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Introducción
El trabajo que ahora nos ocupa tiene una larga historia aus-
piciada por un enorme proceso de acumulación cognitivo, 
de discernimiento, de replanteamiento teórico y hasta de re-
convención avalado por los asesores que intervinieron en él. 
La riqueza acumulada por más de cincuenta años, periodo de 
formación de la Escuela de Restauración en la Universidad de 
Guanajuato, donde se gestó este trabajo, ha diseñado rumbos 
insospechados para la restauración de edificios, y nos ha colo-
cado en una realidad donde el enfoque interdisciplinario exige 
la correlación de todos los elementos que se involucran en un 
“simple” testimonio material, que, a medida que se conoce, 
transforma nuestra propia percepción de la realidad y, con 
mayor razón, la de los que a diario rozan con su mirada las 
asperezas de sus muros, la ostentación de sus proporciones, el 
deterioro inminente de su olvido. Es sobre esas ruinas sobre 
las que siglos de historia pretenden erigir un futuro cada día 
mejor para las futuras generaciones.
Si por curiosidad el arquitecto refinado y estricto se aso-
ma a estas páginas, mi advertencia es que no hallará el per-
fecto proyecto de restauración ni el ejercicio disciplinado 
de un plan estratégico de intervención, acaso una propuesta 
somera de ordenamiento territorial del centro histórico al 
que he de referirme. Mi perfil de historiadora en estas cues-
tiones no es sino un ideal en lontananza que, con respeto, 
deberé dejar en manos de mis colegas. Ahora lo que me 
compete, y de ahí el título de este libro, es llamar la aten-
ción sobre objetos vivientes y latentes como lo son la ciu-
dad, la casa y el territorio. Existen objetos potencialmente 
ricos desde todos sus ángulos que, a partir de mi humilde 
perspectiva, constituyen un recurso perfecto para la recu-
peración de un entorno social y económico: una serie de 
monumentos que, adecuadamente recuperados (tanto en lo 
material como en lo abstracto), pueden convertir al estado 
en objeto de inversión social y económica. Un estado de la 
república que se caracterice por su pobreza y marginalidad 
debe echar mano de los recursos patrimoniales que posee, y 
alentar a las nuevas generaciones a reconstruir la identidad 
tanto local como regional.
Lo que encontrará, pues, el amable lector en estas líneas es 
la propuesta de valoración y recuperación de la ex Hacienda 
de Trancoso en Zacatecas, con todas sus implicaciones so-
ciales, políticas y económicas; y, como objeto central de este 
estudio, la propuesta de reutilizar la que otrora fuera la casa 
grande de la hacienda para salir a todo el sitio. Para ello nos 
basaremos en el análisis preferentemente demográfico que 
ofrece el municipio de Trancoso (básicamente enfocado a la 
vivienda) y en los recursos y valores que ostenta. El gran sus-
tento de esta propuesta es que no será posible ningún proyec-
to sin la debida atención, seguimiento y aplicación de todo el 
aparato normativo que este implica.
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En Zacatecas, por las características históricas del estado, 
sus fluctuaciones económicas dependientes del auge minero, 
y por sus rasgos geográficos que influyeron en diferentes y su-
cesivos proyectos de integración política y económica, inclu-
so dependientes de otras jurisdicciones civiles y eclesiásticas 
regionales (caso de los pueblos fronterizos con los actuales 
estados de Durango, Coahuila, Nuevo León, San Luis Potosí, 
Guanajuato, Jalisco, Aguascalientes, Nayarit), se observa que 
la mayoría de sus municipios cuentan con un gran espectro de 
cascos hacendarios, correspondientes a diferentes etapas his-
tóricas del septentrión novohispano y decimonónico; bienes 
inmuebles que se encuentran deteriorados y, en algunos casos, 
abandonados; víctimas del natural crecimiento de la pobla-
ción y de la sorprendente entrada de la modernidad que, a 
toda costa, insertó sus variadas y heterogéneas formas inci-
diendo en el paisaje natural y construido, y afectando, con-
secuentemente, el crecimiento natural y organizado de una 
idiosincrasia particular y específica de la frontera Norte.
Antiguos colegios, casas cabildales, sacristías, templos o 
salas de conventos o iglesias diocesanas, así como bodegas o 
almacenes que otrora pertenecieran a cascos hacendarios o a 
casonas de época han sido paulatinamente mutilados, inter-
venidos y reutilizados, desagregándoles su fisonomía original 
y destruyendo con esto una entrada potencial para el turismo, 
así como para el aprovechamiento comercial, tecnológico e 
industrial de la región. Todos esos inmuebles e incluso los 
objetos valiosísimos que contienen (ajuares domésticos o re-
ligiosos, lienzos de pinturas, grabados, litografías, fotografías, 
tallas de diferentes materiales y artículos mobiliarios) per-
manecen, lamentablemente, en espera de su rescate, mien-
tras el paso inexorable del tiempo y las variaciones del clima 
continúan perforando sus telas, sus maderas, sus texturas; y 
con ello el testimonio de creencias, mundos y vidas pasadas.
Al ser la expresión material o inmaterial una portadora 
de códigos, signos y concepciones correspondientes a una 
época determinada, consideramos que es urgente un regis-
tro encaminado a su digna conservación, sobre todo en los 
municipios donde, debido a la lejanía con la capital, no existe 
una valoración continua y sistemática del patrimonio, y los 
habitantes de esos lugares, ocupados en sus tareas cotidia-
nas, dejan en el olvido piezas cuyo valor solamente algunos 
conocen y no dudan en apropiárselas sin que alguien recla-
me o considere propias de la comunidad. Esa involuntaria 
actitud, producto de la falta de preparación e información 
sobre la riqueza de los bienes comunes, genera como conse-
cuencia la dispersión del patrimonio de la ciudadanía y así su 
memoria histórica y su identidad.
En mayor o menor grado, tales obras suelen tener un de-
terioro relevante que requiere de la atención de los espe-
cialistas y los directamente responsables de la promoción 
y conservación del patrimonio de nuestro entorno. Al res-
pecto, es importante señalar unos cuantos referentes sobre 
el estado de conservación actual que muestran solo algunos 
de los acervos que hemos conocido. Municipios del norte 
como Mazapil, Concepción del Oro y Juan Aldama poseen 
acervos pictóricos que se guardan en iglesias administradas 
por el clero secular. Cuando esto sucede —como en la mayo-
ría de las ocasiones— la conservación y el cuidado que esas 
obras requieren, solo depende del entusiasmo del párroco 
en turno, o de su disposición para permitir a la feligresía 
el cuidado sistematizado (y después olvidado) de las piezas. 
Éstas se exhiben, se cuelgan o descuelgan y posteriormente 
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se guardan o abandonan en la sala más próxima a la sacristía 
de acuerdo a las circunstancias locales. Ante tal situación, la 
problemática supone la reglamentación organizada del cui-
dado y custodia de las piezas y monumentos; pero mientras 
se ignore la existencia, la cantidad y el valor de las mismas, 
ninguna legislación podrá realizar algo al respecto. La situa-
ción que ofrecen otras zonas del Estado como: Miguel Auza, 
Sombrerete, Saín Alto, Río Grande y Chalchihuites, acusa la 
misma problemática. Aun cuando en el municipio de Juan 
Aldama ya se han comenzado labores de catalogación de 
lienzos pictóricos encaminadas a esos fines, en dicha zona 
el abandono es más evidente, dada la lejanía de la capital del 
Estado y su gran distancia con el vecino Estado de Durango.
El centro (Vetagrande, Morelos, Ojocaliente, Villa Gar-
cía) es, paradójicamente, uno de los más olvidados debido 
precisamente a su cercanía con la capital. Pinacotecas como 
las del Museo de Guadalupe o museos en la capital opacan 
virtualmente la existencia de los acervos de los municipios 
aledaños y de las obras que resguardan los antiguos cascos 
de hacienda tan abundantes en esta área (caso de la Hacien-
da del Carro en Villa García). A ese olvido involuntario se 
suman desgracias naturales como la sucedida en la parroquia 
de Villa García, cuyo interior sufrió un incendio que alteró 
el estado de algunas piezas recientemente. El sur del Estado, 
representado principalmente por parroquias de indios: pa-
rroquia de Cicacalco en Tlaltenango, parroquia de la villita 
en Huanusco y la misma parroquia de Tlaltenango; conser-
van, como parte de su fervor religioso, las pinturas y otros 
valores a merced de las veladoras, el polvo de los caminos 
cercanos a las iglesias y la exudación periódica de los feligre-
ses asistentes a los oficios litúrgicos.
Para el caso particular que nos concierne observamos un 
problema central y varios derivados, aunque los más graves 
son los de origen. El problema es una ciudad que crece, aun-
que paulatinamente, con gran desorden y víctima de los espe-
culadores del suelo o por otras circunstancias ajenas a su pro-
pia naturaleza: una determinación política, un plano carretero 
que busca enlazar dos circuitos de comunicación importantes, 
un colapso económico familiar que obliga a desmembrar el 
otrora sitio histórico y, por lo tanto, monumento y patrimo-
nio cultural de varias generaciones. A eso debemos añadir la 
reacción de los pobladores, influenciados por una serie de 
factores, también ajenos a su entorno: la globalización en su 
estado latente, el empleo dirigido hacia la capital del Estado, 
la migración ocasional que se transforme la percepción espa-
cial–armónica y la tipología de la ciudad completa.
En el caso del municipio que nos compete es también 
determinante la nueva clase gobernante; después de haber 
pasado de ser Congregación a Municipio se observa en 
Trancoso una forma físico–espacial que ha de representar 
un nuevo orden de cosas. Los migrantes que regresan a su 
pueblo o que envían dinero para la construcción de sus nue-
vas casas, aspiran a auto–representarse en un espacio cuali-
ficado por la amplitud de los predios, el alarde de los pisos 
superpuestos que, además, resuelven un problema de cupo 
en familias extensas, la cantidad de adornos y rebuscamien-
tos en las fachadas al mezclar modernidad (vidrios polari-
zados) con tradición (balaustradas de cantera), etcétera. No 
obstante, el problema estético no es el que ocupa nuestra 
labor, sino el problema social de habitabilidad, de malas con-
diciones de vida, discordancia y hacinamiento, falta de ser-
vicios, de infraestructura, de mobiliario urbano y ausencia 
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de planeamiento, desorden en la traza (si es que hay alguna), 
en la distribución de los predios, en el menoscabo de la zo-
nificación, en la falta de aplicabilidad de la reglamentación 
urbana, señalización, vialidad, etcétera; y con todo esto la 
pérdida real del patrimonio construido y de la traza original, 
así como la poca imaginación para utilizar los espacios anti-
guos adaptándolos a la idiosincracia contemporánea.
Creemos, pues, que en la medida en que dicho contexto 
visual, visible, palpable, tangible y habitable, sea justamente 
valorado, podrán implementarse formas de recuperación vi-
sual y espacial para su aprovechamiento y retribución econó-
mica en beneficio de la población total. 
Cuando hablamos de dimensión espacial respecto al tema 
de Trancoso, podemos caer en muchas imprecisiones debido 
al entorno histórico que rodea el inmueble, objeto primige-
nio de nuestra investigación. Por tal motivo, hemos de remi-
tirnos a lo que antes fue el casco de la hacienda de San Juan 
de Trancoso y que ahora es la comunidad del mismo nombre 
y cabeza de municipalidad. No obstante, hablar de ese es-
pacio físico delimitado nos obliga a referirnos a un espacio 
abstractamente más ancho, es decir, el espacio que fue gene-
rado por un radio de influencia económica más inmediato. 
Al parecer de esta hacienda surgieron a su vez otras como la 
de Tacoaleche y el granero de Santa Mónica, ya que el dueño 
de la hacienda de Tacoaleche era hijo del dueño de Trancoso; 
de modo que interactuaban económicamente unas y otras, 
pues mientras a aquella se llevaba a pastar ganado vacuno, en 
Santa Mónica se guardaba el grano de la misma hacienda. Por 
otra parte, la zona de pastoreo en Trancoso se daba hacia el 
noroeste de este pueblo, lo que le conectaba con otros pobla-
dos vecinos, entre ellos La Blanca y Santiago.
Si se intentara realizar un estudio sobre esta hacienda se 
tendrían que abordar diferentes e intrincados aspectos, dado 
que el sistema hacendario de la época colonial y posterior-
mente del México Independiente fue un sistema complejo y 
hasta cierto punto autónomo, pues incluso cuando los alti-
bajos de la minería incidían en los vaivenes de producción o 
estabilidad económica, las haciendas fueron siempre consi-
deradas como unidades de producción definitivamente auto-
suficientes, cosa que en un principio nos obligó a estudiarla 
como un todo concreto.
Entre las unidades que consideramos podrían observarse 
a futuro se encuentran la actividad ganadera y competencia 
o dominio del mercado que generó la hacienda en la zona 
de Zacatecas; la historia de las familias ganaderas y sus re-
laciones de parentesco para evitar la desmembración de las 
propiedades; la política económica del Porfiriato respecto a la 
circulación de la carne; la acción particular del entorno ecoló-
gico con respecto a esta actividad productiva; el uso del suelo 
en su tiempo (siglo XVIII y Porfiriato) y, en la actualidad, la 
capacidad hidrológica de acuerdo a sus aguas subterráneas y 
superficiales; las áreas de erosión, y los lechos de ríos o arro-
yos que proporcionaron el clima adecuado para la ganadería,1 
la captación de mano de obra y los recursos financieros alre-
dedor de la hacienda; finalmente, la industria de la trasquila 
y la lana y su radio de influencia hacia el norte del territorio 
colonial y más tarde en el México Independiente.
No obstante, para la propuesta de normatividad y puesta 
en valor solo habremos de referirnos al sitio en el que se 
encuentra el centro histórico, que alberga a su vez gran parte 
1. Documento proporcionado por los dueños de la hacienda.
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de los monumentos tendientes a conservar. Dicho sitio lo 
hemos elegido con base en las características tipológicas de 
la vivienda y pertenece a la mancha urbana definida por las 
áreas geoestadísticas del INEGI. Coincide también esta de-
limitación con lo que era propiamente el casco histórico de 
la hacienda, ya que por la parte Este de la Casa Grande se 
encuentran las ruinas de la primera casa y por la parte Oeste 
el acueducto de la hacienda, así como otros edificios perte-
necientes a la hacienda y su rango de producción pecuaria.
Nuestro objeto de análisis es el estudio de sitio que abarca 
parte de las siguientes zonas geoestadísticas: 011–1, 010–7, 
004–1. De aquí en adelante cuando me refiera al sitio me 
referiré a esta zona, tomando como Centro Histórico solo lo 
concerniente a la Plaza Central rodeada de la Casa Grande, 
La Iglesia, la Antigua Casa Grande (ahora Escuela), el Mau-
soleo de la familia García y otros predios (algunos también 
pertenecientes a la Casa Grande). Cronológicamente primero 
habremos de referirnos a la historia de la Hacienda, dado que 
los acontecimientos coyunturales definieron su estado actual. 
Para el estudio del diagnóstico nos basaremos en datos re-
cientes generados por el padrón de INEGI (2000–2005) y 
por bibliografía local reciente, además de nuestras propias 
investigaciones (1998–2010).
La justificación que tenemos para hacer una investigación 
de esta naturaleza que proponga soluciones inmediatas al 
alarmante deterioro del sitio patrimonial es el eminente peli-
gro que sufre todo el conjunto urbano y la total desatención 
de las autoridades frente al objeto de estudio. Eso se debe a 
que “en muchas de nuestras ciudades, escindidas de su rea-
lidad americana y viviendo la ficción del modelo externo, la 
visión individualista ha opacado la noción del conjunto”.2 La 
ciudad es así una sumatoria de elementos (edificios) presti-
giados y no una integración de paisajes urbanos contextua-
lizados. En esa perspectiva la conciencia del bien común se 
ha desdibujado frente a la hipertrofia de los derechos indi-
viduales. Los espacios sociales han cedido al ímpetu de la 
propiedad privada y el ciudadano ha inculcado sus formas 
de participación a sus parcelas e intereses.3 
Zacatecas, al ser un estado de actividad económica tercia-
ria y víctima de las circunstancias geográfica y agrícola de sus 
suelos, necesita echar mano de su patrimonio cultural para 
incrementar sus tácticas de inversión, contribuyendo con in-
teligencia al desarrollo del aprovechamiento de recursos ya 
existentes para crear una economía políticamente sustenta-
ble y convertirse en un modelo de adaptación al medio y a 
sus procesos históricos.
Dados los antecedentes y dadas las características histó-
ricas de los municipios de Zacatecas; así como su situación 
geográfica estratégica no dudamos que la aportación paula-
tina que ofreciera el uso adecuado del patrimonio artístico 
y arquitectónico encaminado a fines turísticos, a través de la 
implementación del modelo de Ecomuseos podría ser una 
fuente potencial de empleo en las diferentes zonas del an-
cho estado y de la región circunvecina. La primordial tarea 
de este gran proyecto a largo plazo consistiría en el puesta 
en práctica y el cuidado sobre la aplicación del régimen de 
normatividad —que aunque existe no se aplica ni se sancio-
na— primeramente aplicada a los bienes inmuebles y lo que 
2. Centros Históricos. América Latina, Testimonios de una identidad cultural, p. 19.
3. Ibidem.
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ellos contengan, para luego abrir el espectro de los registros 
muebles y artísticos para su debida protección. Intentamos 
que a través de este trabajo académico se busquen alternati-
vas de solución política que rescaten este patrimonio en pe-
ligro de extinción y que sirva de modelo de rescate de otros 
conjuntos patrimoniales del mismo Estado.
Cuando se valore suficientemente el objeto de estudio exis-
tirá la certeza de que el sitio puede ser rescatado; y en la me-
dida en que recupere su dignidad como patrimonio cultural, 
estará en condiciones de generar propuestas de recuperación 
económica para la comunidad y podrá restablecerse en su 
conjunto y en su inferencia respecto a la zona que le rodea. 
Siempre que exista un proyecto que ocupe mano de obra para 
ser empleada en la recuperación patrimonial del inmueble y 
del sitio, la situación de sus habitantes y visitantes se modifi-
cará de forma substancial al grado de permitir su incorpora-
ción armónica a la sociedad y a la economía de su entorno.
Con una propuesta de normatividad y puesta en valor del 
conjunto pueden planearse acciones que repercutan en la 
recuperación a corto, mediano y largo plazo. Pero solo si 
las acciones son de carácter interdisciplinario e interinstitu-
cional (involucrando intereses locales, estatales y regionales) 
podrá consolidarse una labor continua y eficaz en tales ta-
reas. De la acción de cada sector dependerá el éxito del pro-
yecto y que éste pueda convertirse en modelo–acción para 
recuperación de otros sitios patrimoniales de la zona.
La Hacienda de Trancoso ha sido objeto de diferentes 
tipos de estudios desde hace algunos años a la fecha.4 El 
4. A. Burnes, La minería en la historia económica en Zacatecas. 1546–1876;  M. 
Hoffner Long, Elementos para una interpretación de la historia de Zacatecas. 
historiador zacatecano prof. Cuauhtémoc Esparza5 la ha es-
tudiado en su conjunto como parte de los sistemas hacen-
darios ganaderos de la frontera norte. El genealogista Ing. 
Bernardo del Hoyo Calzada realizó el estudio pormenoriza-
do de los dueños de la hacienda desde el siglo XVI hasta la 
época actual; algunos estudiantes de turismo han publicado 
algunas monografías sobre el tema, basándose en historia 
oral aplicada a los antiguos habitantes del poblado o acu-
diendo a estudios anónimos anteriores que narran relatos 
o leyendas en torno de la hacienda y a sus sucesos más im-
portantes; dos estudiantes de la escuela de arquitectura tam-
bién han complementado los levantamientos topográficos 
y arquitectónicos de la iglesia, el mausoleo o la casa grande, 
y actualmente el cronista municipal del municipio, el histo-
riador Margil Canizales comienza a sistematizar las publi-
caciones y trabajos sobre la ciudad. Pero hasta ahora no se 
ha planteado la necesidad de analizar en su forma integral 
la recuperación del casco de la hacienda y del sitio patri-
monial, su relación con su entorno, sus expectativas como 
monumento y la viabilidad de su intervención para evitar su 
deterioro contribuyendo a su conservación y propiciando su 
rehabilitación total desde un modelo de recuperación como 
es el de Ecomuseo, que nosotros proponemos.
Los archivos locales (AHEZ) y el mismo archivo de la 
Casa Grande contienen numerosas fuentes tanto de su época 
de auge, como de su decadencia en los años cincuenta. Con 
Siglos XVI al XIX; Á. Jiménez Pelayo, “Condiciones de trabajo de reparti-
miento indígena en la Nueva Galicia en el siglo XVII”, en Historia Mexica-
na, XXXVIII–3; A. Márquez H.: Historia de la Cuestión Agraria Mexicana. 
Estado de Zacatecas. 1536–1910.
5. C. Esparza Sánchez, Historia de la ganadería en Zacatecas. 1531–1911.
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estos límites temporales se podría establecer una conexión 
histórica (de su producción y las características de sus pro-
pietarios) vinculada a los restos materiales de la misma. Evi-
dencias tales como: muros de mampuestos, techos de vigue-
ría con losa y tejamanil en la mayoría de las techumbres, uso 
de la cantera en pilares centrales de la casa grande, sistemas 
sanitarios e hidráulicos y las condiciones del subsuelo que 
han sido alteradas e incidido en gran parte del inmueble (lo 
que se manifiesta en grietas de algunos muros y fachadas) 
nos indican que hubo diferentes épocas de construcción, de-
terioros y alteraciones, así como adecuaciones.
Datos como el de que se llevaba a pastar el ganado a rum-
bos cercanos como Santa Mónica y Tacoaleche, guardándo-
lo ocasionalmente allá, indican que a principios de este siglo 
comenzaron a inhabilitarse y abandonarse algunas áreas de 
la dicha hacienda y que ésta ya no funcionaba en su totali-
dad. Los documentos indican las zonas de influencia o de 
vínculo económico de Trancoso y que se extendían hasta la 
ciudad de México, Aguascalientes, San Luis Potosí y parti-
dos o ciudades menores como Mazapil, Ojo Caliente, Cale-
ra, Fresnillo, Vetagrande, entre otros. Los negocios eran de 
diversa índole: compras a tiendas de ropa o enseres domésti-
cos en Aguascalientes y ciudad de México; préstamos de los 
bancos de estas ciudades, deudores en poblados cercanos; 
intercambios de propiedades, traslados de ganado, etcétera.
Tales fuentes documentales, junto con las fuentes monu-
mentales que se yerguen sobre la misma ciudad han sido 
nuestros más fieles informantes. Cronológicamente y acorde 
con el procedimiento del plan de estudios de la maestría en 
Restauración de la Universidad de Guanajuato realizamos 
por principio un levantamiento fotográfico del interior de la 
Casa Grande, así como de cada uno de sus espacios, deterio-
ros, mobiliario y detalles, contando con el firme y constante 
apoyo del actual propietario de la casa: Licenciado y Conta-
dor Jesús López Díaz, su esposa e hijos. Los levantamientos 
del estado del inmueble llevados a cabo durante la primera 
etapa del trabajo se han ido actualizando a medida que ha 
pasado el tiempo. Posteriormente hicimos el estudio de sitio 
y traspasamos la frontera del cancel familiar para indagar en 
cada uno de los muros y las piedras de la ciudad, extendida 
en su segunda etapa al otro lado de la carretera.
Las fotografías de los catálogos hablan por sí solas, pero 
entramos también al proceso de análisis de los gráficos, para 
proporcionarnos una fiel idea de la problemática de todo el 
sitio y de las posibles soluciones que ahora presentamos. Se 
han tenido que cruzar también experiencias de otros centros 
y de la normatividad de Zacatecas en varios niveles de in-
cumbencia, aunque ésta casi no se aplica; por lo cual después 
de haber presentado en el primero y segundo capítulos un 
sustento teórico y una base normativa de nivel internacional, 
nacional, estatal y municipal la propuesta central se reduce 
a la recapitulación de esta normativa y a alentar a las autori-
dades a tomarla en cuenta, puesto que si la restauración no 
se acompaña de un fundamento legal, está condenada a no 
poder traspasar la frontera de lo deseable con lo posible.
Pero como hablar de un inmueble es hablar de todas las 
cosas que le implican, hemos también convenido en gene-
rar una serie de propuestas de carácter interdisciplinar para 
asegurar el éxito del proyecto: nos referimos a los lineamien-
tos de orden social, institucional, económico–financieros y 
medio ambientales en el que deberán verse envueltos todos 
los habitantes de la sociedad trancoseña e incluso aquellos 
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interesados en contribuir con sus conocimientos a la realiza-
ción de proyectos sustentables en materia de conservación, 
pues el fin ulterior de esta propuesta es insistir que entre las 
soluciones que pueden manejarse en México, para salir del 
subdesarrollo está el aprovechamiento inteligente de sus re-
cursos patrimoniales, ya se trate de bienes tangibles o intan-
gibles, de la zona, procedencia o tradiciones que ellos sean a 
través del modelo de ecomuseos. Esto sin duda coincide con 
el contenido de las políticas económicas de nuestro mundo 
actual y con muchos de los programas de recuperación eco-
nómica de diversos países europeos y latinoamericanos que 




Los momentos por los que pasa nuestro país y el mundo ente-
ro en el marco de la mundialización nos obligan a reflexionar 
sobre la importancia e implicaciones de valorar y aprovechar 
nuestro patrimonio cultural tangible e intangible, también lla-
mado patrimonio inmaterial y definido como.
los usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técni-
cas —junto con los instrumentos, objetos, artefactos y espacios 
culturales que les son inherentes— que las comunidades, gru-
pos y en algunos casos los individuos reconozcan como par-
te integrante de su patrimonio cultural. Este patrimonio cultural 
inmaterial, que se transmite de generación en generación, es re-
creado constantemente por las comunidades y grupos en fun-
ción de su entorno, su interacción con la naturaleza y su historia.1
Desde esta perspectiva, el contexto de nuestro patrimonio 
construido queda inserto en el marco de la cultural inmaterial, 
pues solo a través de la difusión de los valores pueden fortale-
cerse las políticas públicas que protejan los monumentos his-
tóricos y la dignidad de los espacios donde el hombre transita. 
Con la adaptación adecuada, el aprovechamiento óptimo y el 
1. Convención para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, 
UNESCO, París, 17 de octubre de 2003.
respeto al medio, a la sociedad y a las generaciones futuras que 
rodean los espacios patrimoniales, podremos estar seguros de 
equilibrar el crecimiento de nuestros pueblos y gestar recursos 
para un desarrollo sostenible2 que construya con mesura y se-
guridad el futuro económico de los recursos renovables y no 
renovables con que contamos.
En Zacatecas el patrimonio construido está disponible y es 
un poderoso instrumento para consolidar la identidad local y 
afrontar las crisis desde lo local con enfoque transnacional, que 
se padecen en los campos político, cultural, social y económico, 
si es que se aprovecha como es debido. Este escrito argumenta 
y justifica la valoración del patrimonio hacendario construido 
del actual municipio de Trancoso, en el estado de Zacatecas 
como un ejemplo de aprovechamiento del patrimonio de espa-
cios hacendarios en México. A través de él se demostrará que 
para lograr el resguardo adecuado de los monumentos históri-
cos y sitios de valor cultural se requiere consolidar un régimen 
de derecho y normatividad jurídica que los proteja, además de 
una serie de acciones de tipo social y urbano que propicien los 
2. “Desarrollo sostenible: aquel que satisface las necesidades de la ge-
neración presente sin comprometer las de las futuras generaciones” 
(1987). En Semarnap (1996), “El modelo de Desarrollo”, en El desa-
rrollo sustentable. Una alternativa de políticas institucional, Cuadernos/
Semarnap, México, pp. 11–16.
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elementos para su uso justo y aprovechamiento colectivo. De-
dicaremos la parte final a la propuesta de integración de dichos 
espacios orientadas a la aplicación del modelo de Ecomuseos 
como uno de los recursos más viables y exitosos para el desa-
rrollo semi–rural y urbano de México.
Aunque la historia ha demostrado que todos los grandes 
hombres han propiciado la salvaguarda de los vestigios ma-
teriales, hasta el siglo XIX este hecho comienza a tener un 
sesgo legal y universal para todas las naciones y pueblos. La 
Carta de Atenas, en 1931, declaró respetar la obra histórica y 
artística del pasado sin prescribir el estilo de alguna época. Sin 
duda, estas posturas constituían el resultado tardío de la ideo-
logía positivista que tanto impregnara los corazones de los 
científicos del siglo XIX, quienes en su afán de “dejar hablar 
a la fuente” señalaron la no intervención como principio de 
cercanía. Dos posiciones opuestas, por ejemplo, fueron las del 
arquitecto, arqueólogo y escritor parisino Eugène–Emmanuel 
Viollet–le–Duc (1814–1879) y la del londinense John Ruskin 
(1819–1900), respecto a la intervención del inmueble, pues 
éste último manifestaba su oposición a la intervención y aquel 
en dejar algún vestigio y documentación de la misma. No 
obstante, tuvieron que sobrevenir otras opiniones, así como 
cartas y acuerdos posteriores que fueron transformando la 
mística de la restauración. El teórico mexicano y arquitecto 
José Villagrán García, partiendo de la corriente antropológica 
de reconocer en la identidad de uno la del otro, consideró la 
noción de monumento y cultura como obra arquitectónica de 
validez social incorporando un enfoque subjetivo como pos-
tura a la solución restauratoria de los bienes tangibles.
Cuando la Organización de las Naciones Unidas para la 
Educación, la Ciencia y la Cultura (United Nations Educational 
Scientific and Cultural Organization, UNESCO, por sus siglas 
en inglés), surgida a partir de 44 países, planteó el 4 de no-
viembre de 1946 la consecución y mantenimiento de la paz a 
través de la cultura, la educación y la ciencia, se sobreenten-
dió la restauración, conservación y protección del patrimonio 
como requisito indispensable para el sostenimiento de una 
cultura universal. 20 años después, en Varsovia (junio de 1965) 
se fundó el Consejo Internacional de Monumentos y Sitios 
(Internacional Council of  Monuments and Sites, ICOMOS), 
que sembró los principios de la conceptualización y alcance 
del Patrimonio y agregó a los fundamentos de “autenticidad”, 
discutidos entre 1993 y 1996, los textos doctrinales enfoca-
dos a la salvaguarda del patrimonio tradicional vernáculo. Al 
cambiar de una óptica estática sobre el patrimonio cultural 
del más alto valor a nivel internacional, y al incorporar a la 
perspectiva global el horizonte de la arquitectura vernácula y 
su entorno, se rescató del injusto abandono al que había sido 
reducida aquella frente a la obra de arte culto.
Dicho panorama con el que se enriquecía la conceptuali-
zación de Restauración del Patrimonio Edificado y Cultural 
conducía a una serie de acciones que en Sofía (Bulgaria) se 
consolidaron al meditar sobre el sentido que los testimonios 
tangibles y no tangibles poseían en el ámbito de juicio ético 
y estético, al igual que en una aproximación práctica. A los 
conceptos de “autenticidad”, “protección del patrimonio” y 
“conciencia histórica” (los tres, eminentemente heredados del 
racionalismo de la Ilustración) se agregaban los de identidad 
y tradición, aspectos rigurosamente ligados a las teorías socio-
lógicas de fines del siglo XX.
Tal situación privó de igual manera para los casos de bienes 
muebles, solo que ese campo siempre acusó más abandono, 
Laura Gemma FLores García 19
incluso que el de la arquitectura, ya que fueron los pintores o 
escultores quienes durante siglos se encargaron de la restau-
ración de las obras de arte hechas por otros. Sin embargo, a 
pesar de que para algunos la restauración fue la principal acti-
vidad a la que se dedicaron, ésta quedó siempre en el ámbito 
de la interpretación de la obra antigua. De ese modo, hasta 
inicios del siglo XX la restauración de obra plástica fue con-
siderada una actividad intermedia entre dos mundos: el arte y 
la artesanía, a la que no se le reconocía una dignidad propia. 
Sin duda, para abordar la puesta en valor de un sitio urbano 
es preciso involucrar no solo aspectos de carácter físico, sino 
sociales, políticos y económicos; es decir, partir de la discu-
sión que respecto al concepto de cultura algunos autores se 
han encargado de discutir.3 La corriente antropológica agrupa 
las opiniones de quienes consideran que la cultura, en térmi-
nos generales, abarca las actividades del hombre en sociedad 
para adaptarse a su medio ambiente. En su punto de vista no 
queda excluida la obra excepcional, pero enfatiza en la activi-
dad humana ordinaria y común, de modo que una sociedad 
humana queda identificada a través de todos sus rasgos carac-
terísticos, durante un periodo histórico determinado y en un 
lugar geográfico definido.4 
En la actualidad, la cultura puede considerarse, en su sen-
tido más amplio, como el conjunto de rasgos distintivos espi-
rituales y materiales, intelectuales y afectivos que caracterizan 
una sociedad o grupo social. Además de las artes y las letras, 
3. G. Giménez Montiel, Teoría y análisis de la cultura, I y II, México, Cona-
culta, 2005 (intersecciones 5 y 6).
4. C. Chanfón Olmos, Fundamentos teóricos de la restauración, México, Uni-
versidad Autónoma de México, 1988, pp. 39–40.
engloba los modos de vida, los derechos fundamentales del 
ser humano, los sistemas de valores, las tradiciones y creen-
cias. Así, el reconocimiento y el rasgo identitario de esa cul-
tura da al hombre la capacidad de reflexionar sobre sí mismo, 
pues ésta “hace de nosotros seres específicamente humanos, 
racionales, críticos y éticamente comprometidos”.5 A través 
de ella el hombre se expresa, toma conciencia de sí mismo, se 
reconoce como un proyecto inacabado, pone en cuestión sus 
propias realizaciones, busca sin cansancio nuevas significacio-
nes y crea obras que lo trascienden.6
Además de estas precisiones, el estudio de la antropología 
y la sociología han aportado otra serie de conceptos que ayu-
darían aún más a comprender nuestra realidad. A partir de los 
80 del siglo XX se han difundido las nociones de sociedad 
multicultural, pluriétnica o intercultural. Alain Touraine7 seña-
la que las acepciones manejadas se acercan más a la defensa de 
lo monocultural y la xenofobia, y a su vez, distan del significa-
do real del multiculturalismo, pues la multiculturalidad no es 
solo la defensa de las minorías y sus derechos, ni tampoco la 
perpetuación de una cultura, mucho menos la simple coexis-
tencia indiferente entre distintas culturas o una tolerancia sin 
interacción, desinteresada por las culturas del entorno.
El multiculturalismo auténtico se basa en la apertura al 
reconocimiento del otro, de cada cultura, sus valores y pre-
tensiones de universalidad, una pluralidad de cultura dentro 
de una relativa unidad social, y una experiencia multicultural 
que modifica nociones como igualdad, dignidad, diferencia y 
5. Ibidem.
6. Idem, pp. 44–45.
7. A. Touraine, Crítica a la Modernidad, México, FCE, 1992.
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libertad. La igualdad abierta a las diferencias lleva a confirmar 
que todas las culturas, aunque diferentes, tienen el mismo va-
lor; y a la exigencia, no solo de la preservación cultural, sino 
del reconocimiento universal en la equiparación con las otras 
culturas,8 pues para entender al hombre y su entorno están la 
búsqueda, el análisis y la evaluación de las diferencias cultura-
les que dan individualidad a un grupo humano.9
Ahora bien, el reconocimiento material de esa cultura en la 
que estamos inmersos es susceptible de ser reconocida por el 
hombre a partir de los rasgos materiales, los de carácter tangi-
ble que han quedado como testigos de otras formas anterio-
res de pensar, sin duda distintas, aunque forjadoras de nuestra 
cosmovisión actual. Se trata de los testimonios y documentos 
objeto que hablan de los orígenes de nuestros valores presen-
tes.10 Por tal motivo, es importante reconocer el valor que tiene 
cada aspecto, pues el valor testimonial y documental en el mo-
numento supone un mensaje que se debe captar y cuya verdad 
delata. El pasado histórico es el emisor, la verdad delatada es 
el mensaje y la sociedad contemporánea es el receptor. El mo-
numento es un signo que la sociedad actual debe descifrar. Su 
código, establecido sobre normas o convenciones del pasado, 
contiene claves que no son necesariamente descifrables para el 
presente y que, en consecuencia, requieren de interpretación.
El monumento, como producto de la actividad del hombre, 
es reflejo e imagen de su cultura. Por tanto, el monumento 
8. “Noción de cultura”, Cuadernos de la OEI/Cultura, en Diplomado de 
Gestión Cultural, Dirección de Vinculación Cultural y Ciudadanización, 
Conaculta, 2004, pp. 14–16.
9. C. Chanfón Olmos, op. cit., p. 114.
10. Idem, p. 173.
también es un signo, una imagen del mundo,11 pero aunque es 
un producto de la cultura, no es la cultura. Lo que buscamos 
en él, a través de su valor testimonial, documental y significa-
tivo, es el conocimiento de la cultura del pasado, eminente-
mente histórico y social, que alimenta nuestra conciencia de 
antecedentes y nos identifica con el género humano al hacer 
inteligible su evolución hacia el presente.12 
El mensaje testimonial, documental y significativo del mo-
numento, cifrado en claves del pasado, encierra mayores enig-
mas en función directa de su antigüedad. En consecuencia, su 
interpretación rara vez puede ser total y definitiva. Por esa ra-
zón, cada generación humana tiene la posibilidad de enrique-
cer, corregir o completar el mensaje captado para aproximarse 
a la verdad histórica integral. Esa verdad es y será siempre un 
ideal inalcanzable, de ahí la necesidad de autenticidad protegi-
da con vistas a la posteridad.13 
De esa forma, queda planteada una concepción del patri-
monio como un conjunto de bienes que debería interesar a la 
mayoría en la medida en que están capacitados para ser utiliza-
dos en lo social. Un bien patrimonial tiene sentido si puede ser 
utilizado por una colectividad. Así pues, se asocia la idea de pa-
trimonio a las posibilidades que puede ofrecernos para plantear 
alternativas a las contradicciones urbanas que viven nuestras 
ciudades; en una palabra, al modelo de desarrollo urbano ca-
pitalista.14 Tales alternativas solo tendrán sentido cuando logre 
11. Ibidem.
12. Idem, p. 174.
13. Ibidem.
14. A. Álvarez Mora, “Conservación del patrimonio, restauración arquitec-
tónica y recomposición elitista de los espacios urbanos históricos”, lección 
de apertura del curso académico 1995–1996, Valladolid, Universidad de Va-
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concientizarse a la sociedad de sus elementos culturales recu-
perables y de la significación que su conservación tiene para 
su supervivencia lógica, por lo que el investigador social debe 
emprender un plan emergente a través de una puesta en valor.
Dicho término (del fr. “mise en valeur”) es definido como 
“puesta en valor”, “valorización” y “revalorización”, cuya fi-
nalidad es generar las condiciones para apreciar o incrementar 
los valores propios de un objeto cultural y realizar acciones 
para que sea reconocido en su justa dimensión social, estética, 
urbana, arquitectónica, etcétera.15 
1.2. Teorías sobre conservación y restauración 
Para abordar dicho objeto cultural primero se hará referencia a 
una serie de términos que servirán de respaldo teórico para darlo 
a conocer desde el punto de vista de la disciplina restauratoria. 
Se entiende a la Restauración como una operación compleja, es-
pecializada, pero sin los vínculos que la han relacionado al ámbi-
to exclusivamente monumental, a fin de integrarse en una nueva 
disciplina urbanística, determinada con base en una política de 
reutilización del patrimonio edificado existente, histórico o no.16
Por otra parte, la conservación se define como el “con-
junto de actividades destinadas a salvaguardar, mantener y 
prolongar la permanencia de los objetos culturales para tras-
mitirlos a futuro,”17 así como la “actitud y conjunto de ac-
tividades que tienden a mantener, cuidar y salvaguardar un 
lladolid, 1995, p. 23.
15. S. Díaz Berrio–Fernández, Conservación de monumentos y zonas, México, 
INAH, col. Fuentes, 1985.
16. A. Álvarez Mora, op. cit., p. 22.
17. S. Díaz, op. cit.
bien cultural, con el objeto de lograr que se prolongue su 
permanencia en el tiempo”.18
Dadas las bases conceptuales sobre la materia, se entiende por 
proyecto de conservación la lógica que define la investigación 
y redacción de normas o principios metodológicos idóneos o 
irrefutables para tutelar y mantener un determinado patrimonio 
arquitectónico, urbano, territorial e histórico. Aunque el estudio 
se inscribe en esos fines ulteriores, se centrará en el centro his-
tórico, antes espacio del casco hacendario del sitio referido. Para 
tal efecto es necesario definir lo que se entiende por Conservar 
un centro histórico, además de referir la importancia que tiene 
para el mundo moderno su conservación, protección e integra-
ción urbana de acuerdo a ciertas opiniones especializadas.
1.3. Teorías sobre el centro histórico
Se entiende por conservar un centro histórico: determinar ins-
trumentos y programas de actuación capaces de proteger o re-
constituir la relación original entre población y escenario físico, 
entre exigencias sociales y económicas en continua evolución 
y el ambiente ya constituido. La última parte atañe de forma 
directa a la presente investigación, a través de la cual se expon-
drán varias recomendaciones, sugerencias y medidas de instru-
mentación legales, sociales, urbanas y económicas que podrán 
abonar, una vez aplicadas, a la recuperación visual, espacial y 
urbana del centro histórico referido.19 Es importante señalar 
18. H. Gnemmi, Conservación del patrimonio construido. Aproximación a una 
teoría, Córdoba, Argentina, Brujas, 2005.
19. J. L. García Fernández, “Documentación, información y registro de con-
juntos históricos”, en Metodología del trabajo de conservación de conjuntos his-
tóricos, INAH, Escuela Nacional de Antropología e Historia, Cuaderno de 
trabajo no. 2, 1989, p. 53.
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la preponderancia de las autoridades en dicho proceso, pues 
sin ellas difícilmente se podrá lograr el objetivo propuesto. Tal 
énfasis tiene su historia desde la Declaración de Atenas
cuando el estado se ve cargado del derecho que detiene (sic) 
la colectividad de que sean protegidos los monumentos y 
conjuntos históricos, que al mismo tiempo obliga al Estado 
a tomar las medidas económicas y a desarrollar los procedi-
mientos financieros que le permitan llenar esa obligación.20 
Sin embargo, si las autoridades no tienen la asesoría y el apo-
yo de los arquitectos, los conservadores y científicos sociales 
en un enfoque interdisciplinario e interinstitucional tampoco 
podrán lograr un cambio exitoso. Sabemos que para conser-
var un centro histórico muchas veces es necesario realizar 
diferentes tipos de intervenciones, primero por la Reestruc-
turación de los edificios y espacios que le conciernen. El tér-
mino se entiende como el acto de devolver las condiciones 
de estabilidad perdidas o deterioradas a un inmueble, al ga-
rantizar —sin límite previsible— la vida de una estructura 
arquitectónica que pueda requerir de recursos técnicos y ma-
teriales modernos y donde solo en el aspecto de la resistencia 
estructural quepa la mejora y la enmienda a las posibles fallas 
o errores del proyecto original.
Dicha reestructuración, sin duda, deberá implicar una re-
construcción de algunas partes del sitio, conjunto y monu-
mento, entendida como la intervención para volver a construir 
partes desaparecidas o perdidas; lo que supone el empleo de 
materiales nuevos y no necesariamente la reutilización de los 
20. A. Robitaille, “Aspectos económicos y financieros de la restauración y 
conservación”, en idem, p. 78.
elementos pertenecientes a la construcción original ya perdida.
El arquitecto Carlos Chanfón Olmos, con base en el artículo 
10 de la Carta de Venecia (1964), afirma que “cuando las técni-
cas tradicionales se revelan inadecuadas tendremos que pasar a 
otro momento, la consolidación de un monumento, que puede 
asegurarse apelando a las más modernas técnicas de conserva-
ción y construcción, cuya eficacia haya sido demostrada por 
datos científicos y garantizada y por la experiencia”. 21
A fin de llegar a una buena reconstrucción se debe conse-
guir una buena Integración que, en palabras de Díaz–Berrio, 
es la “aportación de elementos claramente nuevos y visibles 
para asegurar la conservación del objeto.”22 Tal acción nos lle-
va a una Reintegración, que es la restitución en el sitio original 
de las partes desmembradas para asegurar su conservación. 
Algunos autores llaman a ese proceso Anastilósis.
Respecto al centro histórico y la Casa Grande a tratar hay 
muchos elementos que de entrada deberán ser sugeridos para 
su intervención, como la Liberación, hecho aplicable a nues-
tro caso, que se relaciona con el artículo 11 de la Carta de 
Venecia, que precisa: “cuando un edificio posea varias eta-
pas de construcción superpuestas, la liberación de una de esas 
partes subyacentes no se justifica más que excepcionalmente y 
a condición de que los elementos eliminados presenten poco 
interés y que la composición traída a la luz constituya un testi-
monio de alto valor histórico, arqueológico o estético y que su 
estado de conservación sea considerado suficiente”. 23
21. Apuntes de clase, Arq. E. Grenwell Castillo, Maestría en Arquitectura 
con especialidad en Restauración, Facultad de Arquitectura, Universidad de 
Guanajuato, Generación 1997–1999.
22. Ibidem.
23. Carta de Venecia —Icomos— Carta Internacional sobre la Conservación 
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Para tal efecto, es importante señalar que el juicio sobre 
el valor de los elementos involucrados y la decisión sobre las 
eliminaciones por realizar no pueden depender tan solo del 
autor del proyecto. En este caso, son evidentes los recursos 
de liberación en el sitio que se aborda, al tratarse de agregados 
muy contemporáneos —material block— realizados a varios 
patios. Por tal motivo, creemos que esa casa y el pueblo en 
sí tienen que pasar por un proceso de Consolidación, con el 
propósito de detener las alteraciones en proceso, al dar solidez 
a los elementos que se han perdido.
La conclusión y difusión de la investigación sin duda tendrá 
la capacidad de exhortar a todos los organismos implicados a 
tomar cartas en el asunto para una pertinente Adecuación24 de 
su patrimonio construido, pues “la conservación de los mo-
numentos se beneficia siempre con la dedicación de éstos a un 
fin útil a la sociedad, dedicación que no puede ni debe alterar 
la evolución de los usos y costumbres locales”. 25
1.3.1. La discusión sobre centros históricos
Hasta hace muy poco (en concreto, después del Plan del Cen-
tro Histórico de Bolonia)26 se cuestionó el tratamiento selec-
tivo del que eran objeto los centros históricos, ya que en un 
afán de “depurar” su imagen, se restringía el uso habitacional 
y la Restauración de Monumentos y de Conjuntos Histórico–Artísticos, II 
Congreso Internacional de Arquitectos y Técnicos de Monumentos Históri-
cos, Venecia, 1964.
24. L. G. Flores García, “Adecuación de espacios pasados a necesidades y 
demandas presentes: el caso de la exhacienda de Trancoso”, en Inmersa, Opi-
nión, crítica, Historia, literatura, arte y ciencia, Zacatecas, 1998.
25. Art. 5 de la Carta de Venecia.
26. Años 50 del siglo XX.
o bien comercial para evitar una atmósfera inarmónica con 
los edificios antiguos. Éstos en gran una atmósfera inarmónica 
con los edificios antiguos. Éstos en gran parte eran los causan-
tes de tal política, pues se les concebía como los únicos dignos 
monumentos de ocupar un espacio estelar en la fisonomía de 
una ciudad con patrimonio histórico–artístico de gran valor.
A propósito, en el Congreso celebrado en Bérgamo en 1971 
se proclamó que “los centros históricos se constituían como 
innegables bienes culturales, pero que, por encima de todo ha-
bía que considerarlos como bienes económicos”.27 Ese punto 
derivó en el concepto de patrimonio, una nueva percepción 
para la conservación, ya que
de ser una realidad considerada exclusivamente en una ver-
tiente histórico–artística, se llega a plantear como una rea-
lidad caracterizada por su condición objetiva de elemento 
tipológico edificado. El monumento histórico artístico se 
ve, de esa forma, superado por la noción de tipología ar-
quitectónica, ya que a partir de ahora el problema de la 
conservación patrimonial se percibe estrechamente vincu-
lado a planteamientos alternativos de tipo urbanístico.28 
Precedo29 identifica seis modelos de postura ante los centros 
históricos:
a) Clásico: las acciones encaminadas a la rehabilitación ur-
banística se centran en puntos y elementos monumentales 
con criterios histórico–arqueológicos.
27. A. Álvarez Mora, op. cit., p. 20.
28. Ibidem.
29. A. Precedo Ledo, Ciudad y desarrollo urbano, Madrid, Síntesis, 1986. 
Cfr. M. Á. Troitiso Vinuesá, “Centro histórico, intervención urbanística 
y análisis urbano”, http://revistas.ucm.es/ghi/02119803/articulos/AGU-
C9191110025A.PDF (fecha de consulta: 11/12/2000).
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b) Racionalista: representa la adaptación funcional de los 
tejidos históricos y se concreta en el “urban reviwal”.
c) Socialista: el análisis hace hincapié en los conflictos socia-
les, pero carece de un modelo operativo diferenciado.
d) Neopositivista: apoyado en el funcionalismo y la ecología 
humana, aplica al centro histórico el proceso de competen-
cia por el uso del suelo y a nivel operativo utiliza el modelo 
racionalista.
e) Autónomo: fundamentado en el ecologismo y el neomar-
xismo, considera al centro histórico un barrio de perfiles es-
pecíficos y las intervenciones se orientan al mantenimiento 
de la población y de las actividades.
f) Rehabilitador: tiene una concepción integral del tejido 
urbano y las intervenciones se enfocan a la recuperación 
formal y habitacional del centro histórico.30
En este estudio, para la rehabilitación y conservación del cen-
tro histórico de Trancoso en función de la propuesta de eco-
museos, debería haber una postura que conciliara el primer y 
el último modelo (sin descartar los elementos positivos de los 
otros), pues, en palabras de Álvarez Mora: “el paso del monu-
mento a la ciudad total significa que la práctica de la restaura-
ción ya no puede limitarse a tratar edificios de una determinada 
época, sino que tiene necesariamente que convertirse en una 
disciplina obligada a investigar en torno de la relación entre 
morfología urbana y tipología de edificación”.31 
Sin embargo, a eso se añade que “debemos preocuparnos 
más, no solo de la conservación de los monumentos en sí, 
30. A. Álvarez Mora, op. cit., p. 23. 
31. Idem, p. 22.
sino también y de manera importante de los ambientes ur-
banos que los enmarcan, ya que en multitud de casos esos 
alrededores avalan y valoran al propio monumento, que, por 
tanto, sufre al ser alterados o destruidos esos ambientes”.32 
Álvarez Mora estudia una centena de centros históricos a ni-
vel mundial que han sido preservados como cascos histórico–
monumentales, que se han mantenido a pesar de que ocupan 
el centro de grandes complejos industriales como Praga, Bo-
hemia, Frankfurt, Barcelona, Nueva Orleáns, etcétera.
No obstante, supone que para América Latina no existen 
medidas firmes que apunten a la conservación de tales espa-
cios, pese a la gran cantidad de joyas monumentales. Por esa 
razón “debe comprenderse con claridad que las ciudades o 
conjuntos histórico–monumentales son un patrimonio cultu-
ral que nos identifica y diferencia, que no debemos destruir 
y alterar, máxime si se considera que son focos de atracción 
que generan o pueden generar riqueza”.33 Por ejemplo, se 
atribuye a la recuperación económica de España haber des-
cansado gran parte de su inversión en el aprovechamiento de 
los campos culturales, es decir, en el patrimonio tangible e 
intangible de los pueblos.34 
1.4. Teorías sobre urbanismo y ciudad
En el urbanismo y la intervención arquitectónica se plan-
tea, al igual que ocurre en geografía, la larga polémica entre 
32. E. del Moral, Defensa y conservación de las ciudades y conjuntos urbanos 
monumentales, México, Academia de Artes, 1980, p. 8.
33. Idem, p. 23.
34. P. Rausell, “Los mercados culturales y el desarrollo de la nueva econo-
mía, Universidad de Valencia”, http://www.uoc.edu/culturaxxi/esp/articles/
rausell0602/rausell0602.html (fecha de consulta: 08/07/2010).
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“naturalismo” e “historicismo”. Existe, en las ciudades gran-
des, la contradicción permanente entre la ciudad del progreso 
que se levanta y la de la cultura que se destruye.35 La evolución 
del pensamiento científico y los cambios sociales y culturales 
explican un movimiento pendular de las ideas en la valora-
ción histórica y en sus formas de intervención. La teoría ur-
banística del movimiento moderno y el funcionalismo serán 
el soporte teórico–conceptual que sirva de base a las grandes 
operaciones de renovación y remodelación de los centros his-
tóricos hasta comienzos de la década de los 70. 
     De acuerdo con Alberto Mioni36 y de forma muy esquemá-
tica, hoy se pueden trazar tres líneas de pensamiento y actua-
ción o tres modos de entender el Planeamiento Urbanístico:
a) La funcionalista, que favorece la supuesta objetividad de 
los métodos cuantitativos y actúa con modelos lógico–ra-
cionalistas y procedimientos como el zoning,37 los estánda-
res, las normas vinculantes, etcétera. Se habla, en este caso, 
de “generaciones”, de Planes que evolucionan a medida que 
cambia el contexto político–económico–social, pero sin 
modificar de modo sustancial su naturaleza.
b) La interpretativa, que favorece los valores cualitativos y 
actúa fundamentalmente mediante esquemas intuitivos y 
prefiguraciones formales. Aquí se confiere peso específico a 
valores como las permanencias, las recurrencias de los tipos 
morfológicos, la importancia de la memoria, etcétera.
35. M. Á. Troitiso Vinuesá, op. cit.
36. A. Mioni, “La ciudad existente y la ciudad soñada: consideraciones sobre 
el uso de la historia urbana en el planteamiento urbanístico”, en Ciudades, 
3, Milán, 1996, dialnet.unirioja.es/servlet/fichero_articulo?codigo=2241357
37. Zonificación.
c) La proyectual, que resta importancia a la función estratégi-
ca del plan, a favor de la creatividad de la arquitectura “urba-
na”, más práctica, convincente y fiable, aunque también mas 
fácil de instrumentalizar en la lógica de mercado, que es la 
consecuencia inevitable de la ambigüedad de esta postura.38
Para el estudio, sin la intención de aplicar una licitación urba-
nista debido a que, por ahora, no es el radio de acción, llama 
la atención la segunda propuesta, acorde con la conceptuali-
zación de espacio social y cultural. Es decir, se prioriza la in-
terpretación y la lectura de la geografía humana, en este caso, 
de la configuración urbanística; ante todo porque se confiere 
un peso específico a las permanencias, las recurrencias de los 
tipos morfológicos, la importancia de la memoria, etcétera; 
y se potencia el valor de esos recursos culturales para inser-
tarlos en la dinámica contemporánea y sus requerimientos y 
demandas económicas, sociales y políticas, en un intento por 
generar una serie de retribuciones sociales que favorezcan a la 
población que habita ese espacio.
Sin embargo, la ciudad, como sistema de implantación, se 
transforma de forma continua, exista o no un proyecto, o me-
jor, de acuerdo a un proyecto latente. El proceso es sosteni-
do por solicitaciones que provienen del cuerpo social, de sus 
estructuras y superestructuras, las cuales crean verdaderos y 
auténticos campos de fuerza que actúan sobre el material fí-
sico de la ciudad, que es, a su vez, estructurado. La sociedad 
modifica la ciudad para adaptarla con frecuencia a las propias 
y cambiantes exigencias, aunque también al hacerlo choca con 
38. A. Mioni, “Pensar la ciudad, vitalidad y límites del plan urbanístico”, en 
Revista del Instituto de Urbanística de la Universidad de Valladolid, s/f., p. 50.
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alguna inercia. La adaptación puede ser una sustitución global 
de los elementos inadecuados (partes de la ciudad o ciudades 
enteras) o, por el contrario, una reutilización igualmente inte-
gral, o bien, todas las posibilidades intermedias.
De cualquier manera, la inercia de la ciudad opone una re-
sistencia a las transformaciones, una resistencia diferencial, es 
decir, no es igual a todas las direcciones y niveles de energía. 
El proyecto de transformación debe tener en cuenta la na-
turaleza de tal resistencia, no genérica ni obstinada, pero, en 
cualquier caso, molesta y de los vectores que la constituyen,39 
porque la inercia no solo se manifiesta en querer o no derribar 
un inmueble, sino en sus formas de adaptación y el respeto 
por la preservación de la imagen urbana.
La ciudad, además de ser un paisaje cultural en expansión, es 
una realidad dinámica donde los problemas de reorganización 
interna del espacio urbano —llámense de reforma interior, re-
novación, remodelación o rehabilitación— han estado siempre 
presentes. Por tal motivo, no hay una definición unívoca sobre 
intervención arquitectónica o urbanística. La sucesión de épo-
cas históricas y su afirmación a través de procesos de sustitu-
ción o yuxtaposición de los distintos tejidos edificatorios ha 
sido siempre signo característico de la ciudad de origen antiguo.
Por esa razón la reconstrucción de la ciudad requiere cambios 
radicales, derribos en las zonas con alto grado de degradación, 
reducción de la densidad de población en aquellos barrios an-
tiguos, reconsideración del sistema de usos del suelo y elabora-
ción de nuevos planteamientos de ordenamiento territorial don-
de el tema del uso de los espacios, vialidad y mejoramiento de 
las zonas marginadas vaya acorde con un desarrollo sustentable.
39. Idem, p. 63.
Las aristas desde las que se intenta la comprensión del en-
torno de estudio se bifurcan en dos grandes plataformas de 
análisis: la conformación del espacio habitado, su historia y 
características, los tipos de percepciones manifiestas en sus 
habitantes; y por otro lado, el aspecto de uso y habitabilidad 
de la casa grande, así como las representaciones simbólicas 
que inundan ese espacio y sus interconexiones en el resto de 
la ciudad, ya que, según Medardo Tapia
los procesos de análisis del espacio tienen su punto de partida 
en el examen de las repercusiones estructurales de los procesos 
de industrialización y urbanización donde se describen situa-
ciones en las que aparecen los sujetos (sus intereses e intencio-
nes) enfrentando los procesos de cambio de lo rural a urbano. 40 
Desde ese punto de partida la dicotomía entre espacio natu-
ral y habitado propone el estudio de una serie de conceptos 
como: espacio propio, cultura propia, identidad, raíces, terri-
torio, etcétera, que arroja la necesidad de abordar de modo 
holístico las categorías ciudad, sociedad y cultura; esta última 
es opuesta —en apariencia— al concepto de espacio natural, 
visto desde una perspectiva medioambiental, acorde con las 
demandas actuales del mundo moderno.
     
Así pues, la ciudad entendida como el “área que agluti-
na a hombres organizados para ejecutar sus funciones 
conjuntas”,41 es susceptible de ser analizada desde diversas 
40. M. Tapia Uribe, “El espacio íntimo en la construcción intersubjetiva”, en 
E. León y H. Zemelman (coords.), Subjetividad: umbrales del pensamiento social, 
Barcelona, Anthropos–CRIM UNAM, 1999, col. ATT CS no. 14, pp. 153–172.
41. Sitio web de la Red Mexicana de Ciudades hacia la Sustentabilidad.
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perspectivas, aunque es conocido que muchas de ellas, tanto 
en México, como en Latinoamérica y el Caribe, pasan por 
una crisis de la modernidad donde a las promesas del capita-
lismo se suma la problemática del crecimiento demográfico 
y la modificación de los patrones de valor respecto de los 
significados de identidad colectiva.
El menoscabo o mal uso de la ciudad se manifiesta por 
igual en los altos niveles de contaminación atmosférica, en 
la destrucción de las calles y del patrimonio artístico, en la 
desaparición del espacio público, al igual que en la inversión e 
invasión de las categorías de diversas zonas. Lo anterior incide 
en el diseño de una fisonomía urbana peculiarmente conflicti-
va y en la definición de su atmósfera visual.
En contraparte, también existe en el presente objeto de aná-
lisis la zona rural que, alejada de ese “desarrollo”, sobrevive a 
los avatares de la “modernidad” al recrear identidades propias y 
ajenas, donde con más rigor inciden las diversas formas de re-
presentación importadas. Es el caso de la expulsión de mano de 
obra que, tras un enfrentamiento con la cúspide del capitalis-
mo, regresa a insertarse en sus espacios cotidianos para ejercer 
una transformación paulatina que, sin duda, modifica no solo 
el paisaje natural y construido de los espacios semi–urbanos, 
sino de sus conceptualizaciones y valoraciones identitarias.
Por esa razón abordamos también el clásico concepto de so-
ciedad desde la perspectiva de Bourdieu, donde a la exterioriza-
ción del individuo se suma la interiorización del medio ambiente 
para generar las diversas formas de reconceptualizar el entorno.42
42. P. Bourdieu, La Distinción, Madrid, Taurus, 1988.
1.5. El marco del desarrollo sustentable 
Antes de entrar en especificaciones sobre el objeto de estu-
dio, es preciso soportar todo el grupo de análisis, acciones 
y recomendaciones en un sustento social y de carácter teó-
rico a nivel contemporáneo que ha surgido a partir de los 
años setenta y que ahora condiciona, a nivel de las políticas 
internacionales la percepción e intervención en las ciudades 
antiguas. Hablo de las discusiones que desde un punto de 
vista interdisciplinar suelen concebir el espacio habitado, al 
tomar en cuenta de manera integral todos los componentes 
que en él intervienen: el espacio natural, social, construido y 
su proyección a futuro, es decir, lo que comúnmente se ha 
denominado Desarrollo Sustentable, entendido como aquel 
que satisface las necesidades de la generación presente sin 
comprometer la capacidad de las futuras generaciones.
Dicha sostenibilidad propone acciones para que el Desa-
rrollo pueda ser Económicamente Viable, Socialmente Equi-
tativo, Ecológicamente Sano, Culturalmente Adaptable y 
Políticamente Consensuable. El resultado de esa política de 
crecimiento supone para el ser humano una evidente Calidad 
de Vida, entendida como el proceso que permite a los huma-
nos realizar su potencial no solo en el aspecto económico, 
sino de infraestructura social y pública, mejoramiento del me-
dio ambiente, confianza, autoestima y respeto por sí mismo y 
por los demás, relaciones equitativas de género y grupos mi-
noritarios, manejo de los recursos compatible con los valores 
éticos y culturales de la población, entre otros.
Las instituciones gubernamentales han intentado constatar 
y asegurar a través de sus registros y, por lo tanto, de la defini-
ción posterior de sus políticas esa calidad de vida en sus ciu-
dadanos; por eso han creado varios parámetros que podrían 
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generar el diagnóstico y pronóstico de dicha calidad de vida, 
los cuales han sido llamados Indicadores del Desarrollo, entre 
los que se pueden contar: el ingreso nacional, esperanza de 
vida, grado de educación, índice de libertad, ejercicio de los 
derechos humanos, disparidades internas entre sexos, grupos 
étnicos, ingresos regionales y urbano–rurales, consumo ener-
gético y de recursos naturales, producción de residuos tóxicos 
y peligrosos y un largo etcétera.43 
Sin embargo, pese a que las buenas intenciones del llamado 
Estado de Bienestar han tratado de ser aplicadas en todos los 
países del mundo; de forma paradójica en lugar de ayudar a los 
países pobres, los han conducido a una serie de consecuencias 
no previstas en ese nuevo modelo. Son los llamados Problemas 
del Modelo de Desarrollo, entre los cuales se cuentan: Proble-
mas de empleo, Concentración de ingreso en sectores privile-
giados, Explosión demográfica, pobreza y desigualdad social, 
Atraso tecnológico, Problemas ambientales, Malas condiciones 
de vida, Agotamiento de los recursos naturales, Generación de 
residuos tóxicos y peligrosos, Destrucción de ecosistemas y 
especies, Pérdida de la biodiversidad, efecto invernadero, Des-
estructuración de los modelos culturales ancestrales, Agudos 
procesos migratorios, Elevados niveles de pobreza y Agota-
miento de potencial productivo de los ecosistemas.
Muchas de esas características desafortunadamente se en-
cuentran en nuestro objeto de estudio. Aunque se intentó sal-
vaguardar todas las consecuencias de un modelo implantado 
a nivel Internacional, no se previeron las condiciones origina-
rias de muchas naciones, por lo que ahora nos enfrentamos a 
43. Indicadores de desarrollo sustentable en México, México, INEGI–Semar-
nap, 2000.
una crisis y las graves consecuencias del Desarrollo, política 
que desafortunadamente se encuentra en crisis, pues el senti-
do de la palabra implica y provoca el subdesarrollo, por lo que 
es más preciso —para poder entenderlo— problematizarlo.44 
Partamos de que el Desarrollo tiene dos aspectos: 1. es el 
mito de que las sociedades que llegan a industrializarse alcan-
zan el bienestar, la igualdad, la felicidad; y 2. la fe ciega en el 
desarrollo permite ocultar las barbaries del desarrollo; por eso 
se plantea una contraposición donde la diversidad cultural se 
enfrenta contra la cultura planetaria, pues la explosión demo-
gráfica, el desplazamiento y la migración inciden en la pérdida 
de tradiciones y costumbres.
De igual forma, los procesos de exclusión de las mujeres 
(feminización de la pobreza) provocan la desintegración de las 
comunidades; la importación de los bienes manufacturados sus-
tituyen formas culturales y el trabajo de los artesanos; la adquisi-
ción de artículos caros implica el intercambio de una mayor can-
tidad de recursos naturales; la deforestación trae consecuencias 
irreversibles como la migración, la pobreza y hambrunas debido 
a la pérdida de potencial productivo del suelo.
Por dichas razones nuestros proyectos de recuperación de 
patrimonio construido deben velar con mucho cuidado el 
desbordamiento de sugerencias de adaptación de los edificios 
acordes con el ritmo del Modelo de Desarrollo, por lo que 
nuestras medidas deben estar más encaminadas a velar por el 
bienestar social que por la inserción de las microeconomías al 
monstruo del capitalismo.
44. E. Morin y A. Kerm (1993), “La Agonía planetaria”, Tierra–Patria, Nue-
va visión, Buenos Aires, p. 78, en Semarnap (1996). “El modelo de desa-




Este capítulo consta de la integración de los lineamientos ju-
rídicos que podrían ser aplicados de forma pertinente al caso 
del rescate de patrimonio hacendario y, en concreto de la ex 
Hacienda de Trancoso. Para optimizar el uso de las legislacio-
nes se citan solo los artículos directamente relacionados con 
el asunto y de cada Ley se hacen algunos comentarios u aco-
taciones cuando se ha considerado necesario.
2.1. Disposiciones jurídicas para la protección 
del patrimonio
Muchos son los estudios que se han hecho sobre registro y 
conservación de acervos de patrimonio artístico y cultural en 
México tendientes a la legislación del patrimonio. Si deseá-
ramos realizar “un estado de la cuestión” sobre producción 
bibliográfica de patrimonio cultural mexicano, sin duda, entre 
los primeros lugares encontraríamos las obras del investigador 
Manuel Toussaint, quien fuera director del Instituto de Inves-
tigaciones Estéticas de la UNAM hasta 1955, y quien durante 
dos décadas encabezó los modelos y programas de investi-
gación de un cuerpo de investigadores que paralelamente se 
encaminó por derroteros diversos con el fin de complementar 
la tarea de una de las figuras más significativas de la rama de 
Historia del Arte y la cultura patrimonial.1
1. D. Angulo Íñiguez, et al., Historia del arte hispanoamericano, 3 v., Barce-
lona, Salvat, 1945–1956; J. B. Artigas, Capillas abiertas aisladas de México, 
A dicho personaje se suman autores de la talla de Justino 
Fernández, Diego Angulo Iñiguez, Abelardo Carrillo y Ga-
riel, José Bernardo Couto, José Moreno Villa, Francisco de la 
Maza, Pedro Rojas, Manuel Romero de Terreros y contempo-
ráneos y colegas como Elisa Vargas Lugo, Manuel González 
Galván, Consuelo Maquivar, Guadalupe Victoria y toda una 
gama de estudiosos mexicanos y extranjeros que pusieron sus 
ojos en el amplio panorama de las artes plásticas y el patrimo-
nio arquitectónico de México.
Si bien todos esos teóricos han despertado en los acadé-
micos actuales el gusto por el estudio y la difusión del arte 
y la arquitectura, también las instituciones gubernamentales 
dedicadas a la difusión y conservación del patrimonio artísti-
co y cultural han asumido la responsabilidad de promover el 
conocimiento, ya no de las obras exploradas por esos histo-
riadores en las últimas siete décadas; sino de las obras que se 
encuentran a la deriva, sin algún registro en lugares alejados de 
la capital de la República Mexicana.
México, UNAM, 1983; A. Carrillo y Gariel, Técnica de la pintura de Nueva 
España, México, UNAM IIE, 1946; M. González Galván, Arte virreinal en 
Michoacán, Michoacán, Frente de Afirmación hispanista, 1978; J. Moreno 
Villa, Lo mexicano en las artes plásticas, 2a. ed. México, FCE, 1986; M. Tous-
saint, Arte colonial en México, México, UNAM, 1990; Pintura colonial en Mé-
xico, México, UNAM, 1990; E. Vargas Lugo, Las portadas religiosas en México, 
UNAM–IIE, 1986; J. Guadalupe Victoria, Pintura y sociedad en Nueva Espa-
ña. Siglo XVI, México, UNAM, 1986.
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Cuando la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Ar-
queológicas, Artísticas e Históricas (1972) legisló el cuidado 
y protección obligada de todos los bienes muebles e inmue-
bles con valor estético e histórico pertenecientes a nuestro 
patrimonio cultural; se evidenció la preocupación académica, 
moral y legal de los mexicanos, de cuidar y proteger nuestro 
patrimonio histórico, artístico, documental, científico y tecno-
lógico. Así pues, el primer paso fue plantearse el conocimiento 
de ese patrimonio, estudiarlo, comprenderlo y aún más: que-
rerlo. Solo en la medida en que cumpliéramos con ese primer 
requisito contribuiríamos a la defensa, ajuste y mejoramiento 
de nuestra cultura.
Sin duda, en el espacio que nos compete, de cuarenta años 
a la fecha autoridades gubernamentales y zacatecanos celosos 
de rescatar su cultura (Federico Sescosse q.e.p.d. como princi-
pal figura) han hecho grandes esfuerzos por salvaguardar esa 
serie de testimonios históricos y artísticos.2 Ejemplo de ello 
son los rescates del ex templo de San Agustín en 1974 y el ex 
convento de San Francisco en la ciudad de Zacatecas; el resca-
te de los acervos bibliográficos de la Biblioteca Elías Amador, 
cuya primera sala fue abierta en 1987 y la apertura del Fondo 
2. C. Bargellini, La Arquitectura de la Plata, México, IIE UNAM–Turner, 
1991; B. del Hoyo Calzada, Nuestra Señora de la Soledad, Zacatecas, 
Instituto Superior de Cultura Religiosa, Ediciones de la Diócesis de 
Zacatecas, 1988; B. del Hoyo Calzada, Panteón de Dolores, Jerez, Zac., 
Ayuntamiento, 1992; R. Ramos Dávila, Plazas, plazuelas y jardines de 
Zacatecas, Zacatecas, Presidencia Municipal, 1985; O. Sánchez García, 
Jerez, Rincón político y colonial, Folleto, Jerez, Zac., Publicaciones Gon-
ber, 1988; R. Santoyo Reveles, Dámaso Muñetón Vida y Obra, Jerez, Zac., 
Impresora del Centro, 1993; Varios autores, Homenaje a Federico Sescosse, 
Zacatecas, Zac., Gobierno del Estado de Zacatecas, 1990; Villagrán Re-
yes, Zacatecas, la ciudad laberinto, s/pi, 1994; V. M. Villegas, Arquitectura 
de Refugio Reyes, México, 1974.
Especial Mauricio Magdaleno, así como la restauración inte-
gral del Museo Regional de Guadalupe en 1991, que alberga 
una de las muestras más importantes de arte virreinal de toda 
Latinoamérica.
También a través del programa “Adopte una obra de arte” 
se promovió la restauración del órgano de la iglesia de San-
to Domingo (antes Compañía de Jesús) y en los dos últimos 
cuatrienios se ha implementado un programa de iluminación 
de los mejores edificios ubicados en la capital del estado. Di-
chas tareas han sido proyectos de grandes alcances que han 
beneficiado a la sociedad zacatecana, comunidad universitaria, 
turismo, feligresía y habitantes en general. De igual forma, ta-
les acciones promovieron el desarrollo de pequeños o grandes 
proyectos orientados a completar lo iniciado (índices o catálo-
gos de algún fondo bibliográfico, estudios de las pinturas del 
Museo de Guadalupe, estudio de algún templo o bien inmue-
ble de carácter civil, análisis iconográfico de obras pictóricas 
o conjuntos artísticos localizados en retablos de iglesias). Sin 
embargo, la mayor parte de los esfuerzos aún se priorizan en 
las zonas centrales del estado de Zacatecas y dejan a la deriva 
el patrimonio del interior.
Algunas instituciones gubernamentales como el Instituto 
Zacatecano de Cultura o el Centro Regional del Instituto Na-
cional de Antropología e Historia y recientemente la Junta de 
Monumentos y zonas típicas del Estado de Zacatecas a cargo 
del ingeniero Rafael Sánchez Presa se han dado a la tarea de 
registrar algunos bienes pertenecientes a los municipios,3 y su 
3. El Arq. José Jaime Medina Martínez, investigador del Centro INAH 
Zacatecas, trabaja desde 1997 en un proyecto titulado La finca rústica en 
el paisaje zacatecano. Fruto de este trabajo ha sido su tesis de maestría bajo 
nuestra propia dirección, titulada: Morfología y evolución de las haciendas en el 
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registro —dadas las características y la inabarcable cantidad 
de los acervos— va poco a poco abonando en el aprovecha-
miento y difusión de ese patrimonio con la recuperación so-
cioeconómica implicada y la normatividad adecuada, que es la 
propuesta actual. En la actualidad también han egresado de la 
Universidad Autónoma de Zacatecas dos generaciones de una 
Licenciatura en Desarrollo Cultural, lo que alienta el panorama 
de la conservación en esta zona.
Estamos seguros de que con la promoción del registro 
pormenorizado y especializado de obras en provincia no solo 
contribuiremos a colocar los andamios de una nueva ola de 
investigaciones en el Estado de Zacatecas, sino a elevar el va-
lor de su patrimonio para el beneficio propio local, de la Re-
pública Mexicana y de la humanidad.
2.2. Leyes y lineamientos jurídicos
2.2.1. Recomendaciones Internacionales 
Carta de Atenas (1931)
• tradIcIón
Art.36. Los valores Arquitectónicos deben ser conservados 
(edificios aislados o conjuntos urbanos).
Art.37. Serán conservados siempre que sea la expresión de 
una cultura anterior y si responden a un interés general.
Art.38. Si su Conservación no involucra el sacrificio de pobla-
ciones mantenidas en condiciones malsanas.
partido de Zacatecas”, Maestría en Humanidades área Historia– UAZ (18 de 
junio 2003), y la que actualmente trabaja para el Doctorado en Humanida-
des y Artes–UAZ, sobre las haciendas de Ojocaliente.
Art.39. Si es posible, y siendo su presencia perjudicial, reme-
diarla con medidas radicales; por ejemplo, la desviación de 
elementos vitales de circulación, aún más el desplazamiento 
de centros considerados hasta ahora inamovibles.
Art.40. La destrucción de habitaciones insalubres alrededor 
de los monumentos históricos dará la ocasión para crear 
áreas verdes.
Carta de Venecia (1964)
Artículo 1ero. La noción de monumento histórico comprende la 
creación arquitectónica aislada, así como el conjunto urbano o 
rural que da testimonio de una civilización particular, una evo-
lución significativa o un acontecimiento histórico. Se refiere 
no solo a las grandes creaciones, sino también a las obras mo-
destas que han adquirido con el tiempo un significado cultural.
Artículo 2do. La conservación y restauración de monumen-
tos constituye una disciplina que abarca todas las ciencias y 
técnicas que puedan contribuir al estudio y salvaguarda del 
patrimonio monumental.
Artículo 3ero. La conservación y restauración de monumen-
tos tiende a salvaguardar la obra de arte y el testimonio his-
tórico.
• conservacIón 
Artículo 4to. La conservación de monumentos implica prime-
ramente la constancia en su mantenimiento.
Artículo 5to. La conservación de monumentos siempre resulta 
favorecida por su dedicación a una función útil a la sociedad; 
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tal dedicación es, por supuesto, deseable, pero no puede al-
terar la ordenación o decoración de los edificios. Dentro de 
esos límites se deben concebir y autorizar los acontecimien-
tos exigidos por la evolución de los usos y costumbres.
Artículo 6to. La conservación de un monumento implica un 
marco a escala. Cuando el marco tradicional subsiste, éste 
será conservado y toda construcción nueva, toda destruc-
ción y cualquier arreglo que pudiera alterar las relaciones en-
tre los volúmenes y los colores será desechada.
Artículo 7mo. El monumento es inseparable de la historia de 
que es testigo y del lugar en que está ubicado. En consecuen-
cia, el desplazamiento de todo o parte de un monumento 
puede ser consentido nada más que cuando la salvaguarda 
del monumento lo exija o cuando razones de un gran interés 
nacional o internacional lo justifiquen.
• restauracIón
Artículo 9º. La restauración es una operación que debe tener 
una carácter excepcional. Tiene como finalidad conservar 
y revelar los valores estéticos e históricos del monumento 
y se fundamenta en el respeto a la esencia antigua y a los 
documentos auténticos. Su límite está donde comienza la 
hipótesis: en el plano de las reconstituciones basadas en 
conjeturas, todo trabajo de complemento reconocido como 
indispensable por razones estéticas o técnicas aflora la com-
posición arquitectónica y llevará la marca de nuestro tiempo. 
La restauración estará siempre precedida y acompañada de 
un estudio arqueológico e histórico del monumento.
Articulo 10º. Cuando las técnicas tradicionales se muestran 
inadecuadas, la consolidación de un monumento puede ser 
asegurada al valerse de todas las técnicas modernas de con-
servación y construcción cuya eficacia haya sido demostrada 
con bases científicas y garantizada por la experiencia.
Artículo 11º.Las valiosas aportaciones de todas las épocas en la 
edificación de un monumento deben ser respetadas, puesto 
que la unidad de estilo no es un fin a conseguir en una obra 
de restauración. Cuando un edificio presenta varios estilos 
superpuestos, la desaparición de un estadio subyacente no se 
justifica más que de forma excepcional y bajo la condición 
de que los elementos eliminados no tengan apenas interés 
en que el conjunto puesto al descubierto constituya un testi-
monio de alto valor estético y que su estado de conservación 
se juzgue suficiente. El juicio sobre el valor de los elementos 
en cuestión y la decisión de las eliminaciones a efectuar no 
pueden depender únicamente del autor del proyecto.
Artículo 12º. Los elementos destinados a reemplazar las par-
tes inexistentes deben integrarse con armonía en el conjunto 
y distinguirlas con claridad de las originales, a fin de que la 
restauración no falsifique el documento artístico o histórico.
Artículo 13º. Los añadidos no deben ser tolerados en tanto 
que no respeten todas las partes interesantes del edificio, su 
trazado tradicional, el equilibrio de su composición y sus 
relaciones con el medio ambiente.
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• LuGares monumentaLes (conjuntos hIstórIco–artístIcos)
Artículo 14º. Los lugares monumentales deben ser objeto de 
atenciones especiales para salvaguardar su integridad y asegurar 
su saneamiento, tratamiento y realce. Los trabajos de conser-
vación y restauración que en ellos sean ejecutados deben inspi-
rarse en los principios enunciados en los artículos precedentes.
• excavacIones
Artículo 15º. Los trabajos de excavaciones deben llevarse a 
cabo de acuerdo con las normas científicas y con la “Re-
comendación que define los principios internacionales en 
materia de excavaciones arqueológicas” adoptada por la 
UNESCO en 1956.
El mantenimiento de las ruinas y las medidas necesarias para la 
conservación y protección permanente de los elementos arqui-
tectónicos y objetos descubiertos serán garantizados. Además 
se emplearán todos los medios que faciliten la comprensión 
del monumento descubierto sin desnaturalizar su significado.
Carta de turismo cultural (1976)
adoptada por ICOMOS 
Introducción
a) ICOMOS tiene como objetivo promover los medios para 
salvaguardar y garantizar la conservación, realce y apreciación 
de los monumentos y sitios que constituyen una parte privile-
giada del patrimonio de la humanidad. En virtud de lo anterior, 
se siente directamente concernido por los efectos positivos y 
negativos sobre el patrimonio derivados del desarrollo extraor-
dinariamente fuerte de las actividades turísticas en el mundo.
b) ICOMOS es consciente de que hoy, menos que nunca, el 
esfuerzo aislado de cualquier organismo, por muy podero-
so que sea en su ámbito, no puede influir de forma decisiva 
en el curso de los acontecimientos. Por esa razón ha tratado 
de tomar parte en una reflexión conjunta con las grandes 
organizaciones mundiales o regionales que, de una u otra 
forma, comparten tales preocupaciones y desean contri-
buir a aumentar un esfuerzo universal, coherente y eficaz.
c) Los representantes de esas entidades, reunidos en Bruse-
las (Bélgica) el 8 y 9 de noviembre de 1976 en el Seminario 
Internacional de Turismo Contemporáneo y Humanismo, 
han acordado lo siguiente:
Postura básica
1. El turismo es un hecho social, humano, económico y cul-
tural irreversible. Su influencia en el campo de los monumen-
tos y sitios es particularmente importante y se puede aumen-
tar, dados los conocidos factores de desarrollo de tal actividad.
2. A partir de la perspectiva de los próximos veinticin-
co años, dentro del contexto de los fenómenos expansivos 
que afronta el género humano y que pueden producir graves 
consecuencias, el turismo aparece como uno de los fenóme-
nos propicios para ejercer una influencia altamente signifi-
cativa en el entorno del hombre en general y de los monu-
mentos y sitios en particular. Para que resulte tolerable, dicha 
influencia debe ser estudiada con sumo cuidado y ser objeto 
de una política concertada y efectiva a todos los niveles. Sin 
pretender hacer frente a esa necesidad en todos sus aspectos, 
se considera que la presente aproximación, limitada al turis-
mo cultural, constituye un elemento positivo para la solución 
global que se requiere.
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3. El turismo cultural es el que tiene por objeto, entre otros 
fines, el conocimiento de monumentos y sitios histórico–artís-
ticos. Ejerce un efecto realmente positivo sobre éstos en tan-
to contribuye para satisfacer sus propios fines a su manteni-
miento y protección. Esa forma de turismo justifica, de hecho, 
los esfuerzos que tal mantenimiento y protección exigen de la 
comunidad humana, debido a los beneficios socioculturales y 
económicos que comporta para toda la población implicada.
4. Sin embargo, cualquiera que sea su motivación y los be-
neficios que entran, el turismo cultural no puede considerarse 
desligado de los efectos negativos, nocivos y destructivos que 
acarrea el uso masivo e incontrolado de los monumentos y los 
sitios. El respeto a éstos, aunque se trate del deseo elemental 
de mantenerlos en un estado de apariencia que les permita 
desempeñar su papel como elementos de atracción turística y 
educación cultural, lleva consigo la definición y el desarrollo 
de reglas que mantengan niveles aceptables.
En todo caso, con una perspectiva de futuro, el respeto 
al patrimonio mundial, cultural y natural debe prevalecer so-
bre cualquier otra consideración, por muy justificada que ésta 
se halle desde el punto de vista social, político o económico. 
Tal respeto se puede asegurar mediante una política dirigida a 
la dotación del necesario equipamiento y a la orientación del 
movimiento turístico, que tenga en cuenta las limitaciones de 
uso y densidad que no pueden ser ignoradas con impunidad.
Además, es preciso condenar toda dotación de equipa-
miento turístico o de servicios que entre en contradicción con 
la primordial preocupación que ha de ser el respeto debido al 
patrimonio cultural existente.
Bases de actuación
Con fundamento en lo ya referido:
1. Por una parte, las entidades representativas del sector 
turístico y, por otra, las de protección del patrimonio natural 
y cultural, con el profundo convencimiento de que la preser-
vación y promoción del patrimonio natural y cultural para el 
beneficio de la mayoría solo se puede cumplir dentro de un 
orden por el que se integren los valores culturales en los ob-
jetivos sociales y económicos que forman parte de la planifi-
cación de los recursos de los estados, regiones y municipios.
2. Toman nota, con el mayor interés, de las medidas formu-
ladas en los apéndices de esta declaración que cada uno esté 
dispuesto a adoptar en su esfera de influencia.
3. Hacen un llamado a los estados para que aseguren una 
rápida y enérgica aplicación de la Convención Internacional 
para la Protección del Patrimonio Mundial, Cultural y Natu-
ral, adoptada el 16 de noviembre de 1972, así como de la Re-
comendación de Nairobi.
4. Confían en que la Organización Mundial de Turismo, en 
cumplimiento de sus fines, y la UNESCO, en el marco de la 
mencionada Convención, realicen el mayor esfuerzo posible 
en colaboración con los organismos signatarios, y con todos 
aquellos que en el futuro se adhieran, para asegurar la aplica-
ción de la política que dichas entidades han definido como la 
política capaz de proteger al género humano de los efectos 
del incremento de un turismo anárquico cuyo resultado es la 
negación de sus propios objetivos.
5. Expresan su deseo de que los estados, por medio de sus 
estructuras administrativas, las organizaciones de operadores 
de turismo y asociaciones de consumidores y usuarios adop-
ten todas las medidas apropiadas para facilitar la información 
y formación de las personas que proyectan viajar con fines 
turísticos dentro y fuera de su país.
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6. Conscientes de la extrema necesidad de modificar la actual 
actitud del público en general sobre los grandes fenómenos des-
encadenados por el desarrollo masivo del turismo, desean que, 
desde la edad escolar, los niños y adolescente sean educados 
en el conocimiento y el respeto por los monumentos y sitios 
y el patrimonio cultural, además de que todos los medios de 
comunicación escrita, hablada o visual expongan al público los 
componentes de dicho problema, con lo que contribuirán de 
una forma efectiva a la formación de una conciencia universal.
7. Por unanimidad, prestos a la protección del patrimonio 
cultural que es la verdadera base del turismo internacional, se 
comprometen a ayudar en la lucha iniciada en todos los fren-
tes contra la destrucción de ese patrimonio por todo tipo de 
contaminación; y al efecto se apela a los arquitectos y expertos 
científicos de todo el mundo para que los más avanzados re-
cursos de la moderna tecnología sean puestos al servicio de la 
protección de los monumentos.
8. Recomiendan que los especialistas llamados a planear y 
llevar a cabo el uso turístico del patrimonio cultural y natu-
ral reciban una formación adaptada a la naturaleza multidis-
ciplinar del problema y participen, desde sus comienzos, en 
la programación y realización de los planes de desarrollo y 
equipamiento turístico.
9. Declaran solemnemente que su acción tiene como fin 
el respeto y la protección de la autenticidad y diversidad de 
los valores culturales, tanto en los países y regiones en vías de 
desarrollo como en los industrializados, ya que la suerte del pa-
trimonio cultural de la humanidad es en realidad idéntica ante 
la perspectiva del probable desarrollo y expansión del turismo.
Carta de Machu Picchu (1977)
Preservacion y defensa de los valores 
Culturales y patrimonio historico monumental
La identidad y el carácter de una ciudad están dados no solo 
por una estructura física, sino también por sus característi-
cas fisiológicas y sociológicas. Por ello, es necesario que no 
solo se preserve y conserve el Patrimonio Histórico–mo-
numental, sino también la defensa del Patrimonio Cultural, 
al conservar los valores que son de fundamental importan-
cia para afirmar la personalidad nacional y aquellos que 
tienen un auténtico significado para la cultura en género.
De igual manera, en la labor de conservación, restauración 
y reciclaje de las zonas monumentales y monumentos his-
tóricos–arquitectónicos, se considera imprescindible su in-
tegración al proceso vivo del desarrollo urbano como úni-
co medio que posibilite la financiera de la operación. En el 
proceso de reciclaje de esas zonas debe considerarse la po-
sibilidad de construir en ella edificios de arquitectura con-
temporánea de gran calidad.
Symposium Interamericano
de Conservación del Patrimonio Monumental (1978)
A lo largo de más de 15 años el comité mexicano de ICO-
MOS ha acumulado experiencias que, sin lugar a dudas, han 
contribuido a acrecentar la conciencia ciudadana en la defensa 
de los valores de su patrimonio cultural.
     Los simposios XIV y XV trataron dos aspectos que en 
la actualidad son una peligrosa vertiente, que recae de forma 
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directa en nuestro patrimonio monumental. Uno de ellos es 
el Turismo, que en el caso de México no se puede disociar del 
patrimonio cultural por estar implícito en otras opciones, y ser 
tratado directamente dentro de ciertos programas específicos 
como el de Ciudades Coloniales.
Al mismo tiempo, es importante destacar que el Turismo 
está considerado como fuente sustancial de nuestros ingresos, 
donde solo el petróleo está antes que él. Por tal motivo, el 
siempre difícil equilibrio que debe de existir entre una desea-
ble visita y el uso inmoderado de nuestros monumentos nos 
obliga a estar mejor preparados cada día en el campo de la 
metodología para el manejo del Turismo cultural, y para los 
necesarios trabajos de Conservación y Mantenimiento, sin ol-
vidar la revitalización implícita en trabajos de imagen urbana.
(Comité mexicano del ICOMOS, Carlos Flores Marini, Presidente)
Querétaro y Guanajuato, del 16 al 21 de octubre de 1978.
El I Simposium Interamericano de Conservación del Patri-
monio Monumental, organizado por el Instituto Nacional de 
Bellas artes en Querétaro y Guanajuato, del 16 al 21 de octu-
bre de 1978, ratifica como expresión de la creciente conciencia 
americana en la preservación del patrimonio el compromiso en 
la defensa de los testimonios vitales y culturales de sus pueblos.
educacIón
En los programas de conservación del patrimonio cultural es 
necesario incluir aspectos educacionales dialécticos y de difu-
sión masiva para combatir la irresponsabilidad desde los pri-
meros años de escolaridad, por medio de libros de texto, para 
el conocimiento de los valores culturales y reforzar la forma-
ción de profesionales técnicos de la conservación.
(I Symposium Interamericano de Conservación del patrimo-
nio Monumental)
proyeccIón socIaL
Propiciar la debida utilización de los monumentos y zonas 
históricas y artísticas conlleva una finalidad eminentemente 
social. La relación entre éstos y sus habitantes es esencial para 
que continúe vigente la identidad de los pueblos y sirva a los 
intereses propios de cada comunidad. En dicho aspecto el 
uso del Turismo, por ejemplo, puede ser provechoso y servir 
a la conservación del patrimonio monumental, al evitar que 
éste sirva al turismo solo para fines económicos.
turIsmo
En la elaboración de la información turística sobre el patri-
monio cultural deben participar especialistas con autoridad 
sobre el tema, y deberá ser analizada, verificada y valorada 
con metodologías congruentes y lineamientos generales para 
la conservación de monumentos. Mediante esa información 
masiva, es necesario enseñar al turista a usar el patrimonio 
cultural como tal, en lugar de que éste sea considerado como 
un simple atractivo pintoresco.
Carta de Cracovia (2000) 
Principios para la conservación 
y restauración del patrimonio construido
preámbuLo
Al actuar en el espíritu de la Carta de Venecia, tomar nota de 
las recomendaciones internacionales e impulsados por el pro-
ceso de unificación Europea, a la entrada del nuevo milenio 
somos conscientes de vivir dentro de un marco en el que las 
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identidades, en un contexto cada vez más amplio, se personali-
zan y hacen más diversas.
Cada comunidad, al tener en cuenta su memoria colectiva 
y ser conscientes de su pasado, es responsable de la identifi-
cación y gestión de su patrimonio. Los elementos individuales 
de ese patrimonio son portadores de muchos valores que pue-
den cambiar en el tiempo. Dicha variabilidad en los elementos 
define la particularidad de cada patrimonio. En consecuencia, 
cada comunidad desarrolla una conciencia y un conocimiento 
de la necesidad de cuidar los valores propios de su patrimonio.
A su vez, dicho patrimonio no puede ser definido de un 
modo unívoco y estable. Solo puede indicar la dirección en 
la que puede ser identificado. La pluralidad social implica una 
gran diversidad en los conceptos de patrimonio concebidos 
por la comunidad entera: al mismo tiempo los instrumentos 
y métodos desarrollados para la preservación correcta deben 
ser adecuados a la situación cambiante actual, que es sujeto de 
un proceso de evolución continua.
El contexto particular de elección de esos valores requiere 
la preparación de un proyecto de conservación a través de 
una serie de decisiones de elección crítica. Eso debería ser 
materializado en un proyecto de restauración de acuerdo a 
criterios técnicos y organizativos. Conscientes de los profun-
dos valores de la Carta de Venecia, y con un trabajo hacia 
tales objetivos, proponemos los siguientes principios para la 
conservación y restauración del patrimonio edificado.
Objetivos y métodos
1. El patrimonio arquitectónico, urbano y paisajístico, así 
como los elementos que lo componen, son el resultado de una 
identificación con varios momentos asociados a la historia y 
sus contextos socioculturales. La conservación puede ser rea-
lizada mediante diferentes tipos de intervenciones, como el 
control medioambiental, mantenimiento, reparación, restau-
ración, renovación y rehabilitación. Cualquier intervención 
implica decisiones, selecciones y responsabilidades relaciona-
das con el patrimonio entero, también con aquellas partes que 
no tienen un significado específico hoy, pero podrían tenerlo 
en el futuro.
2. El mantenimiento y la reparación son una parte funda-
mental del proceso de conservación de patrimonio. Dichas 
acciones tienen que ser organizadas con una investigación 
sistemática, inspección, control, seguimiento y pruebas. Hay 
que informar y prever el posible deterioro y tomar adecuadas 
medidas preventivas.
3. La conservación del patrimonio edificado se lleva a cabo 
según el proyecto de restauración, que incluye la estrategia para 
su conservación a largo plazo. El “proyecto de restauración” 
debería basarse en una gama de opciones técnicas apropiadas y 
preparadas en un proceso cognitivo que integre el levantamien-
to de información y el conocimiento profundo del edificio y/o 
emplazamiento. Tal proceso incluye el estudio estructural, aná-
lisis gráficos y de magnitudes y la identificación del significado 
histórico, artístico y sociocultural. En el proyecto de restaura-
ción deben participar todas las disciplinas pertinentes y la coor-
dinación deberá ser llevada a cabo por una persona cualificada 
y bien formada en conservación y restauración.
4. Debe evitarse la reconstrucción en “el estilo del edificio” 
de partes enteras. La reconstrucción de partes muy limitadas con 
un significado arquitectónico puede ser excepcionalmente acep-
tada, a condición de que ésta se base en documentación precisa 
e indiscutible. Si se necesita para el adecuado uso del edificio la 
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incorporación de partes espaciales y funcionales más extensas 
debe reflejarse en ellas el lenguaje de la arquitectura actual.
Diferentes clases de patrimonio edificado
5. Cualquier intervención que afecte al patrimonio arqueoló-
gico debido a su vulnerabilidad debe estar relacionada con su 
entorno, territorio y paisaje. Los aspectos destructivos de la exca-
vación deben reducirse tanto como sea posible. En cada excava-
ción el trabajo arqueológico debe ser totalmente documentado.
6. La intención de la conservación de edificios históricos 
y monumentos, sin importar que estén en contextos rurales 
o urbanos, es mantener su autenticidad e integridad; debe in-
cluir los espacios internos, mobiliario y decoración de acuer-
do con su conformación original. Semejante conservación 
requiere un apropiado “proyecto de restauración” que defina 
los métodos y objetivos. En muchos casos requiere también 
de un uso apropiado, compatible con el espacio y significado 
existente. Las obras en edificios históricos deben prestar una 
atención total a todos los periodos históricos presentes.
7. La decoración arquitectónica, esculturas y elementos ar-
tísticos que son una parte integrada del patrimonio construido 
deben ser preservados mediante un proyecto específico vincu-
lado con el proyecto general. Eso supone que el restaurador 
tiene el conocimiento y la formación adecuados, además de la 
capacidad cultural, técnica y práctica para interpretar los dife-
rentes análisis de los campos artísticos específicos.
8. Las ciudades históricas y los pueblos en su contexto te-
rritorial representan una parte esencial de nuestro patrimonio 
universal y deben ser vistos como un todo con las estruc-
turas, espacios y factores humanos normalmente presentes 
en el proceso de continua evolución y cambio. Eso implica 
todos los sectores de la población y requiere un proceso de 
planificación integrado, que consiste en una amplia gama de in-
tervenciones. La conservación en el contexto urbano se puede 
ocupar de conjuntos de edificios y espacios abiertos que son 
parte de amplias áreas urbanas o pequeños asentamientos ru-
rales o urbanos con otros valores intangibles. En ese contexto, 
la intervención consiste en concebir siempre a la ciudad en su 
conjunto morfológico, funcional y estructural, como parte del 
territorio, el medio ambiente y paisaje circundante. Los edifi-
cios que constituyen las áreas históricas pueden no tener un 
valor arquitectónico especial por sí mismos, pero deben ser 
salvaguardados como elementos del conjunto por su unidad 
orgánica, dimensiones particulares y características técnicas, 
espaciales, decorativas y cromáticas insustituibles en la unidad 
orgánica de la ciudad. El proyecto de restauración del pueblo 
o ciudad histórica debe anticipar la gestión del cambio, ade-
más de verificar la sostenibilidad de las opciones selecciona-
das, al conectar las cuestiones de patrimonio con los aspectos 
económicos y sociales. Aparte de obtener conocimiento de 
la estructura general, se exige la necesidad del estudio de las 
fuerzas e influencias de cambio y las herramientas necesarias 
para el proceso de gestión. El proyecto de restauración para 
áreas históricas incluye los edificios de la estructura urbana en 
su doble función: a) elementos que definen los espacios de 
la ciudad dentro de su forma urbana; y b) valores espaciales 
internos que son una parte esencial del edificio.
9. Los paisajes como patrimonio cultural son el resultado y 
reflejo de una interacción prolongada en diferentes socieda-
des entre el hombre, la naturaleza y el medio ambiente; son 
el testimonio de la relación del desarrollo de comunidades, 
individuos y su medio ambiente. Ante tal situación, su con-
servación, preservación y desarrollo se centra en los aspectos 
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humanos y naturales, al integrar valores materiales e intangi-
bles. Es importante comprender y respetar el carácter de los 
paisajes y aplicar las adecuadas leyes y normas para armonizar 
la funcionalidad territorial con los valores esenciales. En mu-
chas sociedades los paisajes están relacionados e influenciados 
de forma histórica por los territorios urbanos próximos.
La integración de paisajes con valores culturales, el desarro-
llo sostenible de regiones y localidades con actividades ecoló-
gicas, así como el medio ambiente natural requiere conciencia 
y entendimiento de las relaciones en el tiempo. Eso implica 
establecer vínculos con el medio ambiente construido de la 
metrópoli, la ciudad y el municipio.
10. Las técnicas de conservación o protección deben estar 
estrictamente vinculadas a la investigación pluridisciplinar 
científica sobre materiales y tecnologías usadas para la cons-
trucción, reparación y/o restauración del patrimonio edifica-
do. La intervención elegida debe respetar la función original 
y asegurar la compatibilidad con los materiales y estructuras 
existentes, así como con los valores arquitectónicos. Cual-
quier material y tecnología nuevos deben ser probados con 
rigurosidad, comparados y adecuados a la necesidad real 
de la conservación. Cuando la aplicación in situ de nuevas 
tecnologías puede ser relevante para el mantenimiento de 
la fábrica original, éstas deben ser controladas con mucha 
frecuencia, al tener en cuenta los resultados obtenidos, su 
comportamiento posterior y la posibilidad de una eventual 
reversibilidad. Se deberá estimular el conocimiento de los 
materiales tradicionales y sus antiguas técnicas, así como de 
su apropiado mantenimiento en el contexto de nuestra so-
ciedad contemporánea, ya que son componentes importan-
tes del patrimonio cultural.
Planificación y gestión 
11. La gestión del proceso de cambio, transformación y desarro-
llo de las ciudades históricas y del patrimonio cultural en general 
consiste en el control de las dinámicas de cambio de las opcio-
nes y resultados. Debe ponerse particular atención a la optimiza-
ción de los costes del proceso. Como parte esencial del proceso, 
es necesario identificar los riesgos a los que el patrimonio puede 
verse sujeto incluso en casos excepcionales, anticipar los siste-
mas apropiados de prevención y crear planes de actuación de 
emergencia. El turismo cultural, al aceptar sus aspectos positi-
vos en la economía local, debe ser considerado como un riesgo. 
Por lo tanto, la conservación del patrimonio cultural deber ser 
una parte integral de los procesos de planificación y gestión de 
una comunidad y puede contribuir al desarrollo sostenible, cua-
litativo, económico y social de esa comunidad.
12. La pluralidad de valores del patrimonio y la diversidad 
de intereses requieren una estructura de comunicación que 
permita, además de los especialistas y administradores, una 
participación efectiva de los habitantes en el proceso. Es res-
ponsabilidad de las comunidades establecer los métodos y es-
tructuras apropiados para asegurar la participación verdadera 
de individuos e instituciones en el proceso de decisión.
Formación y educación
13. La formación y educación en cuestiones de patrimonio cul-
tural exigen la participación social y la integración dentro de 
sistemas de educación nacionales en todos los niveles. La com-
plejidad de un proyecto de restauración de cualquier otra inter-
vención de conservación, que supone aspectos históricos, técni-
cos, culturales y económicos, requiere el nombramiento de un 
responsable bien formado y competente.
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La educación de los conservadores debe ser interdiscipli-
nar e incluir un estudio preciso de la historia de la arquitectu-
ra, teoría y técnicas de conservación. Éste debería asegurar la 
cualificación necesaria para resolver problemas de investiga-
ción para llevar a cabo las intervenciones de conservación y 
restauración de una manera profesional y responsable.
Los profesionales y técnicos en la disciplina de conserva-
ción deben conocer las metodologías adecuadas y las técnicas 
necesarias, además de ser conscientes del debate actual sobre 
teorías y políticas de conservación. La calidad de los oficios y 
el trabajo técnico durante los proyectos de restauración tam-
bién deben ser reforzadas con una mejor formación profe-
sional de los operarios involucrados.
Medidas legales
14. La protección y conservación del patrimonio edificado 
serán más eficaces si se llevan a cabo en conjunto con acciones 
legales y administrativas. Deben enfocarse a asegurar que el 
trabajo de conservación se confíe o esté en todo caso bajo la 
supervisión de profesionales de la conservación. Las medidas 
legales también deben garantizar un periodo de experiencia 
práctica en programa estructurado. De igual modo, es necesa-
rio dedicar una particular atención en el control de profesio-
nales de la conservación a los recién formados en este campo, 
que en breve podrán acceder a la práctica independiente.
Convención para la salvaguardia 
del patrimonio cultural inmaterial (2003)
París, 17 de octubre 
La Conferencia General de la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura, denomina-
da en adelante la UNESCO, en su 32ª reunión, celebrada en 
París del 29 de septiembre al 17 de octubre de 2003, se refirió 
a los instrumentos internacionales existentes en materia de 
derechos humanos, en particular a la Declaración Universal 
de Derechos Humanos de 1948, al Pacto Internacional de De-
rechos Económicos, Sociales y Culturales de 1966 y al Pacto 
Internacional de Derechos Civiles y Políticos de 1966.
Consideró la importancia que reviste el patrimonio cultural 
inmaterial, crisol de la diversidad cultural y garante del desa-
rrollo sostenible, como se destaca en la Recomendación de 
la UNESCO sobre la salvaguarda de la cultura tradicional y 
popular de 1989, así como en la Declaración Universal de la 
UNESCO sobre la Diversidad Cultural de 2001 y en la De-
claración de Estambul de 2002, aprobada por la Tercera mesa 
Redonda de Ministros de Cultura. Además, tomó en cuenta 
la profunda interdependencia que existe entre el patrimonio 
cultural inmaterial y el patrimonio material cultural y natural.
De igual forma, reconoció que los procesos de mundiali-
zación y transformación social, por un lado, crean las condi-
ciones propicias para un diálogo renovado entre las comuni-
dades, pero por el otro, también traen consigo, al igual que 
los fenómenos de intolerancia, graves riegos de deterioro, 
desaparición y destrucción del patrimonio cultural inmaterial, 
debido en particular a la falta de recursos para salvaguardarlo.
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También es consciente de la voluntad universal y la preocu-
pación común de salvaguardar el patrimonio inmaterial de la 
humanidad, además de reconocer que las comunidades, en 
especial las indígenas, los grupos y en algunos casos los indi-
viduos desempeñan un importante papel en la producción, la 
salvaguardia, el mantenimiento y la recreación del patrimonio 
cultural inmaterial, al contribuir de esa manera a enriquecer la 
diversidad cultural y la creatividad humana.
A su vez, observó la labor trascendental que realiza la 
UNESCO en la elaboración de instrumentos normativos para 
la protección del patrimonio cultural, en particular la Con-
vención para la Protección del Patrimonio Mundial, Cultu-
ral y Natural de 1972; además de verificar que todavía no se 
dispone de un instrumento multilateral de carácter vinculante 
destinado a salvaguardar el patrimonio cultual inmaterial. 
Consideró que convendría mejorar y completar con eficacia 
los acuerdos, recomendaciones y resoluciones internacionales 
existentes en materia de patrimonio cultural y natural median-
te nuevas disposiciones relativas al patrimonio cultural inmate-
rial; tomó en cuenta la necesidad de suscitar un mayor nivel de 
conciencia, en especial entre los jóvenes, de la importancia del 
patrimonio cultural inmaterial y de su salvaguardia, así como 
que la comunidad internacional debería contribuir, junto a los 
Estados Partes en la presente Convención, a salvaguardar ese 
patrimonio, con voluntad de cooperación y ayuda mutua.
Por tal motivo, recordó los programas de la UNESCO 
relativos al patrimonio cultural inmaterial, en particular la 
Proclamación de las obras maestras del patrimonio oral e in-
material de la humanidad. También consideró la inestimable 
función que cumple el patrimonio cultural inmaterial como 
factor de acercamiento, intercambio y entendimiento entre 
los seres humanos; y aprobó el 17 de octubre de 2003 la 
presente Convención.
Disposiciones generales
Artículo 1: Finalidades de la Convención
La presente Convención tiene las siguientes finalidades:
a) La salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial;
b) El respeto del patrimonio cultural inmaterial de las comu-
nidades, grupos e individuos de que se trate;
c) La sensibilización en el plano local, nacional e internacional 
a la importancia del patrimonio cultural inmaterial y de su reco-
nocimiento recíproco;
d) La cooperación y asistencia internacionales.
Artículo 2: Definiciones
A los efectos de la presente Convención
1. Se entiende por “patrimonio cultural inmaterial” los 
usos, representaciones, expresiones, conocimientos y técnicas 
—junto con los instrumentos, objetos, artefactos y espacios 
culturales que les son inherentes— que las comunidades, los 
grupos y en algunos casos los individuos reconozcan como 
parte integrante de su patrimonio cultural. Dicho patrimonio 
cultural inmaterial, que se transmite de generación en gene-
ración, es recreado constantemente por las comunidades y 
grupos en función de su entorno, su interacción con la na-
turaleza y su historia, al infundirles un sentimiento de identi-
dad y continuidad, y contribuir así a promover el respeto de 
la diversidad cultural y la creatividad humana. A los efectos 
de la presente Convención, se tendrá en cuenta únicamente 
el patrimonio cultural inmaterial que sea compatible con los 
instrumentos internacionales de derechos humanos existentes 
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y con los imperativos de respeto mutuo entre comunidades, 
grupos e individuos y de desarrollo sostenible.
2. El “patrimonio cultural inmaterial”, según se define en el 
párrafo 1 supra, se manifiesta particular en los ámbitos siguientes:
a) Tradiciones y expresiones orales, incluido el idioma como 
vehículo del patrimonio cultural inmaterial;
b) Artes del espectáculo;
c) Usos sociales, rituales y actos festivos;
d) Conocimientos y usos relacionados con la naturaleza y el 
universo;
e) Técnicas artesanales tradicionales.
3. Se entiende por “salvaguardia” las medidas encaminadas a 
garantizar la viabilidad del patrimonio cultural inmaterial, com-
prendidas la identificación, documentación, investigación, pre-
servación, protección, promoción, valorización, transmisión 
—básicamente a través de la enseñanza formal y no formal— y 
revitalización de ese patrimonio en sus distintos aspectos.
4. La expresión “Estados Partes” designa a los Estados 
obligados por la presente Convención y entre los cuales ésta 
esté en vigor.
5. Esta Convención se aplicará mutatis mutandis a los terri-
torios mencionados en el Artículo 33 que pasen a ser partes 
en ella, con arreglo a las condiciones especificadas en dicho 
artículo. En esa medida la expresión “Estados Partes” se refe-
rirá igualmente a esos territorios.
 
Artículo 3: Relación con otros instrumentos internacionales
Ninguna disposición de la presente Convención podrá ser In-
terpretada de tal manera que:
a) Modifique el estatuto o reduzca el nivel de protección de 
los bienes declarados patrimonio mundial en el marco de 
la Convención para la Protección del Patrimonio Mundial, 
Cultural y Natural de 1972 a los que esté directamente aso-
ciado un elemento del patrimonio cultural inmaterial;
b) Afecte los derechos y obligaciones que tengan los Estados 
Partes en virtud de otros instrumentos internacionales relati-
vos a los derechos de propiedad intelectual o a la utilización 
de los recursos biológicos y ecológicos de los que sean partes.
órGanos de La convencIón
Artículo 4: Asamblea General de los Estados Partes
1. Queda establecida una Asamblea General de los Esta-
dos Partes, denominada en adelante la Asamblea General, que 
será el órgano soberano de la presente Convención.
2. La Asamblea General celebrará una reunión ordinaria 
cada dos años. Podrá reunirse con carácter extraordinario 
cuando así lo decida o cuando reciba una petición en tal sen-
tido del Comité Intergubernamental para la Salvaguardia del 
Patrimonio Cultural Inmaterial, o de por lo menos un tercio 
de los Estados Partes.
3. La Asamblea General aprobará su propio Reglamento.
Artículo 5: Comité Intergubernamental para Salvaguardia del 
Patrimonio Cultural Inmaterial
1. Queda establecido en la UNESCO un Comité Intergu-
bernamental para la Salvaguardia del Patrimonio Cultural In-
material, denominado en adelante el Comité. Estará integrado 
por representantes de 18 Estados Partes, elegidos por lo ya 
constituidos en Asamblea General al entrar la presente Con-
vención en vigor según lo dispuesto en el Artículo 34.
     2. El número de Estados miembros del Comité pasará de 24 en 
cuanto el número de Estados Partes en la Convención llegue a 50.
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Artículo 6: Elección y mandato de los Estados miembros del 
Comité
1. La elección de los Estados miembros del Comité deberá 
obedecer a los principios de una distribución geográfica y una 
rotación equitativas.
2. Los Estados Partes en la Convención, reunidos en Asam-
blea General, elegirán a los Estados miembros del Comité por 
un mandato de cuatro años.
3. Sin embargo, el mandato de la mitad de los Estados 
miembros del Comité elegidos en la primera elección será solo 
de dos años. Dichos Estados serán designados por sorteo en 
el curso de la primera elección.
4. Cada dos años la Asamblea General procederá a renovar 
la mitad de los Estados miembros del Comité.
5. La Asamblea General elegirá, de igual forma, a cuantos 
Estados miembros del Comité sean necesarios para cubrir los 
escaños vacantes.
6. Un Estado miembro del Comité no podrá ser elegido 
por dos mandatos consecutivos.
7. Los Estados miembros del Comité designarán, para que 
los representen en él, a personas cualificadas en los diversos 
ámbitos del patrimonio cultural inmaterial.
Artículo 7: Funciones del Comité
Sin perjuicio de las demás atribuciones que se le asignan en la pre-
sente Convención, las funciones del Comité serán las siguientes:
a) Promover los objetivos de la Convención y fomentar y 
seguir su aplicación; 
b) Brindar asesoramiento sobre prácticas ejemplares y for-
mular recomendaciones sobre medidas encaminadas a sal-
vaguardar el patrimonio cultural inmaterial;
c) Preparar y someter a la aprobación de la Asamblea Ge-
neral un proyecto de utilización de los recursos del Fondo, 
de conformidad con el Artículo 25;
d) Buscar las formas de incrementar sus recursos y adoptar 
las medidas necesarias a tal efecto, de conformidad con el 
Artículo 25;
e) Preparar y someter a la aprobación de la Asamblea Gene-
ral directrices operativas para la aplicación de la Convención;
f) De conformidad con el Artículo 29, examinar los infor-
mes de las Estados Partes y elaborar un resumen destinado 
a la Asamblea General;
g) Analizar las solicitudes que presenten los Estados Partes y de-
cidir, de acuerdo a los criterios objetivos de selección estableci-
dos por el Comité y aprobados por la Asamblea general, sobre:
i. Las inscripciones en las listas y las propuestas que se 
mencionan en los Artículos 16, 17 y 18;
ii. La presentación de asistencia internacional de confor-
midad con el Artículo 22.
Artículo 8: Métodos de trabajo del Comité.
1. El Comité será responsable ante la Asamblea General, a 
la que dará cuenta de todas sus actividades y decisiones.
2. El Comité aprobará su Reglamento por una mayoría de 
dos tercios de sus miembros.
3. El Comité podrá crear, con carácter transitorio, los órga-
nos consultivos ad hoc que estime necesarios para el desem-
peño de sus funciones.
4. El Comité podrá invitar a sus reuniones a todo orga-
nismo público o privado, o a toda persona física de probada 
competencia en los diversos ámbitos del patrimonio cultural 
inmaterial, para consultarles sobre cuestiones determinadas.
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Artículo 9: Acreditación de las organizaciones de carácter 
consultivo.
1. El Comité propondrá a la Asamblea General la acre-
ditación de organizaciones no gubernamentales de probada 
competencia en el terreno del patrimonio cultural inmaterial. 
Dichas organizaciones ejercerán funciones consultivas ante el 
Comité.
2. El Comité también propondrá a la Asamblea General los 
criterios y modalidades por los que se regirá esa acreditación.
Artículo 10: Secretaría.
1. El Comité estará secundado por la Secretaría de la 
UNESCO.
2. La Secretaría preparará la documentación de la Asamblea 
General y del Comité, así como el proyecto de orden del día 
de sus respectivas reuniones, y velará por el cumplimiento de 
las decisiones de ambos órganos.
saLvaGuardIa deL patrImonIo cuLturaL InmaterIaL 
en eL pLano nacIonaL
Artículo 11: Funciones de los Estados Partes
Incumbe a cada Estado Parte:
a) Adoptar las medidas necesarias para garantizar la salva-
guardia del patrimonio cultural inmaterial presente en su 
territorio;
b) Entre las medidas de salvaguardia mencionadas en el pá-
rrafo 3 del Artículo 2, identificar y definir los distintos ele-
mentos del patrimonio cultural inmaterial presentes en su 
territorio, con participación de las comunidades, los grupos 
y las organizaciones no gubernamentales pertinentes.
Artículo 12: Inventarios.
1. Para asegurar la identificación con fines de salvaguar-
dia, cada Estado Parte confeccionará con arreglo a su propia 
situación uno o varios inventarios del patrimonio cultural in-
material presente en su territorio. Dichos inventarios se actua-
lizarán de forma regular.
2. Al presentar su informe periódico al Comité de confor-
midad con el Artículo 29 cada Estado Parte proporcionará 
información pertinente con relación a esos inventarios.
Artículo 13: Otras medidas de salvaguardia
Para asegurar la salvaguardia, el desarrollo y la valorización del 
patrimonio cultural inmaterial presente en su territorio, cada 
Estado Parte hará todo lo posible por:
 a) adoptar una política general encaminada a realzar la fun-
ción del patrimonio cultural inmaterial en la sociedad y a 
integrar su salvaguardia en programas de planificación;
b) designar o crear uno o varios organismos competentes 
para la salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial pre-
sente en su territorio;
c) fomentar estudios científicos, técnicos y artísticos, así 
como metodologías de investigación, para la salvaguardia 
eficaz del patrimonio cultural inmaterial que se encuentre 
en peligro;
d) adoptar las medidas de orden jurídico, técnico, adminis-
trativo y financiero adecuadas para:
i.favorecer la creación o el fortalecimiento de institucio-
nes de formación en gestión del patrimonio cultural in-
material, así como la transmisión de dicho patrimonio 
en los foros y espacios destinados a su manifestación y 
expresión;
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ii. garantizar el acceso al patrimonio cultural inmaterial, 
con respeto, al mismo tiempo, a los usos consuetudina-
rios por los que se rige el acceso a determinados aspec-
tos de dicho patrimonio;
iii. crear instituciones de documentación sobre el patri-
monio cultural inmaterial y facilitar el acceso a ellas.
Artículo 14: Educación, sensibilización y fortalecimiento de 
capacidades.
Cada Estado Parte intentará por todos los medios oportu-
nos:
a) asegurar el reconocimiento, respeto y valorización del 
patrimonio cultural inmaterial en la sociedad, en particular 
mediante:
i) programas educativos, de sensibilización y difusión de in-
formación dirigidos al público, y en especial a los jóvenes;
ii) programas educativos y de formación específicos en 
las comunidades y grupos interesados;
iii) actividades de fortalecimiento de capacidades en ma-
teria de salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial, 
en especial de gestión e investigación científica; y
iv) medios no formales de transmisión del saber;
b) mantener al público informado de las amenazas que pe-
san sobre dicho patrimonio y de las actividades realizadas en 
cumplimiento de la presente Convención;
c) promover la educación sobre la protección de espacios 
naturales y lugares importantes para la memoria colecti-
va, cuya existencia es indispensable para que el patrimonio 
cultural inmaterial pueda expresarse.
Artículo 15: Participación de las comunidades, grupos e individuos.
En el marco de sus actividades de salvaguardia del patrimonio 
cultural inmaterial, cada Estado Parte tratará de lograr una par-
ticipación lo más amplia posible de las comunidades, los gru-
pos y, si procede, los individuos que crean, mantienen y trans-
miten ese patrimonio y de asociarlos activamente a su gestión.
saLvaGuardIa deL patrImonIo cuLturaL InmaterIaL en eL 
pLano InternacIonaL
Artículo 16: Lista representativa del patrimonio cultural inmate-
rial de la humanidad.
1. Para dar a conocer mejor el patrimonio cultural inmate-
rial, lograr que se tome mayor conciencia de su importancia y 
propiciar formas de diálogo que respeten la diversidad cultu-
ral, el Comité, a propuesta de los Estados Partes interesados, 
creará, mantendrá al día y hará pública una Lista representati-
va del patrimonio cultural inmaterial de la humanidad.
2. El comité elaborará y someterá a la aprobación de la 
Asamblea General los criterios por los que se regirán la crea-
ción, actualización y publicación de dicha Lista.
Artículo 17: Lista del patrimonio cultural inmaterial que re-
quiere medidas urgentes de salvaguardia.
1. Con objeto de adoptar las medidas oportunas de salva-
guardia, el Comité creará, mantendrá al día y hará pública una 
Lista del patrimonio cultural inmaterial que requiera medidas 
urgentes de salvaguardia, e inscribirá ese patrimonio en la Lis-
ta a petición del Estado Parte interesado.
2. El Comité elaborará y someterá a la aprobación de la 
Asamblea General los criterios por los que se regirán la crea-
ción, actualización y publicación de esa Lista.
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3. En casos de extrema urgencia, así considerados a tenor de 
los criterios objetivos que la Asamblea General haya aprobado 
a propuesta del Comité, este último, en consulta con el Estado 
Parte interesado, podrá inscribir un elemento del patrimonio en 
cuestión en la lista mencionada en el párrafo 1.
Artículo 18: Programas, proyectos y actividades de salvaguar-
dia del patrimonio cultural inmaterial.
1. Con base en las propuestas presentadas por los Estados 
Partes, y según los criterios por él definidos y aprobados por la 
Asamblea General, el Comité seleccionará de forma periódica 
y promoverá los programas, proyectos y actividades de ámbito 
nacional, subregional o regional para la salvaguardia del patri-
monio que a su entender reflejen del modo más adecuado los 
principios y objetivos de la presente Convención, al tener en 
cuenta las necesidades particulares de los países en desarrollo.
2. Para tal efecto recibirá, examinará y aprobará las solici-
tudes de asistencia internacional formuladas por los Estados 
Partes para la elaboración de las mencionadas propuestas.
3. El Comité secundará la ejecución de los mencionados 
programas, proyectos y actividades mediante la difusión de 
prácticas ejemplares con arreglo a las modalidades que haya 
determinado.
cooperacIón y asIstencIa InternacIonaLes
Artículo 19: Cooperación.
1. A los efectos de la presente Convención, la cooperación 
internacional comprende en particular el intercambio de infor-
mación y experiencias, iniciativas comunes y la creación de un 
mecanismo para ayudar a los Estados Partes en sus esfuerzos 
encaminados a salvaguardar el patrimonio cultural inmaterial.
2. Sin perjuicio de lo dispuesto en su legislación nacional 
ni de los derechos y uso consuetudinarios, los Estados Partes 
reconocen que la salvaguardia del patrimonio cultural inmate-
rial es una cuestión de interés general para la humanidad y se 
comprometen, con tal objetivo, a cooperar en el plano bilate-
ral, subregional, regional e internacional.
Artículo 20: Objetivos de la asistencia internacional.
Se podrá otorgar asistencia internacional con los objetivos si-
guientes:
a)salvaguardar el patrimonio que figure en la lista de ele-
mentos del patrimonio cultural inmaterial que requieren 
medidas urgentes de salvaguardia;
b) confeccionar inventarios en el sentido de los Artículos 
11 y 12;
c) prestar apoyo a programas, proyectos y actividades de 
ámbito nacional, subregional y regional destinados a salva-
guardar el patrimonio cultural inmaterial;
d) cualquier otro objetivo que el Comité juzgue oportuno.
Artículo 21: Formas de asistencia internacional.
La asistencia que el Comité otorgue a un Estado Parte se re-
girá por las directrices operativas previstas en el Artículo 7, y 
por el acuerdo mencionado en el Artículo 24, y podrá revestir 
las siguientes formas:
a) estudios relativos a los diferentes aspectos de las salva-
guardia;
b) servicios de expertos y otras personas con experiencia 
práctica en patrimonio cultural inmaterial;
c) formación de todo el personal necesario;
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d) elaboración de medidas normativas o de otra índole;
e) creación y utilización de infraestructuras;
f) aporte de material de conocimientos especializados;
g) otras formas de ayuda financiera y técnica, lo que puede 
comprender, si procede, concesión de préstamos a interés 
reducido y las donaciones.
Artículo 22: Requisitos para la prestación de asistencia inter-
nacional.
1. El Comité definirá el procedimiento para examinar las 
solicitudes de asistencia internacional y determinará los ele-
mentos que deberán constar en ellas, como las medidas pre-
vistas, las intervenciones necesarias y la evaluación del costo.
2. En situaciones de urgencia, el Comité examinará con ca-
rácter prioritario la solicitud de asistencia.
3. Para tomar una decisión el Comité efectuará los estudios 
y las consultas que estime necesarios.
Artículo 23: Solicitudes de asistencia internacional.
1. Cada Estado Parte podrá presentar al Comité una solici-
tud de asistencia internacional para la salvaguardia del patri-
monio cultural inmaterial presente en su territorio.
2. Dicha solicitud podrá también ser presentada en conjun-
to por dos o más Estados Partes.
3. En la solicitud deberán constar los elementos de infor-
mación mencionados en el párrafo 1 del Artículo 22, así como 
la documentación necesaria.
Artículo 24: Papel de los Estados Partes beneficiarios.
1. De conformidad con las disposiciones de la presente 
Convención, la asistencia internacional que se conceda se 
regirá por un acuerdo entre el Estado Parte beneficiario y el 
Comité.
2. Por regla general, el Estado Parte beneficiario beberá 
contribuir, según lo permitan sus medios, a sufragar las medi-
das de salvaguardia para las que se otorga la asistencia inter-
nacional.
3. El Estado Parte beneficiario presentará al Comité un infor-
me sobre la utilización de la asistencia que se la haya concedido 
con fines de salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial.
Fondo deL patrImonIo cuLturaL InmaterIaL
Artículo 25: Índole y recursos del Fondo.
1. Queda establecido un “Fondo para la salvaguardia del 
patrimonio cultural inmaterial”, denominado en adelante “el 
Fondo”.
2. El Fondo estará constituido como fondo fiduciario, de 
conformidad con las disposiciones del Reglamento Financie-
ro de la UNESCO.
3. Los recursos del Fondo estará constituidos por:
a. Las contribuciones de los Estados Partes;
b. Los recursos que la Conferencia General de la UNESCO 
destine a tal fin;
c. Las aportaciones, donaciones o legados que puedan hacer:
i. otros Estados;
ii. organismos y programas del sistema de las Naciones 
Unidas, en especial el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, u otras organizaciones internacionales;
iii. organismos públicos o privados o personas físicas;
d. todo interés devengado por los recursos del Fondo;
e. el producto de las colegas y la recaudación de las mani-
festaciones organizadas en provecho del Fondo;
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f. todos los demás recursos autorizados por el Reglamento 
del Fondo, que el Comité elaborará.
4. La utilización de los recursos por el Comité se decidirá 
según las orientaciones que formule al respecto la Asamblea 
General.
5. El Comité podrá aceptar contribuciones o asistencia de 
otra índole que se le ofrezcan con fines generales o específi-
cos, ligados a proyectos concretos, siempre y cuando cuenten 
con su aprobación.
6. Las contribuciones al Fondo no podrá estar supedita-
das a condiciones políticas, económicas ni de otro tipo que 
sean incompatibles con los objetivos que persigue la presente 
Convención.
Artículo 26: Contribuciones de los Estados Partes al Fondo.
1. Sin perjuicio de cualquier otra contribución complemen-
taria de carácter voluntario, los Estados Partes en la presente 
Convención se obligan a ingresar en el Fondo, cada dos años por 
lo menos, una contribución cuya cuantía, calculada a partir de un 
porcentaje uniforme aplicable a todos los Estados, será determi-
nada por la Asamblea General. Para que ésta pueda adoptar tal 
decisión se requerirá una mayoría de los Estados Partes presen-
tes y votantes que no hayan hecho la declaración mencionada en 
el párrafo 2 del presente artículo. El importe de esa contribución 
no podrá exceder en ningún caso del 1% de la contribución del 
Estado Parte al Presupuesto Ordinario de la UNESCO.
2. No obstante, cualquiera de los Estados a los que se refieren 
el Artículo 32 o el 33 de la presente Convención podrá decla-
rar, en el momento de depositar su instrumento de ratificación, 
aceptación, aprobación o adhesión, que no se considera obliga-
do por las disposiciones del párrafo 1 del presente artículo.
3. Todo Estado Parte en la presente Convención que haya 
formulado la declaración mencionada en el párrafo 2 del pre-
sente artículo hará lo posible por retirarla mediante una no-
tificación al Director General de la UNESCO. Sin embargo, 
el hecho de retirar la declaración solo tendrá efecto sobre la 
contribución que adeude dicho Estado a partir de la fecha en 
que dé comienzo la siguiente reunión de la Asamblea General.
4. Para que el Comité pueda planificar con eficacia sus acti-
vidades, las contribuciones de los Estados Partes en esta Con-
vención que hayan hecho la declaración mencionada en el pá-
rrafo 2 del presente artículo deberán ser abonadas de forma 
periódica, cada dos años por lo menos, y deberán ser de un im-
porte lo más cercano posible al de las contribuciones que esos 
Estados hubieran tenido que pagar si hubiesen estado obliga-
dos por las disposiciones del párrafo 1 del presente artículo.
5. Ningún Estado Parte en la presente Convención que esté 
atrasado en el pago de su contribución obligatoria o voluntaria 
para el año en curso y el año civil inmediatamente anterior po-
drá ser elegido miembro del Comité, aunque esta disposición no 
será aplicable en la primera elección. El mandato de un Estado 
Parte que se encuentre en tal situación y que ya sea miembro 
del Comité finalizará en el momento en que tengan lugar las 
elecciones previstas en el Artículo 6 de la presente Convención.
Artículo 27: Contribuciones voluntarias complementarías al 
Fondo.
Los Estados Partes que con carácter voluntario deseen efec-
tuar otras contribuciones además de las previstas en el Artícu-
lo 26 informarán de ello lo antes posible al Comité, para que 
éste pueda planificar sus actividades en consecuencia.
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Artículo 28: Campañas internacionales de recaudación de 
fondos.
En la medida de lo posible, los Estados Partes prestarán su 
concurso a las campañas internacionales de recaudación que 
se organicen en provecho del Fondo bajo los auspicios de la 
UNESCO.
InFormes
Artículo 29: Informes de los Estados Partes.
Los Estados Partes presentarán al Comité, en la forma y con 
la periodicidad que éste prescriba, informes sobre las disposi-
ciones legislativas, reglamentarias o de otra índole que hayan 
adoptado para aplicar la Convención.
Artículo 30: Informes del Comité.
1. Con base en sus actividades y en los informes de los 
Estados Partes mencionados en el Artículo 29, el Comité pre-
sentará un informe en cada reunión de la Asamblea General.
2. Dicho informe se pondrá en conocimiento de la Confe-
rencia General de la UNESCO.
cLáusuLa transItorIa
Artículo 31: Relación con la Proclamación de las obras maes-
tras del patrimonio oral e inmaterial de la humanidad.
1. El Comité incorporará a la Lista representativa del pa-
trimonio cultural inmaterial de la humanidad los elementos 
que, con anterioridad a la entrada en vigor de esta Conven-
ción, hubieran sido proclamados “obras maestras del patri-
monio cultural oral e inmaterial de la humanidad”.
2. La inclusión de dichos elementos en la Lista represen-
tativa del patrimonio cultural inmaterial de la humanidad se 
efectuará sin perjuicio de los criterios por los que se regirán 
las subsiguientes inscripciones, establecidos según lo dispues-
to en el párrafo 2 del Artículo 16.
3. Con posterioridad a la entrada en vigor de la presente 
Convención no se efectuará alguna otra Proclamación. 
dIsposIcIones FInaLes
Artículo 32: Ratificación, aceptación o aprobación.
1. La presente Convención estará sujeta a la ratificación, 
aceptación o aprobación de los Estados Miembros de la 
UNESCO, de conformidad con sus respectivos procedimien-
tos constitucionales.
2. Los instrumentos de ratificación, aceptación o aproba-
ción se depositarán ante el Director General de la UNESCO.
Artículo 33: Adhesión.
1. La presente Convención quedará abierta a la adhesión de 
todos los Estados que no sean miembros de la UNESCO y 
que la Conferencia General de la Organización haya invitado 
a adherirse a ella.
 2. La presente Convención quedará abierta, de igual forma, 
a la adhesión de los territorios que gocen de plena autonomía 
interna reconocida como tal por las Naciones Unidas pero que 
no hayan alcanzado la plena independencia de conformidad 
con la Resolución 1514 (XV) de la Asamblea General y que 
tengan competencia sobre las materias regidas por esta Con-
vención, incluida la de suscribir tratados en relación con ellas.
3. El instrumento de adhesión se depositará en poder del 
Director General de la UNESCO.
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Artículo 34: Entrada en vigor.
La presente Convención entrará en vigor tres meses después de 
la fecha de depósito del trigésimo instrumento de ratificación, 
aceptación, aprobación o adhesión, pero solo con respecto a 
los Estados que hayan depositado sus respectivos instrumen-
tos de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión en esa 
fecha o anteriormente. Para los demás Estados Partes entrará 
en vigor tres meses después de efectuado el depósito de su ins-
trumentos de ratificación, aceptación, aprobación o adhesión.
Artículo 35: Regímenes constitucionales federales o no unitarios.
A los Estados Partes que tengan un régimen constitucional 
federal o no unitario les serán aplicables las disposiciones si-
guientes:
a) Por lo que respecta a las disposiciones de esta Conven-
ción, cuya aplicación competa al poder legislativo federal o 
central, las obligaciones del gobierno federal o central se-
rán idénticas a las de los Estados Partes que no constituyan 
Estados federales;
b) en lo relativo a las disposiciones de la presente Conven-
ción, cuya aplicación competa a cada uno de los Estados, 
países, provincias o cantones constituyentes, que en virtud 
del régimen constitucional de la federación no estén facul-
tados para tomar medias legislativas, el gobierno federal 
comunicará esas disposiciones, con su dictamen favorable, 
a las autoridades competentes de los Estados, países, pro-
vincias o cantones, para que éstas las aprueben.
Artículo 36: Denuncia.
1. Todos los Estados Partes tendrán la facultad de denunciar la 
presente Convención.
2. La denuncia se notificará por medio de un instrumento es-
crito, que se depositará en poder del Director General de la 
UNESCO.
3. La denuncia surtirá efecto doce meses después de la re-
cepción del instrumento de denuncia. No modificará las obli-
gaciones financieras que asuma el Estado denunciante hasta la 
fecha en que la retirada sea efectiva.
Artículo 37: Funciones del depositario.
El Director General de la UNESCO, en su calidad de deposita-
rio de la presente Convención, informará a los Estados Miem-
bros de la Organización y a los Estados que no sean miem-
bros a las que se refiere el Artículo 33, así como a las Naciones 
Unidas, del depósito de todos los instrumentos de ratificación, 
aceptación, aprobación o adhesión mencionados en los Artícu-
los 32 y 33 y de las denuncias previstas en el Artículo 36.
Artículo 38: Enmiendas.
1. Todo Estado Parte podrá proponer enmiendas a esta 
Convención mediante comunicación dirigida por escrito al 
Director General. Éste transmitirá la comunicación a todos 
los Estados Partes. Si en los seis meses siguientes a la fecha de 
envío de la comunicación la mitad por lo menos de los Esta-
dos Partes responde favorablemente a esa petición, el Direc-
tor General someterá dicha propuesta al examen y la eventual 
aprobación de la siguiente reunión de la Asamblea General.
2. Las enmiendas serán aprobadas por una mayoría de dos 
tercios de los Estados Partes presentes y votantes.
3. Una vez aprobadas, las enmiendas a esta Convención 
deberán ser objeto de ratificación, aceptación, aprobación o 
adhesión por los Estados Partes.
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4. Las enmiendas a la presente Convención para los Es-
tados Partes que las hayan ratificado, aceptado, aprobado o 
que se hayan adherido a ellas, entrarán en vigor tres meses 
después de que dos tercios de los Estas Partes hayan de-
positado los instrumentos mencionados en el párrafo 3 del 
presente artículo. A partir de ese momento la correspon-
diente enmienda entrará en vigor para cada Estado Parte o 
territorio que la ratifique, acepte, apruebe o se adhiera a ella 
tres meses después de la fecha en que el Estado Parte haya 
depositado su instrumento de ratificación, aceptación, apro-
bación o adhesión.
5. El procedimiento previsto en los párrafos 3 y 4 no se 
aplicará a las enmiendas que modifiquen el Artículo 5, relativo 
al número de Estados miembros del Comité. Dichas enmien-
das entrarán en vigor en el momento de su aprobación.
6. Un Estado que pase a ser Parte en esta Convención des-
pués de la entrada en vigor de enmiendas con arreglo al párra-
fo 4 del presente artículo y que no manifieste una intención en 
sentido contrario será considerado:
a. parte en la presente Convención así enmendada; y
b. parte en la presente Convención no enmendada respecto 
a todo Estado Parte que no esté obligado por las enmien-
das en cuestión.
Artículo 39: Textos auténticos.
La presente Convención está redactada en árabe, chino, español, 
francés, inglés y ruso, siendo los seis textos igualmente auténticos.
Artículo 40: Registro.
De conformidad con lo dispuesto en el Artículo 102 de la Car-
ta de las Naciones Unidas, la presente Convención se registrará 
en la Secretaría de las Naciones Unidas a petición del Director 
General de la UNESCO.
2.2.2. Lineamientos y bases jurídicas federales 
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos4 
TÍTULO PRIMERO
CAPÍTULO I
Artículo 3º. De las Garantías Individuales. Todo individuo tiene 
derecho a recibir educación. El Estado —federación, estados, 
distrito federal y municipios—, impartirá educación preesco-
lar, primaria y secundaria. La educación preescolar, primaria y 
la secundaria conforman la educación básica obligatoria.
Artículo 25. Corresponde al Estado la rectoría del desarro-
llo nacional para garantizar que éste sea integral, que forta-
lezca la soberanía de la Nación y su régimen democrático y 
que, mediante el fomento del crecimiento económico y el 
empleo y una más justa distribución del ingreso y la riqueza, 
permita el pleno ejercicio de la libertad y la dignidad de los 
individuos, grupos y clases sociales, cuya seguridad protege 
esta Constitución.
El Estado planeará, conducirá y orientará la actividad eco-
nómica nacional, y llevará a cabo la regulación y fomento de 
las actividades que demande el interés general en el marco de 
libertades que otorga esta Constitución.
Al desarrollo económico nacional concurrirán con res-
ponsabilidad social, el sector público social y el sector priva-
do, sin menoscabo de otras formas de actividad económica 
que contribuyan al desarrollo de la Nación.
4. Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos.
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El Sector público tendrá a su cargo, de manera exclusiva, 
las áreas estratégicas que señalan en el Artículo 28, párrafo 
cuarto de la Constitución, manteniendo siempre el Gobierno 
Federal la propiedad y el control sobre los organismos que en 
su caso se establezcan.
Asimismo, podrá participar por sí o con los sectores social 
y privado, de acuerdo con la ley, para impulsar y organizar las 
áreas prioritarias del desarrollo.
Bajo criterios de equidad social y productividad se apoyará 
e impulsará a las empresas de los sectores social y privado de 
la economía, al sujetarlos a las modalidades que dicte el interés 
público y al uso, en beneficio general de los recursos producti-
vos, cuidando su conservación y el medio ambiente.
La ley establecerá los mecanismos que faciliten la organiza-
ción y expansión de la actividad económica del sector social; 
de los ejidos, organizaciones de trabajadores, cooperativas, 
comunidades, empresas que pertenezcan mayoritaria o exclu-
sivamente a los trabajadores y, en general, de todas las formas 
de organización social para la producción, distribución y con-
sumo de bienes y servicios socialmente necesarios.
La Ley alentará y protegerá la actividad económica que 
realicen los particulares y proveerá las condiciones para que 
el desenvolvimiento del sector privado contribuya al desa-
rrollo económico nacional en los términos que establece 
esta Constitución.
Artículo 26. El Estado organizará un sistema de planeación 
democrática del desarrollo nacional que imprima solidez, di-
namismo, permanencia y equidad al crecimiento de la econo-
mía para la independencia y la democratización política, social 
y cultural de la Nación.
Los fines del proyecto nacional contenidos en esta Consti-
tución determinarán los objetivos de la planeación. Ésta será 
democrática. Mediante la participación de los diversos sectores 
sociales recogerá las aspiraciones y demandas de la sociedad 
para incorporarlas al plan y a los programas de desarrollo. Ha-
brá un plan nacional de desarrollo al que se sujetarán obliga-
toriamente los programas de Administración pública Federal.
La ley facultará al Ejecutivo para que establezca los proce-
dimientos de participación y consulta popular en el sistema 
nacional de planeación democrática y los criterios para la for-
mulación, instrumentación, control y evaluación del plan de los 
programas de desarrollo. También determinará los órganos res-
ponsables del proceso de planeación y las bases para que el Eje-
cutivo Federal coordine mediante convenios con los gobiernos 
de las entidades federativas e introduzca y concierte con los par-
ticulares las acciones a realizar para su elaboración y ejecución.
En el sistema de planeación democrática, el Congreso de la 
Unión tendrá la intervención que señale la ley.
Artículo 27. La propiedad de las tierras y aguas comprendidas 
dentro de los límites del territorio nacional, corresponde ori-
ginalmente a la Nación, que ha tenido y tiene el derecho de 
transmitir el dominio de ellas a los particulares para constituir 
la propiedad privada. Las expropiaciones solo podrán hacerse 
por causa de utilidad pública mediante indemnización.
La Nación tendrá en todo tiempo el derecho de imponer la 
propiedad privada las modalidades que dicte el interés público, 
así como el de regular, en beneficio social, el aprovechamiento 
de los elementos naturales susceptibles de apropiación, con 
objeto de hacer una distribución equitativa de la riqueza públi-
ca, cuidar de su conservación, lograr el desarrollo equilibrado 
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del país y el mejoramiento de las condiciones de vida de la 
población rural y urbana.
En consecuencia, se dictarán las medidas necesarias para 
ordenar los asentamientos humanos y establecer adecuadas 
provisiones, usos, reservas y destinos de tierra, aguas y bos-
ques, a efecto de ejecutar obras públicas y planear y regular la 
fundación, conservación, mejoramiento y crecimiento de los 
centros de población; para preservar y restaurar el equilibrio 
ecológico; para el fraccionamiento de los latifundios.
De igual forma, para disponer en los términos de la ley 
reglamentaria la organización y explotación colectiva de los 
ejidos y comunidades; el desarrollo de la pequeña propiedad 
rural; el fomento de la agricultura, ganadería, silvicultura y de-
más actividades económicas en el medio rural, y para evitar 
la destrucción de los elementos naturales y los daños que la 
propiedad pueda sufrir en perjuicio de la sociedad. 
SECCIÓN III
DE LAS FACULTADES DEL CONGRESO
Artículo 73. El Congreso tiene facultad:
XXIX–C. Para expedir las leyes que establecen la concu-
rrencia del gobierno federal, de los Estados y de los Mu-
nicipios, en el ámbito de sus respectivas competencias, en 
materia de asentamientos humanos, con objeto de cum-
plir los fines previstos en el párrafo 3 del Artículo 27 de 
esta Constitución.
XXIX–D. Para expedir leyes sobre planeación nacional del 
desarrollo económico y social.
XXIX–G. Para expedir leyes que establezcan la concurren-
cia del Gobierno Federal, de los gobiernos de los Estados 
y de los municipios, en el ámbito de sus respectivas compe-
tencias, en materia de protección al ambiente y de preser-
vación y restauración del equilibrio ecológico.
TÍTULO QUINTO
DE LOS ESTADOS DE LA FEDERACIÓN Y DEL DIS-
TRITO FEDERAL
Artículo 115. Los Estados adoptarán para su régimen inte-
rior la forma de gobierno republicano, representativo, po-
pular, con base en la división territorial y de organización 
política y administrativa el municipio libre, conforme a las 
bases siguientes:
V. Los municipios, en los términos de las leyes federales y 
estatales relativas, estarán facultados para:
a) formular, aprobar y administrar la zonificación y planes 
de desarrollo urbano municipal;
b) participar en la creación y administración de sus reservas 
territoriales;
c) autorizar, controlar y vigilar la utilización del suelo en el 
ámbito de su competencia, en sus jurisdicciones territoriales;
d) intervenir en la regularización de la tenencia de la tierra 
urbana;
f) otorgar licencias y permisos para construcciones;
g) participar en la creación y administración de zonas de 
reservas ecológicas y la elaboración y aplicación de orde-
namiento de esa materia;
h) intervenir en la formulación y aplicación de programas 
de transporte público de pasajeros cuando afecten su ám-
bito territorial.
En lo conducente y de conformidad a los fines señalados 
en párrafo tercero del Artículo 27 de esta Constitución, 
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expedirán los reglamentos y disposiciones administrativas 
que fueren necesarios.
Ley General de Asentamientos Humanos (1993)
El fundamento jurídico más importante que se tiene a ni-
vel federal es la Ley general de Asentamientos Humanos, 
decretada con adiciones y complementaciones el mes de 
julio de 1993.
Tiene por objeto fijar las normas básicas para planear y re-
gular la conservación, mejoramiento, crecimiento y fundación 
de los Centros de Población, así como definir los principios 
conforme a los cuales el Estado ejercerá sus atribuciones para 
determinar las correspondientes provisiones, usos, reservas y 
destinos de áreas y predios.
Dentro de ésta se mencionan las siguientes consideracio-
nes: en materia del capítulo primero de las “disposiciones 
generales”, el capítulo segundo “de la concurrencia y coor-
dinación de las autoridades”, y “de la planeación del ordena-
miento territorial de los asentamientos humanos y desarro-
llo urbano de los centros de Población”, correspondiente al 
capítulo tercero.
Artículo 1. Las disposiciones de esta ley son de orden público 
e interés social y tiene por objeto:
I. establecer la concurrencia de la Federación, entidades fe-
derativas y municipios para la ordenación y regulación de 
los asentamientos.
II. fijar las normas básicas para planear y regular el ordena-
miento territorial de los asentamientos humanos y la fun-
dación, conservación, mejoramiento y crecimiento de los 
centros de población. 
III. definir los principios para determinar las provisiones, 
reservas, usos y destinos de áreas que regulen la propiedad 
de los Centros de Población, y
IV. determinar las bases para la partición social en materia 
de asentamientos humanos”.
Artículo 2. Para los efectos de esta Ley, se entenderá por:
V. Conservación: la acción tendiente a mantener el equi-
librio ecológico y preservar el buen estado de la infraes-
tructura, equipamiento, vivienda y servicios urbanos de 
los centros de población, incluyendo sus valores históri-
cos y culturales.
XIII. Mejoramiento: la acción tendiente a reordenar o re-
novar las zonas de un centro de población de incipiente 
desarrollo o deterioradas física o funcionalmente.
XXI. Zonificación: la determinación de las áreas que inte-
gran y delimitan un centro de población, sus aprovecha-
mientos predominantes y las reservas, usos y destinos, así 
como la delimitación de las áreas de conservación, mejora-
miento y crecimiento del mismo.
Articulo 3. Señala los medios para efectuar la ordenación y 
regulación de los asentamientos humanos y el Desarrollo Ur-
bano de los Centros de Población.
Artículo 4. Señala los instrumentos necesarios para lograr di-
chos ordenamientos.
Artículo 5. Se considera de utilidad pública:
I. La fundación, conservación, mejoramiento y crecimiento 
de los centros de población.
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VII. La protección del patrimonio cultural de los centros 
de población.
Artículo 6. Las atribuciones en materia de ordenamiento de 
los asentamientos humanos y de desarrollo territorial de éstos, 
así como desarrollo urbano de los centros de Población que 
tiene el Estado, serán ejercidas de manera concurrente por la 
Federación, las entidades federativas y los municipios, en el 
ámbito de la competencia que determina la Constitución Po-
lítica de los Estados Unidos Mexicanos.
Artículo 12. La planeación y regulación del ordenamiento te-
rritorial de los asentamientos humanos y del desarrollo urba-
no de los Centros de Población se llevaron a cabo a través de:
I. El Programa Nacional de Desarrollo Urbano.
II. Los Programas Estatales de Desarrollo Urbano.
III. Los Programas de ordenación de zonas conurbadas.
IV. Los Planes o Programas municipales de Desarrollo 
Urbano.
V. Los Programas de Desarrollo Urbano de Centros de 
Población.
VI. Los Programas de Desarrollo Urbano derivados de los 
señalados en las fracciones anteriores y que determinen 
esta Ley y la legislación estatal del Desarrollo Urbano.
Artículo 15. Los planes y programas estatales y municipales de 
Desarrollo Urbano, de Centros de Población y sus derivados, 
serán aprobados, ejecutados, controlados, evaluados y modi-
ficados por las autoridades locales, con las formalidades pre-
vistas en la legislación estatal de Desarrollo Urbano, y estarán 
a consulta del público en las dependencias que los apliquen.
Artículo 16. La legislación estatal de desarrollo urbano de-
terminará la forma y procedimientos para que los sectores 
social y privados participen en la formulación, modificación, 
evaluación y vigilancia de los planes o programas de desarro-
llo urbano. En la aprobación y modificación de los planes y 
programas se deberá contemplar el siguiente procedimiento:
I. La autoridad estatal o municipal competente dará aviso 
público del inicio del proceso de planeación y formulará el 
proyecto de plan y programa de desarrollo urbano o sus 
modificaciones, difundiéndolo plenamente.
II. Se establecerá un plazo y un calendario de audiencias 
públicas para que los interesados presenten por escrito a las 
autoridades competentes los planeamientos que conside-
ren respecto al proyecto del plan o programa de desarrollo 
urbano o de sus modificaciones.
III. Las respuestas a los planeamientos improcedentes y 
las modificaciones del proyecto deberán fundamentarse y 
estarán a consulta de los interesados en las oficinas de la 
autoridad estatal o municipal correspondiente durante el 
plazo que establezca la legislación estatal, previamente a la 
aprobación del plan o programa de desarrollo urbano o de 
sus modificaciones.
IV. Cumplidas las formalidades para su aprobación, el plan 
o programa respectivo o sus modificaciones serán publica-
das en el órgano de difusión oficial del gobierno del estado 
y en los periódicos de mayor circulación de la entidad fe-
derativa o municipio correspondiente y, en su caso, en los 
bandos municipales.
Artículo 17. Los planes o programas municipales de desarro-
llo urbano, centros de población y sus derivados deberán ser 
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inscritos en el registro público de la propiedad en los plazos 
previstos por la legislación local.
Artículo 18. Las autoridades de la federación, entidades fe-
derativas y municipios en la esfera de sus respectivas compe-
tencias harán cumplir los planes o programas de desarrollo 
urbano y la observancia de esta ley y de la legislación estatal 
de desarrollo urbano.
Más adelante, en el capítulo V de esta Ley, referente a las 
regulaciones a la propiedad en los centros de población, se 
menciona lo siguiente, aplicable al presente plan de ordena-
miento territorial:
Artículo 27. Para cumplir con los fines señalados en el pá-
rrafo tercero del Artículo 27 Constitucional en materia de 
fundación, conservación, mejoramiento y crecimiento de los 
centros de población, el ejercicio del derecho de propiedad, 
posesión o cualquier otro derivado de la tendencia de bienes 
inmuebles ubicados en dichos centros se sujetará a las previ-
siones, reservas, usos y destinos que determinen las autori-
dades competentes en los planes o programas de desarrollo 
urbano aplicables.
Artículo 28. Las áreas y predios de un centro de población, 
cualquiera que sea su régimen jurídico, están sujetos a las 
disposiciones que en materia de ordenación urbana dicten 
las autoridades conforme a esta ley y demás disposiciones 
jurídicas aplicables.
Artículo 35. A los municipios corresponderá formular, apro-
bar y administrar la zonificación de los centros de población 
ubicados en su territorio. La zonificación deberá establecerse 
en los planes o programas de desarrollo urbano respectivos, 
en los que se determinarán:
I. las áreas que integran y delimitan los centros de 
población;
II. los aprovechamientos predominantes en las distintas 
zonas de los centros de población;
III. los usos y destinos permitidos, prohibidos o 
condicionados;
IV. las disposiciones aplicables a los usos y destinos 
condicionados;
V. la compatibilidad entre los usos y destinos permitidos;
VI. las densidades de población y de construcción;
VII. las medidas para la protección de los derechos de vía 
y zonas de restricción e inmuebles de propiedad pública;
VIII. las zonas de desarrollo controlado y de salvaguarda, en 
especial en áreas e instalaciones en las que se realizan activi-
dades riesgosas y se manejen materiales y residuos peligrosos;
IX. las zonas de conservación, mejoramiento y crecimiento 
de los centros de población;
X. las reservas para la expansión de los centros de pobla-
ción; y 
XI. las demás disposiciones que de acuerdo con la legisla-
ción aplicable sean procedentes.
Artículo 48. La Federación, entidades federativas y municipios 
promoverán acciones concertadas entre los sectores público, 
social y privado, que propicien la participación social en la 
fundación, conservación, mejoramiento y crecimiento de los 
centros de población.
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Ley orGánIca de La admInIstracIón púbLIca FederaL
Artículo 37. Faculta a la Secretaría de Desarrollo Urbano y 
Ecología para formular y conducir las políticas generales de 
Asentamientos Humanos, Urbanismo, Vivienda y Ecología, 
proyectar la distribución de la población y la ordenación te-
rritorial de los centros de población, en conjunto con las de-
pendencias y entidades del Ejecutivo Federal que correspon-
da, así como coordinar las acciones que el Ejecutivo Federal 
convenga con los Ejecutivos Locales para la realización de 
acciones coincidentes en dicha materia con la participación de 
los sectores social y privado.
Ley General de Bienes Nacionales (1981)
Establece que el patrimonio nacional se compone de los bie-
nes del dominio privado y público de la federación. Dentro 
de los últimos encontramos a los inmuebles destinados por la 
federación a un servicio público, los propios que de hecho uti-
lice para dicho fin y los equipados a éstos conforme a la Ley.
Artículo 37. Los propietarios poseedores de inmuebles com-
prendidos en las zonas determinadas como reservas y desti-
nos en los planes y programas de desarrollo urbano aplicables 
solo utilizarán los predios en forma que no presenten obstá-
culo al aprovechamiento previsto.
Artículo 48. La federación, entidades federativas y municipios 
promoverán las acciones concertadas entre los sectores públi-
co, social y privado que propicien la participación social en la 
fundación, conservación mejoramiento y crecimiento de los 
centros de población.
Acuerdo por el que se crea la Comisión Nacional para la 
Preservación del Patrimonio Cultural (1989)5 
Considerando
que el Plan Nacional de Desarrollo 1989–1994 señala que la 
política cultural del Gobierno de la República persigue, como 
primer objetivo, la protección y difusión de nuestro patrimo-
nio arqueológico, histórico y artístico;
que la preservación del patrimonio cultural de la Nación es 
preocupación básica para el Estado porque en él se encuentra 
el fundamento de nuestra identidad nacional;
que el patrimonio cultural del país puede verse afectado por 
causas naturales de deterioro y, en ocasiones, por crecimiento 
desproporcionado de ciudades y poblaciones;
que el deterioro de una zona o monumento arqueológico, 
artístico e histórico y, en general, de cualquier bien del patri-
monio cultural, constituye una grave pérdida par la Nación;
que la protección actual del patrimonio cultural es aún in-
suficiente debido a la magnitud de los medios que requiere y a 
la falta de recursos disponibles;
que resulta indispensable apoyar a las dependencias e ins-
titutos del Gobierno federal que tienen a su cargo las tareas 
de la investigación, protección, conservación, restauración y 
recuperación del patrimonio cultural de la Nación;
que con el propósito de coordinar esfuerzos de los órganos 
de la Administración Pública federal en relación a la conserva-
ción y enriquecimiento del patrimonio cultural de la Nación, 
el ejecutivo Federal expidió el acuerdo por el que se crea una 
Comisión Intersecretarial para Coordinar las Actividades de 
5. G. de la Rosa Falcón, Plan de ordenamiento territorial para el Centro Histó-
rico de Fresnillo, Fresnillo, 2005.
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las Dependencias y entidades de la Administración Pública 
federal en esta materia, publicado en el Diario Oficial de la 
Federación el 31 de octubre de 1977;
que de conformidad con el Derecho que lo creó le corres-
ponde al Consejo Nacional para la Cultura y las Artes (Cona-
culta), órgano desconcentrado de la Secretaría de Educación 
Pública (SEP), coordinar las acciones de las instituciones que 
desempeñan funciones en materia de promoción y difusión 
de la cultura y las artes, en particular las que cumplen los Ins-
titutos Nacionales de Antropología e Historia (INAH) y de 
Bellas Artes y Literatura (INBA), a fin de preservar el patri-
monio arqueológicos, histórico y artístico del país; y
que es conveniente estimular la participación activa de la 
sociedad en la vigilancia, protección, conservación y salva-
guardia del patrimonio cultural, al adoptar para ello nuevas 
formas de concertación social, he tenido a bien expedir el 
siguiente: 
Acuerdo por el que se crea la Comisión Nacional para la Pre-
servación del Patrimonio Cultural.
Artículo 1. La Comisión Nacional para la Preservación del 
Patrimonio Cultural será un órgano de consulta y apoyo en las 
tareas de protección y preservación del patrimonio cultural 
de la Nación que corresponden a la SEP, por conducto del 
Conaculta, así como el INAH y del INBA.
Artículo 2. La Comisión estará integrada hasta por 35 miem-
bros, invitados a efecto por el Conaculta en atención a la labor 
desarrollada en la protección del patrimonio cultural del país. 
El presidente del Conaculta fungirá como presidente de la Co-
misión, quien designará al Secretario Ejecutivo de la misma.
El desempeño del cargo de miembro de la Comisión, a ex-
cepción del Secretario Ejecutivo, no será remunerado. A las 
sesiones de la Comisión podrán concurrir las dependencias y 
entidades de la Administración pública federal que la Comi-
sión estime pertinente invitar.
Artículo 3. La Comisión Nacional para la Preservación del 
Patrimonio Cultural tendrá los siguientes objetivos:
I. promover la salvaguardia y conservación de las zonas y 
monumentos arqueológicos, artísticos e históricos, en apoyo 
a las tareas que en esa materia corresponden al Conaculta, 
así como al INAH y al INBA.
II. Proponer al Conaculta y a los institutos mencionados 
las medidas que estimen necesarias para la preservación 
del patrimonio cultural del país.
III. Convocar a los diferentes grupos y sectores de la socie-
dad a que manifiesten sus opiniones y sugerencias respecto 
a la preservación del patrimonio cultural del país y transmi-
tirlas al Conaculta, así como a los institutos competentes, 
para su debida atención.
IV. Proporcionar la participación de la comunidad en la tarea 
de preservar el patrimonio cultural, inclusive a través de cam-
pañas publicitarias tendientes a fomentar en la opinión públi-
ca una mayor conciencia acerca de la importancia de esa labor.
V. Apoyar la formulación del inventario de zonas y monu-
mentos arqueológicos, artísticos e históricos de la Nación.
VI. Estimular la creación de comisiones locales en los Esta-
dos de la Federación y en los municipios que lo conforman, 
que tengan objetivos análogos a los que cumple la Comisión 
Nacional o que tiendan a la preservación de tradiciones cul-
turales, locales y regionales.
Laura Gemma FLores García 59
VII. Promover la obtención de recursos que coadyuven a 
la restauración y conservación de zonas y monumentos ar-
queológicos, artísticos e históricos.
Artículo 4. El Secretario Ejecutivo elaborará y propondrá a 
la Comisión el programa de actividades a desarrollar para el 
cumplimiento del objeto de dicha Comisión.
Artículo 5. El Secretario Ejecutivo coordinará las actividades 
del Comisión y servirá de enlace entre ella y el Consejo y los 
institutos citados en el artículo 1 de este Acuerdo. En parti-
cular, el Secretario Ejecutivo, por instrucciones del Conacul-
ta, realizará visitas de evaluación para conocer el estado que 
guardan las zonas y monumentos arqueológicos, artísticos e 
históricos del país.
Artículo 6. La Comisión se reunirá previa convocatoria de su 
Secretario Ejecutivo.
Transitorios
Primero. El presente Acuerdo entrará en vigor al día siguiente 
de su publicación en el Diario Oficial de la Federación.
Segundo. La Comisión deberá emitir las normas internas que 
regirán su funcionamiento.
Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, 
Artísticos e Históricos (1972)
De esta ley, aplicables al presente plan de ordenamiento terri-
torial, se consideran, entre otros, los siguientes artículos: 
Artículo 2. La SEP, INAH, INBA y demás institutos realiza-
rán campañas para fomentar el conocimiento y respeto a los 
monumentos arqueológicos, históricos y artísticos. Autoriza-
rán asociaciones civiles, juntas vecinales y uniones para pre-
servar el patrimonio cultural (pp. 7–8). COMENTARIO. Más 
que decir autorizará, debe decir alentará, pues la sociedad civil 
pasa por un momento de letargo donde difícilmente conside-
ra autoproponerse para algún bien común.
Artículo 3. La aplicación de esta ley corresponde al Secretario 
de Educación Pública (p. 8). COMENTARIO. Al menos en 
la Secretaría de Educación de Zacatecas, este deber ha sido 
endosado al Instituto Zacatecano de Cultura (IZC). Por lo 
tanto debe haber una iniciativa de ley que responsabilice di-
rectamente a un organismo ex profeso.
Artículo 5. Son monumentos arqueológicos, artísticos o his-
tóricos los que sean declarados como tales, de oficio o a peti-
ción de parte (p. 8).
Artículo 6. Los propietarios de los bienes inmuebles declara-
dos monumentos históricos o artísticos deberán conservarlos 
y, en su caso, restaurarlos en los términos del artículo siguien-
te, previa autorización del instituto competente.
Los propietarios de bienes inmuebles colindantes a un mo-
numento que pretendan realizar obras de excavación, cimen-
tación o construcción, que puedan afectar las características 
de los monumentos históricos o artísticos, deberán obtener 
el permiso del instituto correspondiente, que se expedirá una 
vez satisfechos los requisitos que se exijan en el Reglamento.
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Artículo 7. Las autoridades de los Estados, territorio y Muni-
cipios, cuando decidan restaurar y conservar los monumentos 
arqueológicos e históricos, lo harán siempre previo permiso y 
bajo la dirección del INAH.
Asimismo, dichas autoridades cuando resuelvan construir 
o acondicionar edificios para que el INAH exhiba los mo-
numentos arqueológicos e históricos de esa región, podrán 
solicitarle el permiso correspondiente, con el requisito de que 
las construcciones tengan las seguridades y dispositivos de 
control que fija el Reglamento.
El INAH podrá recibir aportaciones de las autoridades 
mencionadas, así como de particulares, para los fines que se-
ñala este artículo.
Artículo 9. El Instituto correspondiente proporcionará aseso-
ría profesional en conservación y restauración (p. 9).
Artículo 10. Cuando el propietario no realice las obras de con-
servación, el Instituto las efectuará y la tesorería de la Federa-
ción hará efectivo el importe (p. 9).
Artículo 11. Los propietarios que mantengan conservados los 
inmuebles declarados monumentos podrán solicitar la exen-
ción de impuestos prediales. En los Estados se promoverá la 
conveniencia de eximir del impuesto predial a los inmuebles 
que no se exploten con fines de lucro (p. 9). COMENTARIO. 
Esta es una de las razones por las que quienes están a cargo de 
un bien inmueble de valor no optan por hacerlo rendir econó-
micamente, para no pagar impuestos. Proponemos que debería 
darse un periodo de gracia hasta que dicho negocio comience a 
prosperar para que el dueño pueda comenzar a pagar el predial.
Artículo 12. Los propietarios de bienes inmuebles declarados 
monumentos históricos o artísticos que los mantengan con-
servados y, en su caso, los restauren, en los términos de esta 
Ley podrán solicitar la exención de impuestos prediales co-
rrespondiente en la jurisdicción del Distrito y Territorios Fe-
derales, con base en el dictamen técnico que expida el instituto 
competente, de conformidad con el Reglamento.
     Los Institutos promoverán ante los Gobiernos de los Esta-
dos la conveniencia de se que exima el impuesto predial a los 
bienes inmuebles declarados monumentos que no se exploten 
con fines de lucro.
Artículo 13. Las obras de restauración y conservación de bie-
nes inmuebles declarados monumentos que se ejecuten sin la 
autorización o permiso correspondiente, o que violen los otor-
gados, serán suspendidas por disposición del instituto compe-
tente y, en su caso, se procederá a su demolición por el intere-
sado o el instituto, así como a su restauración o reconstrucción.
     La autoridad municipal respectiva podrá actuar en cosas ur-
gentes en auxilio del instituto correspondiente para ordenar la 
suspensión provisional de las obras. Lo anterior será aplicable 
a las obras a las que se refiere el párrafo segundo del artículo 
6. Las obras de demolición, restauración o reconstrucción del 
bien serán por cuenta del interesado. En su caso se procederá 
en los términos del artículo 10. En esos casos serán solidaria-
mente responsables con el propietario que haya ordenado la 
obra y que dirija su ejecución.
Artículo 14. El destino o cambio de destino de inmuebles de-
berá hacerse por decreto que expedirá el ejecutivo Federal, 
por conducto de la Secretaría del Patrimonio Nacional (p. 10).
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Artículo 18. Los registros, concesiones, autorizaciones, per-
misos, dictámenes periciales, asesorías y demás servicios que 
proporcionen los institutos en términos de esta Ley y su Re-
glamento causarán los derechos correspondientes.
Los productos que se recauden por los conceptos anterio-
res y otros análogos formarán parte de los fondos propios de 
los institutos respectivos. La Secretaría de Hacienda y Crédi-
to Público (SHCP) cuidará que dichos institutos tengan con 
oportunidad las asignaciones presupuestales suficientes para 
el debido cumplimiento de sus funciones y responsabilidades.
Artículo 20. Para vigilar el cumplimiento de esta Ley, la SEP, la 
Secretaría de Patrimonio Nacional y los institutos competentes 
podrán efectuar visitas de inspección en los términos del Re-
glamento respectivo.
Artículo 21. Se crea el Registro Público de Monumentos y 
Zonas Arqueológicos e Históricos, dependiente del INAH 
y el Registro Público de Monumentos y Zonas Artísticos, 
dependiente del INBA, para la inscripción de monumentos 
arqueológicos, históricos o artísticos y las declaratorias de 
zonas respectivas.
Artículo 22. Los institutos respectivos harán el registro de 
los monumentos pertenecientes a la Federación, Estados y 
Municipios y los organismos descentralizados, empresas de 
participación estatal y las personas físicas o morales privadas 
deberán inscribir ante el Registro que corresponda los mo-
numentos de sus propiedades. La declaratoria de que un bien 
inmueble es monumento deberá inscribirse, además, en el Re-
gistro Público de la Propiedad de su jusrisdicción.
Artículo 25. Los actos traslativos de dominio sobre bienes in-
muebles declarados monumentos históricos o artísticos de-
berán constar en escritura pública. Quien trasmita el dominio 
deberá manifestar, bajo protesta de decir verdad, si el bien 
material de la operación es monumento. Los notarios públi-
cos mencionarán la declaratoria de monumentos si la hubiere 
y darán aviso al instituto competente de la operación celebra-
da en un plazo de 30 días.
Artículo 28. Son Monumentos Arqueológicos los bienes mue-
bles e inmuebles, producto de culturas anteriores al estableci-
miento de hispánica en el territorio nacional, así como los res-
tos humanos, de la flora y fauna relacionados con esas culturas.
Artículo 33. Son monumentos artísticos los bienes que revis-
tan valor estético relevante. Al tratarse de bienes inmuebles, 
podrá considerarse también su significación en el contexto 
urbano (p. 14). COMENTARIO: Aquí deberían incluirse otra 
serie de valoraciones para patrimonio histórico que no están 
contempladas: a. Valor artístico atribuido, b. Singularidad, c. 
Antigüedad, d. Grado de conservación, e. Valor simbólico, f. 
Posibilidades de usos públicos o privados.6 
Artículo 35. Son Monumentos Históricos los bienes vincula-
dos con la historia de la nación a partir del establecimiento de 
la cultura hispánica en el país en los términos de la declarato-
ria respectivas o por determinación de la ley.
6. P. Rausell, “El instrumental económico en la protección del patrimonio y 
la participación ciudadana”, en E. Sanchez, P. Rausell–Koster (eds.), Rehabi-
litación, patrimonio y participación, Valencia, Fundación Pere Compte, 2004, 
p. 7.
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Artículo 36. Son Monumentos Históricos los inmuebles cons-
truidos en los siglos XVI al XIX (el plazo se ha extendido hacia 
30 años atrás de la época contemporánea) destinados a templos 
y sus anexos, enseñanza u obras de carácter privado (p. 16).
Zonas de monumentos
Artículo 38. Las zonas de monumentos estarán sujetas a la ju-
risdicción de los Poderes Federales en los términos prescritos 
por esta Ley y su reglamento.
Artículo 39. La zona de monumentos arqueológicos es el área 
que comprende varios monumentos arqueológicos inmuebles, 
o en que se presuma su existencia.
Artículo 40. La zona de monumentos artísticos es el área que com-
prende varios monumentos históricos asociados entre sí (p. 17).
COMENTARIO. No hemos llamado así a nuestra zona por-
que también ahí se alojan edificaciones que no tienen valor 
simbólico o arquitectónico.
Artículo 42. En las zonas de monumentos y en el interior y ex-
terior de éstos todo anuncio, aviso, carteles, las cocheras, sitios 
de vehículos, expendios de gasolina o lubricantes, los postes e 
hilos telegráficos y telefónicos, transformadores y conducto-
res de energía eléctrica e instalaciones de alumbrado, así como 
los kioscos, templetes, puestos o cualquier otra construcción 
permanente o provisional, se sujetarán a las disposiciones que 
al respecto fije esta ley y su reglamento (p. 17).
De la competencia
Artículo 44. El INAH es competente en materia de monu-
mentos y zonas de monumentos arqueológicos e históricos.
Artículo 45. El INBA es competente en materia de monu-
mentos y zonas de monumentos artísticos.
Artículo 46. En caso de duda sobre la competencia de los ins-
titutos para conocer un asunto determinado, el Secretario de 
Educación Pública resolverá a cuál corresponde el despacho 
del mismo. Para los efectos de competencia, el carácter arqueo-
lógico de un bien tiene prioridad sobre el carácter histórico y 
éste, a su vez, sobre el carácter artístico.
Sanciones
Artículo 52. Al que por medio de incendio, inundación o 
explosión dañe o destruya un monumento arqueológico, ar-
tístico o histórico se le impondrá prisión de dos a 10 años 
y multa de 3 mil a 15 mil pesos. Al que por cualquier medio 
dañe o destruya un monumento arqueológico, artístico o his-
tórico se le impondrá prisión de uno a 10 años y multa hasta 
por el valor del daño causado.
Artículo 55. Cualquier infracción a esta ley que no esté previs-
ta será sancionada de 100 a 150 mil pesos (p. 20).
Reglamento de la Ley Federal sobre Monumentos y 
Zonas Arqueológicas, Artísticas e Históricas (1975–1993)
Artículo 1. El instituto competente autorizará asociaciones 
civiles y juntas vecinales con el objeto de auxiliar en la pre-
servación, efectuar una labor educativa y promover la visita 
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del público. Es necesario notificar cualquier actividad que 
no esté autorizada (p. 23).
Artículo 2. Las asociaciones civiles deben cumplir con auto-
rización por escrito del instituto competente y contar con un 
mínimo de 10 miembros (pp. 23–24).
Artículo 3. Las asociaciones contarán con un presidente, un 
secretario, un tesorero y tres vocales (p. 24).
Artículo 8. Las asociaciones civiles podrán mantener mu-
seos regionales. Solicitarán la asesoría técnica, recabarán la 
autorización del instituto y reunirán fondos para operación 
(p. 25). COMENTARIO: Aquí deberá asumirse que el mu-
nicipio también tendrá obligación de cooperar con ellas.
Artículo 9. Las declaratorias de monumentos serán expe-
didas o revocadas por el presidente de la República. Cuan-
do se trate de monumentos se notificará de forma perso-
nal a los interesados y, en caso de inmuebles, también a los 
colindantes (p. 25).
Artículo 17. En cuanto al registro, se harán las inscripciones 
de monumentos (p. 27).
Artículo 28. En cada Registro Público de los institutos com-
petentes se llevará un catálogo de los monumentos y zonas, 
que comprenderá la documentación que se haya requerido 
para realizar la inscripción correspondiente y deberá mante-
nerse actualizado (p. 30).
Artículo 42. Toda obra en zona o monumento, inclusive la co-
locación de anuncios, avisos, carteles, templetes, instalaciones 
diversas o cualesquiera otras, únicamente podrá realizarse pre-
via autorización otorgada por el instituto correspondiente. Para 
tal efecto el interesado habrá de presentar una solicitud con las 
características, planos y especificaciones de la obra a realizarse.
Artículo 44. Cualquier obra que realice modificaciones en pre-
dios colindantes a un monumento debe contar con el permiso 
del instituto competente (p. 33).
Artículo 45. En el dictamen técnico deberá constar que el uso 
del inmueble es el congruente con sus antecedentes y sus ca-
racterísticas de monumento artístico; que los elementos arqui-
tectónicos se encuentran en buen estado de conservación; y 
que el funcionamiento de instalaciones y servicios no altera ni 
deforma los valores del monumento (p. 33).
2.2.3. Lineamientos y bases jurídicas estatales7 
Constitución Política del Estado de Zacatecas 8
Artículo 1. El Estado de Zacatecas está constituido confor-
me a los principios del pacto federal que rige a los Estados 
7. El 14 de julio de 2010 participamos en el foro en materia de patrimonio cultural 
convocado por la LIX Legislatura de Gobierno del Estado de Zacatecas. Ahí se 
anunciaron las siguientes iniciativas de ley por parte del Instituto Zacatecano de 
Cultura “Ramón López Velarde”: Ley de fomento a las artes, que vendría a suplir la 
Ley de desarrollo cultural; Una nueva Ley orgánica para el Instituto Zacatecano de 
Cultura, que supliría al estatuto actual, y la Ley de protección al patrimonio cultu-
ral del estado. http://www.congresozac.gob.mx/cgi–bin/coz/mods/secciones/index.
cgi?action=verseccion&cual=4059 (consulta: 21 de julio 2010). Sin embargo, no de-
tallaremos el contenido de estos documentos dado que solo han sido anunciados.
8. G. de la Rosa Falcón, op. cit.
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Unidos Mexicanos, por la libre voluntad del Pueblo, asentado 
en su territorio para organizarse políticamente y convivir en 
una comunidad sujeta a un orden jurídico y representada por 
un gobierno de origen democrático.
Artículo 33. Las leyes del Estado protegerán el patrimonio ar-
tístico y cultural de la entidad. Las autoridades estatales y mu-
nicipales, con la participación de la sociedad, promoverán el 
rescate, la conservación y difusión de la historia, la cultura y las 
tradiciones del pueblo zacatecano.
Artículo 34. Corresponde al Estado procurar que la sociedad 
se organice para ejercer de forma pacífica los derechos con-
sagrados por esta Constitución, como garantías sociales. Asi-
mismo, dictar políticas encaminadas a promover los medios 
materiales necesarios para lograr su eficacia, las obligaciones 
gubernamentales correlativas a dichas garantías sociales para 
implicar inversiones y erogaciones, no tendrán otro límite que 
el de los recursos presupuestales disponibles.
Para el logro de tales objetivos las administraciones públi-
cas y estatal utilizarán planeación, programación y presupues-
tación de sus recursos para orientar el gasto público a la aten-
ción de las obras y servicios de mayor beneficio colectivo.
Artículo 65. Son facultades y obligaciones de la Legislatura:
VII. legislar en materia de desarrollo urbano, preservación 
y restauración del equilibrio ecológico y la protección del 
ambiente, así como lo concerniente al patrimonio cultural, 
artístico e histórico;
VIII. establecer los requisitos y procedimientos que deberán 
observarse para la expedición de decretos y resoluciones ad-
ministrativas referentes a la ordenación del desarrollo urba-
no, la regulación de los asentamientos humanos y la creación 
de centros de población, así como determinar, respecto de 
estos últimos, los límites correspondientes;
XVI. expedir las normas que regulen el proceso de pla-
neación del desarrollo en el Estado y la participación de 
los sectores social y privado en la ejecución de acciones y 
programas.
Artículo 82. Son facultades y obligaciones del Gobierno 
del Estado:
XXI. planear, programar y conducir las actividades de las 
dependencias y organismos que integran la Administración 
Pública estatal, así como conducir las acciones derivadas 
del sistema estatal de planeación y ordenar a las dependen-
cias y organismos dependientes del Estado el estricto cum-
plimiento de los programas y prioridades que se definan a 
través de los mecanismos establecidos por el sistema y la 
consulta popular.
Artículo 119. El Ayuntamiento es el órgano supremo del Go-
bierno Municipal. Está investido de personalidad jurídica y ple-
na capacidad para manejar su patrimonio. Tiene las facultades y 
obligaciones siguientes:
IV. promover el desarrollo político, económico, social y 
cultural de la población del municipio;
XVIII. dictar normas y establecer planes y programas de 
fomento al turismo;
XIX. vigilar el cumplimiento del Plan Estatal y los progra-
mas sectoriales, regionales y especiales y en lo que respecta 
al Municipio.
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Artículo 135. Se consideran de utilidad pública la ordenación 
de los asentamientos humanos, las declaratorias sobre usos, 
reservas y destinos de predios; la zonificación y planes de de-
sarrollo urbano; los programas de regulación de la tenencia de 
la tierra; la protección y determinación de reservas ecológicas 
y la construcción de vivienda de interés social; la planeación 
y regulación para la fundación, conservación, mejoramiento 
y crecimiento de los polos de desarrollo, ciudades medias y 
áreas concentradoras de servicios.
Plan Estatal de Desarrollo Zacatecas 2004–20109
El Plan Estatal de desarrollo 2005–2010 es una convocatoria 
para trabajar con entusiasmo desde mi gobierno, para que en 
este esfuerzo podamos lograr lo máximo posible, con la lucha 
por alcanzar nuestras utopías. Es una convocatoria para alcanzar 
juntos, gobierno y sociedad —de manera corresponsable— un 
desarrollo incluyente para Zacatecas, un desarrollo desde abajo 
que beneficie a todos, en especial a quienes más lo necesitan.
Es una convocatoria para alcanzar un desarrollo parti-
cipativo, en corresponsabilidad, que involucre y llame a la 
unión de todos los esfuerzos. Es una apelación para conso-
lidar a Zacatecas como una democracia plena, incluyente; es 
lograr que la política, el diálogo y el acuerdo siempre se im-
pongan sobre la confrontación. Es un requerimiento para 
fortalecer nuestra unidad, es un llamado a la vigencia plena 
de nuestros derechos, de nuestra cultura y valores.
Es una empresa a favor de nuestras familias, por el benefi-
cio de nuestra gente de aquí y del otro lado de la frontera. Este 
Plan es una invitación a soñar y a trabajar por un proyecto 
9. Ibidem.
ambicioso, aunque parezca lejano o imposible. Es demostrar a 
todo México y al mundo el poder de nuestro lema —que nos 
da identidad y que es nuestra convicción más arraigada—: El 
trabajo todo lo vence.10
Entre los aspectos que destacan y que tienen relación con 
el presente estudio, se encuentran:
6.2. Hacia un desarrollo económico sustentable
El desarrollo que promoveremos es integral porque es arti-
culador del progreso en los ámbitos económico, político, am-
biental, social y cultural. Será generado desde el entorno local 
para considerar el potencial de cada región, municipio y co-
munidad, al reconocer la diversidad de realidades que conver-
gen en el territorio zacatecano.
6.2.6. Zacatecas como destino turístico cultural
Objetivos
• Lograr que Zacatecas se consolide como destino turístico 
nacional e internacional.
• Consolidar Zacatecas como un gran centro cultural, de pen-
samiento y creación artística.
• Insertar a Zacatecas en las dinámicas progresistas del mun-
do, al estrechar el intercambio cultural con ciudades y regio-
nes que tengan tendencias culturales de vanguardia.
Estrategias
Desarrollo de la infraestructura y los servicios para ampliar 
la oferta turística: Promoveremos que nuestro estado sea re-
conocido debido a su riqueza arquitectónica y cultural, sus 
creadores y atractivos naturales. El gobierno del estado pro-
10. Plan Estatal de Desarrollo Zacatecas 2004–2010.
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moverá nuestro enorme potencial turístico, al trabajar para 
desarrollar la infraestructura y los servicios necesarios, así 
como ampliar nuestra oferta turística.
Impulso de convenios y apoyos con fundaciones y grandes 
museos: Promoveremos convenios específicos con los gran-
des museos —nacionales y del extranjero—, a la vez que se 
buscará el apoyo de fundaciones culturales y empresariales, 
a efecto de que en Zacatecas se desarrolle la infraestructura 
necesaria para albergar grandes colecciones artísticas.
Fortalecimiento a la vocación histórico–cultural de Zacate-
cas: Consolidaremos la aptitud histórico–cultural de Zacatecas 
al promover el rescate y esplendor del rico legado histórico, el 
incremento de la oferta artístico–cultural, el apoyo a grupos 
artísticos locales, el cuidado y desarrollo de los festivales d 
cultura, la difusión y fomento de las diversas manifestaciones 
de la cultura popular.
Se promoverá una cultura de atención al turista e impul-
saremos la profesionalización de los servicios turísticos y la 
capacitación permanente del personal ocupado en el sector.
Concurrencia en el diseño del modelo turístico: Fortale-
ceremos el desarrollo de rutas turístico–culturales, al apro-
vechar los sitios arqueológicos, las minas, haciendas de be-
neficio, así como la red de museos existente. Se integrará a 
Zacatecas en las tendencias del turismo global, a través de la 
oferta de paquetes que incorporen diversos atractivos para 
turistas extranjeros y nacionales.
Incentivaremos las diferentes modalidades de turismo, 
como el natural (patrimonial, religioso, de tradiciones, pai-
sano, gastronómico), el alternativo (de aventura, deportivo y 
ecológico) y también el turismo de negocios (ferias, conven-
ciones y muestras).
Orientaremos los incentivos a las inversiones y desarrollo de 
infraestructura, con el objeto de crear corredores turísticos que 
vinculen actividades diversas y promuevan estadías más prolon-
gadas de los visitantes.
Se fomentará la demanda potencial que representan los 
siguientes tipos de turismo: “paisano”, cultural, ecoturis-
mo, juvenil e infantil, dadas las actuales tendencias del turismo 
mundial. Ofreceremos a los extranjeros la enseñanza de idio-
mas y la divulgación de la riqueza cultural mexicana y regional 
con el concurso de las instituciones educativas.
6.3.4. Desarrollo urbano con calidad de vida
La planeación del desarrollo urbano con calidad de vida es fun-
damental para un estado y sus municipios. A través de dicho 
planteamiento se puede ordenar el desarrollo delas ciudades. 
Tal relación es importante en la medida en que un crecimiento 
planificado permite considerar la creación de espacios urba-
nos en armonía con la naturaleza, que por dicha razón fungen 
como generadores de bienestar social para sus habitantes.
Objetivos
• Apoyar el derecho de todos los hogares zacatecanos a tener 
una vivienda digna.
• Impulsar prácticas y hábitos de planeamiento urbano con 
participación activa de la ciudadanía para promover un mo-
delo de urbanismo que anteponga la preservación del patri-
monio histórico, artístico y cultural, así como la ampliación 
de los espacios públicos de convivencia social y esparci-
miento en el marco del ordenamiento territorial armonioso 
a la vez que sustentable.
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Estrategias
Promover la instauración de programas para el mejoramiento 
de la vivienda: El gobierno del estado impulsará la construc-
ción de acuerdos con los comités vecinales para establecer 
programas en los que, mediante la participación económica 
del gobierno y los interesados, las familias tengan la oportuni-
dad de modificar su entorno vital y de mejorar sus viviendas.
Diseño de crecimiento urbano con criterio ambiental y par-
ticipativo: En coordinación con los ayuntamientos, el Estado 
ordenará y normará el uso del suelo, el transporte, el consumo 
de agua, los desechos sólidos, el saneamiento y las áreas recrea-
tivas. Dicha normatividad seguirá criterios sustentables con el 
fin de mejorar la calidad de vida de las familias zacatecanas.
Con el fin de garantizar espacios acordes a las necesidades 
sociales, el gobierno del estado impulsará un desarrollo urba-
no que considere los espacios públicos de recreación como un 
elemento inherente a la calidad de vida de los habitantes.
Fomento a la participación ciudadana en el diseño y segui-
miento de los planes así como de los programas de desarrollo 
urbano: Para lograr la participación ciudadana en todo lo que 
concierne al desarrollo urbano se crearán comités vecinales que 
colaboren de forma activa en el diseño, seguimiento y evaluación 
de los planes, así como de los programas de desarrollo urbano.
6.3.6. Atención a los grupos migrantes
Principios y lineamientos de la política migratoria
Con la migración han surgido nuevos fenómenos en la socie-
dad zacatecana. Dicha situación se puede advertir en los ám-
bitos económico y educativo, entre otros. En la esfera econó-
mica tenemos la contribución que proviene de las remesas de 
los migrantes zacatecanos hacia sus familias, las aportaciones 
al desarrollo comunitario con el programa 3x1 y la experien-
cia empresarial que grupos zacatecanos han consolidado en 
Norteamérica. Recientemente se ha planteado la incursión 
mancomunada —de las federaciones de clubes zacatecanos, 
gobierno del estado y gobierno federal— en proyectos pro-
ductivos que impulsen el desarrollo de la entidad.
Objetivos
• Fortalecer la condición binacional del estado de Zacatecas, 
al apoyar el integramiento pleno de nuestros hermanos mi-
grantes en la sociedad zacatecana y en los Estados Unidos.
• Hacer válida la vigencia de sus derechos y valorar su contri-
bución de un lado y otro de la frontera; crear mercados para 
nuestros productos, canalizar sus inversiones productivas que 
aquí necesitamos y, sobre todo, aprovechar su experiencia, em-
puje e ideas junto con sus capacidades, sumadas en una gran 
tarea por Zacatecas.
• Gestionar fondos y apoyos económicos de instituciones in-
ternacionales para promover oportunidades en Zacatecas y 
mitigar los efectos más negativos de la migración. 
• Buscar fondos compensatorios para que se atenúe el fenó-
meno migratorio, no por la represión de la frontera, sino por 
la apertura de oportunidades en nuestra entidad. En lo in-
mediato, el gobierno pondrá énfasis en aprovechar todos los 
beneficios potenciales que se incluyen en el Acuerdo de la 
Sociedad por la Prosperidad, firmado entre los gobiernos de 
México y Estados Unidos.
Estrategias
Estableceremos convenios con los gobiernos locales donde re-
sidan los migrantes zacatecanos para garantizar sus derechos 
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civiles. La política social buscará apoyar a los migrantes zacate-
canos para que en sus comunidades de residencia puedan go-
zar de los derechos que les confiere su categoría migratoria. Al 
mismo tiempo, se promoverá la participación política de los 
migrantes en el ámbito estatal y municipal; además, se apoyarán 
sus demandas en las diferentes instancias de gobierno, con el 
fin de salvaguardar sus derechos civiles en su país de origen.
Fortalecimiento del programa 3x1: Se impulsará el fortaleci-
miento del programa 3x1 como vía para financiar obras de 
infraestructura social y comunitaria; dicha actividad, además 
de favorecer la consistencia y organización comunitaria bina-
cional, fortalecerá los lazos culturales e identitarios, así como 
la interlocución horizontal de las organizaciones migrantes 
(migrante colectivo) con sus análogos en los lugares de ori-
gen, junto con los tres niveles de gobierno.
Difusión de la cultura zacatecana en las comunidades migran-
tes del extranjero:  Promoveremos la cultura local entre las 
comunidades de zacatecanos que han emigrado a los Estados 
Unidos con la finalidad de compartir una identidad cultural y 
estrechar los nexos entre ambas partes de Zacatecas. Para tal 
efecto se impulsará la realización de eventos artísticos, cultu-
rales y deportivos en Zacatecas y en los estados de la Unión 
Americana donde residan los grupos significativos de zacate-
canos. Aunado a lo anterior, apoyaremos todas aquellas accio-
nes que coadyuven a una mejor relación entre zacatecanos y 
al reconocimiento de la binacionalidad.
Código Urbano del Estado de Zacatecas11 
títuLo prImero
dIsposIcIones GeneraLes
Artículo 1. Las disposiciones de este Código se aplicarán en el 
Estado de Zacatecas, son de orden público e interés social y 
tienen por objeto:
II. ordenar y regular la planeación de la fundación, con-
servación, mejoramiento y crecimiento de los centros de 
población del Estado;
III. definir los principios conforme a los cuales el Estado y 
los Municipios ejercerán sus atribuciones para determinar 
las provisiones, reservas, usos y destinos de áreas y predios;
IV. fijar las normas conforme a las cuales se sujetarán la 
autorización y ejecución de fraccionamientos, lotificaciones, 
desmembraciones, relotificaciones, subdivisiones y fusiones 
de terrenos en la Entidad;
V. regular la constitución, modificación y extinción del régi-
men de propiedad en condominio, así como la administra-
ción de los bienes inmuebles sujetos al mismo;
VI. fomentar los sistemas de financiamiento del desarrollo 
urbano;
VII. normar los instrumentos y apoyos para que la población 
del Estado pueda disfrutar de vivienda digna y decorosa;
VIII. establecer las normas generales para la construcción, 
ampliación, remodelación y reconstrucción de inmuebles y 
obras de equipamiento e infraestructura urbana;
IX. regular el Sistema Estatal de Suelo y Reservas Territo-
riales para el Desarrollo Urbano y la Vivienda;
11. http://www.congresozac.gob.mx/cgi-bin/coz/mods/secciones/index.cgi
?action=todojuridico&cual=106 (fecha de consulta: 05/06/2010).
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X. establecer las normas generales a las que se sujetará la 
regularización de la tenencia de la tierra urbana;
XI. normar la preservación del patrimonio cultural del Estado;
XII. establecer las normas generales para la instalación de 
anuncios y la protección de la imagen urbana;
XIII. determinar las atribuciones de las autoridades com-
petentes en la aplicación de este Código;
XIV. precisar los mecanismos de coordinación y concerta-
ción de los sectores público, social y privado en materia de 
desarrollo urbano y vivienda;
XV. fijar las medidas de seguridad, infracciones y sanciones, 
así como los recursos y procedimientos administrativos que 
permitan la aplicación de este Código.
Artículo 2. Se declara de utilidad pública:
I. la planeación del desarrollo urbano y la ordenación de los 
asentamientos humanos del Estado;
II. la determinación de las provisiones, reservas, usos y desti-
nos de áreas y predios, así como la regulación de la propiedad;
III. la preservación y protección al ambiente;
V. la constitución de reservas territoriales para el desarrollo 
urbano y la vivienda;
VIII. la regularización de la tenencia de la tierra urbana;
IX. la ejecución de programas de desarrollo urbano, vivien-
da y protección ecológica;
X. la fundación, conservación, mejoramiento y crecimiento 
de los centros de población;
XI. la distribución equilibrada de la población y actividades 
económicas en el territorio del Estado;
XII. la planeación y ejecución de obras de infraestructura, 
equipamiento y servicios públicos urbanos;
Artículo 3. La ordenación y regulación de los asentamientos 
humanos y el desarrollo urbano tenderá a mejorar las condi-
ciones de vida de la población urbana y rural, mediante:
I. el aprovechamiento en beneficio social de los elementos 
naturales susceptibles de apropiación para hacer una distri-
bución equitativa de la riqueza pública;
II. el desarrollo equilibrado de los asentamientos humanos 
del Estado, al armonizar la interrelación de la ciudad y el cam-
po y distribuir de forma equitativa los beneficios y cargas del 
proceso del desarrollo urbano;
III. la distribución equilibrada de los centros de población 
en el territorio de la Entidad, al integrarlos en el marco del 
desarrollo nacional, regional, estatal y municipal;
IV. la adecuada interrelación socioeconómica y urbana de 
los centros de población del Estado;
VI. la preservación, mejoramiento y aprovechamiento ade-
cuado del ambiente;
VII. la mayor participación ciudadana en la solución de los 
problemas que genera la convivencia en los asentamientos 
humanos;
VIII. la regulación del mercado de los terrenos y el de la 
vivienda de interés social y popular;
IX. la promoción de obras y servicios para que los habitan-
tes del Estado tengan una vivienda digna y decorosa;
X. la planeación del desarrollo urbano y la vivienda;
XII. la zonificación y control de los usos y destinos del suelo;
XIII. la dotación suficiente y adecuada de infraestructura y 
equipamiento urbano, así como la debida prestación de los 
servicios públicos;
XIV. la protección del patrimonio natural y cultural y la 
imagen urbana de la Entidad;
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XV. el control del crecimiento de los centros de población, 
evitando la especulación inmobiliaria y la expansión física 
en terrenos no aptos para el desarrollo urbano;
XVI. la promoción y aplicación de créditos y financiamien-
tos para el desarrollo urbano y la vivienda;
XVII. la estricta aplicación de la legislación, planes y pro-
gramas en materia de desarrollo urbano y vivienda;
XVIII. el fomento de obras y servicios por cooperación;
XIX. la conservación y mejoramiento del ambiente que 
conforma a los asentamientos humanos;
XX. impedir el establecimiento de asentamientos humanos 
irregulares y fraccionamientos o condominios al margen de 
la Ley.
Artículo 4. Están sujetas a las disposiciones de este Código las 
personas físicas o morales, públicas o privadas, que en el te-
rritorio del Estado lleven a cabo a cualquiera de las siguientes 
actividades:
I. realizar acciones, inversiones, obras o servicios en mate-
ria de desarrollo urbano y vivienda;
II. fraccionar, lotificar, desmembrar, relotificar, fusionar o 
subdividir áreas y predios;
III. constituir, modificar o extinguir el régimen de propie-
dad en condominio, así como aquellas que adquieran dere-
chos y obligaciones por cualquier título legal, sobre el in-
mueble sujeto a condominio;
IV. ejecutar acciones que afecten el patrimonio cultural 
del Estado.
Artículo 5. Para los efectos de este Código, se entenderá por:
I. El Código: al Código Urbano para el Estado;
II. La Secretaría: a la Secretaría de Desarrollo Urbano, Co-
municaciones y Obras Publicas del Estado;
III. El Ayuntamiento: al Ayuntamiento del Municipio, en 
cuyo territorio se ejecute la correspondiente acción, obra o 
servicio en materia de desarrollo urbano y vivienda;
IV. La Comisión Estatal: a la Comisión Estatal de Desarrollo 
Urbano;
V. La Comisión del Patrimonio Cultural: a la Comisión para 
la Preservación del Patrimonio Cultural del Estado;
VI. El Instituto: al Instituto Zacatecano de la Vivienda Social.
VII. La Comisión Municipal: a la Comisión Municipal de 
Desarrollo Urbano;
VIII. Desarrollo urbano: al proceso de regulación y orde-
nación a través de la planeación del medio urbano en sus 
aspectos físicos, económicos y sociales, que implican la ex-
pansión física y demográfica, el incremento de las activida-
des productivas, la elevación de las condiciones socioeconó-
micas de la población, la protección del patrimonio natural 
y cultural y la fundación, conservación, mejoramiento y 
crecimiento de los centros de población;
IX. Ordenamiento del territorio: al proceso de distribución 
equilibrada de la población y de las actividades económicas 
en el territorio de la Entidad, en atención al Sistema Estatal 
de Centros de Población;
X. Asentamiento humano: a la radicación de un determi-
nado conglomerado demográfico, con el conjunto de sus 
sistemas de convivencia, en una área físicamente localizada, 
considerando dentro de la misma, los elementos naturales 
y las obras materiales que lo integran;
XI. Centros de población: a las áreas urbanas ocupadas por 
las instalaciones necesarias para su vida normal, las que se 
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reserven a su expansión, las constituidas por los elementos 
naturales que cumplen una función de preservación de las 
condiciones ecológicas de dichos centros y las que por re-
solución de la autoridad competente se dediquen a la fun-
dación de los mismos; y
XII. Programa de desarrollo urbano: al conjunto de nor-
mas y disposiciones para ordenar, regular y planear la fun-
dación, conservación, mejoramiento y crecimiento de los 
centros de población, así como para determinar las provi-
siones, reservas, usos y destinos de áreas y predios, con ob-
jeto de mejorar la estructura urbana, proteger al ambiente, 
regular la propiedad en los centros de población y fijar las 
bases para la programación de acciones, obras y servicios 
de infraestructura y equipamiento urbano.
Artículo 6. La ordenación y regulación de los asentamientos 
humanos incluye:
I. este Código;
II. los Planes Estatal y Municipales de Desarrollo;
III. los programas de desarrollo urbano y vivienda;
IV. las declaratorias de provisiones, reservas, usos y desti-
nos de áreas y predios;
V. las declaratorias de conurbación, de conservación y de 
mejoramiento;
VI. las constancias de compatibilidad urbanística estatal y mu-
nicipales;
VII. las resoluciones, criterios y normas que expidan las auto-
ridades competentes;
VIII. las autorizaciones, permisos, licencias, concesiones y 
constancias que expidan las autoridades competentes;
IX. las demás leyes o disposiciones jurídicas aplicables.
XXXI. Las normas de urbanización y construcción;
XXXII. el impacto sobre el desarrollo urbano y la protec-
ción al ambiente; y
XXXIII. las características de la vivienda.
El derecho de propiedad, el de posesión o cualquier otro de-
recho derivado de la tenencia de áreas y predios serán ejerci-
tados por sus titulares con apego a lo dispuesto y ordenado 
en la legislación, programas y declaratorias de provisiones, re-
servas, usos y destinos que en materia de desarrollo urbano 
expidan las autoridades competentes para regular la propie-
dad inmobiliaria en los centros de población del Estado, de 
conformidad con lo dispuesto en este Código.
Artículo 14. Para la aplicación de este Código, son autoridades 
competentes:
I. El Gobernador Constitucional del Estado;
II. La Secretaría de Desarrollo Urbano, Comunicaciones y 
Obras Públicas del Estado;
III. La Secretaría de Finanzas del Estado;
IV. Los ayuntamientos de la Entidad;
V. El Consejo
VI. La Comisión del Patrimonio Cultural del Estado.
VII. La Autoridad judicial, en su caso. 
Artículo 15. Son organismos u órganos auxiliares de las au-
toridades encargadas de aplicar este Código:
I. el Comité de Planeación para el Desarrollo del Estado;
II. la Comisión Estatal de Desarrollo Urbano;
III. las Comisiones Municipales de Desarrollo Urbano;
IV. los Comités Municipales para la Planeación del Desa-
rrollo de los Municipios; y
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V. las Comisiones de Conurbación que se establezcan en 
el Estado.
Artículo 17. La coordinación y concertación que en materia 
de desarrollo urbano, vivienda, patrimonio cultural se suscite 
por el Gobierno del Estado y los ayuntamientos con las au-
toridades federales se sujetará a las disposiciones previstas en 
este Código, en las Leyes General de Asentamientos Huma-
nos, Federal de Vivienda, General del Equilibrio Ecológico y 
la Protección al Ambiente, Agraria, de Planeación, de Aguas 
Nacionales y Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueoló-
gicos, Artísticos e Históricos, en el Plan Nacional de Desarro-
llo y en los programas sectoriales, especiales y regionales que 
de dicho Plan se deriven, así como en las demás disposiciones 
jurídicas aplicables.
Artículo 19. El Gobernador del Estado tendrá las siguientes 
facultades:
I. ordenar la elaboración, control, revisión y evaluación de 
los Programas Estatales de Desarrollo Urbano y de Vivien-
da, así como de los demás que de éstos se deriven; apro-
bar los programas de desarrollo urbano y de vivienda que 
sean de su competencia; proponer a los ayuntamientos y a 
la Legislatura del Estado la determinación de provisiones, 
reservas, usos y destinos de áreas y predios, de acuerdo a 
lo previsto en el Programa Estatal de Desarrollo Urbano;
II. Proveer la observancia de la planeación urbana en el Es-
tado en los términos de este Código y demás disposiciones 
jurídicas; coordinar el Programa Estatal con el Nacional 
de Desarrollo Urbano; realizar las propuestas en conjunto 
con los ayuntamientos para el proceso de los Programas 
Nacionales de Desarrollo Urbano, Vivienda y Ecología; 
coadyuvar con las autoridades federales en el cumplimien-
to de los Programas Nacionales de Desarrollo Urbano, Vi-
vienda y Ecología en la Entidad;
III. participar con los gobiernos estatales vecinos en la 
elaboración y ejecución de los Programas de Ordenación 
de las Zonas Connurbadas Interestatales en los términos 
que establezcan las leyes y declaratorias correspondientes; 
celebrar con el Ejecutivo Federal y con los Gobiernos de 
los Estados vecinos y Municipios convenios en materia de 
acciones, obras e inversiones relativas al desarrollo urbano 
y la vivienda de acuerdo a las políticas de los Programas 
Nacionales de Desarrollo Urbano, Vivienda y Ecología;
IV. proponer en el Comité de Planeación para el Desarro-
llo del Estado y en los Comités Municipales respectivos el 
proceso que impulse y consolide el desarrollo urbano y la 
vivienda en la Entidad; proporcionar a los ayuntamientos el 
apoyo técnico y financiero, así como la asesoría legal necesa-
ria para que en el ámbito municipal se cumplan los objetivos 
de este Código; celebrar con los ayuntamientos convenios 
para la prestación de servicios públicos, la ejecución de obras 
y de cualquiera otra empresa de beneficio colectivo, según se 
establezca en los programas de desarrollo urbano y vivienda;
V. promover ante la Legislatura local la fundación de cen-
tros de población y la expedición de declaratorias de pro-
visiones; ordenar la publicación de los diferentes progra-
mas y declaratorias de desarrollo urbano y de vivienda que 
aprueben las autoridades; promover y aplicar la política de 
protección del patrimonio cultural y natural del Estado y 
aplicar y hacer cumplir el presente Código y las demás dis-
posiciones que regulen la materia.
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Artículo 22. Los ayuntamientos tendrán las siguientes 
atribuciones:
I. elaborar, ejecutar, controlar, actualizar y evaluar los pro-
gramas municipales de desarrollo urbano y de vivienda, 
así como los demás que de éstos se deriven; administrar 
la zonificación y el control de los usos y destinos del suelo 
que se deriven de la planeación municipal del desarrollo 
urbano; promover y planear el equilibrado desarrollo de 
las diversas comunidades mediante una adecuada planifica-
ción y zonificación; coordinar el programa Municipal con 
el Estatal y Nacional de Desarrollo Urbano; promover en 
conjunto con el Gobierno del Estado, con base en los pro-
gramas de desarrollo urbano y de vivienda, la adquisición 
y administración de reservas territoriales, para la ejecución 
de los programas;
II. coordinar con la Secretaría la elaboración, control, evalua-
ción y actualización de los programas de ordenación de zonas 
connurbadas, regionales y subregionales de desarrollo urba-
no; expedir las declaratorias sobre reservas, usos y destinos de 
áreas y predios, previa opinión de la Secretaría y la Comisión 
Municipal, a fin de que éstas verifiquen que sean congruentes 
con la legislación y los programas de desarrollo urbano;
III. proponer a la Legislatura del Estado la fundación de 
centros de población y la expedición de declaratorias de 
provisiones, así como la asignación de las categorías políti-
co–administrativas de las localidades dentro de los límites 
de su jurisdicción; promover la participación de los secto-
res social y privado del Municipio en la formulación, ejecu-
ción, actualización y evaluación del Programa Municipal de 
Desarrollo Urbano; gestionar la inscripción del Programa 
Municipal y las declaratorias de desarrollo urbano en el Re-
gistro Público de la Propiedad y del Comercio;
IV. llevar el registro de los programas y declaratorias muni-
cipales de desarrollo urbano y de vivienda para su difusión, 
consulta pública, control y evaluación; participar en la gestión 
de financiamiento para la realización del Programa de Desa-
rrollo Urbano en el Municipio; intervenir en el ámbito de su 
competencia en la regularización de la tenencia de la tierra.
Artículo 27. La Comisión Estatal se integra por:
Un Presidente, que será el Gobernador Constitucional del 
Estado; un Vocal Ejecutivo, que será el Secretario de Desa-
rrollo Urbano, Comunicaciones y Obras Públicas del Esta-
do; un Secretario Técnico, que será el Delegado de la Secre-
taría de Desarrollo Social en el Estado; vocales permanentes 
y vocales eventuales. 
Artículo 28. Las decisiones de la Comisión Estatal se tomarán 
por mayoría de votos. El Presidente de la Comisión Estatal 
tendrá voto de calidad en caso de empate.
Artículo 29. El reglamento interior que para el efecto expida 
la Comisión Estatal, a propuesta de su Presidente, normará la 
organización y el funcionamiento interno de la misma. Dicho 
reglamento prevé:
I. establecer criterios para la autorización de fraccionamien-
tos, relotificaciones, fusiones y subdivisiones de áreas y pre-
dios, así como en materia de condominios; crear para aseso-
ramiento y apoyo, los grupos técnicos que sean necesarios; 
analizar las observaciones o proposiciones que le formule la 
comunidad respecto al desarrollo urbano y la vivienda;
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II. dar el apoyo necesario para el buen funcionamiento del 
Sistema Estatal de Vivienda; proponer los procedimientos 
para la expedición de permisos para la construcción y adqui-
sición de vivienda; promover el establecimiento de reservas 
territoriales para el desarrollo urbano e industrial y la vivien-
da que coadyuven a normar el crecimiento de los centros de 
población, aprovechando al máximo la aptitud del suelo.
III. realizar estudios orientados a establecer la normativi-
dad del aprovechamiento del suelo, a fin de promover la ex-
pedición de las declaratorias de provisiones, reservas, usos 
y destinos; estudiar los problemas que en materia de reser-
vas territoriales confronten los Gobiernos Federal, Estatal 
y Municipal, a efecto de proponer normas, criterios y polí-
ticas orientadas a satisfacer sus necesidades.
IV. inventariar y clasificar las áreas o predios aptos para cons-
tituirse en reservas territoriales, de conformidad a los usos y 
destinos señalados en los programas de desarrollo urbano; 
elaborar estudios del impacto ambiental para la constitución 
de reservas territoriales; promover y participar en el proceso 
de regularización de la tenencia de la tierra y las demás que le 
señalen este Código y otras disposiciones jurídicas aplicables.
Artículo 31. La Comisión para la Preservación del Patrimo-
nio Cultural del Estado es un órgano público de carácter 
técnico consultivo, facultado para establecer las políticas, 
lineamientos y criterios para la conservación, protección y 
mejoramiento del aspecto ambiental peculiar de los centros 
de población, zonas típicas, monumentos y lugares de valor 
natural y cultural del Estado. Funcionará de forma perma-
nente en su sede de la Ciudad Capital del Estado con juris-
dicción en toda la Entidad.
Artículo 32. La Comisión para la preservación del Patrimonio 
Cultural se integrará por:
I. un Presidente, que será el Gobernador Constitucional del 
Estado;
II. un Vocal Ejecutivo, que será el Secretario de Desarrollo 
Urbano, Comunicaciones y Obras Públicas del Estado;
III. Un Secretario Técnico, que será el Presidente de la Jun-
ta Estatal de Protección y Conservación de Monumentos y 
Zonas Típicas;
IV. los siguientes vocales permanentes:
a) el Secretario de Educación y Cultura del Estado;
b) el Director General de Desarrollo Urbano y Ecología;
c) el Director de Catastro y Registro Público de la Pro-
piedad;
d) el Director de Turismo;
e) el Presidente del Colegio de Arquitectos de 
Zacatecas AC;
f) el Presidente del Colegio de Ingenieros Civiles 
de Zacatecas AC;
V. serán vocales eventuales los Presidentes Municipales cuan-
do se traten asuntos relacionados con el respectivo municipio.
Artículo 33. El reglamento interior que para el efecto ex-
pida la Comisión del Patrimonio Cultural, a propuesta de 
su Presidente, normará la organización y el funcionamiento 
interno de la misma.
Artículo 34. La Comisión para la Preservación del Patrimonio 
Cultural del Estado tendrá las siguientes atribuciones:
I. conservar, proteger y mejorar el aspecto ambiental peculiar 
de los centros de población, zonas típicas, monumentos y 
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lugares del patrimonio natural y cultural del Estado, así como 
la armonía de sus construcciones; vigilar que se apliquen es-
trictamente las disposiciones contenidas en este Código y de-
más legislación aplicable;
II. autorizar la colocación de anuncios, rótulos, postes, lí-
neas eléctricas y telefónicas, arreglo de fachadas y de cual-
quier otra índole en los términos de este Código; conocer 
los planos y proyectos para la realización de las obras a 
las que se refiere la fracción anterior para efectos de su 
autorización; apoyar a las autoridades federales en las dis-
posiciones necesarias para la protección de la arquitectura 
en general, y en particular de los edificios, calles y callejo-
nes que por su valor artístico o histórico, por su carácter 
natural y cultural deban conservarse, o mejorarse, a fin de 
proteger su carácter típico o tradicional;
III. apoyar a las autoridades federales para ordenar y ejecu-
tar las obras que sean necesarias para la restauración, con-
servación y mantenimiento de las fincas, construcciones, 
calles, lugares de valor natural y artístico y demás análogas 
que contribuyan a integrar el patrimonio cultural, de acuer-
do con los fines del presente Código;
IV. ordenar la suspensión provisional de las obras que no 
reúnan las condiciones requeridas o cuando se ejecuten 
sin las autorizaciones y requisitos que el presente Código 
establece. Proponer la declaratoria correspondiente cuan-
do un centro de población, calle, edificio o construcción 
sea de valor histórico, típico, arqueológico, artístico o tra-
dicional, con el fin de integrarlo al catálogo respectivo, 
determinar el tipo de construcciones que deban edificarse, 
demolerse o modificarse según las zonas en que se dividan 
los centros de población y atendiendo al valor de éstas;
V. autorizar o negar permisos para el establecimiento de 
comercios, industrias y talleres en zonas típicas, históricas 
y en lugares de valor natural y cultural; obligar al retiro de 
anuncios, rótulos y letreros que estén adosados o en salien-
te con respecto a la fachada, así como el retiro de postes, 
transformadores, líneas eléctricas y telefónicas e instalacio-
nes de cualquier otra índole que se efectúen en un inmueble 
del patrimonio cultural;
VI. coordinar las acciones relativas al patrimonio cultural pre-
vistas en los programas y declaratorias de desarrollo urbano; 
vigilar que las industrias establecidas en zonas del patrimo-
nio natural y cultural no afecten en su aspecto y condiciones 
de higiene y limpieza al ambiente general de dichas zonas; 
clausurar la industria o taller que se establezca en zonas del 
patrimonio cultural, históricas y en lugares de valor natural, 
sin contar previamente con la autorización correspondiente;
VII. ordenar visitas de inspección a los monumentos y edi-
ficios a fin de determinar su estado y la manera de aten-
der su protección, conservación y mejoramiento, así como 
para tomar datos descriptivos, dibujos, fotografías, planos 
u otros trabajos que estime necesarios. Vigilar la ejecución 
de las obras materiales u otros trabajos que se hayan auto-
rizado en los monumentos, edificios, zonas del patrimonio 
cultural y áreas de preservación ecológica;
VIII. promover con los propietarios de edificios y cons-
trucciones el arreglo o limpieza de las fachadas de sus pre-
dios a fin de proteger la imagen urbana; llevar el Registro 
Público Estatal del Patrimonio Cultural; aplicar las medidas 
de seguridad y sanciones que se establezcan en este Código 
en el ámbito de su competencia y las demás que le señalen 
este Código y otras disposiciones jurídicas aplicables.
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Artículo 35. La Junta Estatal de Protección y Conservación de 
Monumentos y Zonas Típicas es un organismo descentralizado 
por razón de servicio, dependiente del Ejecutivo del Estado, 
con las facultades consultivas y ejecutivas que le atribuye la Ley 
de su creación y que ejercerá jurisdicción en los municipios que 
al efecto se describen en el Artículo 9 de la misma. Para la toma 
de decisiones, en asuntos de su competencia, deberá acordar 
con el vocal ejecutivo de la Comisión del Patrimonio Cultural.
Artículo 44. Las Comisiones Municipales de Desarrollo Urba-
no tendrán las siguientes atribuciones:
I. asesorar y apoyar a los ayuntamientos en materia de desarrollo 
urbano y vivienda, así como opinar respecto a los programas y 
declaratorias respectivas, con la promoción de la participación 
de los sectores público, social y privado; realizar estudios y pro-
puestas en materia de reservas territoriales y regularización de 
la tenencia de la tierra urbana; opinar sobre la procedencia de 
ejecutar obras de infraestructura y equipamiento urbano prio-
ritario de los centros de población del Municipio;
Artículo 45. La Procuraduría General de Justicia del Esta-
do, la Secretaría de Planeación y Finanzas, así como el Re-
gistro Público de la Propiedad y del Comercio y las oficinas 
catastrales, de acuerdo a sus competencias, coadyuvarán 
con las autoridades en la aplicación de este Código y de 
los programas y declaratorias que se expidan en materia de 
desarrollo urbano y de vivienda.
Artículo 48. La planeación del desarrollo urbano en los nive-
les estatal y municipal, así como a nivel de centros de pobla-
ción y de zonas conurbadas, forma parte de la planeación del 
desarrollo integral como una política sectorial prioritaria que 
coadyuva al logro de los objetivos de los Planes Estatal y Mu-
nicipales de Desarrollo.
Artículo 49. Para los efectos del presente Código, se entiende 
por planeación urbana la ordenación y regulación de los asen-
tamientos humanos en la Entidad, a través de acciones, inver-
siones, obras y servicios, que con base en el ejercicio de las 
atribuciones de las autoridades competentes en materia de fun-
dación, conservación, mejoramiento y crecimiento de los cen-
tros de población, tienen como propósito alcanzar el desarrollo 
urbano estatal y municipal, de conformidad a lo que establece 
este Código y a los objetivos, metas, políticas e instrumentos 
previstos en los programas de desarrollo urbano y declaratorias 
de provisiones, reservas, usos y destinos de áreas y predios.
Artículo 52. Los programas que integran el Sistema Estatal 
de Planeación del Desarrollo Urbano serán congruentes en lo 
conducente con los planes y programas que expida el Gobier-
no Federal, con base en las Leyes de Planeación y General de 
Asentamientos Humanos.
Artículo 53. Los programas locales de desarrollo urbano serán 
derivados de los Planes Estatal y Municipales de Desarrollo, 
según corresponda en cada caso.
Artículo 54. Los programas de desarrollo urbano previstos en 
este Código contendrán los elementos básicos que hagan posible 
su congruencia y uniformidad para su debida ejecución técnica, 
jurídica y administrativa; dichos elementos deberán comprender:
I. Introducción: que deberá contener las circunstancias ob-
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jetivas del área geográfica que habrá de cubrir el programa 
con la necesidad y los propósitos del programa, así como el 
marco jurídico aplicable;
II. Diagnóstico: en el que se analizarán la situación actual y 
las tendencias del área o sector del desarrollo urbano que 
comprenda el programa en sus aspectos socioeconómicos, 
físicos, poblacionales, de infraestructura, equipamiento, 
servicios, vivienda y suelo;
III. Objetivos: en los que se contemplarán los propósitos o 
finalidades que se pretenden alcanzar con la ejecución del 
programa respectivo;
IV. Estrategias: en las que se establecerán los lineamientos 
y políticas del programa y las alternativas para la ejecu-
ción del mismo;
V. Bases Financiero–Programáticas: en las que se preverán 
los recursos disponibles para alcanzar los lineamientos pro-
gramáticos y se precisarán las acciones, obras o servicios a 
alcanzar en el corto, mediano y largo plazos;
VI. Acciones de inversión: en las que se contendrán las 
prioridades del gasto público y privado;
VII. Corresponsabilidad sectorial: determinará y establece-
rá los responsables de la ejecución del programa. De este 
apartado se derivarán los proyectos estratégicos;
VIII. Instrumentos de política: contendrán el conjunto de 
medidas, mecanismos y disposiciones jurídicas, técnicas y 
administrativas que permitan la elaboración, instituciona-
lización, control, evaluación y actualización del programa;
IX. Proyectos estratégicos: mencionarán los proyectos es-
pecíficos que deberán ejecutarse de manera prioritaria;
X. Anexo gráfico: que expresará en una forma descriptiva y 
clara el contenido básico del programa.
La estructura y contenido de los programas de desarrollo 
urbano podrá adecuarse a las características del ámbito terri-
torial o sectorial de su aplicación, así como a la capacidad téc-
nica y administrativa de las autoridades urbanas encargadas de 
elaborarlos y ejecutarlos.
Artículo 62. Los programas de ordenación de zonas conur-
badas intraestatales contendrán, además de los elementos 
básicos a los que se refiere el artículo 54 de este Código, 
lo siguiente:
I. la declaratoria de conurbación del área delimitada como 
zona intraestatal y la determinación de los municipios in-
volucrados; la integración de la Comisión de Conurbación 
responsable de la formulación y ejecución del programa; la 
congruencia del programa con los programas estatal y mu-
nicipales de desarrollo urbano y con los Planes Nacional, 
Estatal y Municipales de Desarrollo; las bases de los conve-
nios que al efecto suscriban los municipios integrantes de 
la conurbación entre sí y con el Ejecutivo del Estado para 
el desarrollo de la zona conurbada;
II. la determinación de espacios dedicados a la fundación, 
conservación, mejoramiento y crecimiento de los centros 
de población comprendidos en la zona conurbada y la zo-
nificación primaria del territorio comprendido en la misma. 
Los elementos específicos a los que se refiere el artículo 66 
de este Código.
Artículo 66. Los programas de desarrollo urbano de centros 
de población contendrán, además de los elementos básicos a 
los que se refiere el artículo 54 de este Código, lo siguiente:
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I. Las determinaciones relativas a:
a) la delimitación del centro de población; 
b) la zonificación primaria y secundaria;
c) las reservas, usos y destinos del territorio del centro de 
población, por lo que se clasificará en áreas y zonas de 
acuerdo con sus características, aprovechamiento de las 
áreas y predios y condiciones generales;
d) la estructura urbana;
e) las políticas y estrategias que eviten la concentración 
de la propiedad inmueble para que pueda cumplir con su 
función social;
f) las políticas encaminadas a lograr una relación conve-
niente entre la oferta y la demanda de vivienda;
g) los derechos de vía y establecimiento correspondien-
tes a los servicios públicos;
h) las zonas, edificaciones o elementos que formen el pa-
trimonio natural y cultural para preservarlo y asignarle un 
aprovechamiento conveniente;
i) las zonas y edificaciones que deben ser conservadas y 
mejoradas;
j) las medidas necesarias para la protección al ambiente 
y la reducción de la contaminación del agua, suelo, aire 
y ruido;
k) las medidas necesarias para mejorar la imagen urbana.
Artículo 67. Los programas de desarrollo urbano de centros de 
población serán elaborados, aprobados, ejecutados, controlados 
y evaluados por los ayuntamientos correspondientes a través 
de la coordinación que para el efecto realicen los presidentes 
municipales con el Gobierno del Estado, la Comisión Estatal, la 
Comisión Municipal respectiva y, en su caso, con la Federación.
Artículo 69. Los programas parciales de desarrollo urbano 
contendrán, además de los elementos básicos que señala el 
artículo 54 de este Código, lo siguiente:
I. las razones por las que el programa se integra a 
los fines u objetivos del programa de desarrollo ur-
bano del centro de población; las características y 
condiciones del espacio urbano y de la zona circun-
dante; los estudios sobre la mejor utilización de los 
recursos materiales, humanos y técnicos disponibles 
en la zona o área para la localización del proyecto; la 
demarcación de las áreas o predios comprendidos; 
los usos y destinos de los predios comprendidos en 
el proyecto;
II. las obras, equipos, instalaciones y servicios que 
se proponga ejecutar, utilizar, modificar u organi-
zar; los resultados previsibles que se obtendrán con 
la ejecución del proyecto en beneficio del predio o 
área y de sus habitantes; las autoridades responsa-
bles de la elaboración, ejecución, control y evalua-
ción del programa y las obras, acciones y servicios 
que de él se deriven. Los demás datos y requisitos 
que señale el presente Código y demás disposicio-
nes aplicables.
Artículo 70. Los programas parciales de desarrollo urbano 
serán elaborados, aprobados, ejecutados, controlados y eva-
luados por los ayuntamientos correspondientes a través de la 
coordinación que para el efecto realicen los presidentes mu-
nicipales con el Gobierno del Estado, la Comisión Estatal, la 
Comisión Municipal respectiva y, en su caso, con la Federa-
ción y la comisión de conurbación respectiva.
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Artículo 71. Los programas sectoriales de desarrollo urbano 
son el conjunto de acciones dirigidas a regular elementos, com-
ponentes y acciones del desarrollo urbano, como la vivienda, 
el transporte, el equipamiento, la infraestructura, los servicios, 
la ecología urbana y otros análogos, y contendrán, además de 
lo señalado en el artículo 54 de este Código, lo siguiente:
I. la mención del programa de desarrollo urbano del cual 
deriven; la determinación de los elementos, componentes 
o acciones del desarrollo urbano que sean materia del pro-
grama sectorial; el área en que tendrá aplicación el progra-
ma sectorial; las autoridades responsables del proceso y del 
programa y las acciones que de él se deriven; el término de 
la realización del programa y los demás requisitos que esta-
blezca este Código y demás disposiciones aplicables.
II. los programas sectoriales en materia de servicios, equi-
pamiento e infraestructura en centros de población; en nin-
gún caso podrán plantear objetivos o establecer acciones 
e inversiones fuera de las áreas urbanas o urbanizables de 
dichos centros señalados en la zonificación primaria que de 
los centros de población establezcan los programas estata-
les y municipales de desarrollo urbano.
Artículo 76. Los programas subregionales de desarrollo ur-
bano serán elaborados, aprobados, ejecutados, controlados 
y evaluados por el Gobernador del Estado a través de la 
coordinación que para el efecto establezca la Secretaría con 
los ayuntamientos correspondientes, la Comisión Estatal y 
las Comisiones Municipales respectivas.
capítuLo II
de Las conurbacIones en eL terrItorIo deL estado 
Artículo 89. El fenómeno de conurbación intraestatal se pre-
senta cuando dos o más centros de población de dos o más 
Municipios del Estado formen una continuidad demográfica. 
Las conurbaciones que se presenten en los centros de pobla-
ción de los límites del territorio estatal serán formalmente re-
conocidas mediante declaratorias que expida al efecto el Go-
bernador del Estado.
Artículo 90. La zona de conurbación es la superficie de los mu-
nicipios correspondientes contenida en el área circular generada 
por un radio de 30 kilómetros. El centro de dicha área es el 
punto de intersección de la línea fronteriza entre los municipios 
y la línea central de la vialidad principal que une a los centros de 
población involucrados. El Gobernador del Estado y los ayun-
tamientos correspondientes podrán acordar una dimensión ma-
yor o menor. COMENTARIO: En este caso no debe ser el Go-
bernador quien decida, sino el Poder Legislativo.
Artículo 91. En el caso de zonas de conurbación interestatal 
en las que participe el Estado con una o más entidades federa-
tivas se estará a lo dispuesto en la Ley General de Asentamien-
tos Humanos y en la declaratoria de conurbación respectiva.
Artículo 92. La planeación y regulación de las zonas conurba-
das dentro del territorio del Estado se efectuarán con la par-
ticipación del Gobierno de la Entidad y de los ayuntamientos 
respectivos. COMENTARIO: Así como con la participación 
del Poder Legislativo y los organismos colegiados para tal fin.
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Artículo 93. El Ejecutivo Estatal y los ayuntamientos respecti-
vos, podrán acordar que se considere la existencia de una zona 
de conurbación intraestatal cuando:
I. solamente uno de los centros de población crezca sobre 
la zona señalada en el artículo 91 de este Código; cuando 
dos o más centros de población se ubiquen fuera de la zona 
señalada en dicho artículo, pero por sus características geo-
gráficas y su tendencia socioeconómica;
II. se considere conveniente el estudio y solución conjunta 
de su desarrollo urbano; y
III. se proyecte o funde un centro de población y se pre-
vea su expansión en territorio de municipios vecinos. CO-
MENTARIO: También deberán tomarse en cuenta los ac-
tuales acuerdos del Programa de Desarrollo de la Región 
Centro Occidente.
Artículo 94. El acuerdo que se celebre en los términos del 
artículo anterior tendrá efectos de declaratoria y se publicará 
como lo establece el artículo 83 de este Código.
Artículo 95. Cuando el Gobernador del Estado haya hecho 
una declaratoria de conurbación intraestatal convocará por 
conducto del Secretario General de Gobierno a los presiden-
tes municipales correspondientes para constituir dentro de los 
30 días siguientes una Comisión que ordene y regule el desa-
rrollo urbano de dicha zona.
Artículo 100. Las Comisiones de Conurbación Intraestatal 
tendrán las siguientes atribuciones:
I. elaborar el Programa de Ordenación de la Zona Co-
nurbada Intraestatal12 y someterlo a la aprobación del 
Gobernador; gestionar ante las autoridades municipales, 
estatales y, en su caso, federales, el cumplimiento, en el 
ámbito de su competencia, de las decisiones que se hayan 
tomado; opinar sobre las obras de infraestructura y equi-
pamiento urbano que por su importancia deba conocer 
la comisión de conurbación, a criterio de los miembros 
de la misma;
II. decidir en forma definitiva el criterio que deba pre-
valecer cuando entre los gobiernos estatal y municipales 
o federal exista diferencia de opinión en el tratamiento 
de un asunto en materia de desarrollo urbano en la zona 
conurbada; crear para asesoramiento y apoyo los grupos 
técnicos necesarios, a los que se les asignarán sus atribu-
ciones en el reglamento interior respectivo.
capítuLo III
de Las reGuLacIones a La propIedad en Los centros de 
pobLacIón
Artículo 103. Los proyectos de conservación, mejoramiento y 
crecimiento de los centros de población se considerarán como 
programas parciales de desarrollo urbano y deberán contener 
los requisitos del artículo 69 de este Código.
Artículo 106. Los programas de desarrollo urbano señala-
rán los requisitos, efectos y alcances a los que se sujetarán 
las acciones de conservación, mejoramiento y crecimiento de 
12. A lo que nosotros llamamos “Plan parcial para las zonas conurbadas de 
Zacatecas”.
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los centros de población y dispondrán las normas específicas 
con base en este Código, para:
I. la asignación de usos y destinos compatibles; la formu-
lación, aprobación y ejecución de los planes o programas 
parciales que señalen las acciones, obras y servicios; la ce-
lebración de convenios con las dependencias y entidades 
públicas y la concertación de acciones con las representa-
ciones de los sectores social y privado; la adquisición, asig-
nación y destino de inmuebles por parte de los gobiernos 
estatal y municipales; la promoción de estímulos así como 
la prestación de asistencia técnica y asesoría.
II. el fomento de la regularización de la tenencia de la tie-
rra y de las construcciones y las demás que se consideren 
necesarias para la eficacia de las acciones de conservación, 
mejoramiento y crecimiento.
Artículo 113. La conservación de los centros de población, es 
la acción tendiente a mantener:
1. el equilibrio ecológico;
2. el buen estado de las obras materiales, de infraestructura, 
equipamiento y servicios, de acuerdo con lo previsto en los 
programas de desarrollo urbano; y
3. el buen estado de los edificios, monumentos, plazas públi-
cas, parques y en general lo que corresponda a su patrimonio 
natural y cultural, de conformidad con la legislación aplicable.
Artículo 115. Se consideran zonas destinadas a la conservación:
I. las que por sus características naturales cuenten con bos-
ques, praderas, mantos acuíferos y otros elementos que con-
dicionen el equilibrio ecológico; las dedicadas en forma habi-
tual a las actividades agropecuarias, forestales o mineras; las 
áreas abiertas, promontorios, cerros, colinas y elevaciones o 
depresiones orográficas que constituyan elementos naturales 
para la preservación ecológica de los centros de población.
II. las áreas y elementos culturales cuyo uso puede afectar 
el paisaje, la imagen urbana y los símbolos urbanos y aque-
llas cuyo subsuelo se haya visto afectado por fenómenos 
naturales o por explotaciones de cualquier género que re-
presenten peligros permanentes o eventuales para los asen-
tamientos humanos.
III. la urbanización de los espacios destinados a la con-
servación se hará en forma restringida, de acuerdo con lo 
previsto en la legislación en desarrollo urbano. Solo se au-
torizarán aquellas construcciones y obras que aseguren los 
servicios de carácter colectivo y de uso común, con excep-
ción de los considerados en la fracción II de este artículo.
Artículo 118. Las zonas deterioradas física o funcionalmente en 
forma total o parcial podrán ser declaradas por los Gobiernos 
Estatal o Municipales espacios dedicados al mejoramiento, con 
el fin de reordenarlos, renovarlos, regenerarlos, restaurarlos o 
protegerlos y lograr el mejor aprovechamiento de su ubicación, 
infraestructura, equipamiento, suelo y elementos de acondicio-
namiento del espacio, al integrarlas al desarrollo urbano, particu-
larmente en beneficio de los habitantes de dichas zonas.
Artículo 122. Los municipios participarán en la formulación, 
aprobación y ejecución de los programas parciales de desa-
rrollo urbano, a través de los cuales se incorporen porciones 
de la reserva a la expansión urbana con la regulación de su 
crecimiento.
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Artículo 123. A los municipios corresponde formular, apro-
bar y administrar la zonificación de los centros de población 
en su territorio, para ese efecto se entenderá por zonificación:
1. la determinación de las áreas que integran y delimitan un 
centro de población;
2. la determinación de los aprovechamientos predominantes 
en las distintas zonas dentro de las áreas a las que se refiere la 
fracción anterior;
3. la determinación de las áreas de conservación, mejora-
miento y crecimiento de los centros de población; y
4. la reglamentación de usos, destinos y reservas, a través de 
las declaratorias correspondientes.
Artículo 124. Para efectos de ordenar, regular y planear el de-
sarrollo urbano de los centros de población, su delimitación, 
comprende:
I. el área urbana: la ocupada en la actualidad por la infraes-
tructura, equipamientos, construcciones o instalaciones de 
un centro de población, o que se determine para la funda-
ción del mismo;
II. el área de reserva: aquella que por sus características y 
aptitudes urbanas y naturales, por su infraestructura, equi-
pamiento y servicios, se determine conveniente incorporar-
la a la expansión futura del centro de población; y
III. el área de preservación ecológica: aquella constituida 
por los elementos naturales que comprenden los condicio-
nantes ecológicos del centro de población.
Artículo 136. Los gobiernos de los municipios y del Estado 
tendrán derecho de preferencia para adquirir predios com-
prendidos por las declaratorias de reserva cuando dichos 
predios sean puestos a la venta o que a través de cualquier 
acto jurídico vayan a ser objeto de una transmisión de pro-
piedad; igual derecho de preferencia tendrán en caso de re-
mate judicial o administrativo al precio en que se finque el 
remate al mejor postor. Para tal efecto, los propietarios que 
deseen enajenarlos, los notarios públicos, jueces y autorida-
des administrativas deberán notificar al Gobierno del Estado 
y al Municipio correspondiente, al dar a conocer el monto 
de la operación a fin de que aquellos, en un plazo no mayor 
a 30 días naturales, ejerzan el derecho de preferencia si lo 
consideran conveniente.
capítuLo Iv
deL controL deL desarroLLo urbano
Artículo 139. Todas las obras, acciones, servicios e inversiones 
en materia de desarrollo urbano y vivienda que se realicen en 
territorio del Estado, sean públicas o privadas, deberán suje-
tarse a lo dispuesto en este Código y a los programas y decla-
ratorias aplicables. Sin dicho requisito no se otorgará permiso, 
autorización, licencia o concesión para efectuarlas.
Artículo 141. La constancia de compatibilidad urbanística 
es el documento que contiene el uso permitido, prohibido o 
condicionado para un predio, en razón de su ubicación de 
acuerdo al programa de desarrollo urbano que corresponda y 
las declaratorias que de él se deriven.
Artículo 158. Para los efectos de este Código se entiende por 
infraestructura urbana los sistemas y redes de organización 
y distribución de personas, bienes y servicios para el buen 
funcionamiento de los centros de población en beneficio de 
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la comunidad, como vialidad, electricidad, teléfonos, agua 
potable y drenaje.
Por equipamiento urbano se entiende el conjunto de in-
muebles, instalaciones, construcciones y mobiliario destinados 
a prestar a la población los servicios administrativos, financie-
ros, educativos, comerciales, de salud y asistencia, recreativos y 
otros, sean públicos o privados.
Por servicios urbanos, las actividades operativas públicas o 
concesionadas a particulares para satisfacer necesidades co-
lectivas, como transportes, recolección de basura, distribución 
de agua, vigilancia, bomberos, jardines, cementerios, merca-
dos y centros de educativos.
Artículo 170. Para efectos del presente Código se entenderá por:
I. Comités de manzana: aquella agrupación de personas 
que se constituyen en cada manzana de los centros de pobla-
ción de cada Municipio de la Entidad;
II. Asociación de colonos: aquellos que se integran por los 
comités de manzana de cada colonia, fraccionamiento o 
barrio;
III. Junta de vecinos: aquellos que se integran en cada cen-
tro de población, con la participación de las asociaciones 
de residentes.
Artículo 172. Los comités de manzana, asociaciones de resi-
dentes o juntas de vecinos podrán apoyarse y coordinarse con 
las autoridades competentes para el financiamiento y ejecu-
ción de acciones, obras o servicios por cooperación, con la 
participación que corresponde a las Comisiones Municipales 
de Desarrollo Urbano.
Artículo 173. Se declara de utilidad pública e interés social 
la investigación, protección, conservación, restauración, 
mejoramiento, recuperación e identificación del patrimonio 
cultural del Estado.
Artículo 174. El patrimonio cultural del Estado, se integra por:
I. construcciones civiles y religiosas;
II. obras escultóricas;
III. pinturas murales;
IV. equipamiento urbano tradicional;
V. lugares de belleza natural;
VI. zonas y monumentos arqueológicos, artísticos e históricos;
VII. vías públicas y puentes típicos;
VIII. plazas y zonas típicas;
IX. nomenclaturas;
X. símbolos urbanos; y
XI. otras obras o lugares similares que tengan valor social, 
cultural, técnico y urbanístico y que sean producto de su 
momento histórico y artístico.
Artículo 175. Para efectos del presente Código se entenderá por:
I. Monumentos arqueológicos: los bienes muebles e inmue-
bles producto de culturas anteriores al establecimiento de 
la hispánica en el territorio del Estado, así como los restos 
humanos, de la flora y fauna, relacionados con esas culturas;
II. Monumentos arquitectónicos: los edificios representati-
vos de la cultura de un periodo histórico, por sus caracterís-
ticas tipológicas, de uso espacial, constructivas y estéticas;
III. Monumentos artísticos: las obras que revisten valor es-
tético relevante;
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IV. Monumentos históricos: los bienes vinculados con la 
historia de la Entidad a partir del establecimiento de la cul-
tura hispánica en el Estado, en los términos de la declara-
toria respectiva por determinación de la Ley Federal sobre 
Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históri-
cos de este Código y otras leyes aplicables;
V. Zonas Típicas: aquellas áreas que por su aspecto pecu-
liar contienen un número significativo de elementos de ca-
rácter cultural, los símbolos urbanos, como los edificios, 
infraestructura y equipamiento de valor ambiental, conser-
vando, por tanto, las características propias de su momento 
histórico y artístico;
VI. Sitios de belleza natural: los que por sus características 
de flora, fauna u otro tipo de valores físicos requieran de 
conservación y mejoramiento; y
VII. Inventario: el catálogo de los bienes muebles e inmue-
bles clasificados por su relevancia arqueológica, arquitectó-
nica, artística, histórica, cultural y natural en el Estado.
Artículo 176. La aplicación y vigilancia de las disposiciones 
contenidas en este Título estarán a cargo de la Comisión de 
Preservación del Patrimonio Cultural del Estado, en coordi-
nación con las Secretarías de Educación Pública, de Desarro-
llo Social, el Conaculta, el INAH y el INBA, de acuerdo con 
sus respectivas competencias.
Artículo 178. La Comisión del Patrimonio Cultural coordi-
nará las acciones de conservación y mejoramiento relativas al 
patrimonio cultural, previstas en los programas y declaratorias 
de desarrollo urbano aplicables, a fin de:
I. formular, mantener actualizado e inscribir en el registro 
público de la propiedad y otros el inventario oficial del 
patrimonio cultural del Estado, constituido en los térmi-
nos de los artículos 174 y 175 de este Código; y articular 
las acciones e inversiones de las dependencias del sector 
público, encargadas de la conservación y mejoramiento 
del patrimonio cultural en el Estado para el mejor aprove-
chamiento de los recursos disponibles.
II. unificar los criterios técnicos, jurídicos y administrati-
vos, así como de coordinación y concertación de accio-
nes e inversiones, y analizar, evaluar y dictaminar los pro-
gramas y acciones públicas o privadas de conservación 
y mejoramiento en zonas y monumentos del patrimonio 
cultural en el Estado.
Artículo 179. No podrán realizarse construcciones, modifi-
caciones, demoliciones, restauraciones o rehabilitaciones en 
monumentos, zonas o lugares que hayan sido identificados 
como parte del patrimonio cultural del Estado sin la previa 
autorización de la Comisión del Patrimonio Cultural.
Artículo 180. Los interesados que pretendan llevar a cabo al-
guna de las obras a las que se refiere el artículo anterior solici-
tarán ante la Comisión del Patrimonio Cultural la autorización 
correspondiente, acompañando los planos, especificaciones y 
detalles de construcción que les requiera la misma.
Artículo 181. Una vez recibida la solicitud con los documen-
tos requeridos conforme lo establece el artículo anterior, la 
Comisión del Patrimonio Cultural emitirá la resolución co-
rrespondiente en un plazo no mayor de 30 días naturales.
Artículo 182. La Comisión del Patrimonio Cultural, en coor-
dinación con la Secretaría y los ayuntamientos, vigilará que los 
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interesados ejecuten las obras conforme a lo establecido en la 
autorización correspondiente y de acuerdo con las disposicio-
nes jurídicas aplicables.
Artículo 183. La Comisión del Patrimonio Cultural desechará 
la solicitud cuando:
I. se pretenda levantar construcciones cuya arquitectura no 
armonice con la fisonomía propia de la calle, zona, con-
texto urbano o en general del centro de población donde 
pretendan edificarse;
II. se pretendan emplear en las fachadas existentes dentro 
de las zonas típicas materiales o elementos constructivos 
que no sean tradicionales en el lugar o región;
III. se pretenda invadir la vía pública al construir vanos, 
entrantes o salientes, fuera de los del tipo ordinario en la 
arquitectura tradicional de cada centro de población;
IV. se pretenda colocar o establecer kioscos, tabaretes, tem-
pletes o cualesquiera otras construcciones provisionales o 
permanentes si de esa forma deterioran la imagen típica de 
la población; y
V. se afecten símbolos urbanos o lugares de belleza natural.
Artículo 184. La Comisión del Patrimonio Cultural ordenará 
la suspensión y, en su caso, demolición, de las obras descritas 
en el artículo anterior cuando éstas no cuenten con la autori-
zación correspondiente. Las atribuciones de la Comisión se-
ñaladas en el párrafo anterior no son excluyentes de las que le 
confiere este Código u otras disposiciones a la Secretaría a los 
ayuntamientos y a la Federación.
Artículo 185. La Comisión del Patrimonio Cultural, en coor-
dinación con las autoridades federales competentes, supervi-
sará las obras de conservación y mejoramiento de un bien 
declarado monumento histórico, arqueológico, arquitectónico 
o artístico en el Estado.
Artículo 186. Los monumentos arqueológicos, arquitectónicos, 
artísticos e históricos, así como las zonas típicas y sitios de belleza 
natural a los que se refiere el artículo 175 de este Código deberán 
ser formalmente reconocidos mediante declaratorias que expida 
al efecto la Legislatura del Estado, a propuesta del Gobernador, 
con el propósito de que dichos monumentos, zonas y sitios se 
incorporen legalmente al patrimonio cultural del Estado.
Artículo 187. Las declaratorias a las que se refiere el artículo 
anterior deberán derivarse de: 
I. Los programas municipales de desarrollo urbano o de 
reordenación de zonas conurbadas a los que se refiere este 
Código y/o del inventario al que alude la fracción VII del 
artículo 175 de este ordenamiento.
Artículo 189. El Gobernador del Estado, previa opinión de la 
Comisión de Preservación del Patrimonio Cultural, formulará 
las iniciativas de declaratoria a las que se refieren los artículos 
186 y 187 de este Código, para enviarlas a la Legislatura del 
Estado para su aprobación en caso de ser procedentes.
Artículo 190. Una vez que las declaratorias de referencia sean 
aprobadas por la Legislatura del Estado serán remitidas al Eje-
cutivo para los efectos de su publicación e inscripción en los 
registros correspondientes.
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Artículo 191. Las declaratorias relativas a monumentos, zonas 
y sitios del patrimonio cultural del Estado son disposiciones 
de interés público y su observancia será de carácter obligato-
rio para autoridades y particulares, una vez que se publiquen 
e inscriban en los términos del artículo 129 de este Código.
Artículo 192. Las declaratorias de monumentos arqueológi-
cos, arquitectónicos, artísticos o históricos, las de zonas típi-
cas y las de sitios de belleza natural deberán contener:
I. su ubicación y delimitación;
II. sus características arqueológicas, arquitectónicas, 
constructivas, estéticas, históricas, urbanísticas y natura-
les, según sea el caso;
III. usos y destinos permitidos, prohibidos o 
condicionados;
IV. las limitaciones al derecho de propiedad;
V. el tiempo de su vigencia;
VI. las razones de beneficio social que motiven la 
declaratoria;
VII. la referencia al programa del desarrollo urbano del 
cual, en su caso, se deriven;
VIII. la referencia al inventario correspondiente;
IX. las obligaciones y derechos a los que estarán sujetos 
los propietarios o poseedores del monumento, zona o 
sitio de que se trate; y
X. los demás datos técnicos y jurídicos que apoyen y jus-
tifiquen la expedición de la declaratoria.
Estatal capítuLo v
de Los anuncIos, Letreros, señaLamIentos y carteLes
Artículo 193. Se prohíbe colocar de modo visible hilos telegrá-
ficos, telefónicos y conductores de energía eléctrica, transforma-
dores, postes y, en general, cualquier instalación en monumentos 
y zonas del patrimonio cultural del Estado. Las antenas de co-
municación de recepción y televisión deberán ser ocultas y en 
ninguna forma podrá permitirse la instalación de las mismas, de 
modo que influyan en el aspecto de la zona en que se encuentran.
Artículo 195. Será necesaria la autorización de la Comisión del 
Patrimonio Cultural para el establecimiento de lugares de reunión 
como bares, discotecas, salones de baile y análogos, así como ta-
lleres o industrias de cualquier índole en zonas típicas; solo se 
concederá cuando se cumpla con las condiciones impuestas en la 
autorización para que los talleres o industrias que se establezcan 
no den mal aspecto a la zona ni molesten a los vecinos.
La autorización a la que se refiere el párrafo anterior está con-
dicionada a las constancias de compatibilidad urbanística que 
expidan las autoridades competentes con base en este Código.
Artículo 197. Se crea el Registro Estatal del Patrimonio Cul-
tural dependiente de la Comisión del Patrimonio Cultural, a 
fin de inscribir y catalogar las zonas y monumentos del pa-
trimonio cultural del Estado para su adecuado control y para 
fomentar su conservación y mejoramiento.
Artículo 199. Los bienes inmuebles declarados patrimonio 
cultural deberán inscribirse además en el Registro Público de 
la Propiedad y del Comercio del Estado.
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Artículo 204. La autorización de fraccionamientos, lotificacio-
nes, relotificaciones, fusiones, subdivisiones y desmembracio-
nes de áreas y predios urbanos o de terrenos rústicos destina-
dos a edificarse en el Estado se otorgará siempre y cuando no 
se afecten:
I. zonas arboladas y de valores naturales;
II. zonas y monumentos del patrimonio cultural; 
III. las medidas del lote tipo autorizado para la zona 
y las características del fraccionamiento;
IV. el equilibrio de la densidad de población y 
construcción; y
V. la imagen urbana.
Ley de Protección y Conservación de Monumentos 
y Zonas Típicas del Estado de Zacatecas
Considerando primero. que la problemática que plantea la de-
fensa, rescate y difusión de nuestro patrimonio cultural requie-
re del perfeccionamiento de los instrumentos jurídicos (p. 2).
Considerando segundo. que los bienes propicien el desarro-
llo de corrientes turísticas capaces de apreciar nuestra riqueza 
cultural (p. 2).
Considerando tercero. se prevé la preservación en sus 
términos de la declaratoria de zona, ratificada por el artí-
culo 3 transitorio de la Ley Federal sobre Monumentos y 
Zonas Arqueológicos, Artísticos e Históricos de fecha 6 de 
mayo de 1972 (p. 3).
Considerando cuarto. tomando en cuenta la Ley de Pro-
tección y Conservación de Monumentos y Zonas Típicas del 
Estado, promulgada el 21 de junio de 1965, ha cumplido sus 
fines (pp. 3–4).
Artículo 1. El objeto de esta ley es de interés social (p. 3).
Artículo 2. El cuidado, conservación, protección y mejora-
miento de las ciudades, zonas típicas, monumentos y la armo-
nía de sus construcciones (p. 3).
Artículo 3. La aplicación de esta Ley corresponde a la Junta de 
Protección y a las Autoridades Estatales y Municipales (p. 3).
Artículo 5. La Junta tiene las siguientes atribuciones:
I. otorgar o negar permisos para la colocación de anuncios 
y rótulos, postes o líneas eléctricas (p. 4).
II. dictar las disposiciones necesarias para la protección de 
la arquitectura que por su valor artístico o histórico deba 
conservarse (p. 4).
III. ordenar y, en su caso, ejecutar las obras necesarias para 
la restauración, rescate, conservación, mejoramiento y aseo 
de las fincas, construcciones y calles (p. 4).
VIII. elaborar catálogos e inventarios de monumentos del 
Estado de Zacatecas (p. 5).
Artículo 6. La Junta radicará en la Ciudad, nombrando De-
legados especiales, transitorios o permanentes en los lugares 
necesarios (p. 5).
Artículo 8. Se consideran monumentos los inmuebles poste-
riores a la consumación de la conquista que sean de interés 
por: nuestra historia, su valor artístico o ser parte de un con-
junto urbano (p. 6).
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Artículo 9. Se declaran zonas típicas las actuales zonas ur-
banas de las ciudades de Zacatecas, Guadalupe, Sombrerete, 
Pinos, Jerez, Nochistlán y Villanueva (p. 6).
Artículo 15. Queda prohibido levantar construcciones cuya ar-
quitectura no armonice con la fisonomía propia de la zona de su 
ubicación (p. 8).
Artículo 16. No podrán emplearse en las fachadas de las Zo-
nas Típicas materiales que no sean tradicionales en el Estado, 
como piedra, cantera regional o aplanado de cal; los baranda-
les y rejas deberán ser de fierro estructural (p. 9).
Artículo 17. Las fachadas se pintarán de modo uniforme.
Artículo 19. En las zonas Típicas solo podrán construirse va-
nos de proporción vertical; no podrá exceder el 35% de la 
superficie total de la fachada y se hallarán distribuidos de ma-
nera conveniente (p. 9).
Artículo 20. Los marcos de los vanos deberán de ser de can-
tera regional (p. 9). 
Artículo 21. En toda construcción dentro de las Zonas Tí-
picas deberá respetarse el alineamiento general de las aceras, 
siempre de acuerdo al de mayor antigüedad (p. 9).
Artículo 22. Se permitirá la construcción de los elementos 
tradicionales como cornisas, balcones, guardacantones y 
repisones. Se prohíbe la construcción de todo tipo de mar-
quesinas (p. 9).
Artículo 23. Se proporcionará de forma gratuita la asesoría 
técnica a los propietarios de inmuebles ubicados dentro de las 
Zonas Típicas (p. 10).
Artículo 30. Queda prohibida la instalación visible de: hilos 
telegráficos y telefónicos, conductores eléctricos, transforma-
dores, postes y, en general, cualquier instalación eléctrica o 
electrónica (p. 11).
Artículo 34. La Junta vigilará la limpieza y aspecto de los giros 
dentro de las Zonas (p. 11).
Artículo 36. Serán responsables de las violaciones: los propie-
tarios de los inmuebles y quienes ordenen o hayan ordenado 
las acciones de violación (p. 12).
Artículo 38. Al tratarse de una multa, las sanciones se fijarán 
en cuotas, equivalentes a un día de salario (p. 12).
Artículo 41. Se impondrá de una a cinco cuotas por metro 
cuadrado de fachada por cada semana que duren los trabajos 
de reconstrucción o modificación (pp. 12–13).
Lic. Genaro Borrego Estrada
Gobernador del Estado de Zacatecas
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2.2.4. Lineamientos y bases jurídicas municipales
Ley Orgánica del Municipio (Estado de Zacatecas)13 
17 de septIembre de 2002
Artículo 3. El gobierno municipal tiene la competencia sobre 
su territorio, población, organización política y administrativa, 
con sujeción a leyes y reglamentos.
Artículo 24. Los habitantes de los Municipios, además de las 
prerrogativas y deberes que otorga la Constitución Política del 
estado a las personas residentes en el territorio estatal, tendrán 
los siguientes derechos y obligaciones:
V. formar parte de los comités de participación social y 
plantear las demandas sociales de beneficio comunitario;
X. conservar y respectar la arquitectura y tradiciones histó-
ricas y culturales del Municipio en el que residan;
XI. salvaguardar y conservar el equilibrio de los ecosiste-
mas.
Artículo 41. Los Ayuntamientos deberán resolver los asun-
tos de su competencia en forma colegiada en sesiones públicas 
ordinarias o extraordinarias e itinerantes; las ordinarias se cele-
brarán al menos una cada mes. Cuando los Ayuntamientos así 
lo consideren podrán ser privadas o solemnes. Se convocarán al 
menos con 24 horas de anticipación por el Presidente Munici-
pal, quien las presidirá, en cumplimiento a los requisitos y for-
malidades que señala esta ley y el reglamento interior respectivo.
Artículo 49. En los términos de la presente ley, las facultades 
y atribuciones de los Ayuntamientos son los siguientes:
13. G. de la Rosa Falcón, op. cit.
VI. ejercer las funciones que en materia de desarrollo urbano 
y vivienda, ecología y patrimonio cultural, así como de pro-
gramas de transporte público de pasajeros, les confiere a los 
Municipios la Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos y demás leyes aplicables; 
X. enviar al Ejecutivo los planes y programas municipales 
que deban considerarse necesarios y procedentes para la 
coordinación con los de carácter estatal;
XXVII. coordinarse con el Ejecutivo Estatal y por su con-
ducto con el Ejecutivo Federal a efecto de:
a) apoyar el proceso de planeación del desarrollo estatal, 
regional y nacional, al instrumentar su propio Plan de 
Desarrollo Municipal, de vigencia trianual, Programas 
Operativos Anuales que del mismo se deriven como re-
sultado de la consulta popular permanente;
c) promover el desarrollo de programas de vivienda y 
urbanismo;
d) construir, reconstruir y conservar los edificios públi-
cos federales o estatales, monumentos y demás obras 
públicas;
f) cuidar los recursos naturales y turísticos de su circuns-
cripción territorial;
k) los Municipios, en los términos de las leyes federa-
les y estatales relativas, estarán facultados para formular, 
aprobar y administrar la zonificación y planes de desa-
rrollo urbano municipal.
Artículo 51. Los Bandos de Policía y gobierno se integran por 
normas de observancia general, de acuerdo a las necesidades y 
condiciones específicas de los habitantes de una determinada cir-
cunscripción municipal. En forma enunciativa deberán regular:
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VI. la planeación municipal.
Artículo 52. Los Ayuntamientos podrán expedir y promulgar 
reglamentos sobre las siguientes funciones y atribuciones:
IV. zonificación, desarrollo urbano y ecología;
IX. del comercio establecido, puestos fijos, semifijos, am-
bulantes y demás formas de comercio.
Artículo 74. El Presidente Municipal es el ejecutor de las de-
terminaciones del Ayuntamiento y tiene las siguientes faculta-
des y obligaciones:
XV. vigilar y preservar el patrimonio cultural e histórico del 
Municipio;
XVII. promover la organización y participación ciudadana 
a través de la consulta popular permanente de los Comités 
de Participación Social para fomentar y promover el desa-
rrollo democrático e integral del Municipio;
XIX. conducir y coordinar el proceso de planeación del 
desarrollo municipal. Promover a través de los Comités de 
Planeación para el Desarrollo Municipal y para el Desarro-
llo del Estado, según corresponda, las prioridades, progra-
mas y acciones a coordinar con la administración estatal o 
federal. Proponer las estrategias que contendrá el Plan de 
Desarrollo en el ámbito municipal;
XXIII. cuidar que se conserven en buen estado los bienes 
que integran el patrimonio municipal;
XXV. promover las actividades cívicas, culturales y de re-
creación del Municipio.
Artículo 86. Los Ayuntamientos, para el mejor desempeño de 
su función pública, promoverán y fomentarán la participación 
ciudadana y vecinal, a través de:
I. los Comités de Participación Social, como órganos honorí-
ficos de enlace y colaboración entre la comunidad y las auto-
ridades municipales; y
II. las organizaciones que determinen las leyes y reglamen-
tos o acuerdos del Ayuntamiento.
Artículo 97. La Dirección de Desarrollo Económico y Social 
tiene bajo su cargo, ya sea en forma directa o en coordinación 
con otras instancias, la formulación, conducción y evaluación 
de la política general del desarrollo económico–social del Mu-
nicipio, en congruencia con la estatal y federal.
Artículo 102. El Director de Obras y Servicios Públicos Mu-
nicipales tendrá las siguientes atribuciones y facultades:
VII. cuidar y conservar el patrimonio histórico y zonas tí-
picas del Municipio;
Artículo 115. Los Municipios tendrán a su cargo los servicios 
públicos:
I. agua potable, drenaje, alcantarillado, tratamiento y dispo-
sición de aguas residuales;
II. alumbrado público;
III. limpia, recolección, traslado, tratamiento y disposición de 
residuos;
IV. mercados y centrales de abasto;
V. panteones;
VI. rastro;
VII. calles, parques y jardines y su equipamiento;
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VIII. seguridad pública, que incluye Policía Preventiva Mu-
nicipal, Tránsito, Bomberos y Protección Civil.
Artículo 202. Una vez aprobado el Plan del Ayuntamiento, 
éste y sus programas serán obligatorios para las dependencias 
y entidades de la administración pública municipal.
Convenios estatales–municipales en Zacatecas
•  Ejecución que establece las bases para la Creación y Opera-
ción del Fondo Municipal para la Cultura y las Artes de Jalpa.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Jerez.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Juchipila.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Miguel Auza.
•  Segundo Convenio de Colaboración para la Capacitación y 
el Desarrollo de la Artesanía Textil en el estado de Zacatecas. 
(CECATI-IZC)
•  Convenio Marco para la Creación del Fondo Municipal 
para la Cultura y las Artes de Zacatecas. (GodeZac-Ayun-
tamientos).
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Calera.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Fresnillo.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Guadalupe.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Huanusco.
•  Acuerdo Específico de Fondo Municipal para la Cultura y 
las Artes de Ojocaliente.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Pinos.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Saín Alto.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Susticacán.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Tepechitlán.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Valparaíso.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Villa García.
•  Acuerdo Específico de Ejecución que establece las bases 
para la Creación y Operación del Fondo Municipal para la 
Cultura y las Artes de Zacatecas.
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Específicos
• 23 Convenios específicos de ejecución de proyectos con 
creadores y grupos artísticos del Fondo Estatal para la 
Cultura y las Artes de Zacatecas 1998–1999.
• 14 Convenios específicos de ejecución de proyectos con 
creadores populares del Programa de Apoyo a las Culturas 
Municipales y Comunitarias 1998–1999.
El municipio y la protección del patrimonio cultural de la nación
Es objetivo de la política Social del Gobierno de la Repú-
blica Mexicana ampliar las oportunidades de superación in-
dividual y comunitaria en los planos cultural y económico, 
procurando erradicar la pobreza y la exclusión social.
La cultura también une, agrupa las diferencias y las transfor-
ma en lenguaje solidario; mediante el reconocimiento de un 
patrimonio cultural común, los grupos se tornan más fuertes 
y unidos; por tal motivo, la participación de los estados y los 
municipios es primordial para consolidar la renovada fuerza 
para defender nuestro patrimonio cultural.
De ahí la formulación del Acuerdo Nacional para la De-
fensa del Patrimonio Arqueológico, Histórico y Paleonto-
lógico, que suma las soberanías nacionales y autonomías 
municipales y las integra en un esfuerzo descomunal: con-
servar y acrecentar un acervo que a la fecha comprende 
más de 100 mil monumentos y alrededor de 200 mil zonas 
arqueológicas que enorgullecen a los mexicanos de todas 
las regiones del País.
La guía El municipio y la protección del patrimonio cultural es 
un instrumento de la política del Conaculta, que a través 
del INAH promueve programas y proyectos específicos de 
investigación, conservación y difusión del patrimonio que 
requieren el apoyo de primera instancia del gobierno más 
cercana a la comunidad: el ayuntamiento.
La riqueza cultural de México, fuente de su identidad e his-
toria, está formada por diferentes elementos que deben ser 
investigados, conservados y difundidos. Su importancia es re-
conocida en México y el extranjero en tanto forma parte del 
patrimonio cultural de la humanidad. El patrimonio cultural 
incluye las actividades productivas del hombre: la industria, el 
comercio, la agricultura.
Por tal motivo, partimos de un concepto amplio de cultura 
y, por ende, de patrimonio cultural; concepto al que tendre-
mos un mayor acercamiento en atención a su clasificación en 
tangible e intangible.
El patrimonio cultural tangible puede ser:
• Paleontológico: restos fósiles de plantas y animales desde 
que aparecen los seres vivos hasta hace 10 mil años;
• Arqueológico: monumentos creados ante la presencia his-
pánica hasta el siglo XVI;
• Histórico: objetos muebles e inmuebles creados a partir de 
la presencia hispánica hacia el siglo XIX, y
• Artístico: bienes muebles o inmuebles con valor estético 
creados en este siglo.




• Música y danza;
• Cosmovisiones, y
• Conocimientos medicinales, etcétera.
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El resultado de la protección del patrimonio cultural original:
• El incremento de la investigación del patrimonio cultural;
• Mejoría en la planeación cultural;
• Enriquecimiento de la identidad nacional;
• Mejor conservación del patrimonio edificado;
• Fortalecimiento de la sociedad civil, y
• Mayor desarrollo económico local y regional.
El patrimonio edificado está formado por todas las creaciones 
arquitectónicas, aisladas o integradas a conjuntos urbanos o 
rurales; se le considera testimonio de una fase del desarrollo 
de una cultura y vinculada con la historia nacional, regional o 
local; no puede ser estudiado, restaurado, conservado o mo-
dificado sin tomar en cuenta el contexto urbano o el paisaje 
natural que lo rodea.
La edificación patrimonial a su vez se divide en:
• Monumentos arqueológicos, y
• Monumentos históricos.
Los monumentos históricos
Por determinación de la Ley Federal sobre Monumentos y Zo-
nas Arqueológicos, Artísticos e Históricos, los inmuebles cons-
truidos del siglo XVI al XIX deben ser destinados a la divulga-
ción, enseñanza, administración o práctica de un culto religioso, 
al servicio y ornato público a la educación y enseñanza, al uso 
de las autoridades civiles y militares y las obras civiles relevantes.
Reutilización de inmuebles patrimoniales
Las adaptaciones de la edificación patrimonial a nuevos usos 
resulta conveniente cuando se rescatan viejos inmuebles, ya 
que al dárseles nueva vida se asegura su conservación. En 
el caso de contar con información histórica, gráfica o escri-
ta que describa las características originales del inmueble, se 
recomienda agregar nuevos elementos con materiales iguales 
o similares a los originales. Cualquier trabajo de restauración 
debe hacerse siguiendo una secuencia de actividades de acuer-
do con el grado de deterioro y características del inmueble y 
mediante la asesoría del INAH.
Zonas arqueológicas y monumentos históricos
El INAH también tiene entre sus funciones recuperar, regis-
trar, catalogar, restaurar y proteger los sitios arqueológicos, así 
como los monumentos históricos del periodo virreinal y siglo 
XIX. Dichas tareas, que en algunos casos implican el trabajo 
de varias generaciones, se realizan en la actualidad por cen-
tenares de mujeres y hombres que son parte del patrimonio 
cultural de la humanidad según declaratorias de la UNESCO.
2.3. Condicionantes de otros niveles de planeación
Plan Nacional de Desarrollo 2001–200614 
(3.2.) La transición demográfica
Transición demográfica y uso de recursos naturales.
Es necesario considerar nuestro país no como una fuente in-
agotable e inexplorado cuerno de la abundancia, sino recono-
cerlo como un recurso al que, sin embargo, podríamos des-
truir sin haberlo aprovechado cabalmente para el crecimiento 
y bienestar de sus habitantes. La estrategia de desarrollo eco-
nómico no ha sido sustentable.
14. http://bibliotecadigital.conevyt.org.mx/colecciones/conevyt/plan_desarro-
llo.pdf
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La degradación de los recursos naturales del país y la cre-
ciente generación de contaminantes representa una pérdida 
neta del capital natural, así como una disminución importante 
de nuestro potencial para promover un desarrollo económico 
que permita satisfacer las necesidades básicas de la población.
El medio ambiente es prioritario. Se trata de un mandato social, 
una convicción de gobierno, una estrategia para el crecimiento de 
largo plazo y, finalmente, de un requerimiento ético y comercial 
de la nueva conciencia internacional. El medio ambiente es una 
prioridad para el Ejecutivo Federal y para el Plan Nacional de De-
sarrollo, toda vez que el desarrollo de la Nación no será sustenta-
ble si no se protegen los recursos naturales con los que contamos.
(3.6.) Las transiciones y el Plan Nacional de Desarrollo
La educación es el eje fundamental y deberá ser la prioridad 
central del Gobierno de la República. No podemos aspirar a 
una sociedad más justa y equitativa si los individuos no mejo-
ran económicamente y no avanzan en su educación; solo así 
podrán valorar y tener acceso a los satisfactores que cultivan 
el espíritu de un sano esparcimiento.
No podemos aspirar a un desarrollo sustentable si el cre-
cimiento del país no respeta los recursos naturales y no con-
tamos un sistema educativo que promueva su conservación 
y su uso racional.
Para lograr el desarrollo debemos respetar tres priorida-
des: fortalecer un desarrollo social y humano con énfasis en 
educación de vanguardia y en un sistema integral de salud; 
lograr un desarrollo económico con calidad, incluyente y sus-
tentable, que promueva la competitividad nacional y trans-
formarnos en una sociedad que crezca con orden y respeto, 
con gobernabilidad democrática y seguridad pública.
(4.1.) La visión de México a la que aspiramos
Puede sintetizarse así: México será una Nación dinámica con lideraz-
go en el entorno mundial, con un crecimiento estable y competitivo 
y con desarrollo incluyente y en equilibrio con el medio ambiente. 
Será una Nación orgullosamente sustentada en sus raíces, pluriétni-
ca y multicultural, con profundo sentido de unidad nacional.
(4.3.) Los principios que sustenta el ejecutivo Federal
Postulados
Humanismo: Cada persona es un ser único, por dicha razón, 
debe ser apoyada para que pueda lograr su más amplio desen-
volvimiento material y espiritual. Lograr el desarrollo integral 
del ser humano y de sus comunidades.
Sustentabilidad: el proceso de devastación debe detenerse. 
El desarrollo debe ser, de ahora en adelante, limpio, preserva-
dor del medio ambiente y para reconstruir los sistemas eco-
lógicos hasta lograr la armonía de los seres humanos consigo 
mismos y con la naturaleza. Debemos asumir con seriedad 
el compromiso de trabajar en una nueva sustentabilidad que 
proteja el presente y garantice el futuro.
Desarrollo Regional: este gobierno federal fortalecerá el 
federalismo para responder a la demanda social por una dis-
tribución más equitativa de oportunidades entre regiones, 
mediante la distribución adecuada de atribuciones y recursos 
entre los órdenes de gobierno para mejorar la competitividad 
y cobertura de los servicios públicos.
Gobernabilidad democrática: la participación ciudadana se 
impulsará, desde los espacios de atribución del Ejecutivo, en 
la administración pública de los tres órdenes de gobierno para 
tener lugar desde la planeación del desarrollo hasta el segui-
miento y control del mismo.
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(4.5.) La política social
La emancipación, objetivo de la política social: la emancipa-
ción individual y colectiva de los mexicanos es el objetivo in-
tegrador de la política para el desarrollo social y humano de 
este Plan de Gobierno; una política que promueva la capaci-
dad, la fuerza y voluntad de todos para bastarse a sí mismos 
y que, al hacerlo, propugne por la erradicación de cualquier 
forma de vasallaje o sumisión; una política que al sentar las 
bases para la autosuficiencia individual y global produzca con-
fianza y seguridad en la Nación y en los nacionales, al eliminar 
los tutelajes, paternalismos y dictaduras indignas; una política 
que asegure la soberanía, riqueza y fuerza de la Nación en la 
iniciativa, reciedumbre y capacidad de sus integrantes.
(4.6.) La política económica
Un crecimiento sustentable que proteja y acreciente el capital 
natural de nuestra Nación. La protección del patrimonio na-
tural de los mexicanos es parte esencial del programa de go-
bierno y de la responsabilidad intergeneracional de la presente 
administración. Se trata de alcanzar un crecimiento que sea ca-
paz de balancear la expansión económica y la reducción de la 
pobreza con la protección del medio ambiente.
Entre las acciones que se seguirán para promover el desa-
rrollo regional equilibrado se crearán núcleos de desarrollo sus-
tentable, se apoyará el desarrollo turístico municipal, estatal y 
regional. Para asegurar un desarrollo sustentable se difundirá 
información para promover una cultura en la que se respete el 
medio ambiente; se apoyará a instituciones dedicadas a la con-
servación del medio ambiente. Además, se incorporarán nuevas 
áreas a un régimen de protección y conservación, al promover 
alternativas económicas para sus pobladores y se fomentarán 
las unidades de manejo ambiental sustentable que contribuyan 
a conservar, impulsar y facilitar la biodiversidad, a disminuir las 
probabilidades de degradación de los ecosistemas y especies en 
riesgo de extinción y a fomentar la recuperación de especies 
de alto significado ecológico, simbólico y económico para las 
identidades regional y nacional.
5. área de desarroLLo socIaL y humano
(5.3.) Objetivos rectores y estrategias
Objetivo rector 3: impulsar la educación para el desarrollo de 
las capacidades personales y de iniciativa individual y colectiva.
(5.3.4.) Cohesión y capital social 
Diagnóstico: no existe una política general integral e inclu-
yente que fortalezca e incorpore a las personas y familias más 
desfavorecidas, ni que aproveche, fomente y consolide las 
asociaciones, sociedades y agrupaciones civiles de todo tipo: 
religiosas, laborales, culturales, filantrópicas, deportivas, técni-
cas, científicas o lúdicas que han surgido y se han multiplicado 
en los distintos ámbitos de la vida del país.
Los espacios para la expresión, manifestación y asociación de 
los individuos, así como aquello para el intercambio intelectual, 
artístico, político, deportivo o lúdico son de gran importancia 
para el enriquecimiento personal y el desarrollo de la cohesión y 
el capital social de los mexicanos.
Objetivo rector 4: Fortalecer la cohesión y el capital sociales
Estrategias
e) Impulsar la vocación social de la cultura abriendo cau-
ses a la participación organizada y diversa de la sociedad; 
promover la vinculación entre los sectores educación y 
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cultura, fortalecer y ampliar la infraestructura y la oferta 
cultural en todo el país.
La vocación social de la cultura implica un compromiso 
con las exigencias de una sociedad democrática; es decir, la 
igualdad de oportunidades en el acceso a los bienes y servi-
cios culturales, la inclusión social y el carácter abierto de las 
instituciones sociales, el respeto a las minorías y el reconoci-
miento de la diversidad cultural. Se fomentará la lectura en 
todos los grupos de la población como actividad fundamen-
tal del desarrollo cultural y educativo en todas sus vertientes.
Desarrollar una infraestructura y oferta culturales de acuer-
do con las nuevas necesidades de la población, estrechar 
los lazos que existen entre educación y cultura, fomentar el 
turismo y la cultura, fortalecer el sistema federal mediante la 
asignación de recursos o marcos normativos transparentes, 
al establecer, además, una comunicación con los estados y 
municipios y la sociedad organizada de forma horizontal, 
directa y continua.
Para lograr una mayor cobertura geográfica y difundir la 
cultura en todo el país habrá que invertir en infraestructura 
de medios de comunicación. Asimismo, se establecerá un 
marco normativo dirigido a crear las condiciones necesarias 
para reforzar e impulsar la industria cultural mexicana.
f) Establecer un modelo nacional de desarrollo de la cultura 
física y del deporte que promueva entre la población el acceso 
masivo a la práctica sistemática de las actividades físicas, re-
creativas y deportivas y a su participación organizada en ellas.
Establecer un modelo integral para la cultura física y el de-
porte nacional dirigido a toda la población, con el propósito 
de crear hábitos para la práctica de actividades físicas, recrea-
tivas y deportivas que mejoren las condiciones generales de 
salud, adaptabilidad, bienestar social e integración familiar y 
comunitaria. Se buscará también detectar talentos deportivos 
en edades tempranas para desarrollar sus habilidades.
Fomentar la participación democrática y el desarrollo de un 
modelo deportivo que pueda ser adoptado en cada estado 
y municipio del país. Promover la coordinación con las fe-
deraciones deportivas y los organismos públicos y privados 
para el logro de mejores resultados en las competencias de-
portivas y nacionales.
(5.3.5.) Desarrollo en armonía con la naturaleza
Diagnóstico: El crecimiento demográfico, económico y los 
efectos no deseados de las diversas políticas han traído con-
sigo un breve deterioro del medio ambiente, que se expresa 
sobre todo en daños a ecosistemas, deforestación, contamina-
ción de mantos acuíferos y la atmósfera.
El desarrollo del país ha provocado un deterioro del entor-
no natural por prácticas productivas inadecuadas y por usos 
y costumbres de la población, pues se ha abusado histórica-
mente de los recursos naturales renovables y no renovables y 
se han dañado seriamente numerosos ecosistemas en diferen-
tes regiones. La falta de conciencia entre la población acerca 
de la necesidad de cuidar el medio ambiente ha conducido a 
ganancias efímeras en los niveles de vida de las generaciones 
presentes, a costa de sacrificios que habrán de padecer las ge-
neraciones futuras. Es impostergable la elaboración y aplica-
ción de políticas públicas que conduzcan a un mayor cuidado 
del medio ambiente.
El deterioro ambiental se atribuye, por lo general, al desa-
rrollo económico; sin embargo, son las decisiones y acciones 
implantadas por los seres humanos las que subyacen en ese 
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fenómeno. La cultura de convivencia armónica con la natura-
leza requiere impulsarse con gran determinación, como pun-
to de partida hacia nuevos estilos de desarrollo que permitan 
asentar niveles de vida de la población, no por periodos cor-
tos, sino de manera sustentable.
Objetivo rector 5: lograr un desarrollo social y humano en 
armonía con la naturaleza.
El desarrollo social y humano armónico con la naturaleza im-
plica fortalecer la cultura de cuidado del medio ambiente para 
no comprometer el futuro de nuevas generaciones; considerar 
los efectos no deseados de las políticas en el deterioro de la na-
turaleza; construir una cultura ciudadana del cuidado del medio 
ambiente y estimular la conciencia de la relación entre el bien-
estar y el desarrollo en equilibrio con la naturaleza.
Como indicadores para evaluar los resultados obtenidos se 
integrará información sobre la moderación del daño a la at-
mósfera, el consumo de energía, la pérdida de sistemas fores-
tales y la tasa de conservación de acuíferos, entre otros.
Estrategias
a) Armonizar el crecimiento y la distribución territorial de 
la población con las exigencias del desarrollo sustentable 
para mejorar la calidad de vida de los mexicanos y fomentar 
el equilibrio de las regiones del país con la participación del 
gobierno y de la sociedad civil.
Orientar las políticas de crecimiento poblacional y orde-
namiento territorial, al tomar en cuenta la participación 
de estados y municipios para crear núcleos de desarrollo 
sustentable que estimulen la migración regional ordena-
da y propicien el arraigo de la población económicamen-
te activa cerca de sus lugares de origen. Se buscará el 
equilibrio en desarrollo urbano, regional y nacional de 
acuerdo con modelos sustentables de ocupación y apro-
vechamiento del suelo.
b) Crear una cultura ecológica que considere el cuidado del 
entorno y del medio ambiente en la toma de decisiones de 
todos los niveles y sectores.
Fomentar condiciones socioculturales para contar con los 
conocimientos ambientales y desarrollar aptitudes, habili-
dades y valores para propiciar nuevas formas de relación 
con el ambiente, la aplicación de hábitos de consumo sus-
tentables y la participación corresponsable de la población.
c) Fortalecer la investigación científica y tecnológica que 
nos permita comprender mejor los procesos ecológicos.
d) Propiciar condiciones socioculturales que permitan 
contar con conocimientos ambientales y desarrollar apti-
tudes, habilidades y valores para comprender los efectos 
de la acción transformadora del hombre en el medio natu-
ral. Crear nuevas formas de relación con el ambiente y fo-
mentar procesos productivos y de consumo sustentables.
Para lograr el cambio sociocultural de la población es 
necesario impulsar y desarrollar acciones educativas y pro-
mover procesos productivos sustentables que permitan a 
los diferentes grupos agentes sociales del ámbito urbano y 
rural contar con elementos que les hagan posible elevar sus 
condiciones actuales de vida sin atentar por ello contra los 
recursos de su entorno.
Instrumentar programas integrales que abarquen esta-
dos, municipios, regiones y localidades para asegurar que 
un mayor número de mexicanos, principalmente niños, jó-
venes y productores primarios y rurales cuenten con ma-
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yor información y sensibilidad ambiental para propiciar el 
cambio de valores y actitudes respecto a su medio natural.
e) Alcanzar la protección y conservación de los sistemas más 
representativos del país y su diversidad biológica, en especial 
de aquellas especies sujetas a alguna categoría de protección.
6. área de crecImIento con caLIdad
El crecimiento económico se logrará con el uso racional y la 
protección de los recursos naturales y con el respeto absoluto 
al medio ambiente. Los pilares de este crecimiento serán:
I. el apoyo a la educación permanente, la capacitación labo-
ral y el desarrollo tecnológico;
II. el uso sustentable de los recursos naturales y el respeto 
absoluto al medio ambiente;
III. la planeación regional, reforzada por la coordinación entre 
el Ejecutivo Federal y los gobiernos estatales y municipales.
(6.3.4.) Desarrollo económico regional equilibrado
Objetivo rector 4: promover el desarrollo económico regional 
equilibrado, que tiene como propósito lograr un desarrollo 
económico competitivo, socialmente incluyente, ambiental-
mente sustentable, territorialmente ordenado y financiera-
mente viable para las cinco regiones en las que para los propó-
sitos del Plan Nacional de Desarrollo se dividió a la República.
Estrategias
a) Fortalecer las economías regionales, en especial las mas 
rezagadas.
b) Apoyar el respeto a los planes de desarrollo urbano y 
ordenamiento territorial de cada localidad.
c) Garantizar la sustentabilidad ecológica del desarrollo 
económico en todas las regiones del país.
d) Apoyar el desarrollo turístico municipal, estatal y regional.
e) Crear núcleos de desarrollo sustentable que desalienten 
la migración regional.
f) Proyectar y coordinar, con la participación de los gobier-
nos estatales y municipales, la planeación regional.
(6.3.5.) Desarrollo sustentable
Diagnóstico. La educación, capacitación y cultura ambiental cons-
tituyen una de las principales herramientas en el proceso de pro-
tección, conservación y aprovechamiento racional de los recursos 
naturales, al considerar que no son medidas correctivas, sino que 
tienen un carácter más inclinado hacia los aspectos de la preven-
ción. Asimismo, es crucial fortalecer las capacidades técnicas y la 
infraestructura institucional que ha adquirido el gobierno como 
elemento que articule a futuro acciones en diferentes plazos.
Objetivo rector 5: crear condiciones para un desarrollo 
sustentable.
Estrategias
a) Promover el uso sustentable de los recursos naturales, en 
especial la eficiencia en el uso del agua y la energía.
b) Promover una gestión ambiental integral y descentralizada.
c) Fortalecer la investigación científica y la innovación tec-
nológica para apoyar el desarrollo sustentable del país y la 
adopción de procesos productivos y tecnologías limpias.
d) Promover procesos de educación, capacitación, comu-
nicación y fortalecimiento de participación ciudadana re-
lativos a la protección del medio ambiente y el aprovecha-
miento sustentable de los recursos.
e) Mejorar el desempeño ambiental de la administración 
pública federal.
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f) Continuar con el diseño y la implementación de la estra-
tegia nacional para el desarrollo sustentable.
Con el propósito de dar cumplimiento a la Agenda 21, es 
necesario continuar con el trabajo de un modelo de desarro-
llo sustentable que requiere cambios no solo en los ámbitos 
institucional, legal y normativo, sino también cambios cul-
turales que se traduzcan en modificaciones en los patrones 
de producción y consumo de la sociedad en su conjunto.
7. área de orden y respeto
(7.3.4.) Relaciones entre poderes de la Unión y el autentico fe-
deralismo.
Objetivo rector 4: construir una relación de colaboración 
responsable, equilibrada y productiva entre los poderes de la 
Unión y avanzar hacia uno auténtico.
Estrategias
d) Impulsar la transferencia de facultades, funciones, res-
ponsabilidades y recursos de la Federación a las entidades 
federativas y municipios.
e) Fortalecer a los gobiernos de las entidades federativas y 
municipios en sus capacidades de gestión pública.
Objetivo rector 5: fomentar la capacidad del Estado para con-
ducir y regular los fenómenos que afectan a la población en su 
tamaño, dinámica, estructura y distribución territorial.
Estrategias
a) Armonizar el crecimiento poblacional y la distribución 
territorial de la población con las exigencias del desarrollo 
sustentable para contribuir a mejorar la calidad de vida de 
los mexicanos.
(7.3.6.) Combate a la corrupción, transparencia y desarrollo adminis-
trativo
Objetivo rector 6: abatir los niveles de corrupción en el país 
y dar absoluta transparencia a la gestión y el desempeño de la 
administración pública federal.
Se han precisado los puntos más importantes del Plan Nacio-
nal de Desarrollo 2001–2006 relacionados con el propósito 
de alcanzar un desarrollo sustentable. Es obvio que los orde-
namientos jurídicos de los ámbitos federal, estatal y especial-
mente el municipal deberán adecuarse a las metas y objetivos 
que persigue este Plan para hacer posible su aplicación en los 
diferentes sectores de la población.
Cabe señalar que en el Plan no se le da mucha importancia 
al patrimonio cultural; se le menciona, pero no alcanza la aten-
ción que sí se le brinda al medio ambiente, al desarrollo sus-
tentable y a la protección y uso racional del patrimonio natural. 
No se contempla tampoco a ambos como parte de un todo in-
tegral, más bien se les considera todavía por separado y el con-
cepto de recreación que se maneja es muy limitado. Sin embar-
go, con la legislación existente, que seguramente se adecuará a 
las circunstancias presentes y futuras y a lo que se establece en 
el Plan Nacional de Desarrollo 2001–2006, se pueden tomar 
acuerdos necesarios para articular una propuesta integral para 
el aprovechamiento racional de nuestro patrimonio cultural y 
natural, vinculado con las diversas opciones de recreación.
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Programa Nacional de Desarrollo Urbano y Ordenación 
del Territorio 2001–200615 
Bases del Programa Nacional de Desarrollo Urbano 
y Ordenación del Territorio
Los objetivos rectores del Plan Nacional de Desarrollo con 
los que se vinculan el Desarrollo Urbano y Regional y la Or-
denación del Territorio son:
I. área de Desarrollo Social y Humano:
Objetivos rectores:
1. Mejorar los niveles de educación y del bienestar de los 
mexicanos.
2. Acrecentar la equidad y la igualdad de oportunidades.
3. Fortalecer la cohesión y el capital social.
4. Lograr un desarrollo social y humano en armonía 
con la naturaleza.
II. área de Crecimiento con Calidad:
Objetivos rectores:
1. Conducir responsablemente la marcha económica del 
país.
2. Elevar y extender la competitividad del país.
3. Promover el desarrollo económico regional equilibra-
do.
4. Crear condiciones para un desarrollo sustentable.
III. área de Orden y Respeto:
Objetivos rectores:
1. Defender la independencia, soberanía e integridad te-
rritorial nacionales.
15. G. de la Rosa Falcón, op. cit.
2. Construir una relación de colaboración responsable, 
equilibrada y productiva entre los poderes de la Unión y 
avanzar hacia un auténtico federalismo.
3. Fomentar la capacidad del Estado para conducir y re-
gular los fenómenos que afectan a la población en su 
tamaño, dinámica, estructura y distribución territorial.
El Sistema Urbano Nacional y el Desarrollo Regional.
De acuerdo con el contexto internacional el Programa Na-
cional de Desarrollo Urbano y Ordenación del Territorio, se 
propone llevar a cabo las tareas necesarias para maximizar 
la eficiencia económica del territorio; garantizar su cohesión 
política, social y cultural e integrar la sinergia entre ciuda-
des y regiones en condiciones de sustentabilidad, entendida 
como la respuesta a las necesidades del presente sin com-
prometer la capacidad de las generaciones futuras para res-
ponder a sus propias necesidades y aspiraciones.
En el entorno nacional el Plan Nacional de Desarrollo 
2001–2006 reconoce que las “regiones y ciudades de Méxi-
co no son un mero soporte físico de personas y empresas, 
constituyen un factor de producción que se debe articular 
rigurosamente con las estructuras económicas y sociales, 
así como el desarrollo económico debe hacerlo con el pro-
ceso de urbanización”. La función de la ciudades, desde 
una perspectiva estratégica del desarrollo nacional, es do-
ble: por un lado, constituyen el soporte material y organi-
zacional de las actividades productivas, sociales y culturales 
de la sociedad; por el otro, son el espacio a través del cual 
se puede contribuir mayormente a incorporar al desarrollo 
a bastas regiones del país que estén en condiciones de mar-
ginación y pobreza.
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Para dar respuesta a los retos del Federalismo y la Descen-
tralización se requiere del fortalecimiento del Pacto federal 
que, desde los ámbitos hacendario, ejecutivo y presupuestal, 
habilite a cada orden de gobierno par atender con acierto y 
eficacia las múltiples demandas que la situación les genera.
Para la planeación estratégica y política regional, el Pro-
grama Nacional de Desarrollo Urbano y Ordenación de Te-
rritorio se propone coadyuvar en la articulación de una polí-
tica regional en el contexto de la acción intersecretarial y del 
fortalecimiento del federalismo, dando énfasis a la visión del 
desarrollo regional a través de la ordenación del territorio: las 
ciudades y las regiones deben funcionar en sinergia y no es 
posible disociar esos dos ámbitos territoriales de actuación.
El sector desarrollo urbano y regional tiene entre sus fun-
ciones y atribuciones competencia en materia de: ordena-
ción del territorio, desarrollo urbano y regional y suelo y 
reservas territoriales.
De acuerdo con los nuevos paradigmas en el campo de 
la planeación, los modelos actuales han pasado de la “racio-
nalidad sustantiva” a la “racionalidad procesal”, donde la in-
certidumbre se asume como condición normal y donde los 
modelos para la toma de decisiones se apoyan en esquemas 
asociativos, flexibles e interactivos, basados en el seguimiento, 
la evaluación y el consenso de la comunidad.
Para operar los principios de sustentabilidad es necesario 
un nuevo conjunto de principios que resuelva las interseccio-
nes entre las áreas económica, social y ambiental, como:
• localización eficiente de largo plazo, basada en la inter-
nacionalización de los costos sociales y la construcción 
de un “buen mercado” que pueda manejar, de manera 
apropiada, las externalidades ambientales y estimar be-
neficios futuros, no solo los presentes.
• eficiencia distributiva, que busca ofrecer acceso al cono-
cimiento, a una vida cultural estimulante, a la tecnología 
y la ciudad moderna a toda la población.
• igualdad ambiental, que pretende garantizar para toda 
la población el acceso y disfrute presente y fututo de 
los valores ambientales; no solo se busca producir va-
lores ambientales.
La política de desarrollo territorial asume que la prosperidad 
depende de la plenitud con la que se aprovechen las poten-
cialidades de cada territorio. Este último se caracteriza por 
el conjunto de activos tangibles, entre los que destacan el 
capital humano, los recursos naturales, las edificaciones, la 
infraestructura y el equipamiento; y por los denominados 
activos tangibles, como instituciones, formas de gobierno y 
mecanismos para la toma de decisiones.
La Ordenación del Territorio es el proceso y el método 
que permite orientar la evolución espacial de la economía y 
la sociedad, y promueve el establecimiento de nuevas relacio-
nes funcionales entre regiones, pueblos y ciudades, así como 
entre los espacios urbano y rural. La Ordenación del Territo-
rio también hace posible una visión coherente de largo plazo 
para guiar la intervención pública y privada en el proceso 
del desarrollo local, regional y nacional. La política territorial 
busca complementar la intervención del estado, al optimizar 
el aprovechamiento del potencial de cada territorio y reducir 
las disparidades entre ellos, a través de:
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• un desarrollo endógeno que reconoce la fortaleza del 
territorio y sus oportunidades;
• un desarrollo que reconcilia los objetivos de eficiencia 
económica, cohesión social y equilibrio ecológico;
• un desarrollo basado en la rendición de cuentas y el forta-
lecimiento de los mecanismo de gobernabilidad territorial.
El reconocimiento de los particularidades de cada territorio y 
la identificación realista de su potencial sientan las bases para 
instrumentar acciones de gobierno en el territorio. Como 
consecuencia, la política territorial busca:
• impulsar el desarrollo nacional mediante la activación de 
las potencialidades de cada región;
• reducir las desigualdades entre las áreas, no mediante 
subsidios o inversiones no redituables, sino a través del 
incremento en su nivel de competitividad, y
• fortalecer la gobernabilidad del territorio a través del 
principio de subsidariedad.
De lo anterior se establece que la Ordenación del Territorio 
es una política que permite maximizar la eficiencia económi-
ca del territorio garantizando, al mismo tiempo, su cohesión 
social, política y cultural en condiciones de sustentabilidad. 
En particular, es una estrategia que, al considerar plenamen-
te la dimensión espacial, tiene como objetivo hacer no solo 
compatibles, sino complementarias, las aspiraciones locales y 
regionales con las orientaciones nacionales.
La gran importancia de las entidades del Bajío y el ascenso 
de las entidades fronterizas con Estados Unidos, muestran la es-
trecha asociación entre crecimiento económico y demográfico.
La actividad económica del país carece de la integración 
regional y sectorial que permita reducir costos, disminuir las 
importaciones de bienes intermedios y consolidar segmentos 
del mercado interno.
Durante los últimos 30 años las diferencias regionales se han 
acentuado debido a la existencia de concentraciones económicas 
poco relacionadas entre sí y a la carencia de políticas explícitas de 
desarrollo regional.
Sobre la administración urbana, las diversas modificacio-
nes al Artículo 115 Constitucional ha transferido cada vez 
mayores atribuciones a las autoridades locales. En la actuali-
dad la dotación de servicios, infraestructura urbana y algunos 
equipamientos públicos, como los mercados, son responsabi-
lidad de los municipios. Además, son responsables de admi-
nistrar la zonificación y planes de desarrollo urbano munici-
pal; participar en la creación y administración de sus reservas 
territoriales; controlar y vigilar la utilización del suelo en sus 
jurisdicciones territoriales; intervenir en la regularización de la 
tenencia de la tierra urbana; otorgar licencias y permisos para 
construcciones; y participar en la nueva creación de zonas de 
reserva ecológica.
En la actualidad es notoria la debilidad administrativa de 
una parte significativa de los municipios para cumplir con las 
atribuciones y responsabilidades que les otorga al Artículo 
115 Constitucional. A partir del 2000 los catastros han de ser 
transferidos a los municipios, lo que presentará un reto para 
las autoridades municipales.
Es necesario también consolidar y darle importancia a los 
equipos locales de planeación y administración urbana a tra-
vés del impulso al establecimiento del servicio civil de carrera. 
Solo la permanencia de tales equipos permitirá garantizar que 
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la experiencia acumulada del desarrollo urbano no se pierda. 
Un instrumento que ha permitido atender dicha situación en 
algunos municipios y ciudades ha sido la creación de institutos 
o agencias de planeación urbana municipal o intermunicipales 
para las zonas metropolitanas, gobernados por una comisión 
integrada por representantes de la sociedad y el gobierno y 
cuya dinámica está regida por objetivos de largo plazo de go-
bernabilidad territorial. 
La ordenación del territorio y la organización de las ciu-
dades requieren cada vez más de una administración pública 
abierta y cercana a las necesidades e intereses de la ciudadanía 
que responda con flexibilidad y oportunidad a las cambios que 
exige la sociedad, al promover el uso eficiente de los recursos 
públicos y privados y cumplir con los planes o programas de 
desarrollo urbano establecidos.
¿A dónde queremos llegar?
El Programa Nacional de Desarrollo Urbano y Ordenación del 
Territorio pretende orientar la expresión espacial del proceso 
del desarrollo ligado a un quinto modo de producción, motiva-
do por el avance tecnológico en los transportes y en el manejo 
de la información y las comunicaciones, que se instrumenta 
en nuestro país desde la década de los noventa e involucra al 
capital humano, actividades productivas, territorio de soporte y 
los nuevos flujos de información y comunicación. Lo anterior, 
para generar un hábitat, entendido como entorno vital de las 
relaciones humanas con su medio natural, que debe ser reva-
lorizado y, en consecuencia, debemos reordenar la distribución 
de las actividades, población y empleo en el territorio nacional.
La Ordenación del Territorio es una Política del Estado, 
por lo que, en el marco del más estricto apego a los distintos 
ámbitos de acción y competencia, se pretende crear un mar-
co de colaboración interinstitucional que permita la efectiva 
coordinación y la adopción de una visión integral con enfo-
que estratégico, así como presentar a la Soberanía Nacional 
y de los Estados de la Federación los proyectos de Ley, de 
Reforma o Adiciones que resulten necesarios para lograr la 
proyección, el desarrollo y el orden que México merece.
¿Qué caminos vamos a seguir?
Para enfrentar los retos que impone la distribución espacial fu-
tura para el 2006 y para el escenario previsto al 2025 de las ac-
tividades económicas, el empleo y la población sobre el territo-
rio en condiciones de sustentabilidad, es imperativo definir un 
nuevo fincado en el reconocimiento explícito de la necesidad 
de ordenar el espacio urbano y rural del territorio nacional.
Se busca la revalorización del territorio como soporte de 
la actividad económica y social: los objetivos de gran visión y 
las estrategias que se presentan se dirigen ala recomposición 
del territorio como el recurso prioritario para instrumentar el 
desarrollo social, donde el vínculo con la conservación de los 
recursos es fundamental.
Lo anterior significa intervenir con mayor decisión el hábitat, 
persiguiendo para ciudades y regiones:
• igualdad y equidad de oportunidades;
• desarrollo de capacidades;
• confluencia de voluntades;
• promoción de potencialidades;
• superación de limitaciones e inclusión;
• seguridad patrimonial, y
• sinergia.
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De esa manera, Sedesol, en su atribución sobre el desarrollo 
urbano–regional y la ordenación del territorio, conjuga los obje-
tivos rectores señalados en el Plan Nacional de Desarrollo y se 
plantea tres objetivos estratégicos de gran visión, enfocados al 
horizonte 2006 y al escenario 2025:
• maximizar la eficiencia económica del territorio garanti-
zando su cohesión social y cultural;
• integrar un Sistema Urbano Nacional en sinergia con el de-
sarrollo regional en condiciones de sustentabilidad: gober-
nabilidad territorial, eficiencia y competitividad económica, 
cohesión social y cultural, y planificación y gestión urbana;
• integrar el suelo urbano al satisfacer los requerimientos 
del suelo para vivienda y el desarrollo urbano.
Para cumplir los tres objetivos de gran visión se presentan tres 
estrategias específicas altamente complementarias entre sí:
• diseñar, proyectar, promover, normar y articular, en el 
contexto del Pacto Federal, una Política de Estado de 
Ordenación del Territorio y de Acción Urbana–Regional;
• diseñar, proyectar, promover, normar y coordinar, en 
el contexto del Pacto Federal, una Política Nacional de 
Desarrollo Urbano y regional e impulsar proyectos es-
tratégicos con visión integral en regiones, zonas metro-
politanas y ciudades, y
• diseñar, promover, normar y articular, en el contexto 
del Pacto Federal, una Política Nacional de Suelo y Re-
servas Territoriales.
Además de esas tres políticas se establece una acción es-
pecífica orientada a la prevención y atención de impactos 
ocasionados por desastres naturales en asentamientos hu-
manos en materia de suelo o vivienda. Dichas estrategias se 
han traducido en la concepción y generación de tres pro-
gramas de actualización institucional:
•  Programa de Ordenación del Territorio;
• Programa Hábitat:
•      1. Red–Ciudad 2025. 
•      2. Red Metropolitana 2025, y
• Programa de Suelo–Reserva Territorial.&
El objetivo de la Política de Desarrollo Urbano Regional. 
Programa Hábitat consiste en la integración de un Sistema 
Urbano Nacional en sinergia con el desarrollo regional y en 
condiciones de sustentabilidad.
Para cumplir con dicha misión, el Programa Nacional de 
Desarrollo Urbano y Ordenación del Territorio promueve 
cuatro principios de actuación institucional en ciudades y zo-
nas metropolitanas y la aplicación de un fondo especial:
• gobernabilidad territorial;
• competitividad económica;
• cohesión social y cultural;
• planificación y gestión urbana, y
• aplicación del Fondo Hábitat (FH): Red–Ciudad y Red–
Zonas Metropolitanas.
Dentro del principio de competitividad económica se contempla:
I. conservar y mejorar el patrimonio sociocultural:
Para el mejoramiento de la imagen urbana de las ciuda-
des y zonas metropolitanas se promoverán mecanismos 
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normativos y de gestión que permitan mantener y hacer más 
atractivos tales espacios para los pobladores y visitantes. 
Se otorgará asistencia técnica a las autoridades locales para 
elaborar y aplicar los reglamentos de imagen urbana en los 
centros de población, en especial aquellos con convocación 
turística, y se impulsará la participación de la sociedad en el 
diseño de la imagen urbana, la vigilancia y el cumplimiento de 
la normatividad.
Para lograr que los centros de población simbolicen y 
trasmitan la función que representan se promoverán pro-
yectos integrales que permitan la regeneración, conser-
vación, restauración y promoción de elementos urbanos 
que identifiquen los lugares, simbolicen un tiempo, un 
suceso o una historia.
Se promoverán instrumentos normativos y de gestión que 
permitan conservar las características físico–ambientales con 
los que cuentan estos ámbitos, evitando modificar calles, pla-
zas y espacios abiertos, como los alineamientos y paramentos 
originales; se promoverán con decisión todas aquellas accio-
nes encaminadas al mejoramiento de la imagen urbana.
Los poblados y ciudades del país son el conjunto ma-
terial de edificaciones, medio natural y espacios públicos 
en los que se reflejan las características culturales de los 
habitantes que las han creado a lo largo de los años, y 
en los que han tejido sus relaciones familiares, sociales, 
políticas y económicas, que les confieren identidad como 
grupo social, sentido de permanencia y de arraigo a su 
localidad. Ese conjunto de elementos constituye el pa-
trimonio social de los habitantes de una localidad, para 
cuya conservación y mejoramiento es fundamental la 
planeación del desarrollo urbano.
II. Preservar y recuperar lo irremplazable: identidad, me-
moria histórica, arraigo, diversidad cultural, costumbres y 
tradiciones son valores fundamentales de patrimonio social.
La participación activa de los habitantes de una locali-
dad resulta importante para incidir en la solución de sus 
problemas socio–urbanos, en congruencia con la legis-
lación vigente. Por ende, el papel de las organizaciones 
sociales reviste especial importancia para alcanzar las 
metas propuestas.
Las acciones de conservación y mejoramiento del patri-
monio social responden a dos principios de actuación:
a) La cohesión sociocultural:
• fortalecer los rasgos esenciales de la identidad 
• cultural;
• preservar la memoria histórica de los poblados 
• y ciudades;
• recuperar valores, costumbres y tradiciones;
• reforzar el arraigo socio–urbano, y
• respetar la diversidad cultural.
b) La competitividad económica:
• generar empleos mediante la reactivación del desa-
rrollo económico;
• elevar la calidad de vida de la población;
• apoyar la planeación del desarrollo urbano y rural;
• impulsar la formulación de instrumentos para el 
desarrollo urbano, la conservación y el mejora-
miento de poblados y ciudades, y
• estimular y atraer inversiones productivas.
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III. Revitalizar los centros históricos y el patrimonio cultural:
Para la revitalización de centros históricos y del patrimonio 
cultural se promoverán acciones con criterios de alto impacto 
urbano para la generación de polos de atracción turística y de 
desarrollo económico y social.
Se desarrollarán acciones integrales de mejoramiento ur-
bano y conservación del patrimonio cultural que sean de-
tonadoras de incrementos de productividad de las zonas, 
mejoren su servicio, apoyen el desarrollo comercial, con-
soliden el potencial turístico y propicien la refuncionalidad 
urbana y rural de su arquitectura y espacios públicos.
La promoción de la revitalización de los centros históri-
cos y del patrimonio cultural se orientará bajo las siguien-
tes premisas:
• Fortalecimiento de las zonas históricas y de patrimonio 
cultural como centros económicos viables mediante la 
planificación estratégica y la canalización de inversiones 
focalizadas que fomenten su habitabilidad y desarrollo.
• Formulación de programas de desarrollo comunitario, 
con la finalidad de brindar servicios básicos a los residen-
tes de bajos ingresos y estimular la participación social en 
los procesos de desarrollo.
• Administración de programas de donación para la restau-
ración de inmuebles y espacios públicos con valor patri-
monial, con el fin de estimular sus habitabilidad y dinami-
zar el mercado inmobiliario, el comercio y los servicios.
• Conservación del patrimonio cultural de la arquitectu-
ra vernácula y popular como un medio para impulsar el 
desarrollo social y económico de los poblados y asenta-
mientos rurales.
Las acciones integrales se promoverán a través de los gobier-
nos locales de las ciudades, cuyo patrimonio histórico y cultu-
ral ha sido declarado patrimonio mundial por la UNESCO; de 
las ciudades que cuentan con declaratorias de zonas y monu-
mentos por el INAH, así como de las que poseen inmuebles 
con valor artístico registrados por el INBA.
Los instrumentos centrales para operar se promoverán a tra-
vés de los patronatos y fideicomisos de los centros históricos 
tradicionales, la Federación Mexicana de Organizaciones So-
ciales para la Revitalización de Poblados y Ciudades, la Asocia-
ción Nacional de Ciudades Mexicanas de Patrimonio Mundial, 
que integra a las localidades mexicanas declaradas patrimonio 
mundial por la UNESCO; y otras asociaciones civiles.
A lo anterior se agrega:
• mejorar la cobertura del equipamiento urbano;
• mejorar los niveles de servicio de la infraestructura urbana;
• mejorar los niveles de dotación de servicios urbanos.
TRANSITORIOS
Ley General del Equilibrio Ecológico y la Protección al Ambiente 
(Publicada en el Diario Oficial de la Federación el 28 de 
enero de 1988)16
Contiene disposiciones encaminadas a la paulatina protec-
ción del ambiente y el logro del equilibrio ecológico. Es in-
dispensable tomar en cuenta este ordenamiento jurídico para 
contribuir a la implantación de un modelo de desarrollo sus-
tentable, con énfasis en el patrimonio cultural y natural, y 
16. Ibidem.
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diversificar las alternativas de recreación para los diferentes 




Artículo 4. Las atribuciones que en materia de preservación y 
restauración del equilibrio ecológico y protección al ambiente 
tiene el Estado y que son objeto de esta Ley serán ejercidas de 
manera concurrente por la Federación, las entidades federati-
vas y los municipios, con sujeción a las siguiente bases:
I. Son asuntos de competencia federal los de alcance gene-
ral en la nación o de interés de la federación.
II. Competen a los estados y municipios los asuntos no 
comprendidos en la fracción anterior, conforme a las facul-
tades que esta y otras leyes les otorgan, para ejercerlas en 
forma exclusiva o particular en su ejercicio con la federa-
ción, en sus respectivas circunscripciones.
Artículo 6. Compete a las entidades federativas y municipios, 
en el ámbito de sus circunscripciones territoriales y conforme a 
la distribución de atributos que se establezca en la leyes locales:
V. la regulación, creación y administración de los parques urba-
nos y zonas sujetas a conservación ecológica que esta ley prevé;
VI. la prevención del control de la contaminación de la at-
mósfera generada en zonas o por fuentes emisoras de juris-
dicción estatal o municipal;
VII. el establecimiento de las medidas para hacer efectiva 
la prohibición de emisiones contaminadas que rebasen los 
niveles máximos permisibles por ruido, vibraciones, ener-
gía térmica, lumínica y olores perjudiciales al equilibrio 
ecológico o al ambiente, salvo en las zonas o en los casos 
de fuentes emisoras de jurisdicción federal;
IX. la prevención y el control de la contaminación de aguas 
federales que tengan asignadas o concesionadas para la pre-
sentación de servicios públicos y de las que se descarguen 
en las redes de alcantarillado de los centros de población, 
sin perjuicio de las facultades de la Federación, en materia 
de tratamiento, descarga, infiltración y reuso de aguas resi-
duales, conforme a esta Ley y las demás aplicables;
X. el ordenamiento ecológico local, en especial en los asen-
tamientos humanos, a través de los programas de desarro-
llo urbano y demás instrumentos regulados en esta Ley, en 
la Ley general de Asentamiento Humanos y de las disposi-
ciones locales;
XII. la preservación y restauración del equilibrio ecológico 
y la protección ambiental en los centros de población con 
relación a los efectos derivados de los servicios de alcanta-
rillado, limpia, mercados y centrales de abasto, panteones, 
rastros, tránsito y transportes locales;
XIII. la regulación del manejo y disposición final de los re-
siduos sólidos que no sean peligrosos conforme a esta Ley 
y sus disposiciones reglamentarias;
XIV. los demás asuntos que prevén en esta Ley.
Con base en las disposiciones que para la distribución de 
competencias en las materias que regula esta ley expidan los 
congresos locales con arreglo a sus respectivas constitucio-
nes, los ayuntamientos de política y buen gobierno, a efecto 
de que en sus respectivas circunscripciones se cumplan las 
disposiciones del presente ordenamiento.
En el ejercicio de sus atribuciones, las entidades fe-
derativas y, en su caso, los municipios observarán las 
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disposiciones de esta Ley y los demás ordenamientos que 
de ella se deriven y aplicarán las normas técnicas ecológi-
cas que expida la Secretaría.
Artículo 7. El Ejecutivo Federal, por conducto de la Secre-
taría y, en su caso, con la intervención de otras dependencias 
podrá celebrar acuerdos de coordinación con los gobiernos 
de las entidades federativas, y con su participación, con los 
municipios, para satisfacer las formalidades legales que en 
cada caso procedan para la realización de acciones en las 
materias objeto de esta Ley.
capítuLo Iv
Política ecológica
Artículo 16. Las Entidades Federativas y los municipios, 
en el ámbito de sus competencias, observarán y aplicarán 
los principios a los que se refieren las fracciones I al XI del 
artículo anterior.
Fracciones del artículo 15:
I. Los ecosistemas con patrimonio común de la sociedad 
y de su equilibrio dependen la vida y las posibilidades pro-
ductivas del país.
II. Los ecosistemas y su elementos deben ser aprovechados 
de manera que se asegure una productividad óptima y sos-
tenida, compatible con su equilibrio e integridad.
III. Las autoridades y los particulares deben asumir la res-
ponsabilidad de la protección de equilibrio ecológico.
IV. La responsabilidad respecto al equilibrio ecológico 
comprende las condiciones presentes y las que determina-
rán la calidad de la vida en las futuras generaciones.
V. La prevención de las causas que los generan es el medio 
más eficaz para evitar los desequilibrios ecológicos.
VI. El aprovechamiento de los recursos naturales renova-
bles debe realizarse de manera que se asegure el manteni-
miento de su diversidad y renovabilidad.
VII. Los recursos naturales no renovables deben utilizarse de 
modo que se evite el peligro de agotamiento y la generación 
de efectos ecológicos adversos.
VIII. La coordinación entre los distintos niveles de gobier-
no y la concentración de la sociedad son indispensables 
para la eficacia de las acciones ecológicas.
IX. El sujeto principal de la concentración ecológica no 
solo son los individuos, sino también los grupos y organi-
zaciones sociales. El propósito de la concertación de accio-
nes ecológicas es reorientar la relación entre la sociedad y 
la naturaleza.
X. En el ejercicio de las atribuciones que las leyes confieren 
al Estado para regular, promover, restringir, prohibir, orien-
tar y, en general, inducir las acciones de los particulares en 
los campos económicos y social se consideran los criterios 
de preservación y restauración del equilibrio ecológico.
XI. Toda persona tiene derecho a disfrutar de un ambiente 
sano. Las autoridades, en los términos de esta y otras leyes, 
tomarán las medidas para preservar ese derecho.
seccIón Iv
Regulación ecológica de los asentamientos humanos
Artículo 23. La regulación ecológica de los asentamientos 
humanos consiste en el conjunto de normas, disposiciones o 
medidas de desarrollo urbano y vivienda para mantener, me-
jorar o restaurar el equilibrio de los asentamientos humanos 
Laura Gemma FLores García 109
con los elementos naturales y asegura el mejoramiento de la 
calidad de vida de la población, que lleven a cabo el Gobierno 
Federal, las entidades federativas y los municipios.
seccIón v
Evaluación del impacto ambiental
Artículo 28. La realización de obras o actividades públicas o 
privadas que puedan causar desequilibrios ecológicos o reba-
sar los límites y condiciones señalados en los reglamentes y 
las normas técnicas ecológicas emitidas por la Federación para 
proteger al ambiente deberán sujetarse a la autorización previa 
del Gobierno Federal, por conducto de la Secretaría o de las 
entidades federativas o municipios, conforme a las competen-
cias que señala la Ley, así como al cumplimiento de los requisi-
tos que se les impongan una vez evaluado el impacto ambiental 
que pudieran originar, sin perjuicio de otras autorizaciones que 
corresponda otorgar a las autoridades competentes.
Cuando se trate de la evaluación del impacto ambiental por 
la realización de obras o actividades que tengan por objeto el 
aprovechamiento de recursos naturales, la secretaría requerirá 
a los interesados que en la manifestación del impacto ambien-
tal correspondiente se incluya la descripción de los posibles 
efectos de dichas obras o actividades en el ecosistema del que 
se trate, al tomar en cuenta el conjunto de elementos que se-
rían sujetos de aprovechamiento.
Artículo 31. Corresponde a las entidades federativas y munici-
pios evaluar el impacto ambiental en materias no comprendidas 
en el artículo 29 de este ordenamiento, ni reservadas a la fede-
ración de esta y otras leyes.
Artículo 32. Para la obtención de la autorización a la que se 
refiere el artículo 28 del presente ordenamiento los interesa-
dos deberán presentar ante la autoridad correspondiente una 
manifestación de impacto ambiental. En su caso, dicha ma-
nifestación deberá ir acompañada de un estudio de riesgo de 
la obra, de sus modificaciones o actividades previstas, consis-
tente en las medidas técnicas preventivas y correctivas para 
mitigar los efectos adversos al equilibrio ecológico durante su 
ejecución, operación normal y en caso de accidente.
La secretaría establecerá el riesgo al que se inscribirán los 
prestadores de servicios que realicen estudios de impacto 
ambiental y determinará los requisitos y procedimientos de 
carácter técnico que dichos prestadores de servicios deberán 
satisfacer para su inscripción.
Artículo 35. El Gobierno Federal, por conducto de la Secreta-
ría, prestará asistencia técnica a los gobiernos estatales y mu-
nicipales que así lo soliciten para la evaluación de la manifesta-
ción del impacto ambiental o del estudio de riesgo, en su caso.
seccIón Ix
Información y vigilancia
Artículo 42. La Secretaría mantendrá un sistema permanente 
de información y vigilancia sobre los ecosistemas y su equili-
brio en el territorio nacional; para tal efecto podrá coordinar 
sus acciones con las entidades federativas y municipios. Asi-
mismo, establecerá sistemas de evaluación de las acciones que 
emprenda.




Prevención y control de la contaminación de la atmósfera
Artículo 112. En materia de contaminación atmosférica, los go-
biernos de los estados y municipios, en los ámbitos de sus res-
pectivas jurisdicciones:
I. llevarán a cabo las acciones de prevención y control de la 
contaminación del aire en bienes y zonas de jurisdicción estatal;
II. aplicarán los criterios generales para la protección de la 
atmósfera en las declaratorias de usos, destinos, reservas y 
provisiones, al definir las zonas en las que sea permitida la 
instalación de industrias contaminantes;
III. convendrán con quienes realicen actividades contami-
nantes y, en su caso, les requerirán la instalación de equipos 
de control de emisores cuando se trate de actividades de ju-
risdicción local; además, promoverán ante la Secretaría dicha 
instalación en los casos de jurisdicción federal.
IV. integrarán y mantendrán actualizado el inventario de 
fuente fijas de contaminación y evaluación del impacto am-
biental en los casos de jurisdicción local previos en el artí-
culo 31 de esta Ley;
V. establecerán y operarán sistemas de verificación de emi-
sores de automotores en circulación;
VI. establecerán u operarán con el apoyo técnico, en su caso, 
de la Secretaría sistemas de monitoreo de la calidad del aire. 
Dichos sistemas deberán contar con dictamen técnico pre-
vio de la Secretaría. Esta promoverá, mediante acuerdo de 
coordinación, la incorporación de los reportes locales de 
monitoreo a la información nacional cuya integración estará 
a cargo de la propia Secretaría;
VII. establecerán requisitos y procedimientos para regular 
las emisiones del transporte público, excepto el federal, y 
las medidas de tránsito y, en su caso, la suspensión de circu-
lación en casos graves de contaminación.
VIII. tomarán las medidas preventivas necesarias para evitar 
contingencias ambientales por contaminación atmosféricas;
IX. elaborarán los informes sobre el estado del medio am-
biente en la entidad o municipio correspondiente que con-
vengan con la secretaría a través de los acuerdos de coordi-
nación que se celebren;
X. impondrán sanciones y medidas por infracciones a las 
leyes que al efecto expidan las legislaturas locales o a los 
bandos y reglamentos de política y buen gobierno que ex-
pidan los ayuntamientos, de acuerdo con esta Ley;
XI. ejercerán las demás facultades que les confieren las dis-
posiciones legales y reglamentarias aplicables.
capítuLo II
Prevención y control de la contaminación del agua y de los 
ecosistemas acuáticos
Artículo 119. Para prevención y control de la contaminación 
del agua corresponderá:
V. a los estados y municipios:
a) el control de las descargas de aguas residuales a los siste-
mas de drenaje y alcantarillado;
b) requerir a quienes generen descargas a dichos sistemas y 
no satisfagan las normas técnicas ecológicas que se expidan 
la instalación de sistemas de tratamiento;
c) determinar el monto de los derechos correspondiente 
para que el municipio o autoridad estatal respectiva pueda 
llevar a cabo el tratamiento necesario y, en su caso, proceder 
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a la imposición de las sanciones a que haya lugar;
d) llevar y actualizar el registro de las descargas a las re-
des de drenaje y alcantarillado que administren, el cual será 
integrado al registro nacional de descargas a cargo de la 
Secretaría.
Artículo 120. Para evitar la contaminación del agua quedan 
sujetos a regulación federal o local:
XII. las descargas de origen municipal y su mezcla incon-
trolada con otras descargas.
Denuncia popular
Artículo 189. Toda persona podrá denunciar ante la Secretaría 
o ante otras autoridades federales o locales, según su com-
petencia, todo derecho, acto u omisión de competencia de 
la federación que produzca desequilibrio ecológico o daños 
al ambiente, contraviniendo las disposiciones de la presente 
Ley y de los demás ordenamientos que regulen materias re-
lacionadas con la protección al ambiente y la preservación y 
restauración del equilibrio ecológico.
Si en la localidad no existiere representación de la Secreta-
ría, la denuncia se podrá formular ante la autoridad municipal 
o, a elección del denunciante, ante las oficinas más próximas 
de dicha representación. Si la denuncia fuera presentada a la 
autoridad municipal y resulta del orden federal, deberá ser re-
mitida para su atención y trámite a la Secretaría.

Capítulo 3
la hacienda y el Municipio de trancoso
3.1. Las haciendas en México1 
3.1.1. Definición
Las haciendas mexicanas, unidades de producción que surgie-
ron como una forma agropecuaria hacia el siglo de la conquis-
ta, permanecieron en uso hasta la época moderna. La historia 
no les ha asignado una sola definición en virtud de sus com-
plejas fisonomías y en razón de que ninguna puede representar 
el arquetipo de la hacienda como tal, debido a las múltiples 
formas que adquirió en razón de sus orígenes, funciones, evo-
lución, ubicación, etcétera. Como señala Garcini: 
Si bien es cierto que hubo características generales que les 
fueron comunes, éstas fueron las menos, pues el paso del 
tiempo, las circunstancias históricas, condiciones geográfi-
cas, tipos de producción, demandas de mercado, la oferta de 
1. Este apartado ha sido realizado con las siguientes fuentes: G. von Wobeser, 
La formación de la Hacienda en la época colonial. El uso de la tierra y el agua, 2a. 
ed. México, UNAM, 1989; E. Florescano, “El abasto y la legislación de granos 
en el siglo XVI”, en Historia Mexicana, México, El Colegio de México, v.  XIV 
no. 56 abril–junio, 1965; “Formación y estructura económica de la hacienda en 
Nueva España”, en L. Bethell (ed.), Historia de América Latina, v. III, Barce-
lona, Cambridge University Press, Crítica, 1990; ______ Origen y desarrollo de 
los problemas agrarios en México 1500–1821, México, Era–SEP, 1986, (Lecturas 
Mexicanas no. 34, 2ª Serie); ______ e I. Gil Sánchez “La época de las Refor-
mas Borbónicas y el crecimiento económico 1750–1808”, en Historia General 
de México, v. I, 3a. ed., México, El Colegio de México, 1981; Haciendas de Mé-
xico, Texto: R. Rendón Garcini, México, Fomento Cultural Banamex, 1981.
mano de obra y el perfil de los dueños, entre otras cosas, les 
impusieron una enorme variedad de peculiaridades.2 
En la imposibilidad de asignar una fecha específica a las hacien-
das3 se ha recurrido a analizar sus primigenias formas como 
unidades de producción, básicamente alimentarias y de asigna-
ción de la tierra en el marco de la política metropolitana es-
pañola. No surgen, por tanto, a través de un decreto legal o 
una experiencia probada en Europa, sino que descansan en las 
resoluciones reglamentarias vigentes de la corona reinante y se 
van conformando de acuerdo a los usos y costumbres a lo largo 
de todo el periodo novohispano; transformándose plenamente 
durante el siglo XIX y el periodo porfirista, en que adquieren 
sus formas físicas más sobresalientes. 
No obstante los diferentes tipos de hacienda, es posible 
hablar de ellas como un género y definirlas también como 
unidades de producción: actividad económica se realizaba 
dentro del sector agrario, con diversificaciones en la ganade-
ría, la extracción minera, la manufactura, el comercio y otras 
actividades productivas.
2. Garcini, op. cit., p. 19.
3. La primera mención de la palabra “hacienda” está registrada en un mapa 
de 1579. G. von Wobeser, op. cit., p. 50.
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3.1.2. Origen y evolución de la hacienda
La encomienda, que benefició a la economía española al ge-
nerarle ingresos de capital libres de costo de producción, así 
como una mano de obra gratuita, suele reconocerse como el 
antecedente de la hacienda, de manera paralela a la otra forma 
legal de adquirir tierra: la merced real.4 
Otras formas de propiedad de la tierra dieron su origen a 
esta unidad de producción como las “labores”, que eran te-
rrenos empleados para los cultivos agrícolas y se medían por 
“caballerías”, equivalentes a cerca de 43 hectáreas.5 Las “estan-
cias” que se calculaban por “sitios de ganado” —ya que esta-
rían destinadas a la crianza de ganado mayor (unas 1750 hectá-
reas) y menor (alrededor de 780 hectáreas)— fueron también 
otro antecedente de la hacienda. Si bien al principio la Corona 
procuró que las extensiones realengas se concedieran en canti-
dad limitada, los mayorazgos6 y el otorgamiento de títulos no-
biliarios permitieron el engrandecimiento de las propiedades.
Con regularidad, las posesiones que habían sido adquiri-
das por mercedes reales incluían derechos sobre aguas, pero 
en caso contrario debían solicitarse por separado. Como el 
procedimiento era largo y sinuoso debido a la lejanía con la 
Metrópoli y a la burocracia característica de la casa de los 
4. G. von Wobeser, op. cit.
5. Se llamó “caballerías” a las tierras concedidas a los que habían hecho la 
conquista en caballo, “peonías” a las de a pie; estas eran cinco veces más pe-
queñas que aquellas. E. Florescano, Origen y desarrollo de los problemas agrarios 
en México 1500–1821, México, Era–SEP, 1986 (Lecturas Mexicanas no. 34, 
2ª Serie), p. 29.
6. Los mayorazgos fueron figuras jurídicas que tuvieron como finalidad pre-
servar la riqueza de las familias legada por el patriarca al hijo primogénito. 
Tuvieron su origen en la España del Alto Medioevo y declinaron en México 
a raíz de la Independencia.
Austrias, muchas veces se acudió a los prestanombres para 
allegarse varias mercedes o simplemente se procedió a ocupar 
extensiones de tierra para después “componerlas” (apropiár-
selas) de manera legal. Estas formas legales o composiciones 
de tierras se llevaron a cabo en la Nueva España en diferentes 
fechas: 1591, 1643, 1696 y 1757
También el reparto de la mano de obra, conocido como 
repartimiento —que decayó formalmente hacia 1632— fue 
otro de los orígenes de la Hacienda. Las congregaciones, o 
agrupación de indios en un espacio determinado, fueron otras 
formas jurídico–territoriales que le dieron origen. 
3.1.3. Composición de la hacienda
Las haciendas fueron la versión moderna de los feudos medie-
vales donde imperó un relativo poder regional y una autono-
mía económica y social. Asignadas por beneficio real, deten-
taron el control, así sobre los recursos naturales como sobre 
la fuerza de trabajo. Funcionando como una fuerza dendrítica 
giraron alrededor de una sección destinada a la administración, 
almacenamiento, vivienda, comunicación y servicios religio-
sos, llamada casco. Su organización laboral dependía de tra-
bajadores eventuales y permanentes. Estos últimos generaron 
una ganancia a la hacienda al ser retenidos por endeudamiento 
(peonaje) y/o por formas esclavistas como en el caso de las 
haciendas henequeneras del sureste de México.
El casco aglutinaba la residencia del dueño que ostenta-
ba el prestigio y poder de que gozaba; las casas de los peo-
nes; los espacios destinados a las funciones administrativas 
y de servicio, así como el almacenamiento de las cosechas; 
áreas para los implementos de la producción y construcciones 
destinadas a proteger los animales de trabajo. La casa grande 
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albergaba al dueño de la hacienda, su familia y visitantes, aun-
que generalmente era habitada por el administrador, quien 
se encargaba de la hacienda en ausencia de los dueños, los 
cuales con regularidad viajaban a las ciudades capitales don-
de ejercían su radio de negociaciones. Así, en ausencia de los 
dueños quedaban los administradores a cargo de los peones, 
tlachiqueros o sirvientes, trabajadores que se concentraban en 
habitaciones llamadas curaterías y que de acuerdo a las zonas 
podían ser construidas con materiales sencillos como cañas, 
pencas, varas, barro, palma y adobe, por lo cual pocos signos 
visibles quedan de ellas en nuestra época. 
Si bien estas habitaciones al principio eran grandes galero-
nes, surgieron después las calpanerías cuyo nombre proviene 
del náhuatl–castellano y es traducido como “lugar de casas o 
caserío” donde rara vez habitaban familias completas pues ge-
neralmente se jugaba con la rotación de mano de obra sema-
nal, mensual o por cosecha. Más tarde y sobre todo en hacien-
das que circulaban su producción anual los trabajadores se 
quedaron a vivir ahí como indios acapillados7 bajo el régimen 
del endeudamiento; método que radicaba en el repartimiento 
forzoso de mercancías, mismas que el trabajador habría de pa-
gar después con días, meses y hasta años laborales. Un espacio 
obligado tanto por iniciativa del propio dueño como por la 
antigua obligación del adoctrinamiento fue la construcción de 
capillas u oratorios pequeños —generalmente levantados al 
interior de la casa— los cuales derivaron en grandes templos 
que ofertaron los recursos litúrgicos a toda la comunidad que 
la rodeaba. Las parroquias y obispos descansaron en ella las 
7. La pequeña dimensión de las mismas hizo que se les conociera como “ca-
sillas”, y a sus habitantes como “acasillados”.
funciones que desde lejos no podían hacer: la colecta de las 
limosnas, el adoctrinamiento de los indígenas, la difusión de 
las artes sacras y hasta la fundación de conventos u otras ins-
tancias religiosas que no podían ser supervisadas por los orga-
nismos centrales.8 Tras estos espacios básicos surgieron otros 
necesarios para la producción, sustentados en la infraestruc-
tura hidráulica y de comunicación; se trata de todas aquellas 
construcciones que tuvieron como fin facilitar al conjunto los 
instrumentos de la producción: abrevaderos, acequias, acue-
ductos, agüajes, aljibes, aventaderos, bodegas, cajas de agua, 
canales, diques, eras, espigueros, fuentes naturales de agua, 
gallineros y palomares, graneros, malacates, molinos, norias, 
pajares, piletas, pozos, presas, receptáculos, silos, tanques, tra-
piches, trojes, zahúrdas o pocilgas para los cerdos, zanjas, et-
cétera. Y de acuerdo a su especialización también albergaron: 
aserraderos para las forestales; desfibradoras y asoleaderos 
para las henequeneras; despepitaderos para las algodoneras; 
establos, caballerizas, macheros y corrales para las ganaderas; 
ingenios para las azucareras; patios de beneficio y hornos de 
fundición para las mineras; tinacales para las pulqueras; zonas 
para asolear, secar y empapar para las agrícolas. La oficina o 
despacho para el administrador de la finca se instaló dentro 
del casco, casi siempre a la entrada de la casa grande con su 
propio acceso desde el zaguán, desde los portales colindan-
tes a la entrada principal o desde el patio interior central. Por 
regla general un mostrador enrejado separaba la oficina en 
dos partes: la más amplia donde trabajaba el administrador, 
el contador o el escribiente y tal vez algún secretario, y otra 
8. J. Hernández, La soledad del silencio. Microhistoria del santuario de Atotoni-
lco, México, FCE, 1991.
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muy reducida en la que se atendía a los trabajadores a través 
de una ventanilla. Junto a ella se encontraba la tienda, espacio 
destinado a la venta donde había 
un mostrador para atender a los compradores; varios estan-
tes de madera de gran altura y numerosas divisiones; cajones 
para exhibir y guardar mercancías; una báscula y una serie 
de recipientes y cucharones de madera y latón para pesar y 
medir productos diversos; algunos barriles y costales para 
depositar granos y líquidos, así como una buena cantidad 
de ganchos y mecates distribuidos en puertas y paredes para 
colgar infinidad de objetos. Muchas tiendas también tenían 
una habitación contigua o trastienda donde almacenaban 
mercancías en reserva. Ambas habitaciones se encontra-
ban resguardadas por fuertes portones con candados […].9 
Este lugar comercial fue conocido como tienda de raya, por-
que en un cuaderno se llevaban las cuentas o rayas de los tra-
bajadores que compraban a crédito. 
3.1.4. Consolidación de las haciendas 
La consolidación de las haciendas ocurrió hacia fines de la 
etapa colonial, llegó a su apogeo durante el régimen de Porfi-
rio Díaz. Hacia esta época la población creció de forma con-
siderable y, por tanto, la demanda de productos y la oferta y 
movilidad de mano de obra. La entrada del ferrocarril y su 
multiplicación por principales vías (Veracruz–México, Norte 
de México y centro–occidente) permitió el tránsito de las mer-
cancías y animales. La introducción de la electricidad, del te-
léfono y la fuerza motriz dirigían al país hacia la modernidad, 
9. Garcini, op. cit., p. 347.
creciendo la demanda mundial de productos nacionales como 
el café, el azúcar, el henequén, las maderas preciosas y otros. 
Las medidas políticas y económicas del gobierno de Borbón, 
desde fines del siglo XVIII, habían liberado el mercado de 
alcabalas y restricciones, por lo cual hubo un incremento en la 
inversión de capitales foráneos en el sector agrario y algunos 
extranjeros se convirtieron en prósperos hacendados.
Estos factores contribuyeron a agudizar las contradicciones 
del régimen porfirista que devino en su ruptura irremediable, 
extendida hasta los años 40 del siglo XX.
3.1.5. Las haciendas ganaderas
Las diversas formas de apropiación de la tierra mencionadas 
arriba como las estancias, derivaron en haciendas ganaderas, 
que se centraron en la crianza del ganado y la producción de 
sus derivados. Cuando surgieron como denuncios de extrac-
ción mineral combinaron muchas veces esta actividad con el 
cultivo de cereales para alimentar a sus animales y trabajado-
res, aunque los primeros se solían abastecer de los pastizales 
sin cultivar controlados por la mesta a fin de cuidar tanto su 
tránsito como las cosechas de otros. Esto produjo un tipo de 
hacienda que combinaba las tres actividades, generándose así 
la hacienda mixta. Si se trataba de una sola producción su cer-
canía con otras le llevó a un intercambio local.
Para el trabajo ganadero se requirió pastores y vaqueros 
que se encargaban de marcar el ganado con el hierro que dis-
tinguía a sus propietarios, realizar la trasquila, separar a los 
animales propios de ajenos o a los enfermos y las hembras 
preñadas y agrupar a los que serían vendidos o sacrificados. 
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Ese tipo de haciendas surtían de animales a las otras fincas rurales, 
minas y arrieros, aunque estos últimos disminuyeron de forma 
considerable —sin llegar a desaparecer del todo— con la llegada 
de los ferrocarriles. Las haciendas ganaderas vendían carne, le-
che y mantequilla a los centros urbanos y mercados locales, pero 
no a los lejanos por falta de vagones frigoríficos. Abastecían de 
sebo para la fabricación de jabón y velas con frecuencia manu-
facturadas en las haciendas, así como pieles para múltiples usos 
en muy diversos lugares del campo y la ciudad. La venta de lana 
estuvo muy ligada, primero, a los obrajes coloniales y, posterior-
mente, a las fábricas textiles de los siglos XIX y XX. También 
en dichos espacios se desarrolló la crianza de toros de lidia.10
Si bien las haciendas ganaderas gozaron de grandes extensio-
nes territoriales tanto en Guadalajara como al norte del país, 
fueron mermando su producción e importancia al llegar el 
siglo XX. Sequías, epidemias, saqueos de guerrillas intestinas y 
transferencia de propietarios aceleraron su desaparición, cul-
minando con el reparto agrario de los años 40.
3.1.6. Elementos constructivos11 
El casco: estaba conformado por una serie de construccio-
nes con destinos diferentes y, por ende, de dimensiones va-
riadas. Los más tempranos se construyeron en las haciendas 
azucareras (fines del siglo XVI), pero hasta mediados del siglo 
siguiente se convirtió en elemento común y llegó en el siglo 
XIX a su momento de esplendor. A pesar de que la mayoría 
de las veces en él se llevaba a cabo solo una parte del pro-
ceso productivo (fuera quedaban los campos de cultivo y de 
10. Garcini, op. cit., p. 122.
11. Idem, pp. 313–349.
crianza), constituía el corazón de la hacienda, pues ahí tam-
bién se concentraba la residencia del dueño y de los trabaja-
dores, las funciones administrativas y de servicio, así como 
el almacenamiento de las cosechas, los implementos para la 
producción y los animales de trabajo.
La casa grande: era la residencia del dueño de la hacienda, 
aunque por lo general era habitada por el administrador, quien 
se encargaba de la hacienda en ausencia de los dueños, los 
cuales frecuentemente viajaban a las ciudades capitales si es 
que no residían allá.
La calpanería: eran los lugares donde se quedaban los tra-
bajadores a dormir dentro de la finca. Al principio bastó con 
unos galerones, pero la insalubridad y el hacinamiento en que 
vivían mermaban su rendimiento. Así surgieron las calpane-
rías, que es un derivado del náhualt–castellano que significa 
“lugar de casas” o “caserío”. Su pequeña dimensión hizo que 
se les conociera por casillas y a sus habitantes acasillados. Eran 
construidas con materiales sencillos, como cañas, pencas, va-
ras, barro, palma y, en el mejor de los casos, adobe y tejamanil.
Iglesia: la iglesia, que derivaba de capillas u oratorios pe-
queños, por lo general construidos al interior de la casa, ter-
minó por ofrecer los recursos litúrgicos a toda la comunidad 
que la rodeaba. Las parroquias y obispos descansaron en sus 
funciones lo que desde lejos no podían hacer: la colecta de 
las limosnas, el adoctrinamiento de los indígenas, la difusión 
de las artes sacras y hasta la fundación de conventos u otras 
instancias religiosas que no podían ser supervisadas por los 
organismos centrales.
Infraestructura hidráulica: fueron todas aquellas construc-
ciones que tuvieron como fin facilitar al conjunto los servicios 
de la producción: fuentes naturales de agua, canales, zanjas, 
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receptáculos, acequias, acueductos, cajas de agua, tanques, pi-
letas, abrevaderos, aljibes, aguajes, presas, diques, pozos, no-
rias, malacates, etcétera.
Otras obras para la producción fueron: molinos, eras, aven-
taderos (agrícolas), trapiches o ingenios para las azucareras; 
patios de beneficio y hornos de fundición para las mineras; 
tinacales para las pulqueras; desfibradoras y asoleaderos para 
las henequeras; despepitaderos para las algodoneras; aserrade-
ro para las forestales; zonas para asolear, secar y empapar en 
las de productos tropicales.
Los sitios para almacenamiento fueron: trojes, silos, grane-
ros, espigueros, bodegas, pajares, establos para el ganado va-
cuno, caballerizas para los equinos, macheros para las mulas, 
corrales para el ganado menor, zahúrdas o pocilgas para los 
cerdos, gallineros y palomares.
Lugares para administración y servicios: la oficina o despa-
cho para el administrador de la finca estaba instalada dentro del 
casco, casi siempre a la entrada de la casa grande, con su propio 
acceso desde el zaguán o el patio interior central. Por regla ge-
neral, un mostrador enrejado separaba la oficina en dos partes; 
la más amplia, donde trabajaba el administrador, el contador o 
el escribiente y tal vez algún secretario; y otra, muy reducida, en 
la que se atendía a los trabajadores a través de una ventanilla.
La tienda consistía en un espacio destinado a la venta, donde 
había un mostrador para atender a los compradores, varios estan-
tes de madera, de gran altura y con numerosas divisiones, cajones 
para exhibir y guardar mercancías, una báscula y una serie de re-
cipientes y cucharones de madera y latón para pesar y medir pro-
ductos diversos, algunos barriles y costales para depositar granos 
y líquidos, así como una buena cantidad de ganchos y mecates 
distribuidos en puertas y paredes para colgar infinidad de objetos.
Muchas tiendas también tenían una habitación contigua o 
trastienda donde almacenaban mercancías en reserva y pro-
ductos no perecederos. Ambas habitaciones estaban resguar-
dadas por fuertes portones con candados. Ese lugar comercial 
fue conocido como Tienda de Raya, porque en un cuaderno 
se llevaban las cuentas o rayas de los trabajadores que com-
praban a crédito. Con frecuencia la tienda estaba arrendada y 
no dependía del hacendado.
Otro de los espacios que contuvo la hacienda, también fue 
la escuela.
3.2. La ex Hacienda de Trancoso, creación y evolución 
histórica del municipio del mismo nombre
3.2.1. Referentes históricos
Después de ser descubiertas las minas de los Zacatecas (ver 
mapa 1) se comenzó a poblar la entidad, primero en forma 
improvisada, por la infinidad de aventureros o gambusinos 
deseosos de encontrar una veta de plata. Posteriormente, ante 
la inmensa riqueza de su subsuelo, la zona minera dejó de ser 
un sitio de paso para convertirse en un lugar de residencia y 
repartos de tierra a los españoles que se convertirían en los an-
cestros de fuertes ganaderos y hacendados novohispanos. Así 
pues, para 1547 se coloca la primera piedra para la construc-
ción de una morada sólida y duradera, suceso que dio pauta 
para que se empezaran a construir casas fuertes en las Minas 
de los Zacatecas o las Minas de Nuestra Señora de los Reme-
dios de los Zacatecas (ver mapa 2).
Dicho acontecimiento permitió que el primitivo asenta-
miento empezara a tomar poco a poco fisonomía de ciudad.12 
12. P. Gerhard, La frontera norte de la Nueva España, trad. Patricia Escandón, 
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La evangelización de Nueva Galicia fue emprendida por los 
franciscanos a mediados del siglo XVI. El convento fue sede 
de la custodia de San Francisco de Zacatecas creada en 
1578 y que, más tarde, adquirió rango de provincia (1604)13 
a cuyo cargo hacia el siglo XVII quedaron 34 casas.14 La 
ciudad de Zacatecas, además de albergar la orden francis-
cana también recibió a los Agustinos que llegaron en 1576, 
a los Dominicos en 1604, a los Juaninos en 1610 y a los 
Jesuitas en 1616. Gracias a la plata extraída de su subsuelo 
durante el periodo colonial y al esfuerzo de sus habitantes 
para adaptar sus viviendas a las condiciones topográficas 
de la localidad minera, Zacatecas se convirtió en un empo-
rio económico y cultural del septentrión.
Respecto de la Hacienda de nuestro estudio, la mayoría de 
los investigadores coinciden en que Trancoso tiene su origen 
en la antigua estancia de Monte Grande, fundada por Baltazar 
Temiño de Bañuelos, de la que se derivó (ver mapa 3). Esa 
estancia se creó con mercedes concedidas de 1556 a 1597 y de 
inicio con una Merced Real. En un principio el sitio se llamó 
San Juan de Trancoso. Su propietario más antiguo fue el capitán 
don José Monreal y fue adquirida por otra Merced Real y por 
la compra de sitios a la familia Medrano Bañuelos hacia 1674.
     Las primeras familias descendían de Francisco de Arriata. 
En 1694 el capitán Domingo Francisco Calera era dueño de 
la Hacienda, esposo de una integrante de los Arriata. Este año 
se registra que “la hacienda de Trancoso ya formaba parte de 
México, UNAM, Instituto de Investigaciones Históricas, 1996, p. 36.
13. E. Amador, op. cit., pp. 287–288.
14. R. Rodríguez, Trancoso, la necesidad de la división política en el estado de 
Zacatecas, Trancoso Municipio 57, México, Ayuntamiento de Zacatecas, 
UAZ, 1998, p. 39.
la ruta principal del Camino de Tierra Adentro, eje articulador 
entre la ciudad de México y los centros mineros del norte”.15 
En 1714 la Hacienda contaba con un sitio de ganado mayor y 
cuatro caballerías de tierra, casas de vivienda, trasquila, matan-
za, labor, casco de dicha hacienda, aguas, pastos, abrevaderos, 
ganado, etcétera.16 En 1763 aparece como dueño Jacinto Ma. 
Beltrán Barnuevo.17 
     En 1826 la llamada Hacienda de San Pedro y Trancoso la 
propiedad fue adquirida por Don Antonio García Salinas,18 y 
en 1880 se terminó la construcción de la capilla.19 
15. M. de J. Canizales Romo, “Descripción geográfica de la hacienda de 
Trancoso” en Crónica municipal, Zacatecas, Conaculta–PACMY–IZC, no. 2, 
año 2, agosto 2004, p. 5.
16. R. Rodríguez, op. cit., p. 62.
17. B. del Hoyo, Genealogía inédita.
18. R. Rodríguez, op. cit. p. 63.
19. Idem., p. 64.
La casa y eL territorio120
cronología de los dueños de la hacienda 
de san juan de trancoso
1. Cap. Don José de Monreal 1660
2. Doña Lorenza de Piña (viuda del capitán don Diego 
de Arriata y casada después con José de Monreal)
1685
3. Doña Juana de Arriata y su esposo don Melchor 
Martínez Ortiz
1689
4. Doña Francisca Martínez Arriata el Gral. Domingo 
Francisco de Calera
1694
5. Doña Juana Josefa de Calera y su esposo el Captn. 
José Beltrán de Barnuevo (casados en 1727)
1727
6. Captn. Don Jacinto María Beltrán Barnuevo 1763
7. Doctor Don Luis Beltrán Barnuevo 1780
8. La Sagrada Mitra de Guadalajara en la obra que se 
llamó San Pedro del Río Verde
1785
9. Don Antonio García Salinas 1827
10. Don José María, Don Jesús y Don Joaquín García 
Elías
1857
11. Don José María García Elías 1870
12. Don José León García Villegas 1897
13. Don José García Zubiaga 1926
14. Venta del casco de la Casa Grande al Sr. Jesús 
López de la Torre
1948
15. Don José León García González (propietario de 
57Ha aprox.)    
1998
16. Dueños de la Casa Grande a la fecha– Familia 
López.
     
La mención de la hacienda en el Registro Público de la Propiedad 
y del Comercio del Estado de Zacatecas comienza en 1890.20 De 
acuerdo con el Registro Público, sección de Escrituras Públicas, 
la hacienda constaba de: un escritorio, tres bodegas, casa de 
matanza, tienda, caballerizas, mesón, bodega redonda, caserío 
para dependientes, fragua, carpintería y casa de adobe en ruinas, 
fuentes, baños de caballos, casas para peones, mitad de la casa 
La Zacatecana, mitad de la casa principal en ruinas, mitad de la 
de operarios y mitad para dependientes; norias, caballerías tierra 
de labor, sitios de ganado mayor a los alrededores.21 
En 1900, como finca número 33, se registraron 83 mil 559 
hectáreas y 79 hectáreas de terreno de labor y agostadero. 
Contaba con una gran noria y un acueducto con arquería que 
fue destruido.22 La noria surtía el agua que se distribuía en la 
plaza y la cual se pasaba por piedras de filtro. Era una hacienda 
completa en el sentido que la denomina Molina Enríquez: 
Una buena hacienda debe tener agua, tierras de labor, pas-
tos, montes, magueyes, canteras, caleras, etcétera, todo a la 
vez. Teniendo todo, los productos se ayudan y se comple-
tan. Con algo que den de pulque los magueyes, (se tiene) 
para los gastos de sueldos y rayas; con algo que den al año 
los pastos (se obtienen ingresos) para las cosechas; con algo 
que den los indios que hacen carbón en el monte con la leña 
muerta, (se saca) para pagar las contribuciones, y con algo 
que den los demás esquilmos (se tiene) para gastos extraor-
dinarios... (y así quedan) libres (los ingresos derivados de la 
venta) de las cosechas para los gastos del nuevo año y para 
20. Idem, p. 67.
21. Idem, pp. 90–92.
22. Idem, p. 92.
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tener algo de utilidad. La hacienda que no tiene todo sufre 
apuros. El medio, pues, de no sufrir apuros es tenerlo todo, 
y para tenerlo todo es necesario ensanchar la propiedad.23 
La estructura social de la hacienda estaba encabezada por el 
dueño, luego por el administrador, los vaqueros, el caporal, 
los pastores, los carniceros, etcétera, hasta el peón. 
Al final del Porfiriato, con el impulso de la investigación 
vinculada a la enseñanza, se creó una escuela de agricultura 
en la Villa de Guadalupe, que inició con escuelas–granja en 
la hacienda de Trancoso; dotada de eficientes instrumentos 
mecánicos. La tala le produjo cuantiosas ganancias, al grado 
que la Asociación Financiera Internacional estuvo interesada 
en la venta de tierras, así como varios capitalistas norteameri-
canos. Fue una tierra tan generosa y productiva, con huertas 
frutales y hortalizas, que hubo necesidad de construir grane-
ros en Santa Mónica y Tacoaleche; por lo que fue una impor-
tante fuente de trabajo para la zona.24      
Las primeras acciones políticas que incidieron en la trans-
formación del paisaje en dicha región datan de 1921, cuando 
por primera vez se presentó ante la Secretaría de Agricultura 
y Fomento la solicitud de tierras a nombre de los agraristas de 
Trancoso.25 Posteriormente, en noviembre de 1937 el Gral. Lá-
zaro Cárdenas, Presidente de México, decretó la expropiación 
de una superficie total de 11 mil 180 hectáreas de terrenos que 
23. E. Florescano, Origen..., op. cit., p. 96.
24. M. de J. Canizales Romo, “Descripción geográfica de la hacienda de 
Trancoso” en Crónica municipal, Zacatecas, Conaculta–PACMY–IZC, no. 2, 
año 2, agosto 2004.
25. M. de J. Canizales Romo, “La matanza de la Blanquita”, en Crónica mu-
nicipal, Zacatecas, Conaculta–PACMY–IZC, no. 1, año 1, febrero 2004, p. 5.
se tomaron de la Hacienda de Trancoso; propiedad del señor 
José León García. Desde ese momento quedaron prohibidos 
los actos de venta o arrendamiento de los terrenos o la inter-
vención de empresas ajenas al ejido.
En febrero de 1938 se levantó el acta de posesión y deslinde 
de la dotación de ejidos al poblado de Trancoso, contemplado 
como parte del municipio de Guadalupe, Zacatecas, y se hizo 
del conocimiento a los propietarios afectados y colindantes 
sobre los linderos de los ejidos entregados.26 El reparto de las 
tierras fue de una trascendencia revolucionaria, pues el siste-
ma de haciendas dio paso en gran medida a una estructura-
ción clasista feudal que integraba a enormes contingentes del 
campesinado de la nación, de la cual se hallaban marginados y 
separados por la cerca de la hacienda.
Más aún, inclusive con anterioridad a la expropiación petro-
lera del 18 de marzo de 1938, la reforma agraria comenzó 
ya a alterar seriamente las relaciones del pueblo mexicano 
con la dominación extranjera, dado que gran parte de los la-
tifundios repartidos pertenecía a propietarios extranjeros.27 
Cárdenas adoptó durante su sexenio presidencial una línea 
propia frente a la problemática agraria, diferente y opuesta 
en sus aspectos esenciales a las posturas que se manifestaron 
en la Revolución hasta su ascensión al poder. Él postulaba 
una inmediata acción anti latifundista en grandes proporcio-
nes, al propiciar y fomentar fundamentalmente el desarrollo 
de los ejidos, pero con respeto a la existencia de la pequeña 
26. R. Rodríguez, op. cit., p. 147.
27. T. Medin, Ideología y praxis política de Lázaro Cárdenas, México, Siglo 
XXI, 13 ed., 1986, p. 162.
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propiedad privada. Durante su sexenio presidencial repartió 
17 millones 609 mil 139 hectáreas en un promedio de 2 millo-
nes 934 mil 856 hectáreas anuales. 28
3.2.2. Creación del municipio de Trancoso 
El municipio de Trancoso, Zacatecas (ver mapa 4), como 
conjunto semi–urbano, surgió alrededor y aledaño al casco y 
Casa Grande de la Hacienda de ganado menor de San Pedro 
y Juan de Trancoso. Después de su fraccionamiento, tras la 
reforma agraria en el siglo XX surgió como zona de descan-
so, descarga y compra–venta a 18 kilómetros de Zacatecas 
rumbo al estado de Aguascalientes.
Hasta hace algunos años, el municipio (antes congregación) 
de Trancoso, como poblado de paso, siempre estuvo a la deri-
va del tránsito continuo y frecuente de visitantes y transeúntes 
en todas las épocas de su historia. La hacienda, como estancia 
de ganado menor, como decíamos arriba, creció durante el 
siglo XVIII a partir de su conjunto de sitios de ganado mayor 
y menor, tierras de sembradura, huertas, etcétera, y cada una 
de esas unidades de producción con su respectivo ojo de agua 
(siete sitios), dos con lagunas (tres sitios y una huerta); un sitio 
de ganado mayor y uno de renta con agua corriente y tres de 
ganado mayor con instalaciones hidráulicas (ver mapa 5). 
A partir del interés de varios grupos políticos surgió el 
anhelo de convertir a Trancoso en el municipio número 57 
del Estado de Zacatecas. Algunos personajes comenzaron a 
reunirse organizándose para luchar por la municipalización, 
al hacer reuniones periódicas en las que el análisis se diri-
gía a la necesidad protagónica de los procesos electorales. 
28. Idem, p. 160.
Apoyados por la iniciativa del entonces gobernador Genaro 
Borrego Estrada se creó el “Grupo de Apoyo a la Municipa-
lización”, basado en compromisos y acuerdos, y se decidió 
que las reuniones debían ser públicas y en ellas podrían par-
ticipar todos los ciudadanos.29
Como estrategia se planteó el propósito de dar cumpli-
miento a los requisitos que señalaba la Constitución sobre las 
poblaciones aledañas y que deseaban formar parte del nuevo 
municipio, con el fin de desarrollar su comunidad (8 comuni-
dades en total). En octubre de 1993 el Presidente Municipal 
de Guadalupe presentó al Secretario General de Gobierno un 
anteproyecto para organizar de forma distinta la Delegación 
Municipal de Trancoso, por lo que se atenderían de manera 
más directa las peticiones.30 Sin embargo, hasta el año 2001 
dicha población obtuvo la municipalidad.
Respecto al inmueble, es importante reiterar que es el gran 
legado arquitectónico que dejó ese crecimiento agrícola–in-
dustrial, pues gracias a eso la hacienda generó edificios de los 
más variados estilos y estructuras con empleo también de di-
ferentes materiales, que se modificaron de acuerdo a las épo-
cas o etapas de construcción. Pero lo más interesante es que 
todos esos cambios no tuvieron una fuerza centrífuga, pues 
todos los edificios fueron erigidos en torno a una plaza central 
como unificadora del conjunto.
Ese sitio patrimonial tiene de suyo muchos valores, como 
ser una de las pocas haciendas de la región más conservadas, 
ya que la casa grande, además de contar con sus edificios, po-
see muebles de época que incluyen auténticos batientes de 
29. Idem, p. 202.
30. Idem, pp. 196–199.
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madera, vidrios biselados y cortinas deshiladas. Las partes más 
antiguas de la casa sugieren un barroco tardío debido a los so-
brios arcos escarzanos y pesados arbotantes de mampuestos; 
pero el frente de la casa es de típico estilo porfiriano, sobrio 
neoclásico que compite con la majestuosa iglesia ecléctica que 
tiene a su costado y con el soberbio mausoleo de cantera ro-
jiza construido frente a la plaza. Como grupo unitario de edi-
ficios, ese sitio también es un aglutinador del microespacio 
semirrural que es el pueblo de Trancoso, pues el conjunto 
funciona como una fortaleza por donde ingresan todos los 
feligreses a escuchar sus misas diarias y dominicales.31 Pasar 
por el frente de la casa y mirarla con parsimonia se convierte 
casi en un ritual ancestral de los domingos al mediodía.
El tiangüis, las compras diarias y los encuentros giran alre-
dedor de ese conjunto; los muchachos se reúnen los sábados 
por la tarde a charlar tras las enormes paredes de la trasquila. 
Los fines de semana niños, jóvenes y familias suben hasta un 
picacho situado en la parte oriente del conjunto y repasan con 
sus ojos el paisaje ya conocido. No faltan los chiquillos que los 
domingos trepen hasta el campanario de la iglesia para desde 
ahí divisar el panorama, mientras las señoras se santiguan al 
terminar la homilía. Todo supone que en el pueblo hay una 
armonía que no se debe perder, pero también es importante 
crear fuentes de trabajo sin que colapsen el ritmo de la vida 
diaria de sus habitantes para evitar el paulatino abandono del 
pueblo y, por consiguiente, de su hacienda.
31. La parte sureste de la casa grande está rodeada de viviendas populares.
3.3. Medio físico natural y construido del municipio 
3.3.1. Características geográficas (ver mapas 6 al 9)32
Latitud Norte 22 grados 44 minutos
Longitud Oeste 102 Grados 22 minutos
Fisiografía Sierra Madre Occidental 
Geología Era cenozoica
Tipo de roca Ígnea extrusiva
Clima Semiseco templado
 
La Congregación de Trancoso se encuentra:
Latitud Norte 22º 44’
Longitud Oeste 102º 22’
Altitud 2,200msnm
A 18km de la Capital del Estado por la Carretera Panamericana hacia el sur
Límites: al Norte colinda con Tacoaleche, y San Ignacio, al Sur con el Mu-
nicipio de Ojocaliente; al Este linda con el Estado de San Luis Potosí y el 
Municipio General Pánfilo Natera; al Oeste, con la comunidad de Santa 
Mónica, Zóquite y La Zacatecana (esta, otrora parte de Trancoso).
El clima de esta zona es frío templado, su temperatura me-
dia es de 18º C, con precipitaciones pluviales escasas y muy 
variables que oscilan de 400 a 500mm. La lluvia cae sobre 
todo durante los meses de agosto y septiembre, aunque la 
situación geográfica permite que existan lluvias extemporá-
neas. Los vientos dominantes son particularmente intensos 
con una velocidad aproximada de 8.5km/h en primavera; en 
verano los vientos dominantes corren de 14 a 8km/h, y en 
invierno, a 14km/h.33 
32. R. Rodríguez, op cit, p. 173.
33. Cuaderno Estadístico Municipal, Guadalupe, Estado de Zacatecas, GODE-
ZAC–INEGI–Ayuntamiento Constitucional de Guadalupe, 1996, pp. 3–12.
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La flora de esta región se compone principalmente de dos tipos: 
silvestre, caracterizada por una gran existencia de nopales, mezqui-
tes, pirules y buenos pastos (o matorrales), útiles para la conser-
vación del medio ambiente. También existen el maguey y algunas 
herbáceas como la “engorda cabra”. La flora cultivada está com-
puesta por frutales (meses de junio, julio y agosto), como durazno, 
higo, manzana, pera, uva y membrillo. En cuanto a hortalizas y gra-
míneas, encontramos la siembra de la cebolla, papa, zanahoria, col, 
maíz, frijol, trigo, ajo y chiles. Entre los vegetales menores también 
figuran la mariola, sangre de drago y zacate variado.34 
La fauna de este lugar está constituida por tres grupos im-
portantes: silvestre, como coyotes, mapaches, cuervos, zo-
pilotes, liebres, conejos, rata de campo, variedad de víboras 
y murciélagos; algunas aves migratorias como la grulla gris, 
ganso frente blanca y pato. La domestica está formada por 
aves de corral, la avicultura, ganado porcino, equino y bovino. 
Respecto a la fauna nociva, están las plagas de insectos y arác-
nidos, roedores y reptiles que afectan a la siembra en general.
El suelo es en su mayoría del tipo cuaternario con aluvio-
nes; del terciario continental con rocas ígneas extrusivas; del 
terciario con derrames, riolitas, tobas, basaltos, ocasionales y 
andecitas. La composición del suelo corresponde a los tipos 
castaño y café rojizo. En lo que se refiere a la hidrografía, la 
localidad cuenta con arroyos que se forman en los cerros, al-
gunos son captados en ciertos estanques dentro de la cabece-
ra municipal, tanque de la “Alameda”, “San Isidro” y otros.35 
34. M. de J. Canizales Romo, “Descripción geográfica de la hacienda de 
Trancoso” en Crónica municipal, Zacatecas, Conaculta–PACMY–IZC, no. 2, 
año 2, agosto 2004, p. 5.
35. Cuaderno estadístico municipal..., op. cit.
3.3.2. Determinantes histórico–ambientales36
Zacatecas es una zona básicamente minera, lo que generó olas 
de poblamiento y despoblamiento sucesivo desde el siglo XVI 
hasta el XIX. El investigador Miguel Moctezuma Longoria sos-
tiene que entre 1910–1917 en Zacatecas la minería estaba prác-
ticamente paralizada, por tal motivo, es seguro que la extracción 
de los minerales industriales, al igual que los metales preciosos, 
estuvieran en situación similar. Así pues, para 1917 la minería 
estaba activa solo en Concepción del Oro, Mazapil y Fresnillo.37 
Un año después se incorpora también el distrito minero 
de Sombrerete. 38
36. Si bien este apartado se basa en fuentes de hasta 2004, proporcionamos 
la siguiente bibliografía para los interesados en ahondar en el tema en donde 
se abordan casos regionales como el de Jerez, Zacatecas: R. García Zamo-
ra, M. Orozco (coords.), Migración internacional, remesas y desarrollo local en 
América Latina y el Caribe, col. Desarrollo y migración, México, Miguel Án-
gel Porrúa/UAZ, Inter–American Dialogue, 2009; D. S. Massey, J. Durand 
y N. J. Malone, Detrás de la trama. Políticas migratorias entre México y Estados 
Unidos, col. América Latina y el Nuevo orden mundial, México, Miguel Án-
gel Porrúa/ UAZ/Cámara de diputados LIX Legislatura, 2009; S. Castles, 
R. Delgado Wise (coords.), Migración, desarrollo y perspectivas desde el sur, 
col. Desarrollo y migración, México, Miguel Ángel Porrúa/UAZ/RIMD/
Segob/INM/Conapo/IMI/University of Oxford/IOM, 2007; R. Fernández 
de Castro, R. García Zamora, A. Vila Freyer (coords.), El Programa 3X1 para 
migrantes ¿Primera política transnacional en México?, col. América Latina y 
el nuevo orden mundial, México, Miguel Ángel Porrúa/UAZ/ITAM, 2006.
37. J. L. Zalce (Gobernador), Informe de Gobierno, julio 17 de 1919, p. 12 
y Gaceta Minera, Órgano de difusión de las empresas del “Grupo Fresnillo”, 2ª 
época, no. 9, abril 1984, p. 19, en M. Moctezuma Longoria, “Evolución mi-
nera, política agraria e impacto en la población de Zacatecas (1917–1932)” 
en Tópicos zacatecanos II: Hitos de la historia reciente, Maestría en Ciencias 
Políticas Facultad de Derecho–UAZ, 1993, p. 20.
38. M. D. Bernstein, The Mexican Mining Industry 1890–1950. A study of 
the interaction of politics, Economics and Technology, State University of New 
York, 1964, p. 118, apud M. Moctezuma Longoria, op. cit., p. 20.
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     Para mediados de 1919 dicha situación comienza radi-
calmente a cambiar: en Concepción del Oro, The Mazapil 
Koper Company ampliaba en gran escala sus operaciones; en 
Zacatecas, Chalchihuites y Pinos se daban algunos trabajos 
de reorganización, y en Vetagrande, a través de la Compañía 
del Mineral de Vetagrande, entraban en actividad La Parro-
quia, San Manuel, Canta Ranas y San Roberto.39 Sin embargo, 
para 1931 las cosas cambiaron. Si para septiembre de 1930 
se recibieron por concepto de impuestos mineros $139 mil 
632.97, para febrero de 1931 esa cifra cayó aproximadamente 
a la mitad y su tendencia siguió en picada hasta llegar a sep-
tiembre de 1931 a $54 mil 349.63. 40
     En este año se informaba que habían suspendido sus labo-
res varias compañías mineras y beneficiadoras, mientras que 
otras que se resistían a hacerlo se vieron obligadas a reducir 
su escala y ritmo de trabajo. Entre las que se paralizaron to-
talmente se encontraban las de Mazapil y Fresnillo, además 
de otras dispersas.41 
El trágico arlequín del dinero y las finanzas salió de escena 
abandonada a la desolada región y su desdicha. La falta de 
numerario causó serios descalabros. La magnitud del pro-
blema creció con la clausura de la sucursal del Banco Na-
cional de Zacatecas, y su gravedad se hizo evidente con la 
disminución de las operaciones del Banco de Zacatecas. 
39. E. Estrada (gobernador), Informe de Gobierno, septiembre 16 de 1919, 
Periódico Oficial de Gobierno del Estado, Zacatecas, t. VIII, no. 28, octubre 4 
de 1919, pp. 447–448, apud M. Moctezuma Longoria, op. cit., p. 21.
40. L. R. Reyes (gobernador), Informe de Gobierno, Zacatecas, septiembre 
15 de 1931, pp. 14–15, idem, p. 25.
41. Lorenzo, Historia de la Revolución Mexicana, t. 13, 1924–1928, El Colegio 
de México, 1980, p. 48, apud M. Moctezuma Longoria, op. cit., p. 25.
Da nada servían los giros emitidos desde los Estados Uni-
dos o desde otros estados vecinos por los emigrantes en 
auxilio de sus paisanos y parientes. Las oficinas encarga-
das de canjearlos no disponían de recursos pecuniarios.42 
Así pues, los problemas que enfrenta Zacatecas desde hace 
un siglo, provienen de factores geográficos y políticos, ya que 
una vez abandonadas las minas, sobrevino una larga etapa de 
pobreza en la que los expulsados de la Revolución se marcha-
ron a la capital de la República, dejando sus bienes muebles y 
sus casas en manos de familiares, amigos cercanos o criados 
fieles que las resguardaron, pero sin movilizar algún capital 
económico, porque no había.
A su vez, la distancia y las escasas lluvias de esos terri-
torios también impidieron una recuperación temprana y el 
ganado nunca pudo ver las épocas de gloria de la hacienda 
de Trancoso, pues, en tanto que la ganadería conservaba su 
carácter extensivo, la agricultura se encontró prácticamen-
te estancada desde 1979 con graves problemas de erosión y 
casi nulo impacto sobre el empleo. También en estos años la 
minería fue objeto de un intenso proceso de modernización, 
que, más allá de conceder un espectacular incremento en los 
volúmenes de producción, derrumbó el sueño de los benefi-
cios esperados.43 
42. Siglo XX, 13 de enero de 1915, en A. Márquez Herrera, “El proceso 
económico en Zacatecas (1910–1917)”, en Tópicos zacatecanos II: Hitos de la 
historia reciente, Maestría en Ciencia Política, Facultad de Derecho–UAZ, 
1993, pp. 20 y 72.
43. R. Delgado Wise, “Consideraciones sobre la estructura económica y so-
cial de Zacatecas de cara al siglo XXI”, en R. García Zamora y J. Manuel 
Padilla, Los retos demográficos de Zacatecas en el siglo XXI, México, Secretaría 
Académica de la UAZ, 2000, pp. 23–24.
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La pobreza y la escasez alimentaria provocaron el éxodo ma-
sivo a los Estados Unidos, el cual comenzó con algunas invi-
taciones hechas por los norteamericanos en los años 40; pero 
el movimiento fuerte de emigración se presentó hasta los años 
70, en que muchos jóvenes incurrieron en lo que se ha dado 
en llamar el Rito de Paso como signo de masculinidad y de que 
los chicos se han convertido en hombres y deben sostener a las 
familias. Frente a tal situación, el panorama para las mujeres se 
vislumbra como en otras zonas expulsoras de mano de obra, se 
van las manos que trabajan la tierra y las que restan se incorpo-
ran a las maquiladoras norteamericanas, aunque eso no ocurrió 
por muchos años en Zacatecas, hasta hace unas décadas que 
llegó la primera maquiladora y una conocida cervecera. Los es-
pecialistas señalan con mayor claridad dicha problemática:
En el plano social, las severas dificultades por las que atraviesa 
la economía se expresan en dos graves y alarmantes proble-
mas: Primero. El desencadenamiento de una fuerte tenden-
cia al éxodo definitivo de los zacatecanos. No debe perderse 
de vista, en este sentido, que entre 1990 y 1995 la mitad de 
los municipios del Estado registraron tasas de crecimiento 
negativas, que conjuntamente implicaron una pérdida po-
blacional neta de 26,159 personas por año. Se trata de una 
sangría poblacional poco más de tres veces superior que la 
correspondiente al periodo 1980–1990. Segundo: el acele-
rado y alarmante grado de pauperización de la población.44 
Así, la falta de presupuesto, de educación agropecuaria y de 
cuidado en el trabajo agrícola contribuyeron al desplome de 
la economía regional. Los especialistas también atribuyen a 
44. Idem, p. 27.
otro tipo de causas el decaimiento de la zona: generación de 
desechos sólidos y líquidos con serias deficiencias en su con-
trol y/o procesamiento; desechos tóxicos; insuficiente con-
trol y tratamiento de aguas residuales; contaminación severa 
de ríos como el Juchipila; contaminación del aire, emisiones 
de polvos, gases y humos, industriales y automotrices (espe-
cial atención merecen los autobuses urbanos) y ruidos diver-
sos.45 Otro problema latente en Trancoso es que el arroyo 
que había se secó y ahora solo es un foco de contaminación 
frente a la indiferencia de las autoridades.
La zona de Zacatecas ha sido orillada por sus gobernantes 
a aspirar al tan soñado estilo de vida americana, “pero la inser-
ción de economía global y la introducción de las innovaciones 
no están abiertas para todos (sociedades y regiones) de igual 
manera y simultáneamente”,46 por lo tanto, no solo se registran 
limitaciones por el lado de la escasez de los recursos dispo-
nibles, sino que también existe el enorme peso de la historia 
social y económica del área, sus instituciones e individuos. Las 
regiones rezagadas o con menos niveles de desarrollo son espa-
cios “vacíos” que únicamente se espera que sean ocupados por 
nuevas actividades productivas, nuevas formas tecnológicas, 
otros patrones de consumo, población de migrantes, etcétera.47
Ya no se puede afirmar que el “problema regional” sea la di-
visión tradicional entre regiones “centrales” prósperas y regio-
nes “periféricas” deprimidas; en realidad no son las regiones en 
sí las que se vinculan, sino la existencia de una red de relaciones 
45. M. Ignacio Díaz Cervantes, “Zacatecas en el milenio: población y medio 
ambiente”, en R. García Zamora y J. Manuel Padilla, op. cit., p. 81.
46. R. García Zamora, “Migración internacional, espacio y desarrollo regio-
nal”, en R. García Zamora, y J. Manuel Padilla, op. cit., p. 34.
47. Idem, p. 34.
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sociales de producción que dan lugar a un nuevo y más puntual 
patrón de desigualdad espacial.48 
En la actualidad la comunidad cuenta con 10 áreas geoesta-
dísticas49 y sus políticas de vivienda han respondido a intereses 
de grupos vinculados a las empresas constructoras, que han 
obtenido encomiendas cuantiosas de millares de viviendas al 
licitar tierra urbana, diseño, construcción y financiación.50 Por 
dicha razón, Trancoso ha crecido de acuerdo a los intereses 
de la especulación del suelo, como puede observarse en esas 
áreas, ya que las partes marginales han sido aprovechadas para 
construcción de casas de interés social que han elevado el pre-
cio normal de los terrenos.
3.3.3. División territorial
La congregación Municipal de Trancoso se divide territorial-
mente en el centro urbano de su cabecera municipal, los distin-
tos barrios y las siguientes comunidades rurales: La Blanquita, 
El Porvenir, San José del Carmen, San Salvador, Rubén Jara-
millo y Los Insurgentes. Contiene también las siguientes loca-
lidades: La Blanquita, La Esperanza (Campo Real), Estación 
de Gasolina las Arcinas, Los Insurgentes (La Puerta de Fierro), 
El Llano Blanco, Loma Azul, Loma de los Lobos, Mesa Alta, 
Localidad sin Nombre (Familias Reyes), El Paraíso, El Porve-
nir, Pozo del Coco, Pozo los Cerritos, Rancho el Pinar, Rancho 
la Esperanza, Rubén Jaramillo (La Chiripa), San Felipe de Je-
sús (Rancho de Pascual), San Isidro Cinco, San Isidro Setenta 
y Cuatro, San José del Carmen, San Salvador del Bajío, Santa 
48. Idem, p. 35.
49. De acuerdo con el INEGI, 2000.
50. Centros Históricos –América Latina, op. cit., p. 21.
Rosa de Lima, Valle de las Arcinas, Viñedo las Trojes, Viñedos 
Don Bosco, Localidad sin Nombre (Hermanos Mauricio), El 
Salto, Loc. sin Nombre (Miguel Ángel Reyes Hdz.)51 
La extensión territorial del municipio comprende el área 
de su centro urbano y sus reservas de crecimiento. Al tratarse 
de las comunidades rurales, se rige por los mismos límites y 
extensiones que en la actualidad se tienen conforme a su car-
peta básica ejidal y de aquellos que fija la regularización de la 
tenencia de la tierra y/o propiedad.
Hacia 1998 La Blanquita tenía 91 pequeños propietarios 
con un total de 1 millón 37 mil 65 hectáreas, de las cuales 731 
mil eran de temporal, 286 mil 65 de agostadero y 20 mil de 
tierras improductivas.52 
Para el mismo año La Concepción tenía 96 ejidatarios con 
un total de 715 mil hectáreas, que comprendían 561 mil de 
temporal, 76 mil de riego, 70 mil de agostadero y 8 mil de 
tierras improductivas.
El ejido de El Porvenir contaba de 133 ejidatarios, así como 
tres pequeños propietarios con un total de superficie agraria 
de 2 millones 206 mil 146 hectáreas, siendo de temporal 629 
mil 91 hectáreas, de riego 397 mil, de agostadero 1 millón 166 
mil 55 hectáreas y 14 mil de tierras improductivas. De igual 
forma, contaba con 150 mil hectáreas bajo el régimen de pe-
queña propiedad correspondiendo 150 de ellas de temporal y 
50 de riego; lo que hacía un total de 200 mil hectáreas.
Rubén Jaramillo constaba de 24 ejidatarios con un total de 
264 mil 92 hectáreas, 57 mil 50 de temporal, 92 mil de riego, 
105 mil 42 de agostadero y 10 mil de tierras improductivas.
51. INEGI, 2005.
52. R. Rodríguez, p. 179.
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Los Insurgentes reunían 40 ejidatarios con un total de 
610 mil hectáreas, 80 mil de temporal 60 mil de riego y 470 
mil de agostadero.
Dentro del perímetro de la hacienda, Trancoso fue al pare-
cer la población más importante en el número de habitantes, 
pues ahí se concentraba gran parte de los empleados de la 
hacienda: “contaba, según el censo de 1921, con mil 678 ha-
bitantes, de los cuales el 50.42% eran hombres y el 49.58% 
mujeres. En 1930 el número de pobladores ascendió a 2 mil 
117”,53 por lo que, a pesar de las divisiones territoriales, el 
reflejo espacial del centro–periferia expresaba fielmente la 
imagen de concentración en actividades públicas, ya que “el 
centro es la imagen definida por relaciones inequívocamente 
isotópicas (igual distancia de los individuos respecto al centro: 
efectos homogéneos de poder) y la periferia barrial no tiene 
una estructura autónoma”. 54
3.3.4. Recursos agropecuarios
El suelo del municipio de Trancoso tiene una superficie os-
cura y rica en materia orgánica y nutrientes; en condiciones 
naturales tiene casi cualquier tipo de vegetación, pero la agri-
cultura preponderante es la dedicada a los cultivos de frijol, 
maíz, trigo, cebada, papa, cebolla, chile, ajo, avena forrajera, 
brócoli, fresa, nopal tunero y vid. Aunque tiene posibilidades 
de ampliar la superficie de siembras, las condiciones de baja 
precipitación limitan su crecimiento, en virtud de que solo 
una parte de la tierra es de riego, por lo que se está a expensas 
53. M. de J. Canizales Romo, “Descripción…” op. cit., p. 10.
54. Antecedentes morfológicos o el urbanismo como disciplina de las distribuciones, 
s/pi, pp. 60–62.
del clima, ya que la mayoría de los agricultores no dispone de 
la tecnología apta para compensar la falta de agua temporal.55 
Según Resolución Presidencial, de fecha 10 de noviembre 
de 1937, la cabecera congregacional tenía 559 ejidatarios. Ha-
cia 1998 la distribución en la tenencia de la tierra era como 
sigue: 16 mil 749 mil 50 hectáreas bajo el régimen ejidal, 10 
mil 476 eran de temporal, mil 355.50 de riego, 5 mil 346 de 
agostadero y 278 de terrenos improductivos. 740 de pequeña 
propiedad, 60 de riego.56 
La ganadería zacatecana se remonta al pie de cría prove-
niente de la ciudad de México, que llegó en principio cerca de 
Nochistlán. Desde el siglo XIX el ganado de Trancoso con-
sistía en caballos, bueyes, puercos, vacas, mulas (con una de-
manda alta para las haciendas de beneficio), asnos, carneros y 
cabras. Gran parte de los animales era alimentado de semilla 
y nopal quemado y a fines del siglo XIX ya se combatían las 
plagas con veterinarios nacionales y extranjeros.
Durante esa época se ocuparon 56 hectáreas de la hacien-
da de Trancoso para recuperar oro, plata y mercurio de los 
jales que, arrastrados, quedaron luego ahí depositados, por 
lo que se estableció una planta de beneficio. En la industria 
se trabajó la leche y sus derivados, y muy importante fue la 
industrialización del nopal.57 
Hasta el año 2000 la Congregación Municipal contaba con 
la siguiente estructura ganadera: bovinos, 3 mil 251; ovinos, 
mil 45; caprinos, mil 835; porcinos 3 mil 94; caballar, 559; 
mular, 706; aves, mil 800. Tenía una infraestructura de seis 
55. R. Rodríguez, op. cit., p. 179.
56. Ibidem.
57. Idem, pp. 95–105.
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establos, 22 bodegas de almacenamiento, 61 pozos de riego, 
13 bordos de abrevadero, cuatro zahurdas y 20 norias.58 
3.3.5. Usos del suelo 
Así pues, el uso de suelo de esta región ha sido muy heterogé-
neo, lo que ha llevado a un desgaste de la tierra en todos sus 
sentidos, incluso se han perdido las tierras de pastizales y, au-
nado a la falta de lluvia, ahora solo existen nopaleras y terreno 
pedregoso que nunca ha servido para cultivo.
Existe el argumento de que las medidas concernientes a 
la conservación de nuestro patrimonio cultural detienen el 
“progreso”; por tal motivo se ha pretendido desechar las 
presiones que pugnan por conservar valiosas expresiones 
formales pretéritas para realizar las de nuestra época.59 No 
obstante, estamos seguros de que al dar el uso adecuado a 
esas tierras se podrá recuperar una parte de lo que han perdi-
do, lo que llevará a un fortalecimiento económico a las per-
sonas que habitan dicha región, pues las decisiones guber-
namentales actuales han afectado hondamente la situación 
geográfica de esta región. Ya de entrada en los años 40 los 
caminos habían dividido al pueblo, al separar lo que era el 
casco antiguo del siglo XVIII, lo que modificó entonces la 
estructura urbana de la zona, pues:
las supercarreteras dividen el campo, creando verdade-
ras barreras que reparten en porciones estancadas a las re-
giones, dificultando el cruce del hombre, del ganado y, para 
colmo de los mismos, de automóviles. La máquina que 
58. INEGI, 2005.
59. E. del Moral, Defensa y conservación…, p. 23.
más preocupa y afecta en este tipo de terrenos es el auto-
móvil, símbolo representativo, el más auténtico de nues-
tra época, llena de tensiones, desquiciada y desquiciante.60 
La transformación del uso del suelo en Trancoso tuvo sus 
orígenes en la segunda época del reparto agrario, pues, “aun-
que no se puede detallar la evolución que siguió la superficie 
ejidal repartida, sí se sabe con precisión que para marzo de 
1922 ya había mil 950 ejidatarios”.61 La tendencia a favor del 
reparto, aunque no era comparable con el fraccionamiento, 
marcó un curso importante: para finales de 1922 se resolvió 
la dotación ejidal de los solicitantes de Rancho Nuevo, San 
Blas y anexos con 2 mil 397 hectáreas,62 y al año siguiente 
hubo otras dotaciones, esta vez para los campesinos de San 
Pablo (Ojocaliente) 3 mil 384 hectáreas, San Gerónimo (Gua-
dalupe) 4 mil 446 y Santa Rita 4 mil 250.63 
60. Antecedentes morfológicos o el urbanismo como disciplina de las distribuciones, 
pp. 60–62.
61. D. Moreno (gobernador), op. cit., 15 de marzo de 1922, p. 26, apud M. 
Moctezuma Longoria, “Evolución minera, política agraria e impacto en la 
población de Zacatecas (1917–1932)”.
62. D. Moreno (gobernador), op. cit., 16 de septiembre de 1922, s/p, apud M. 
Moctezuma Longoria, “Evolución... “ op. cit. 
63. Idem, p. 46.
La casa y eL territorio130
3.3.6. Vivienda64
3.3.6.1. Número de viviendas65 
 Viviendas
No. Categoría o Indicador Total Trancoso
Municipio
106 Total de viviendas habitadas 3039 2527
107 Viviendas particulares habitadas 3037 2526
108 Ocupantes en viviendas particulares 
habitadas
15356 12659
109 Promedio de ocupantes en viviendas 
particulares habitadas
5.06 5.01
110 Promedio de ocupantes por cuarto en 
viviendas particulares habitadas
1.42 1.35
111 Viviendas particulares habitadas con piso de 
material diferente de tierra
2838 2394
112 Viviendas particulares habitadas con piso de 
tierra
170 107
113 Viviendas particulares habitadas con un 
dormitorio
898 694
114 Viviendas particulares habitadas con dos 
dormitorios y más
2115 1810
115 Viviendas particulares habitadas con un solo 
cuarto 
202 150
116 Viviendas particulares habitadas con dos 
cuartos
585 441
64. Este y los apartados que siguen fueron realizados con las fuentes de INE-
GI: 1995, 2000 y 2005. Como se verá, hubo registros de 1995 que ya no fue-
ron hechos para 2000, o de este año que no se incluyeron en el 2005, por lo 
que será difícil plantear una comparativa; aunque los datos no han variado de 
manera significativa.
65. INEGI, 2005.
117 Viviendas particulares habitadas con 3 
cuartos y más
2226 1913
118 Viviendas particulares habitadas que 
disponen de excusado o sanitario 
2394 2159
119 Viviendas particulares habitadas que 
disponen de agua entubada de la red pública
2714 2254
120 Viviendas particulares habitadas que no 
disponen de agua entubada de la red pública
292 250
121 Viviendas particulares habitadas que 
disponen de drenaje
2182 1995
122 Viviendas particulares habitadas que no 
disponen de drenaje
781 470
123 Viviendas particulares habitadas que 
disponen de energía eléctrica
2939 2464
124 Viviendas particulares habitadas que 
disponen de agua entubada de la red pública, 
drenaje y energía eléctrica
2032 1867
125 Viviendas particulares habitadas que no 
disponen de agua entubada de la red pública, 
drenaje ni energía eléctrica
20 13
126 Viviendas particulares habitadas sin ningún 
bien
68 55
127 Viviendas particulares habitadas que 
disponen de televisión
2868 2390
128 Viviendas particulares habitadas que 
disponen de refrigerador
2054 1798
129 Viviendas particulares habitadas que 
disponen de lavadora
2116 1833
130 Viviendas particulares habitadas que 
disponen de computadora
182 177
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Las familias en la cabecera municipal de Trancoso aún son 
familias que rebasan tres miembros, aunque los más jóvenes, 
además de que se han desplazado a la capital, solo tienen uno 
o dos hijos. Los que quedan en el sitio estudiado, hombres y 
mujeres, igualan el número y viven en familia extensa, donde 
los abuelos aún tienen un grado de respeto y toma de deci-
siones. Ellos vivieron al lado de los hacendados y, a decir de 
muchos entrevistados, no tienen algo qué sentir de “los pa-
trones”. Mantienen sus casas cerca del centro histórico y solo 
viajan ocasionalmente a la capital, pues dicen (los viejos) que 
ahí pueden encontrar qué comer, aunque históricamente se 
alimenten de productos del campo.
3.3.6.2. Tenencia sobre vivienda66
Tenencia de viviendas
Viviendas particulares habitadas propias 1,838
Viviendas particulares habitadas propias pagadas 1,618
Viviendas particulares habitadas propias pagándose 69
Viviendas particulares habitadas rentadas 28
 
Como podemos ver, hasta hace diez años, la mayoría de los 
habitantes de Trancoso tenían sus casas pagadas e incluso ha-
bían heredado a los hijos, los cuales han dudado si quedarse 
o no en este lugar. Por lo tanto se procede a rentar vivienda a 
población flotante, pues muchos se van al norte. Cuando no 
hay quien rente las casas, éstas quedan deshabitadas y por lo 
tanto susceptibles de deterioro.
66. INEGI, 2000.
3.3.6.3. Equipamiento en vivienda 
En el siguiente cuadro se puede constatar cómo es que la po-
blación trancoseña vive asumiendo y consumiendo de forma 
cotidiana los paradigmas de la globalización a través de los 
medios de comunicación; lo que le lleva de manera incons-
ciente a transformar su paisaje natural y urbano. Como se 
observa, pocas casas cuentan con teléfono, lo que obliga al 
desplazamiento cotidiano de los habitantes; de ese modo se 
conserva un ambiente pueblerino, donde hacia el final de la 
tarde, cuando se han terminado las labores, algunos se dirigen 
a los domicilios vecinos o familiares para pasar un rato juntos, 
estar al tanto de lo que hacen los otros y convivir en general.67
Bienes electrodomésticos
Viviendas particulares habitadas con todos los bienes 14
Viviendas particulares habitadas sin ningún bien 44
Viviendas particulares que disponen de radio o 
radiograbadora
1,646
Viviendas particulares que disponen de televisión 1,791
Viviendas particulares que disponen de videocasetera 534
Viviendas particulares que disponen de refrigerador 943
Viviendas particulares que disponen de lavadora 1,123
Viviendas particulares que disponen de teléfono 256
Viviendas particulares que disponen de calentador de 
agua (boiler)
656
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3.3.6.4. Materiales de construcción68
material de construcción
Viviendas particulares habitadas con paredes de 
material de deshecho y lámina de cartón
1
Viviendas particulares habitadas con techos de 
material de deshecho y lámina de cartón
47
Viviendas particulares habitadas con piso de material 
diferente de tierra
1,844
En muchas zonas de México, durante la época novohispana se 
generó un tipo de familia extensa (con padres, abuelos, hijos, 
sobrinos, criados) que propició un tipo de vivienda comunal.69 
Eso al parecer no ha sido desarraigado de nuestras concien-
cias y en el lugar estudiado pueden localizarse viviendas de 
tan solo dos grandes cuartos, uno para dormir y otro para 
cocinar, además del baño, que siempre está al fondo del patio, 
donde también se lava y tiende la ropa.
     Las casas de interés social han cambiado las costumbres 
de que hombres y mujeres duerman separados. La arquitec-
tura vernácula de Trancoso aloja dos o más recámaras, pero 
cada una excede el tamaño de una casa de interés social. Aco-
meter el problema de la vivienda, implicando a las zonas tra-
dicionales de la ciudad en su resolución en espacios alterna-
tivos a los que hasta entonces se les negaba esa posibilidad, 
supone ahora considerarlos como conjuntos que acumulan 
68. INEGI, 2000.
69. L. G. Flores García, “El universo, la casa y los rincones. El uso del es-
pacio público y privado en Pátzcuaro durante los siglos XVII y XVIII” en 
Arquitectura y espacio social en poblaciones purhépechas de la época colonial, C. 
Paredes Martínez (dir.), Morelia, Universidad Michoacana de San Nicolás 
de Hidalgo–Universidad Keio, Japón–CIESAS, 1998.
un patrimonio histórico con capacidad de ser utilizados con 
un profundo contenido social.70 
     El cuadro anterior indica que, si bien gran parte de los tran-
coseños ya tiene acceso a un espacio habitable, también hay 
algunos habitantes que han llegado de manera irregular para 
construir sus viviendas de materiales de deshecho, aunque en 
muy poca proporción.
3.3.6.5. Índices de hacinamiento71 
número de cuartos
Viviendas particulares habitadas con un dormitorio 365
Viviendas particulares habitadas con 2 a 5 cuartos (no 
incluye cocina exclusiva)
1,469
Viviendas particulares habitadas con dos cuartos 
incluyendo la cocina
345
Viviendas particulares habitadas por un solo cuarto 141
En este cuadro se muestra lo ya señalado y también en muchos 
de nuestros registros fotográficos, donde los predios muy 
grandes, adquiridos por el padre, después son fragmentados 
para que habiten los hijos con sus nuevas familias, lo que genera 
el porcentaje alto de viviendas particulares con 2 a 5 cuartos 
en un mismo predio. Hacia 1995 había 2 mil 205 viviendas 
particulares con un promedio de 6.4 habitantes por vivienda.
70. A. Álvarez Mora, op. cit., p. 19.
71. INEGI, 2000.
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3.3.6.6. Calidad de la vivienda72
Servicios: sanitario, agua entubada, drenaje y energía 
eléctrica
Viviendas particulares habitadas que disponen de servicio 
sanitario exclusivo
1,534
Viviendas particulares habitadas que disponen de agua 
entubada
1,576
Viviendas particulares habitadas que disponen de drenaje 1,496
Viviendas particulares habitadas que disponen de energía 
eléctrica
1,881
Viviendas particulares habitadas que solo disponen de 
drenaje y agua entubada
1,324
Viviendas particulares habitadas que solo disponen de 
drenaje y energía eléctrica
1,483
Viviendas particulares habitadas que solo disponen de 
agua entubada y energía eléctrica
1,555
Viviendas particulares habitadas que disponen de agua 
entubada, drenaje y energía eléctrica
1,316
Viviendas particulares habitadas que no disponen de 
agua entubada, drenaje ni energía eléctrica
30
Combustible para cocinar
Viviendas particulares habitadas que utilizan gas 1,873
Viviendas particulares habitadas que utilizan leña 52
Viviendas particulares habitadas que utilizan carbón 0
Viviendas particulares habitadas que utilizan petróleo 2
Con estas tablas podemos observar un entorno geográfico y 
social que, pese a la cercanía con la capital del Estado, todavía 
72. INEGI, 2000.
conserva muchas de sus costumbres antiguas. A eso quizás ha 
contribuido la innegable pobreza de Zacatecas; lo que propi-
cia una convivencia cotidiana entre las promesas de la moder-
nidad y las nostalgias de la vida hacendaria de las que depen-
dían los altibajos de esta unidad de producción.
3.3.6.7. Viviendas deficientes por carencia de estructura 
La fisonomía de esta ciudad difiere en color, escala, estilo, 
carácter, personalidad y unicidad. Dado que es de fundación 
remota, las sucesivas etapas de construcción han generado 
distintos periodos arquitectónicos, así como intervenciones y 
remodelaciones debido al empleo de diferentes equipos cons-
tructores. También se observa el uso de material reciclado de 
ruinas de la hacienda, y aunque “en muchos casos esa mezcla 
de estilos, materiales y proporciones constituye su principal 
encanto”,73 no es el caso de Trancoso, cuya disposición estilís-
tica implica problemas graves de vialidad, asoleamiento, airea-
ción y contaminación visual extrema que influyen de manera 
desfavorable en la percepción del Trancoseño.74 
3.3.6.8. Tipología de la vivienda
Respecto a la casa habitación, de acuerdo al nivel socioeco-
nómico de las personas, unas están construidas de material 
moderno (tabique y block), pero normalmente reciclan ci-
mientos de piedra y algunas paredes de adobe de las cons-
trucciones antiguas. De igual forma existen otras construidas 
totalmente de adobe, estructura predominante, pero en esos 
73. G. Cullen, El paisaje urbano, Tratado de estética urbanística, Barcelona, 
Blume, (1971) 1974.
74. Ver resultados de las encuestas.
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casos muchas tienen techo de lámina o asbesto. En cuanto al 
régimen de propiedad, en la mayoría de los casos es ejidal, sin 
embargo, existe la propiedad particular en un promedio de 70 
hectáreas en el centro urbano.75 
La división territorial del espacio estudiado ha tenido razo-
nes de carácter social muy importantes. Los actuales tranco-
seños que viven en la periferia de la Casa Grande dicen que 
los que están cerca de ésta fueron los sicarios de los dueños 
de la hacienda, ya que recibieron porciones pequeñas de te-
rreno a cambio de defender a los dueños, de los ataques eji-
dales y de sus enemigos.
Lo cierto es que las casas aledañas a la hacienda tienen un pa-
trón diferente a las que circundan la periferia, ya que las de afue-
ra responden a un patrón homogéneo de estilo y las otras son 
pequeños espacios adaptados, pero más antiguos. De esa forma, 
junto al monumento clásico, reconocemos el valor de la casa 
popular. Ambos comparten y conforman en conjunto el ámbito 
extenso del patrimonio edificado, sin excluirse el uno al otro.
3.3.6.9. Aculturación en la vivienda
Un factor relevante en la fisonomía de la vivienda es sin duda 
la influencia de la cultura migrante. Esa larga tradición y expe-
riencia migratoria de la entidad ha dado lugar a un complejo 
tejido de redes sociales, expresado en la asociación formal e 
informal de migrantes (clubes, comunidades filiales, etcétera) 
y la conformación en ciernes de un nuevo sujeto: aquel que 
podría caracterizarse como “migrante colectivo”.
Hasta ahora, ese tipo de migrante ha permitido constituir un 
fondo de ahorro e inversión canalizado hacia obras de beneficio 
75. R. Rodríguez, op. cit., p. 184.
social y comunitario, que en buena medida escapa a las rigi-
deces propias de las remesas familiares.76 No obstante, lo que 
está en el centro es el reconocimiento de la combinación de 
dos patrones de migración internacional: el patrón de migrante 
temporal y el del migrante establecido en los Estados Unidos.
Uno de los indicadores de la coexistencia de ambos patro-
nes es el crecimiento cada vez mayor de lo que en la Encuesta 
Nacional de Dinámica Demográfica se registra como aquellos 
migrantes que se fueron cinco años antes a residir a otro país. 
Por lo tanto, en 1992, 1 millón 42 mil 560 mexicanos fueron 
registrados bajo esa categoría y para 1997 la cifra aumentó a 2 
millones 393 mil 387. 77
Ese tipo de habitantes, cuando llega a sus lugares de ori-
gen, introduce ciertos cambios en el uso de materiales y en la 
construcción de sus casas al estilo de Norteamérica,78 como 
vidrios polarizados con filetes de aluminio, pero que combi-
nan caprichosamente con el único elemento identitario que 
les queda vivo: el trabajo de cantería, por lo que el espectáculo 
de la gente “rica” y pudiente del pueblo se manifiesta en esa 
tipología híbrida entre lo propio y lo exportado.
3.4. Estructura de la población municipal
3.4.1. Conteo poblacional
Zacatecas, con una población de 1.3 millones de habitantes en 
1992, es la entidad que pierde más población debido a los mo-
vimientos migratorios. A pesar de ello, el estado incrementó 
76. R. Delgado, op. cit., p. 30.
77. M. Moctezuma Longoria, op. cit., p. 58.
78. I. Aguilar Medina, La ciudad que construyen los pobres, México, Plaza y 
Valdés/INAH, 1996.
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su población nativa entre 1970 y 1992. En ese periodo dicha 
proporción pasó de 4.6% a 10.5%. Los resultados definitivos 
tabulados básicos del conteo de población y vivienda INEGI 
1995 señalaban que la Cabecera Congregacional de Trancoso, 
en Población, contaba con 10 mil 703 habitantes, y en conjun-
to con las comunidades que la integraban hacían una pobla-
ción total de 12 mil 947 habitantes.79 En la actualidad son tan 
solo 10 mil 300 en la mancha urbana que presentamos.
Además, si se toma en cuenta la migración ocurrida entre 
1987 y 1992, así como el efecto combinado de la inmigración y 
la emigración, Zacatecas se ubica en la categoría migratoria de 
débil expulsión. Respecto a la migración internacional, Zaca-
tecas figura entre las principales entidades expulsoras de emi-
grantes, al ocupar el cuarto lugar a nivel internacional, mientras 
que como entidad receptora de inmigrantes es poco relevante.
3.4.2 La población de Trancoso según INEGI 200580




10 Población total 15362 12663
11 Población masculina 7546 6206
12 Población femenina 7816 6457
13 Población de 0 a 4 años   1955 1580
14 Población masculina de 0 a 4 años   977 797
15 Población femenina de 0 a 4 años   978 783
16 Población de 0 a 14 años   5620 4502
17 Población masculina de 0 a 14 años   2867 2303
79. R. Rodríguez, op. cit., p. 175.
80. INEGI, 2005.
18 Población femenina de 0 a 14 años   2753 2199
19 Población de 5 años 380 315
20 Población de 5 años y más 13323 11000
21 Población masculina de 5 años y más 6527 5368
22 Población femenina de 5 años y más 6796 5632
23 Población de 6 a 11 años 2155 1727
24 Población de 6 a 14 años 3285 2607
25 Población masculina de 6 a 14 años 1681 1329
26 Población femenina de 6 a 14 años 1604 1278
27 Población de 12 a 14 años 1130 880
28 Población de 12 años y más 10788 8958
29 Población de 15 años y más 9658 8078
30 Población masculina de 15 años y más 4637 3862
31 Población femenina de 15 años y más 5021 4216
32 Población de 15 a 24 años 3164 2593
33 Población femenina de 15 a 49 años  4153 3473
34 Población de 15 a 59 años 8665 7250
35 Población masculina de 15 a 59 años 4140 3453
36 Población femenina de 15 a 59 años 4525 3797
37 Población de 18 años y más 8603 7234
38 Población masculina de 18 años y más 4127 3451
39 Población femenina de 18 años y más 4476 3783
40 Población de 60 años y más 993 828
41 Población masculina de 60 años y más 497 409
42 Población femenina de 60 años y más 496 419
43 Población de 65 años y más 689 582
44 Población masculina de 65 años y más 343 284
45 Población femenina de 65 años y más 346 298
46 Relación hombres–mujeres 96.55 96.11
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3.4.3. Densidad de población
En el plano geo–estadístico vemos cómo en las zonas perifé-
ricas del pueblo se concentra mucha más población, a causa 
de la construcción vertiginosa de casas de interés social que 
se venden muy rápido y se pagan muy lento, a 30 años qui-
zás; contrato por el cual las constructoras y el gobierno se 
hacen cada vez más ricos y los pobres cada vez más pobres. 
Si el centro histórico había sido, por excelencia, un lugar re-
sidencial identificado, sobre todo con una gama jerarquizada 
de opciones para vivir, las intervenciones en dichos centros 
tendrían necesariamente que encauzarse hacia la considera-
ción de la vivienda como el bien patrimonial más importante 
a salvaguardar. 81
3.4.4. Esperanza de vida y fecundidad82 
fecundidad
No. Categoría o Indicador Trancoso Total Trancoso 
Municipio
47 Promedio de hijos naci-
dos vivos
2.97 2.86
Las características particulares que manifiestan los adultos 
mayores en el Estado, son: 1) su relativa longevidad, ya que el 
50% de ellos superan los 75 años de edad; 2) aunque una ten-
dencia general del envejecimiento es la feminización, en Zaca-
tecas el índice de masculinidad para la población de 65 años 
y más es prácticamente de 100 hombres por igual número 
81. A. Alvarez Mora, op. cit., p. 20.
82. INEGI, 2005.
de mujeres, rompiendo con ello la sobremortalidad masculina 
que particularmente distingue a este grupo de población, y 3) 
un alto porcentaje de personas permanece unida (62%).83 
3.4.5. Situación de la migración 
Dado que la migraciónjuega un papel tan importante en la si-
tuación de todos los pueblos de Latinoamérica y en concreto 
en el estado de Zacatecas, siendo Trancoso uno de los muchos 
de los municipios afectados, hemos dedicado un apartado es-
pecial a esta problemática. El fenómeno de la migración84 ha 
sido y es una práctica connatural al hombre quien, siempre 
en movimiento, ha pasado a efectuar naturalmente las leyes 
elementales de expansión y sobrevivencia. 
Migración interna (población migrante intraestatal)
Uno de los movimientos territoriales que experimenta la po-
blación es el cambio de residencia de un municipio a otro 
dentro de una misma entidad. En Zacatecas ese tipo de movi-
miento presenta una intensidad menor al experimentado por 
el total de la población nacional. En 1992, 10.2% de la pobla-
ción del Estado había cambiado el municipio de su residen-
cia, mientras que a nivel nacional ese tipo de movimiento lo 
experimentó 16.5% de la población. Al respecto, la población 
no migrante intraestatal representa 89.9%, mientras que la mi-
grante intraestatal solo 10.2%.
83. H. Rodríguez Ramírez, “Principales características sociodemográficas de 
los adultos mayores en Zacatecas”, en R. Garcia Zamora, y J. M. Padilla, op. 
cit., pp. 89–90.
84. E. Bueno, R. García, N. Montes y G. Valle, Apuntes sobre la migración in-
ternacional y su estudio, CEDEM (Centro de Estudios Demográficos) Uni-
versidad de la Habana, CD, 2004.
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Migración intraestatal según lugar de nacimiento
En 1992 en Zacatecas vivían 1.3 millones de personas, sin 
incluir a la población extranjera, de los cuales 137 mil eran na-
tivos de otra entidad. Al mismo tiempo, 550 mil zacatecanos 
residían en otra entidad federativa. La diferencia entre inmi-
grantes y emigrantes arroja un saldo neto migratorio negativo 
para la entidad de 413 mil personas, cantidad equivalente a 
31.8% de su población residente en ese año.
Zacatecas: población inmigrante, emigrante y saldo neto 









1,301 137 550 -413
100.0 10.5 42.3 -31.8
Población migrante interestatal según lugar de residencia en 1987
Entre 1987 y 1992 los desplazamientos territoriales de la po-
blación mostraron que el intercambio migratorio de la enti-
dad con el resto del país fue relativamente bajo. Durante ese 
periodo arribaron a la entidad 38 mil personas provenien-
tes de otros Estados. Asimismo, de Zacatecas se marcharon 
58 mil individuos hacia el resto del país. De esa manera, los 
movimientos migratorios ocurridos arrojaron un saldo neto 
migratorio negativo para el Estado, que ascendió a 20 mil 
personas, esto es, 1.8% de la población residente de cinco 
años y más, sin incluir a los que en 1987 vivían en otro país ni 
a los que no especificaron su lugar de residencia en 1987. Di-
cho porcentaje es equivalente a un promedio anual de –0.3% 
durante el periodo, cifra que ubica a Zacatecas en la categoría 
migratoria de débil expulsión.
Zacatecas: población de 5 años y más inmigrante, 
emigrante y saldo neto migratorio según lugar 
de residencia en 1987
Población de 5 
años y más*
Inmigrantes Emigrantes Saldo neto 
migratorio
1,124 38 58 –20
100 3.4 5.2 –1.8
No se incluye a los residentes en el extranjero, ni al no especificado. 85
Composición por edad y sexo de la población migrante según 
lugar de residencia en 1987
La población que llegó a Zacatecas entre 1987 y 1992 estaba 
constituida por proporciones similares de hombres y mujeres; 
49.2 y 50.8%, respectivamente. Con excepción del grupo de 
50 años y más,  distribución de los migrantes es casi uniforme 
en los grupos de edad, para hombres y mujeres, con un ligero 
predominio de estas últimas en el grupo de 15 a 29 años y el de 
50 años y más; mientras que los hombres superan ligeramente 
a las mujeres en los otros dos. Los datos de la gráfica sugieren 
la presencia de un número considerable de parejas que migró 
con sus hijos.
Distribución porcentual de la población que llegó a la 
entidad entre 1987 y 1992 
Edad De 5 a 14 De 15 a 29 De 30 a 49 50 y más
Hombres 15.3% 15.2% 15.7% 3.0%
Mujeres 14.4% 17.9% 12.8% 5.7%
 Fuente: INEGI, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica, 1992.
85. INEGI, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica, 1992. 
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Entre las principales entidades de procedencia de los inmigran-
tes a Zacatecas según lugar de residencia en 1987, se dice que 
entre 1987 y 1992 a Zacatecas llegaron 38 mil personas de cinco 
años o más. Las principales entidades de origen de dichos inmi-
grantes fueron Jalisco con 7 mil (18.4%), Aguascalientes con 6 
mil (15.8%), el Estado de México con más de 4 mil (12.1%) y el 
Distrito Federal con una cantidad similar (11.2%). Estos cuatro 
Estados aportaron casi 60% de inmigrantes a la entidad en ese 
periodo. En la inmigración a Zacatecas destacan el Estado de 
México y el Distrito Federal, entidades que a pesar de su lejanía 






De las principales entidades de destino de los emigrantes de 
Zacatecas entre 1987 y 1992, Chihuahua y Aguascalientes fue-
ron las principales. Hacia esas dos entidades emigraron 28 mil 
personas (48.4%). Les siguieron en importancia Jalisco, con 
poco más de 5 mil (9.2%); Coahuila, con más de 4 mil (7.5%); 
Durango, con más de 3 mil (6.0%) y Nuevo León, con 3 mil 
(5.4%). Cabe destacar que esas seis entidades colindantes con 
Zacatecas recibieron 76.5% de la población que salió de esta 
entidad durante el periodo considerado.
Chihuahua 30.9%
Aguascalientes 17.5%
Jalisco      9.2%
Coahuila     7.5%
Durango      6.0%
Nuevo León 5.4%
Resto     23.5%
Respecto a la migración internacional, en 1992 el monto de 
población residente nativa de otro país en Zacatecas fue de 
poco más de 8 mil personas. Dicha cifra representó solo 0.6% 
de su población, por lo que la participación de los inmigrantes 
internacionales en la entidad se considera poco significativa. 
En cuanto a la inmigración reciente, es decir, la ocurrida entre 
1987 y 1992, en Zacatecas se contabilizaron poco más de 10 
mil personas provenientes de otros países, esto es, 0.9% de su 
población residente de cinco años y más, lo que significa un 
porcentaje de más del doble que el observado a nivel interna-
cional. Cabe destacar que el porcentaje de inmigrantes inter-
nacionales recientes en Zacatecas supera la proporción de po-
blación nacida en otro país, lo que podría indicar que una parte 
importante de dichos migrantes es internacional de retorno.
Población total y población residente nativa
 de otro país, 1992









Fuente: INEGI, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica, 1992
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Población de 5 años y más total e inmigrante de otro 
país según lugar de residencia en 1987










Migrantes internacionales de 1987 a 1992
Entre 1987 y 1992 de Zacatecas salieron 101 mil personas 
hacia otro país. Ese monto ubica a la entidad en el quinto 
lugar entre los estados de mayor expulsión de emigrantes. 
En valores relativos, dicha cifra representa 7.7% de su 
población total. De esos 101 mil emigrantes internacionales 
zacatecanos, 49 mil (48.5%) habían regresado a la entidad al 
final del periodo, en tanto que los 52 mil restantes (51.5%) 
permanecían en el extranjero.
Población total y población migrante internacional, 
1987–1992










Fuente: INEGI, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica, 1992




















* Se refiere a los emigrantes que al momento de la encuesta permanecían en 
el extranjero. Fuente: INEGI, Encuesta Nacional de la Dinámica Demográfica, 
1992.
Migración en Trancoso




48 Población de 5 años y más 
residente en la entidad en octubre 
de 2000
13128 10827
49 Población de 5 años y más 
residente en otra entidad en 
octubre de 2000
127 119
50 Población masculina de 5 años y 
más residente en otra entidad en 
octubre de 2000
74 68
51 Población femenina de 5 años y 
más residente en otra entidad en 
octubre de 2000
53 51
52 Población de 5 años y más 
residente en Estados Unidos de 
América en octubre de 2000
32 29
Fuente: INEGI 2005
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3.4.6. Población flotante
Otro factor que influye en la transformación constante y 
discontinua del paisaje urbano en la comunidad de Trancoso 
es la población flotante que pasa algún tiempo en el pueblo, 
adapta sus fachadas con materiales de la industria del acero 
y la cantera regional, para luego abandonar sus viviendas por 
un año o dos que se mudan a Estados Unidos. Sus casas son 
rentadas a inquilinos que también adaptan la vivienda a su estilo 
o la des–adaptan si no les agrada. Así es como en la actualidad 
las comunidades generadoras de arquitectura vernácula se 
ven sujetas a presiones de la sociedad de consumo a través de 
los medios multitudinarios de comunicación, que los llevan a 
modificar técnicas y materiales tradicionales, lo que provoca 
imitaciones extralógicas que no benefician a los habitantes y 
propician la desorganización social y espacial de la comunidad.86
3.5. Aspectos económicos
3.5.1. Empleo y globalización
De acuerdo con Gereffi y Korzeniewicz,87 la globalización 
económica trae consigo, además de una desterritorialización 
de la producción, más cortos ciclos de producción, formas 
de organización tecnológicamente dinámicas y un alto grado 
de flexibilización en la producción.88 Ese hecho se puede 
constatar en la zona de Trancoso, donde hay muchos jóvenes 
que salen cada semana a otras zonas del territorio estatal para 
trabajar, cuando no se marchan de su ciudad.
86. Declaraciones de Xalapa, Veracruz, Xalapa–Enríquez, 1984, p. 3.
87. G. Gereffi, M. Korzeniewicz, Commodity Chains and Global Capitalism, 
Nueva York, Praeger Publishers, 1994.
88. L. Chávez Ruiz, “Efectos de la globalización sobre la actividad agrícola y la po-
blación rural en Zacatecas”, en R. Garcia Zamora y J. Manuel Padilla, op. cit., p. 166.
3.5.2 Población económicamente activa e inactiva 89
Empleo
Población económicamente activa 2,817
Población económicamente inactiva 4,459
Población ocupada 2,787
Población que no trabajó en la semana de referencia 51
Población ocupada que trabajó hasta 32 horas en la 
semana de referencia
557
Población ocupada que trabajó de 33 a 40 horas en la 
semana de referencia
420
Población ocupada que trabajó de 41 a 48 horas en la 
semana de referencia
548
Población ocupada que trabajó mas de 48 horas en la 
semana de referencia
1,080
Con la cifra de la población económicamente inactiva 
observamos cómo es real que dicha población está cubierta 
en especial por ancianos y vecinos que no participan en la 
economía local. Pareciera que ese potencial pesa sobremanera 
en el estado real de dicha población, pues la mayor parte de 
sus habitantes pretende vivir al día, como lo indican las cifras 
abajo señaladas.
89. INEGI, 2000.
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3.5.3. Sectores de ocupación90
Empleo
Población ocupada en el sector 
primario
247
Población ocupada en el sector 
secundario
892
Población ocupada en el sector 
terciario
1,478
     
El cuadro demuestra la actividad de empleo, de preferencia 
enfocada a los servicios en trabajo esporádico, comercio infor-
mal y apoyo doméstico no solo en el área de Zacatecas, sino 
que hay mano de obra expulsada a Aguascalientes y San Luis 
Potosí. También las cifras denotan cómo la actividad agrícola 
es casi nula y cuando se habla de ella nos remitimos a venta 
ocasional de tunas, nopal y productos del campo que los tran-
coseños ofrecen en lugares lejanos. El sector industrial, tam-
bién escaso en este Estado, emplea poca fuerza de trabajo. El 
único medio de subsistir es, como indicamos arriba, la salida a 
Estados Unidos y desde hace pocos años alistarse en la milicia.
3.5.4. Elementos de potencial económico
Durante el anterior sexenio se ofreció un panorama bastante 
desolador no solo para la sociedad de Zacatecas capital, sino 
para las expectativas del campo en el resto del estado. Su polí-
tica regida por la especulación del suelo y los ofertamientos a 
la iniciativa privada ha venido a deteriorar gravemente la auto-
suficiencia de las zonas rurales que, pendientes siempre de un 
90. Ibidem.
apoyo del gobierno, contemplan cómo sus pequeñas parcelas 
se pierden y sus animales mueren de forma paulatina.
Ante tal situación, tenemos municipios a la defensiva que 
tratan de frenar —cuando no son sobrepasados o meramen-
te permisivos— una creciente irracionalidad en la evolución 
urbana. Carentes de fuerza política, poseedores de escasos re-
cursos económicos y ausentes de una posibilidad de continui-
dad que justifique la planificación, se debaten en la coyuntura 
política manejada sin rigor ni perspectiva. Solo aquellos que 
estén en disposición de apoyar las candidaturas de los perso-
najes en turno pueden aspirar a algún pago momentáneo, pero 
nunca que beneficie a largo plazo a la comunidad en general.
El municipio no posee tierra urbana ni participa del mercado 
activamente no solo para regular precios, sino para tener posi-
bilidades de desarrollar sus propias acciones e inclusive facilitar 
negociaciones compensatorias cuando deba aplicar restriccio-
nes al dominio. Tampoco el municipio recauda orgánicamente 
para contar con los recursos adecuados. La mayoría carece de 
catastros actualizados y prácticamente ninguno captura la plus-
valía que generan sus acciones en el plano de la infraestructura 
y el equipamiento urbano. Eso normalmente es lo que ocurre 
en general con los municipios de América Latina.91
91. Centros Históricos –América Latina, op. cit., p. 19.
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3.5.5. Ingresos familiares92 
Empleo
Población ocupada que no recibe ingreso por trabajo 140
Población ocupada que recibe menos de un salario mínimo 
mensual de ingreso por trabajo
242
Población ocupada que recibe 1 y hasta 2 salarios 
mínimos mensuales de ingreso por trabajo
1,136
Población ocupada con más de 2 y hasta 5 salarios míni-
mos mensuales de ingreso por trabajo
916
Población ocupada que recibe más de 5 y hasta 10 salarios 
mínimos mensuales de ingreso por trabajo
92
Población ocupada con más de 10 salarios mínimos men-
suales de ingreso por trabajo
69
 
Esta tabla nos muestra el tipo de ingresos que tienen las fami-
lias locales. Como puede verse, las cifras son dramáticas, pues si 
bien existen entradas de hasta 10 salarios mínimos mensuales, 
solo son 69 personas, el resto, que son las más de ellas, reciben 
entre uno y dos salarios mínimos y gran parte o no recibe o 
recibe menos del salario mínimo. Éstos se dedican al comercio 
informal y se acomodan en trabajos ocasionales, lo que habla 
de la inestabilidad de entradas económicas al rubro familiar.
3.6. Aspectos socioculturales 
3.6.1 Educación
En el desarrollo del mundo que poblamos cobra extraordinaria 
importancia la educación, aspecto en el que se cifra el futuro 
mediato e inmediato de los pueblos y la más sólida esperanza 
92. INEGI, 2000.
de supervivencia humana. La educación está regulada por la 
Federación a través de sus propios ordenamientos y es el medio 
fundamental para adquirir, trasmitir y acrecentar la cultura; es 
un proceso permanente que contribuye al desarrollo del indivi-
duo y a la transformación de la sociedad, es factor determinan-
te para la adquisición de conocimiento y para formar al hombre 
de manera que tenga sentido de responsabilidad social.
En el caso que exponemos, la comunidad de Trancoso 
cuenta con los siguientes niveles de instrucción:93
93. Ibidem.
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Nivel de instrucción
Población de 15 años y más sin instrucción 766
Población de 15 años y más con primaria incompleta 1,427
Población de 15 años y más con primaria completa 1,586
Población de 15 años y más con instrucción posprimaria 2,680
Población de 15 años y más con secundaria incompleta 377
Población de 15 años y más con secundaria completa 1,444
Población de 15 años y más sin instrucción posprimaria 3,782
Población de 15 años y más con instrucción secundaria o 
estudios técnicos o comerciales con primaria terminada
1,827
Población de 15 años y más con instrucción media 
superior o superior
853
Población de 18 años y más sin instrucción media superior 4,993
Población de 18 años y más con instrucción media 
superior
487
Población de 18 años y más con instrucción superior 217
Grado promedio de escolaridad 6.24
 
Asistencia escolar 
Población de 5 años que asiste a la escuela 214
Población de 5 años que no asiste a la escuela 51
Población de 6 a 14 años que asiste a la escuela 2,097
Población de 6 a 14 años que no asiste a la escuela 217
Población de 15 a 17 años que asiste ala escuela 298
Población de 15 a 24 años que asiste a la escuela 456
Población de 15 a 24 años que no asiste a la escuela 1892
 
Al observar las cifras de asistencia escolar, en apariencia estaríamos 
sobre una asistencia promedio, sin embargo, al verificar los 
índices de analfabetismo vemos que rebasa en lo doble al índice 
de los menores que saben leer y escribir. Tampoco hemos 
confiado en dicho sistema, pues no basta con saber leer y escribir 
si lo que leen no impacta en capacitación o profesionalización; 
algunos profesores de primaria y telesecundaria cumplen con un 
requisito tarifario que les impone la SEP.94
Alfabetismo
Población de 6 a 14 años que sabe leer y escribir 2,016
Población de 6 a 14 años que no sabe leer y escribir 303
Población de 15 años y más alfabeta 5,860
Población de 15 años y mas analfabeta 687
3.6.2. Estado conyugal95 
Estado conyugal
Población soltera de 12 años y más 2,785
Población casada o unida de 12 años y más 4,192
A pesar de que la población de Zacatecas es de sesgo 
tradicional, en los últimos años se ha observado que existen 
muchas uniones libres y madres solteras. Eso se relaciona 
con el abandono paulatino de los hombres y su estancia en el 
extranjero, lo que permite que la mujer quede a cargo de la casa 
y el escenario abre un panorama de libertad e independencia 
hasta antes no previsto.
94. Ibidem.
95. Ibidem.
La casa y eL territorio144
3.6.3. Lengua96
Lengua indígena
Población de 5 años y más que habla lengua 
indígena
2
Población de 5 años y más que habla lengua 
indígena y no habla español
0
Población de 5 años y más que habla lengua 
indígena y habla español
2
 
En Zacatecas, al menos en la región sur, no existen hablantes de 
lengua indígena porque todos o casi todos han sido mestizados. 
Eso solo puede ocurrir ocasionalmente con los municipios 
del norte, pero incluso dicha población se ha replegado en lo 
más recóndito de las zonas rurales y con poca frecuencia se 
aparece por la capital para comprar objetos que no pueden 
obtener en su zona. No obstante, están más familiarizados 
con pobladores de otros estados, como Durango y Coahuila, 
que con los zacatecanos.
3.6.4. Religión97 
Religión
Población de 5 años y más católica 8,893
Población de 5 años y más con alguna religión no católica 49
Población de 5 años y más no católica (incluye sin religión) 66
96. Ibidem.
97. Ibidem.
Aunque las estadísticas muestran que gran parte de la 
población es católica, sabemos por otras fuentes (parroquiales) 
que muchas personas en Trancoso profesan otras religiones 
disidentes, lo que habla del comienzo de una desintegración 
y heterogeneidad cultural que de algún modo incide en la 
identidad del habitante y de sus espacios.
3.6.5. Vida cultural
El municipio tiene su biblioteca pública y museo comunitario. 
Las administraciones del ayuntamiento han tenido el acierto 
de celebrar en el periodo comprendido de la Semana Mayor, la 
“Semana Cultural”, con distintos eventos culturales, entre otros: 
exposiciones, conferencias y talleres diversos que permiten a 
los ciudadanos entrar, o bien en un proceso de aculturación o 
de refuerzo de sus expresiones identitarias. También la Feria 
Regional Anual (FERETRA) intenta poner las condiciones para 
que no sea solo un evento de diversión y esparcimiento con la 
llegada de los juegos mecánicos, sino que se organizan eventos 
académicos de propuestas y reflexión sobre el mejoramiento de su 
pueblo. También el 8 de febrero, día de la fundación de Trancoso, 
el municipio organiza un coloquio anual en el que participan 
oriundos del lugar y simpatizantes que trabajan el tema.
3.6.6. Tradiciones, recreación y deporte
En lo que se refiere a la recreación y el deporte, también se 
cuenta con el Lienzo Charro, al que asiste la mayoría de la 
población. Disfrutan de los jaripeos, que se celebran en 
ocasiones en ese tradicional evento.98 Existen espacios idóneos 
para la realización de diferentes eventos deportivos, como 
98. R. Rodríguez, op. cit., p. 193.
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canchas de futbol, básquetbol, campos de beisbol, a los que 
asiste la mayoría de niños y jóvenes. También se realizan 
competencias de campeonato por temporadas.
El municipio ha tenido la capacidad de realizan eventos 
competitivos deportivos a nivel nacional en su pista de carreras 
para efectuar una competencia de tipo pedestre (campo 
traviesa). Asimismo, la autoridad ha puesto su empeño en la 
proyección y edificación de un auditorio para el servicio y uso de 
la población,99 así como la construcción del edificio destinado 
a la Presidencia Municipal, que no compite precisamente con 
la imagen armónica de sus edificios precedentes.
Una de las joyas de patrimonio intangible la constituye la 
Danza de los Matlachines, que en Trancoso se baila en honor 
de la Virgen de Guadalupe, patrona del pueblo. Dicha danza, 
que si bien no es exclusiva del lugar, se ha mantenido viva por 
generaciones e inició a practicarse en Trancoso hacia el año de 
1929 en los barrios de La Hacienda y El Rancho.100 
99. Ibidem.
100. S. Juárez Tenorio y M. de J. Canizales Romo, “74 años de danza y tradi-
ción. Los matlachines de Trancoso”, en Crónica municipal, Zacatecas, Cona-
culta–PACMY–IZC, no. 1, año 1, febrero 2004, p. 15. Matlachines, proviene 
del náhualt “malacotzin”, que significa girar o dar vuelta como malacate. Loc. 
cit.








• Fuente de sodas
• Centro de salud IMSS
• Abarrotes II
• Semillas y forraje
• Veterinaria










101. Este trabajo de campo fue realizado por las estudiantes de Servicio 
social de la Licenciatura en Historia: Aidé Leyva Martínez, Edith Ameyally 
Contreras Becerril y Abigail Dávalos Hernández, febrero a mayo de 2010.











• Centro de copiado
• Paletería
• Peluquería











• Expendio de alcohol III
• Tienda de artículos deportivos
• Abarrotes IIIIIIIIIIIIII
• Tendajón II
• Salón de eventos II







• Taller de reparación de autos
• Fuente de sodas
• Purificadora de agua
• Tortillería• Estética II
• Zapatería II
• Gimnasio 
• Cancha de futbol rápido
• Semilla y forrajes

















• Comité municipal del PRD´
• Rebote
• Clínica ISSSTE




























2ª de Juárez 1
• Abarrotes II
Calle General Barragán
• Salón de fiestas




• Expendio de gasolina 
• Taller eléctrico para carros II
• Taller de electrónica
• Expendio de pollo
• Taller de torno
• Despacho jurídico
• Ductos y plásticos
• Materiales y ferretería II
• Tienda de charrería
• Cancha de futbol 
• Secundaria













































• Depósito de alcohol
• Salón Ejidal







Calle 4ª de las Lomas
• Abarrotes
Calle Las Palmas
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Calle Insurgentes
• Abarrotes IIIIIIIIII
• Depósito de alcohol
















• Tienda comunitaria Liconsa
• Regalos y artesanías
• Soldadura




• Materiales de construcción II
• Salón de fiestas







• Pasaje comercial en desuso
• Material de construcción II
• Sucursal de Banco II
• Servicio de tintorería







• Frutas y legumbres













Calle José León García
• Estética 
• Comida







Calle José Ma. Valseca
• Deposito de alcohol
• Cancha de futbol rápido
Calle el Salto





















Calle 2ª de San Isidro
• Abarrotes II









• Parque de béisbol
Calle del panteón
• Abarrotes IIII
• Depósito de alcohol
• Novedades
• Hospital de lentes
• Bar
• Salón de eventos (colegio)




• Escuela primaria “Luis Moya”
Calle Campesinos
• Abarrotes
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Estética 18
Expendio de alcohol 3
Expendio de gasolina 1





Frutas y legumbres 1
Frutería 2
Frutería y verdulería 1








Hospital de lentes 1
Iglesia 1
Iglesia cristina 1
Jardín de niños 2
Limpieza y piñatas 1
Material de construcción 6





Cancha de futbol 1
Cancha de futbol rápido 2
Canchas deportivas 1
Capilla 3
Capilla de velación 1
Carnicería 11
Casa de empeño 1
Centro de copiado 1
Centro de rehabilitación 1





Comité del PRI 1






Deposito de alcohol 16
Despacho jurídico 3
Dispensario médico 1
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Servicio mecánico 1
Servicio y refacciones 1




Sucursal de Banco 2
Taller de electrónica 1
Taller de reparación de autos 1
Taller de soldadura 3
Taller de torno 1
Taller eléctrico para carros 2
Taller mecánico 2
Telefonía 2
Televisión por cable 1
Tendajón 15
Tienda comunitaria Liconsa 1
Tienda comunitaria Sedesol 1
Tienda de artículos deportivos 1
Tienda de charrería 1
Tienda de pañales 1
Tortillería 11
Venta de bicicletas 1
Venta de chile 1











Parque de béisbol 1
Pasaje comercial 1






Preparatoria 6 UAZ 1
Presidencia Municipal 1
Primaria 2
Purificadora de agua– 1
Rebote 1
Refaccionaría 3
Regalos y artesanías 1
Reparación de calzado 2
Ropa 20
Salón de eventos (colegio) 1
Salón de eventos 2
Salón de fiestas 2
Salón Ejidal 2
Secundaria 1
Semilla y forrajes 3
Servicio de tintorería 1
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proporcionarle todos los requerimientos indispensables, in-
cluido, por supuesto, el preciado líquido.
3.7.3. Drenaje
Respecto al drenaje, existe una red que cubre la mayor parte 
de la cabecera, también en las diversas comunidades que com-
prenden el municipio, que otorga a los habitantes el servicio 
regular; cuentan con ese servicio mil 236 viviendas2 de las mil 
948 que existen. Por otro lado, vemos que no todas las casas 
cuentan con dicho servicio, pues en muchas calles han sido 
realizadas las instalaciones, pero solo algunas funcionan.
3.7.4. Limpieza
El servicio de limpieza consiste en barrer las calles, avenidas, 
plazas públicas, mercados semifijos y vías de acceso al muni-
cipio, así como recolectar la basura de las casas e instituciones 
públicas y darle una disposición a la basura. Las autoridades 
señalan que para generalizar el buen funcionamiento de ese 
servicio se toman en cuenta tres factores fundamentales:
1. El personal.
2. La planeación de rutas para la limpieza y la recolec-
ción de basura.
3. El mantenimiento de vehículos y equipo.3
2. Ibidem.
3. Idem, p. 183.
3.7.1. Comercio 
Respecto de ese sector, el municipio de Trancoso cuenta 
con un comercio que satisface las demandas básicas de la 
población. Se integra principalmente de abarrotes, artículos 
de producción agrícola y demás productos. Tiene además 
una población económicamente activa que se dedica a la 
venta de productos agrícolas. Por otra parte, los pequeños 
comerciantes se han organizado e instalado en áreas estra-
tégicas para participar en los tianguis, sábados y domingos 
y —como puede verse— abundan los tendajones y mercería 
variada (Novedades), por lo cual puede inferirse que priva el 
comercio informal.
3.7.2. Agua
El municipio de Guadalupe, del cual dependía Trancoso, no 
otorga el servicio de agua potable a este municipio; por tal 
motivo, Trancoso ha desplegado una actividad organizada 
para satisfacer en forma regular las necesidades colectivas de 
ese servicio en su cabecera y en sus comunidades rurales, por 
lo que tiene agua entubada en mil 735 viviendas. Ha sido la 
nueva Ley de Agua Potable y alcantarillado para el Estado el 
ordenamiento jurídico que ha dado una participación más di-
recta y definida al crearse la Comisión Estatal de Agua Potable 
y la Junta Intermunicipal de la que forma parte el municipio.1
A pesar de esos esfuerzos, el problema de la falta de agua 
en Trancoso ha sido decisivo para su abandono paulatino y 
también para que ninguna empresa o fábrica quiera estable-
cerse ahí. Sin duda la voluntad de las autoridades es decisiva, 
en tanto que a la empresa cervecera sí hicieron el esfuerzo de 
1. R. Rodríguez, op. cit., p. 182.
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introducción de aves y ganado, la matanza, distribución de 
carne y sus derivados destinados al consumo de la pobla-
ción. La congregación inspecciona que los animales llevados 
al sacrificio no padezcan enfermedades y que la carne en 
general se maneje con las necesarias condiciones higiénicas 
reglamentarias.
3.7.8. Comunicaciones
Respecto a estaciones de radio que pueden ser captadas en la 
localidad figuran las radiodifusoras de la capital del Estado, 
Fresnillo, Aguascalientes, San Luis Potosí y México DF. Se 
captan por la tarde y noche estaciones de Monterrey, mientras 
que de Estados Unidos se reciben señales de los canales de 
televisión nacionales 2, 5, 13, 7, y 9.
En la prensa escrita, se cuenta con la información de los 
periódicos El Sol de Zacatecas, Imagen y La Jornada Zacate-
cas, que son los de mayor circulación en el Estado; también se 
pueden obtener los principales diarios y revistas de la ciudad 
de Zacatecas y México.7
Existe una red telefónica local que permite a los usuarios 
tener un medio de comunicación más personalizado de mane-
ra nacional e internacional. A la fecha se registran 299 propie-
tarios de Telmex;8 además, se cuenta con una caseta de larga 
distancia, situada en las Calles Hidalgo, que presta servicio de 
las 9:00 a las 20:00 hrs.9 
El Servicio Postal Mexicano presta los servicios de:
7. Ibid, pp. 183–184.
8. Directorio telefónico de Zacatecas, Zacatecas de 2001.
9. R. Rodríguez, op. cit., p. 184.
3.7.5. Luz
Las autoridades afirman que el servicio de luz eléctrica se 
instala en las calles, plazas y todo lugar público que requiera 
de los pobladores la visibilidad nocturna, además de seguri-
dad a la población en la cabecera municipal y en las comuni-
dades rurales.4
3.7.6. Panteón
El municipio cuenta con un Panteón indispensable para que 
la población tenga un sitio dónde obtener servicio funera-
rio en forma gratuita; además, se proporcionan servicios de 
mantenimiento, conservación, vigilancia y reforestación del 
panteón.5
3.7.7. Rastro
El rastro fue puesto en servicio el 29 de julio de 1996 por 
el Ing. J. Refugio Medina Hernández, Presidente Munici-
pal de Guadalupe, y las autoridades de la Congregación. El 
presidente de los tablajeros, Ismael Zapata Martínez e ins-
tructores señalaron a la autoridad municipal las necesidades 
para que éste funcionara al cien por ciento. Para tal efecto 
se recomendó el manejo de tinacos móviles para el lavado 
de vísceras y cabezas, un embudo para el momento de in-
troducir los animales y un letrero más grande y visible en las 
afueras del edificio.6 El nuevo rastro fue construido sobre la 
carretera panamericana número 45, salida a Aguascalientes. 
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y lo comunicaba al norte con la ciudad capital de Zacatecas y 
al sur con Aguascalientes y San Luis Potosí. Ahora el pueblo 
ha sido dividido en tres con otra carretera que intenta salvar la 
lentitud del tráfico cuando pasaban por el centro.
El municipio carece de las normas mínimas de señaliza-
ción, aun al ser un pueblo a pie de carretera, lo que ha origi-
nado accidentes dramáticos para las familias que habitan ese 
lugar. Puede decirse que los puntos de conflicto vial son los 
de entrada al pueblo, porque está la carretera de por medio.
Por otro lado, como las calles son muy estrechas porque 
nunca ha existido un planeamiento urbano y el reparto de lo-
tes también ha estado a diestra y siniestra, no existen calles 
paralelas o cerradas, no hay homogeneidad en las banquetas 
ni en la calidad de los materiales usados, pues el municipio 
de Guadalupe nunca apoyó tales obras públicas y cada quien 
ponía su banqueta de acuerdo a su presupuesto.
Como es de esperarse, tampoco hay estacionamientos. Los 
choferes antes estacionaban sus autobuses porque a la ori-
lla de la carretera podían comer un taco o descansar un rato, 
pero en últimas fechas planean abrir el Centro Histórico para 
que haya una entrada más hasta la iglesia, la escuela y la Casa 
Grande. Sin embargo, para tal efecto quieren fraccionar la ha-
cienda porque ésta no tiene otra entrada que la construida ex 
profeso. Las calles más anchas son las únicas por donde se 
puede circular, eso ha provocado que la gente no respete ni 
la cercanía a los monumentos arquitectónicos ni los espacios 
dedicados al paseo de la gente cuando va a misa.
El medio de transporte se realiza mediante una línea exclu-
siva de autobuses denominado T de T, Transportes de Tran-
coso, y es el medio de mayor afluencia, utilizado por los ha-
bitantes del lugar, a la ciudad de Zacatecas. Dicho transporte 
1. Correspondencia: venta de estampillas, reparto a do-
micilio.
2. Servicios Adicionales: registrados, acuse de recibo, 
reembolsos y seguros postales.
3. Paquetería Nacional: entrega y recepción, mensajería 
acelerada nacional e internacional, Mexpost entrega.10 
3.7.9. Seguridad pública
La Jefatura de Policía Preventiva tiene por objeto regular la 
organización, administración y funcionamiento del personal. 
El cuerpo de policía se integra con elementos que buscan ga-
rantizar la tranquilidad y paz social, y su radio de acción es el 
territorio municipal. El Presidente Municipal es el Jefe de la 
Corporación de Seguridad Pública y su función es la coordi-
nación y prevención del delito.
El Director de Seguridad Pública Municipal es el Jefe je-
rárquico inmediato superior de la policía preventiva de la 
congregación. El nombre de esa institución es Policía Pre-
ventiva del Municipio, y está a cargo de un jefe que había 
sido nombrado por la Junta Municipal, con la aprobación del 
H. Ayuntamiento de Guadalupe,11 pero ahora es nombrado 
por la presidencia local.
3.7.10. Vialidad y transporte
Trancoso, por su situación geográfica, así como por su cercanía 
con la capital de Estado, está entre las poblaciones mejor comu-
nicadas. La carretera nacional Panamericana (carretera federal 
número 45) pasaba por el centro de la cabecera congregacional, 
10. Ibidem.
11. Idem, p. 188.
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Derechohabiencia a servicios de salud
Población sin derechohabiencia a servicio de salud 6825
Población derechohabiente a servicios de salud 3507
Población derechohabiente al IMSS 2717
Población derechohabiente al ISSSTE 691
A pesar de que hay una clínica del sector salud, los usuarios 
tienen que trasladarse a la capital para obtener mejores 
beneficios y servicios, ya que dicha clínica carece de los 
elementos básicos.12
En resumen, la incapacidad de atención que existe en Tran-
coso no es exclusiva de este pueblo. Estamos ante un evidente 
problema de pobreza en uno de los estados con mayor índice 
de migración y más alto grado de marginalidad. Aquí debe-
remos insistir en nuestra hipótesis central, pues si los zaca-
tecanos no observan el provecho que pueden obtener de sus 
recursos culturales es muy difícil que puedan salir adelante, 
máxime cuando la tecnología los desplaza cada vez más de los 
mercados competitivos a nivel nacional e internacional.
3.8. Situación demográfica de la cabecera municipal
3.8.1. Relación cabecera–municipio
Como puede observarse en el mapa 4, la cabecera municipal 
representa apenas un 10 por ciento del total de la superficie 
del municipio, lo que alienta la idea de reconstruir un espacio 
normativa y estéticamente organizado. Dicha acción redunda-
ría en el mejoramiento de la calidad de sus habitantes.
La cabecera de Trancoso es un poco mayor que la de Ta-
coaleche y doblemente mayor que la de Zóquite, municipios 
12. INEGI, 2000.
permite a la población trasladarse a la cabecera municipal y a 
la capital del estado en un tiempo aproximado de 30 minutos. 
También existe transporte a base de una flotilla de taxis, que 
presta su servicio las 24 horas, y es uno de los más útiles en 
caso de una emergencia no solo para la cabecera municipal, 
sino también para sus comunidades rurales. 
La comunidad de Trancoso cuenta con asfalto carretero 
solo en la entrada del pueblo, en tanto que las zonas margina-
les no tienen asfalto ni alumbrado público; solo hay banque-
tas en un 10 por ciento del sitio y no cuenta con recipientes 
para basura, teléfonos públicos o bancas para sentarse. Solo 
en la zona del casco histórico hay ocasionalmente algún área 
de jardín y no existen recursos especiales para personas con 
capacidades diferentes.
3.7.11. Sector Salud 
La situación de la salud es producto de las condiciones econó-
micas y sociales que prevalecen en el municipio, no obstante, se 
supone que Solidaridad brinda atención médica de carácter fa-
miliar, y se complementa con salud comunitaria a las poblacio-
nes de San José del Carmen, San Salvador del Bajío, El Porve-
nir, La Blanquita, Rubén Jaramillo, Los Insurgentes, Pie Verde, 
Las Arcinas e incluso otros pertenecientes al estado de San Luis 
Potosí, como El Sauz, de Calera.
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3.8.3. Situación de la vivienda
La zona que elegimos para el estudio y la muestra de patri-
monio arquitectónico corresponde a una zona álgida de alta 
habitabilidad., no obstante, es la zona que más carece de servi-
cios, al menos en lo respectivo al sitio estudiado (zona 011–1). 
Sin embargo, dicha zona también cuenta con más materiales 
duraderos en su construcción (muros, pisos y techumbres).
Como puede leerse en los planos, la calidad de la vivienda 
no se relaciona con la existencia o no de servicios, pues, por un 
lado, tenemos una zona norte con alta existencia de servicios 
en sus casas, pero no así de una calidad de vida. La explicación 
es que la zona norte corresponde a casas recientes, de interés 
social y que tienen una política de mercado de hacinamiento 
cuyo objetivo es aprovechar el espacio al máximo con materia-
les baratos.
Resultado: hay servicios pero no hay calidad de vida. No 
sucede eso con las familias que habitan en predios grandes, 
que quizás se han visto desprotegidas por el municipio por-
que los costos no justifican la intervención de instalaciones de 
servicios en pequeñas zonas. A cambio, las familias gozan de 
espacios amplios donde cada miembro de la familia tiene para 
sí un área de movilidad social.
3.8.4. Situación de la PEA
El poblamiento de la zona norte puede explicarse porque está 
habitado por familias nuevas, lo que indica que son trabaja-
dores que tuvieron acceso a crédito de vivienda. No ocurre 
lo mismo con nuestro sitio, pues aquí se concentran familias 
grandes y ancianos que ya no tienen acceso al campo laboral 
de gobierno, que más bien fueron trabajadores de la hacienda.
colindantes con aquel y que ofrecería un modelo o ejemplo en 
caso de ser recuperado. Puede observarse que dicha cabecera tie-
ne un referente acuífero, que es una vía natural y otra entubada, 
lo que habla también de su condicionante geográfico y de que 
debe cuidarse ese asentamiento para asegurar su pervivencia.
También se observa que la situación del municipio de 
Trancoso y de su cabecera es importante, pues colindan con 
otros tres municipios: Guadalupe, General Pánfilo Natera 
y Ojocaliente. No obstante, en esos planos hay todavía una 
verdad más triste: la indefinición del aprovechamiento de la 
tierra, pues en el plano solo una mínima parte es aprovechada 
como núcleo agrario, a pesar de que gran parte del territorio 
corresponde a un esquema no consolidado con posibilidades 
altas de hidrología.
3.8.2 Delimitación de la cabecera municipal
Planos manzaneros 












Total de cuadras 324
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Eso es una clara muestra de la paradoja del siglo XX y XXI. 
Los jóvenes pasan a formar parte de las filas de la producción 
como antes lo fueron los viejos, pero la calidad de vida no es 
la misma para aquellos que para los últimos, pues mientras en 
los tiempos de las haciendas todos los habitantes gozaban de 
una vida si no opulenta, dependiente de la producción hacen-
daria que era el centro de la economía, ahora los jóvenes no 
tienen tiempo más que para pasar a las grandes filas del consu-
mismo y de las franquicias norteamericanas. La globalización, 
pues, vuelve a golpear con su látigo hasta los más recónditos 
rincones de las localidades en México.
capítuLo 4
Análisis y diAgnóstico del sitio y lA cAsA grAnde
4.1. El sitio1 
4.1.1. Identidad del habitante respecto del sitio
Antes de que el proyecto de uso potencial de un sitio, rehabi-
litación y restauración de un edificio cualquiera, sea siquiera 
esbozado por un investigador–restaurador, es necesario to-
mar en cuenta todas las implicaciones y consecuencias socia-
les que eso conlleva, pues comenzando por la significación 
comunitaria que el monumento o conjunto de monumentos 
representan, todos los cambios que habrán de suscitarse res-
pecto de los trabajos de levantamiento, reparaciones, visitas 
al lugar, etcétera, implicarán un choque, impacto, reacción o 
hasta molestia para los vecinos.
Además, posteriormente, cuando se le dé el uso para el que 
ha sido evaluado, los habitantes se involucrarán en una nueva 
dinámica urbana sobre la que tendrán todo el derecho de opi-
nar, aceptar o rechazar (si es el caso), pues se trata de un sitio 
y un monumento que les concierne, desde su historia de vida 
y su entorno cotidiano. Por tal motivo nos dimos a la tarea 
1. Hasta el 13 de julio del 2010 apareció en un periódico local el siguiente 
encabezado: “Trancoseños ganan pleito tras 75 años” ; este anunciaba que los 
habitantes podrían hacerse acreedores al título de propiedad de sus vivien-
das. Como esta información no ha sido constatada ante el Tribunal Unita-
rio Agrario (TUA), algunas alusiones a este gran problema del mencionado 
municipio las dejamos como hasta ahora. F. Sánchez, El Diario, periodismo 
crítico, NTR (Grupo Reforma) Zacatecas, Zac., año II, no. 712.
de entrevistar a algunos habitantes del lugar para registrar sus 
impresiones sobre el uso potencial del inmueble y lo que para 
ellos representa el sitio y su territorio de origen. Eso nos llevó 
a resultados interesantes que tomamos en cuenta al hacer la 
propuesta de reuso del inmueble.
4.1.1.1. El cuestionario
La aplicación del cuestionario fue realizada a 60 personas, en-
tre las que agrupamos diversas categorías por ocupación. Las 




4. Años de vivir en Trancoso
5. Años de estar fuera de Trancoso o trabajar fuera de Trancoso
6. Ocupación de los padres
7. ¿Por qué no siguió la misma actividad de sus padres?
8. ¿Qué le enorgullece de su ciudad?
9. ¿Qué es lo que no le gusta de su entorno?
10. ¿Qué haría para mejorar su ciudad?
11. ¿Qué modificaciones pediría a las autoridades para su ciudad?
12. ¿Le gustaría que Trancoso fuera como otra ciudad que le 
ha impactado?
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13. ¿Tiene escrituras de su casa o terreno?
14. Si no, ¿cuándo va a regularizar su propiedad?
15. ¿Le gustaría que las calles de su pueblo estuvieran pavi-
mentadas o empedradas?
16. ¿Le parece que la circulación vial es la adecuada?
17. ¿Cree que es importante la asesoría de un arquitecto al 
construir su casa?
18. ¿Su casa es de adobe o ladrillo?
19. ¿Sabe que el adobe es un material térmico e inofensivo 
para la salud?
20. ¿Sabe que el asbesto y las pinturas químicas provocan en-
fermedades irreversibles?
21. ¿Conoce la historia de su pueblo?
22. ¿Si la Casa Grande de la hacienda fuera suya, qué uso le 
daría para generar empleos?
23. ¿Ha escuchado hablar de la globalización?
24. ¿Cuáles cree que sean los recursos económicos que deben 
explotarse en su pueblo?
25. ¿Sabe que hay leyes y reglamentos federales y estatales que 
defienden sus edificios antiguos?
26. ¿Usted estaría dispuesto a formar parte de alguna asociación 
civil que defendiera su patrimonio arquitectónico con fines de 
desarrollo económico?
27. ¿Usted estaría de acuerdo en que desde la primaria les hi-
cieran valorar su patrimonio cultural?
28. ¿Además de los edificios de su ciudad, qué cree usted que 
es más importante para identificarse como trancoseño?
29. ¿Cree que en Trancoso hace falta un tipo de escuela o ta-
ller para los jóvenes?
30. ¿De qué?
4.1.1.2. Resultado del levantamiento
1. Edad (promedio) 31 29













4. Años de vivir en Trancoso
Promedio: 25 años.
5. Años de estar fuera de Trancoso o trabajar fuera de Trancoso
Años promedio: 2 años.
















Empleado de la Hacienda 1




Si lo siguió 5
Se casó 5
















9. ¿Qué es lo que no le gusta de su entorno?






Todo le gusta 1


















Forma de gobernar 3
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No respondió 2
No se 1






Ya está cambiando 1
No conoce otras 1
Como Trancoso no hay dos 1







No tiene casa 1
























No tiene casa 1
No respondió 1
19. ¿Sabe que el adobe es un material térmico e inofensivo para la salud?
No 18
Sí 42




No lo cree 1
21. ¿Conoce la historia de su pueblo?

















23. ¿Ha escuchado hablar de la globalización?
No 44
Sí 16







Agricultura y comercio 4
Piedra 4
Oficios 1




26. Estaría dispuesto a formar parte de alguna asociación civil que defienda su patrimonio 
arquitectónico con fines de desarrollo económico?
Sí 47
No 12
Con una condición 1









No entendió la pregunta 3
Nada 1
No respondió 1
29. Cree que en Trancoso hace falta un tipo de escuela o taller para los jóvenes? (se dio 














Centro de rehabilitación 2
4.1.1.3 Análisis de las respuestas
En las encuestas realizadas, 70% de la muestra pareció estar con-
tento con su pueblo, pero cuando se les preguntaba qué cambia-
rían respondieron: Todo. Eso es una grave preocupación para el 
habitante de Trancoso, ya sea mayor de edad, adulto joven, niño 
e incluso los jóvenes, pues 99% estuvo de acuerdo en que en el 
pueblo hacía falta un taller o escuela para ellos. La problemática 
es muy evidente cuando entre los males que más aquejan a los 
vecinos están: el vandalismo, la vagancia y los malvivientes.
Lo anterior solo muestra que los protagonistas de esos ac-
tos vandálicos, que son mayoritariamente los jóvenes, no tie-
nen dónde canalizar sus fuerzas, su ímpetu, su coraje y todo el 
malestar que la sociedad les provoca. Todo fluye como en un 
fuerte círculo vicioso, donde frente a la imagen deteriorada de 
su pueblo se suscita un malestar generalizado que provoca, a 
la vez, apatía por la conservación y el mejoramiento de su en-
torno visual, lo que genera descuido y violencia en fachadas, 
calles, edificios, etcétera. Todo se vuelve un círculo vicioso.
Vemos cómo el uso y apropiación de los espacios públi-
cos, residenciales y comerciales tienen relación con la evalua-
ción y vivencia de tales zonas, como la seguridad, la recrea-
ción, la distinción y diferenciación social y las modalidades de 
sociabilidad particular. Dichos elementos son relevantes para 
interpretar lo que significa habitar su ciudad.
La estrecha relación entre jóvenes y espacio urbano ha sido 
una de las vetas más ricas en los estudios de las ciudades mo-
derna y contemporánea, así como en los de la juventud. Inves-
tigaciones en este último campo señalan al sujeto social joven 
como criatura de la ciudad moderna y agente cultural en la 
ciudad contemporánea. Tal situación estaría vinculada a la es-
pecificidad social que los adultos han asignado a dicho sujeto: 
larga reclusión en instituciones que lo preparan para ser adul-
to y postergan su participación activa en las esferas de poder 
a cambio de disponer de un prolífico tiempo libre o de ocio.
Cuando se les preguntó qué les enorgullecía de su ciudad, 
contestan Nada, y cuando se les preguntó si desearían que 
Trancoso fuera como otra ciudad, en resumen más de 50% 
desearía que Trancoso fuera otra. Una parte de ese porcentaje 
menciona cualquier otra ciudad conocida, aunque no tenga 
punto de comparación con su pueblo. Por eso mencionan a 
Texas, Nuevo Laredo, Huatulco, Guanajuato, Guadalajara.
Sin embargo, otros quisieran que Trancoso fuera semejante 
aunque fuera a una pequeña ciudad conocida, como Guada-
lupe, San José de la Isla, etcétera, lo que demuestra que ni si-
quiera hay una identidad con el pueblo de origen y por eso un 
gran porcentaje estaría de acuerdo en establecer programas de 
valoración del patrimonio; en su defecto, se conformarían con 
que hubiera limpieza y seguridad para transitar en paz.
Es significativo que al ser un pueblo tan pequeño haya 
tanta desazón social y tan poco conocimiento de su historia, 
pues de 60 entrevistados, 40 afirmó no saber algo de su terru-
ño; no obstante, cuando se les preguntó si estarían dispues-
tos a formar parte de alguna asociación civil que defienda su 
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patrimonio arquitectónico con fines de desarrollo económico, 
47 respondieron que sí, y entre las cosas que exigirían a las au-
toridades que revisaran sería: 27 para bienestar social y 15 para 
mejoramiento urbano.
Respecto a cómo, fue interesante constatar que gran parte 
de los entrevistados supone que hay reglamentos de protec-
ción para sus monumentos, pero no todos están seguros de 
qué forma se puede aprovechar dicho patrimonio, pues tam-
poco tienen claro el papel económico de su localidad, aunque 
manifiestan una particular simpatía por explotar las artes y los 
oficios locales, como la carpintería y la herrería, para hacer 
uso de su inmueble arquitectónico 
4.1.2 . Valor y estado de conservación del patrimonio 
cultural edificado (ver mapa 21)
En esta parte intentamos llamar la atención de los especialistas 
para que observen muy de cerca las riquezas arquitectónicas 
que posee la cabecera municipal de Trancoso. Al ser, como lo 
fue, un espacio para el trabajo hacendario, comenzaremos por 
hacer referencia a su arquitectura para la producción, consis-
tente en elementos de carácter funcional, como el acueducto, 
la caja de agua, las norias, las bodegas, etcétera. El catálogo se 
encuentra en la parte final del libro.
El apartado dedicado a la arquitectura religiosa tiene un pe-
queño pero significativo lugar porque el templo de Trancoso 
es uno de los más apreciados por los habitantes, además de 
tener su parte legendaria y relacionada con los patrones de la 
hacienda como en muchos de los casos. Hemos dado un marco 
especial por la arquitectura correspondiente al siglo XIX donde 
figura un mausoleo de la familia. Creemos que ambos edificios 
tienen un carácter por demás representativo de Trancoso.
La elección efectuada para el catálogo de arquitectura do-
méstica se justifica porque hemos elegido fachadas de una 
zona de conflicto en materia urbanística. Nos referimos a las 
avenidas que colindan con la carretera de entrada al pueblo 
y las calles que le siguen hasta llegar al sitio estudiado. Así 
pues, el catálogo es como un levantamiento de ruta.
Dichas casas se caracterizan porque la gran parte se ins-
cribe en una fisonomía hasta cierto punto armónica con la 
Casa Grande; sin embargo, ya fueron intervenidas por la mano 
del migrante y han desvirtuado, de algún modo, lo que podía 
tomarse como un gran conjunto arquitectónico, por lo que 
creemos que es pertinente ponerlo a consideración para valo-
rarlo y, en su momento, rescatarlo como parte de un proyecto 
macro que abarque toda la cabecera municipal.
4.1.2.1. Arquitectura para la producción
Por la historia del sitio, hacia el siglo XVIII contaba con entra-
das y salidas a la hacienda, aguas, pastos, abrevaderos, grandes 
norias, un acueducto, piletas, fuentes; es decir, toda una es-
tructura hidráulica bien desarrollada con sistemas de acequias, 
canales, sifones y una presa con capacidad de dos millones de 
metros cúbicos; otras presas pequeñas e infinidad de bordos 
para retener agua. Un excelente sistema de canales conducía 
el agua a las áreas de siembra y las norias morunas mantenían 
siempre llenas las piletas y abrevaderos. El acueducto, de una 
arquería extraordinaria, lo mismo que la noria, piletas y fuen-
tes aún se conservan, pero no lo demás.
También se tienen noticias de que hacia 1911 fue inicia-
da la construcción de la primera escuela–granja del Estado 
en la Hacienda de Trancoso, pero no hay vestigios materia-
les. En cuanto a patrimonio mueble, hemos señalado que “la 
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hacienda estaba muy bien mecanizada, pues contaba con des-
terradoras, sembradoras, arados de disco, cultivadoras, sega-
doras, trilladoras, desgranadoras, lavadoras de trigo, máquinas 
perforadoras para pozos artesianos, trasquiladora mecánica 
para borregos y otra para tuzar caballos”.2 
La fábrica de hilados La Zacatecana contaba con pinzado-
ras, máquina de vapor, hilandera, fundidoras y espacios para 
cardar, para telares y tejedores, prensa, tintorería, batán, fra-
gua, carpintería y muchos espacios más.
Asimismo, San Juan de Trancoso contó con una fábrica 
de alcohol de tuna, así como un pequeño molino de trigo, 
fincas para la trasquila, para guardar el ganado y una planta 
hidroeléctrica para abastecer de corriente el casco de la ha-
cienda. La planta se abastecía de la noria de donde partía un 
pequeño acueducto para almacenar el agua en una pila deno-
minada Del Dínamo, localizada en la parte alta de los cerros 
de El Potrero y la Caidilla. De esa pila bajaba el agua después 
de cumplir su cometido y servía para regar los alfalfares que 
estaban en las cercanías de la estancia de las Arcinas.
4.1.2.2. Arquitectura religiosa
La Parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe, como así se 
llama la iglesia del pueblo de Trancoso, que antes perteneció a 
la Casa Grande, fue construida en 1874 y terminada en 1880. 
El templo consta de atrio con barda atrial perimetral de sille-
ría, donde destacan esbeltas columnas rematadas en minúscu-
los macetones de cantera. Su entrada consta de un pórtico sin 
cerramiento con una sucesión escalonada de pilares adosados 
2. C. Esparza Sánchez, Historia de la ganadería en Zacatecas 1531–1911, 
Zacatecas, Universidad Autónoma de Zacatecas, 1988, p. 69.
con acanaladuras que suavizan la unión con arcos invertidos 
para dar majestuosidad a las jambas principales. El himafronte 
de la iglesia es de corte sencillo levantado sobre una planta en 
forma de biombo. El cerramiento de la puerta con arco peral-
tado ofrece un arco conopial de manufactura simple, enmar-
cado por una columna y una pilastra pareadas embebidas con 
dado clásico y fuste liso, de capiteles dóricos y entablamento 
liso. Las terceras columnas que completan el biombo hacia 
afuera son semi–adosadas con el mismo capitel y sostienen el 
mismo entablamento.
El segundo cuerpo sigue la misma composición en menor 
proporción enmarcando un vano alargado con el mismo tipo 
de cerramiento que la puerta principal. Las calles laterales de 
la fachada repiten dicha composición y acusan dos vanos con 
el mismo arco en ambos cuerpos, embebido en un enmarca-
miento de arco de medio punto; predominan, en general, el 
macizo sobre vano. Dichas calles tienen por único remate dos 
linternillas un tanto bruscas que difieren totalmente del estilo 
por ser de tabique encalado. Corona a la fachada una torre 
central con dos cuerpos de estilo dórico también y del mismo 
material, lo que otorga a ese templo un rango de distinción al 
ser observado a distancia.
El interior del templo está compuesto de tres altares taber-
náculos y sagrarios, se divide en tramos de bóvedas neoclási-
cas, así como su cúpula y altares. De sus esculturas y pinturas 
la más valiosa y artística es la de la Santísima Virgen de Gua-
dalupe, pintura al óleo que ostenta la firma de José de Alzíbar.
Por su parte, el Mausoleo de la Hacienda consta de una 
estructura circular coronada con un tambor heptagonal, al 
que coronan seis columnas estriadas para sostener el cimbo-
rrio sin arquitrabe y una cornisa doble. El tambor aloja a cada 
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lado unos vanos con doble cornisa para dar luz al interior de 
la capilla. Dentro de ésta se encuentran los epitafios que son 
de mármol negro, en tanto que los del exterior son blancos. 
El monumento fue erigido a la memoria de don Antonio Gar-
cía Salinas y de su esposa en 1861; al parecer aloja los restos 
de 18 familiares de la familia García Salinas. Es de un estilo 
barroco tardío, pero anuncia los albores del neoclásico. Para 
acceder a él se cruza una barda heptástila de fustes toscanos 
estriados embebidos con capiteles dóricos, todo en cantera 
rojiza. El entrepecho del peristilo sostiene un enrejado de fie-
rro forjado sencillo y todo el conjunto juega armónicamente 
con árboles y arbustos que le confieren un aire de majestuosa 
serenidad al conjunto. 
4.1.2.3. Arquitectura doméstica
Para el proceso de identificación de arquitectura doméstica se 
realizó una metodología que consta de una ficha de inventario 
con los aspectos principales para el análisis, a fin de valorar el 
Estado de Conservación. El formato de la ficha de inventario3 
registra los datos más relevantes de la arquitectura en el sitio, 
a fin de arrojar la información necesaria para el diagnóstico 
de la zona y para la formulación de propuestas concretas de 
control de la edificación y la preservación del patrimonio ver-
náculo, histórico y artístico edificado.
Para fines de la muestra hemos elegido la zona de conflicto 
desde que el visitante llega al pueblo por la antigua carretera 
3. El diseño de la ficha de análisis se basó en varias propuestas: Dr. Alfredo 
Varela Torres; Secretaría de Desarrollo Urbano de Jalisco; Fichas de catálogo 
de la Dirección de Monumentos Históricos del INAH (La ficha definitiva 
se acordó entre el Arq. Enrique Greenwell, el M. C. Rafael Pérez y quien 
esto escribe).
hasta que arriba al sitio de conservación, que es donde se en-
cuentra la Casa Grande. Dicha muestra es representativa de lo 
que acontece en todo el pueblo respecto al deterioro del paisaje.
En la ficha se tomaron los siguientes elementos:
1. Zonificación
• Habitacional: corresponde a la mayoría de las edificaciones 
ubicadas en las zonas de mayor actividad social. El uso 
actual habitacional lo inferimos a partir de la observación 
directa de las características arquitectónicas del inmueble y 
del mobiliario presente en los espacios visibles.
• Mixta: en el caso de Trancoso, por lo general se encontrará 
que las zonas poco definidas son de preferencia mixtas, es 
decir, donde se comparte espacio habitacional, con comer-
cial, de servicio, etcétera.
• Comercio y servicio: la disposición espacial, la expresión for-
mal en la parte externa, el mobiliario y la señalización fueron 
algunos elementos que nos han auxiliado en la detección.
• Baldío, verde, abierto: aquí nos referimos a que pueden ser 
zonas de cultivo, huerta, cuidado de animales, pero tam-
bién habitacionales. Los hemos registrado a efecto de con-
siderar en ellos la posible inserción de arquitectura con-
temporánea integrada al contexto histórico o artístico.
2. En uso. En este apartado se señala si el inmueble está o no 
en uso por simple observación al interior o haber preguntado 
a los vecinos.
3. Propiedad. Como hemos mencionado, la situación legal de 
propiedad de uso del suelo está poco definida en Trancoso, 
por lo que en ocasiones, aunque las casas estén habitadas, a 
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veces no existen registros de propiedad. En particular las ca-
sas o negocios que están a pie de carretera han traspasado los 
límites normales de la propiedad federal, por lo que es impor-
tante dejarlo asentado.
4. Clasificación
• Edificación armónica: esta categoría comprende la edifi-
cación que, sin tener un valor arquitectónico específico, 
armoniza sin afectar de forma significativa la percepción 
del conjunto urbano. El inmueble, para ser considerado 
como edificación armónica, ni rivaliza ni choca con las ca-
racterísticas propias del contexto patrimonial en el que se 
inserta en lo referente a alturas, volúmenes, techumbres, 
proporciones, escala, alineamiento, tipos de vanos, morfo-
logía y acabados.
• Edificación no armónica: en esta categoría se insertan los 
inmuebles que poseen escaso o nulo valor arquitectónico y 
constituyen un factor de choque o afectación significativa 
en el contexto histórico o artístico en el que se insertan. 
La alteración del contexto comprende la falta de relación 
con el mismo en lo referente a alturas, volúmenes, propor-
ciones, escala, morfología, tipos de vanos, marquesinas, te-
chumbres, alineamiento y acabados.
• Catalogable: nos referimos a las edificaciones que por ar-
mónicas y por su calidad artística, histórica o arquitectóni-
ca deben estar catalogadas como monumentos.
5. Carácter
• Relevante: corresponden a este rubro las edificaciones que, 
de acuerdo a su papel en el conjunto original del casco, 
destacan por sus características arquitectónicas, artísticas y 
particulares. Presentan para su evaluación: 
a) los ejemplos más acabados de cierta corriente estilística; 
b) constituyen una creación de calidad, única o atípica en 
el sitio; 
c) se distinguen por su calidad de composición, diseño o 
ejecución arquitectónica; 
d) presentan un grado de innovación en diseño, materiales 
o técnicas utilizadas; 
e) son obra de autor reconocido, y 
f) poseen un reconocimiento particular entre la comunidad 
en la que están insertas.
• Representativo: nos referimos al vernáculo o popular, ca-
tegoría que corresponde a la tipología arquitectónica hasta 
la primera mitad del siglo XX que generó una tradición 
constructiva propia alejada de las influencias estilísticas 
“de moda” y se adecuó a los materiales constructivos y re-
cursos de la región. Corresponde esta categoría a la arqui-
tectura “humilde” de ese mismo periodo histórico locali-
zada en las zonas perimetrales de la Casa Grande. Aunque 
muestra variables tipológicas significativas, se presenta en 
términos generales con las siguientes características: 
a) dominio del macizo sobre el vano;
b) espacios con alturas cercanas a los tres metros; 
c) remate de muros coronado con una cornisa sencilla rea-
lizada en teja o ladrillo; 
d) muros aplanados construidos en adobe; 
e) desplante de piedra de una altura cercana a los .70m; 
f) vanos con una anchura que varía entre .70 y .90m, con 
proporción cercana al cuadrado; 
g) marcos de vanos con una anchura de 25 a 35cm, sin mol-
duración o con ella; 
Laura Gemma FLores García 169
h) carpintería en vanos de paños cerrados con postigos, e
i) desagües sencillos en la parte superior de los muros frontales.
• Modesto: llamamos así al que, sin intentar sobresalir, pre-
senta formas simples pero dignas, no discordantes en uso 
de materiales o proporciones. También es aquel que, aunque 
no sigue los patrones de la arquitectura representativa, tam-
poco la violenta al chocar en estilo, altura, color, etcétera.
• Discordante: es la arquitectura exagerada en el uso de 
formas y materiales; trata de sobresalir con grandes pro-
porciones horizontales y verticales, alturas, volúmenes, te-
chumbres, escala, alineamiento, tipos de vanos, morfología 
y acabados. También nos referimos a la habitación humilde 
que ha sustituido tejas por láminas de asbesto, asentamien-
tos irregulares, etcétera.
6. Estado de conservación. En este punto evaluamos el estado 
de conservación del inmueble analizado, al tomar en cuenta de 
forma exclusiva el grado de deterioro que presenta, no las mo-
dificaciones o alteraciones al diseño original. Se contemplaron 
las siguientes categorías:
• Bueno. En este rubro se ubicaron los inmuebles que pre-
sentan mínimo deterioro en sus elementos constitutivos, 
que se pueden manifestar en las siguientes formas: pérdi-
da mínima de aplanados o deterioro de pintura en muros 
o elementos portantes, techumbres y entrepisos sin pro-
blemas estructurales, pavimentos bien conservados o con 
ligeras afectaciones. El rango que abarca esta categoría va 
desde los problemas mínimos de mantenimiento del in-
mueble hasta el óptimo estado de conservación.
• Malo. Se refiere a la edificación que presenta deterioros sig-
nificativos en techumbres, muros, elementos arquitectónicos 
y decorativos que ponen con el tiempo en riesgo su estabi-
lidad y funcionamiento estructural. Para la identificación de 
ese estado de conservación se consideraron las techumbres 
y entrepisos caídos o en riesgo de colapso, muros y elemen-
tos portantes con grietas o fisuras considerables que pudie-
ran propiciar reblandecimiento o disgregación de material 
constitutivo del inmueble, pérdida de aplanados o elemen-
tos arquitectónicos debido a agentes de deterioro, pérdida 
parcial o total de pavimentos en espacios interiores o exte-
riores de inmueble.
• Regular. En esta categoría englobamos la edificación con 
un mediano deterioro en muros, techumbres, elementos 
arquitectónicos y acabados que no ponían en riesgo la in-
tegridad estructural. Para su identificación hemos tomado 
en cuenta los siguientes parámetros: techumbres y entre-
pisos con problemas ligeros de humedad que no ponen 
en riesgo su permanencia, muros y elementos portantes 
con pérdidas menores de aplanados o material constituti-
vo, efectos de humedad ascendentes o descendente que no 
afecten la estabilidad de los mismos, pérdidas de elemen-
tos ornamentales o arquitectónicos, así como deterioros 
ligeros en pavimentos.
• Ruinoso. Es el estado de total destrucción de un inmueble 
antiguo o de abandono parcial en edificaciones modernas.
7. Tipo de material en muros. En este apartado se señala el tipo 
de material empleado para su construcción; solo nos referimos 
a los muros de fachada y cuando logra verse algún costado.
8. Uso original. En este apartado se indica el uso original del 
inmueble al tomar en cuenta los giros generales enunciados. En 
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la mayoría de los casos es factible reconocer el uso inicial de 
la construcción histórica a pesar de que se haya transformado.
• Habitacional: corresponde a la mayoría de las edificaciones 
ubicadas en las zonas perimetrales de la hacienda. El uso 
como vivienda unifamiliar o plurifamiliar fue el que pro-
pició la edificación que constituye el tejido urbano de los 
centros históricos. En términos generales se puede consi-
derar como el punto de arranque en el uso de la arquitec-
tura histórica de contexto o de valor ambiental. Para inferir 
el uso original de un inmueble como habitación se han 
considerado los elementos ya enunciados.
• Servicio: al haber sido el sitio estudiado una antigua ha-
cienda de ganado, hemos considerado esta categoría pre-
viendo el tipo de edificios que habríamos de encontrar. 
Por lo general se integraba a la Casa Grande como un uso 
mixto a través de “accesorias” o dependencias ubicadas en 
las crujías exteriores de la vivienda, destinadas a la exhibi-
ción y administración de los productos.
• Industria: tipológicamente fue factible distinguir a los in-
muebles que desde su inicio se destinaron a la industria 
por las proporciones y dimensiones, además de los datos 
históricos con los que hemos contado y la memoria colec-
tiva que los conoce.
9. Alteraciones: las alteraciones o modificaciones a la edifica-
ción se han evaluado de manera independiente al estado de 
conservación. Las características estilísticas iniciales percepti-
bles en un inmueble han ayudado a distinguir las alteraciones o 
modificaciones realizadas en un periodo posterior, desarrolla-
das en términos generales en una corriente estilística o cons-
tructiva diferente a la inicial. Algunas de las intervenciones 
han sido desarrolladas sin cuidado o conciencia del valor his-
tórico o artístico del inmueble.
• Modificada. La edificación que hemos considerado en esta 
categoría corresponde a un paso intermedio entre la muy 
modificada y la íntegra. En este caso, la estructura compo-
sitiva original se puede percibir e identificar pese a que pue-
de presentar elementos ajenos a ella. Para su evaluación se 
consideraron los siguientes parámetros: modificaciones en 
vanos, alturas o algunos elementos ornamentales o compo-
sitivos que mantienen un porcentaje significativo de carac-
terísticas originales, alteraciones parciales en el inmueble, ya 
sean especiales o constructivas, introducción de caracterís-
ticas ajenas a la corriente estilística predominante sin que 
la alteren de forma significativa o que se hayan sustraído 
partes al conjunto patrimonial.
• Muy modificada. Corresponde a la edificación que presenta 
un grado de alteraciones a la estructura de valor patrimonial 
que han dificultado o hecho casi irreconocible sus caracterís-
ticas; arrojan otra clave estilística, evidencian la eliminación 
o modificación de los elementos arquitectónicos iniciales, la 
transformación o alteración de las alturas y la expresión for-
mal inicial. También se puede advertir la modificación severa 
de su partido o estructura compositiva inicial y la adaptación 
radical, inarmónica y mal planteada de un nuevo uso.
• Íntegra. Esta categoría engloba la edificación que ma-
nifiesta un grado de modificaciones inexistentes o casi 
nulas. Para ser considerada en esta categoría vimos que 
la arquitectura conserva un alto porcentaje de elementos 
originales o producto de etapas posteriores integradas o 
adecuadas al original, así como su esquema compositivo 
sin modificaciones estilísticas.
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10. Niveles de edificación: en este espacio se señala la cantidad 
de niveles de construcción que tiene la edificación. En la ficha 
catalográfica también hemos incluido la zona geoestadística 
donde figura el inmueble con el respectivo señalamiento en el 
plano de la cabecera municipal.
4.2. La Casa Grande
El edificio de la Casa Grande consta de una gran ala rectangu-
lar de dos plantas con patio porticado al centro y tres patios 
interiores. Los corredores exteriores de la fachada ostentan 
16 arcos de medio punto al poniente y 10 al sur, sostenidos 
por pilares de capitel sobrio, ambos. Dichos arcos de cantera 
roja fueron agregados a la fachada hacia 1902 y el total de la 
casa obedece a un sobrio neoclásico cuyos únicos adornos 
lo constituyen los marcos de las 11 ventanas frontales y seis 
laterales que consisten en marcos de cantera que sostienen un 
arco escarzado rematado por una clave sencilla. Como único 
adorno la fachada ostenta un guardapolvo en colores sepia y 
guinda y unas guirnaldas estilizadas coronan cada uno de los 
17 marcos de las ventanas.
4.2.1. Descripción del proceso constructivo y análisis de 
materiales (ver planos 1 al 7)
A fines del siglo XIX: termina de construirse la Casa Grande.
1898: se concluye el templo que colinda con el patio donde se 
encuentra el área analizada.
1902: se termina el portal sur y oriente de la Casa Grande.
1950: se fraccionan las partes aledañas a la casa y las viviendas 
de los trabajadores se deslindan de la casa.
1970: se sufre una inundación que desploma una habitación 
de la parte sur y colapsa techos del ala sur.
1975: se sustituyen los techos desplomados de viguería por 
viguetas de acero y losa.
El sistema constructivo original se compone de:
• Muro de cimentación–mampostería
• Muro de desplante–mampostería
• Muros de crujías–mampostería, sillería, adobe y tabique
• Muros de corrales y patios de trasquila–adobe
• Otro tipo de materiales–tabicón, muros de limosna, piedra 
rajueleada
• Cubiertas–viguería con tejamanil, entortado y losa
• Pisos–losas de piedra (en corredores), losa de barro (en ha-
bitaciones), maderas (en oficinas), piedra bola (en patios).
Entre las intervenciones posteriores están el cambio de techum-
bres en las habitaciones sur y agregación de muros divisorios 
en las mismas. Los materiales localizados en la hacienda son:
pIedra










Uso: Muros y pisos
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GranIto
Roca formada por cristales de cuarzo, feldespato y mica: es 
una roca compacta de textura cristalina, de gran dureza y re-
sistencia. En su textura granular predomina el color claro. Se-
gún su composición existen rojizos y verdosos.
Masa volumétrica (peso): 2600–3000kg/cm2
Resistencia a la compresión: 500–800kg/cm2
Uso: Como piedra para labrar, en general en forma de pla-
cas para recubrimientos y pavimentos.
Tipos: Por su constitución se distinguen granito negro, 
egipcio mosqueado, gráfico y profídico.
Localización en la hacienda: Planchas en los patios B y F.
toba cantera
Una de las tobas que se emplea con más frecuencia en la cons-
trucción es la llamada cantera; roca ligera y porosa, al mo-
mento de ser extraída es bastante blanda, por lo que se puede 
trabajar con facilidad, sin embargo, adquiere mayor dureza 
después. En dichas formaciones el agua no interviene como 
agente sedimentario.
Masa volumétrica (peso): 2000kg/m3
Resistencia a compresión: 100.250kg/cm2
Uso: en estructura, como piedra decorativa y en recubrimientos.
Uso en la hacienda: entablamentos, pilares, columnas, arcos, 
chapas de vanos y vanos.
arenIsca
Formada por granos de arena cementados por materiales sili-
cosos, calcáreos, arcillosos, ferruginosos, etcétera. Las arenis-
cas con cementante silicio son duras y difíciles de labrar. En 
general son afectadas por el salitre que las pulveriza. Existen 
diferentes variedades de color.
Masa volumétrica (peso): 2000–2500kg/m3
Resistencia a compresión: 450–570kg/cm2
Uso: Como mampostería, en sillares para la construcción, 
para peldaños de escaleras y pisos.
Uso en la hacienda: Mampuesto en la mayoría de los muros.
tepetate
Se denomina así a dos clases de tobas: la pomosa (que contie-
ne piedra pómez) y la calcárea (contiene en su cimiento car-
bonato de cal). Las tobas sedimentarias son rocas formadas 
por fragmentos de origen volcánico que han sido arrastrados 
y depositados por el agua; puede decirse que son conglomera-
dos de origen volcánico. Por la naturaleza de sus componen-
tes puede ser porfídica, basáltica, traquítica, arcillosa, arenosa, 
cenicéfera, pomposa y calcárea.
El tepetate es un material poroso y absorbente de color blan-
quecino o amarillento, la huella que deja en las superficies al 
corte les da apariencia de “tejido de petate”, de donde proviene 
su nombre. De poca cohesión, por lo que no se puede labrar 
con aristas vivas, solo se le puede dar forma aproximada de 
paralepípedo, y en cuanto pierde su humedad se vuelve terroso.
Masa volumétrica (peso): 1200kg/m3
Resistencia a compresión: 9–11kg/cm2
Uso: Muy empleado como elemento de edificación debido 
a su ligereza en sillares de muros.
Tipos: Arcilloso, contiene grano fino y es pesado. Caliche, 
de grano más grueso y ligero, contiene carbonato de cal, lo 
que le da mayor consistencia.
Uso en la hacienda: Algunas zonas de muros en el área nor-
te (caballerizas y abrevaderos).
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arcILLa
Las arcillas son sedimentos geológicos, resultantes de la disgre-
gación de las rocas por la acción atmosférica; se caracterizan 
por su tamaño de partículas. Se sitúan por lo general entre 2 y 5 
micras; formadas sílice, alúmina y agua, contienen en ocasiones 
arenas, óxido de hierro, magnesio y carbonatos de calcio que, en 
diferentes proporciones, le dan diferentes características físicas.
Dicho material tiene la propiedad de formar una pasta dúc-
til cuando está húmeda y adquiere consistencia pétrea cuando 
está seca o se le somete a cocción, en cuyo caso pierde la pro-
piedad de ablandarse al humedecerse.
Usos: se emplean en la elaboración de adobe, tejas, ladrillos 
y como componente de mezclas.
Uso en la hacienda: elaboración de adobe, mezclas para 
morteros.
arenas
Constituidas por granos sueltos incoherentes que provienen 
de la disgregación de las rocas naturales por procesos mecáni-
cos o químicos y que, arrastrados por el aire o el agua, se acu-
mulan en lugares determinados. Artificialmente se obtienen 
por trituración y molienda de las rocas.
Uso en la hacienda: morteros.
adobe
Procedimiento para su elaboración:
1. La arcilla del banco elegido se seca al sol y se disgrega; 
luego se humedece para limpiarla de sales.
2. Se amasa con pies descalzos, manos, patas de alguna bes-
tia, azadón, etcétera, hasta convertirla en una pasta uniforme 
y moldeable.
3. A esa pasta se le agrega arena, fibras vegetales (hoja de 
pino, caña, paja, zacate), pelo de animal y estiércol; así se ob-
tiene un material adherente de mayor resistencia a tensión y 




Fibras vegetales y animales: ¾ partes
Agua: la necesaria.
4. Una vez lista la mezcla se dejará fermentar dos días míni-
mo para colocarla en moldes o gaveras de madera de medidas 
variables. Los moldes se colocan sobre una cama de arena en 
el piso seco, se presiona perfectamente el material dentro del 
molde para evitar burbujas y huecos, luego se enrasa con una 
tabla y se deja una superficie uniforme.
5. Las piezas elaboradas se dejan secar de uno a dos días en 
esta posición.
6. Una vez desmoldados se colocarán de canto durante un 
periodo aproximado de tres semanas; al final el material debe 
poseer una resistencia adecuada para su estimación. Tarda 
cerca de cuatro meses en estar seco y listo para su uso.
Uso en la hacienda: Todos los muros de la parte trasera a la 
Casa Grande, es decir, la zona de trasquila y bodegas.
LadrILLo
Fabricado con arcillas que contienen determinadas proporcio-
nes de arenas, margas arcillosas, fangosas e incluso calcáreas.
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Uso en la hacienda: Vanos de habitaciones traseras 
y remodeladas.
vIdrIo
Cuerpo sólido, transparente y frágil que se obtiene de la fu-
sión de una mezcla de areniscas silicosas (72%) carbonato, 
sulfato de sodio (14%) y estabilizadores como carbonato de 
calcio, alúmina y magnesia que le dan su resistencia.
Uso en la hacienda: Las puertas de los 19 vanos exteriores y 
28 interiores (47) llevan batientes de madera y vidrio.
caL
Se obtiene por calcinación de las piedras calcáreas formadas 
por carbonato de cal casi puro y que abandonan su ácido car-
bónico. El producto obtenido toma el nombre de cal viva 
(óxido de calcio). La preparación de las mezclas de cal exige 
la hidratación hasta formar una pasta y, en ciertos casos, un 
polvo; esa operación se le llama extinguir o apagar la cal.
Uso en la hacienda: Morteros y aplanados.
tIpos metáLIcos
hIerro
Es un metal con una proporción de carbono de 0.05 a 0.15%. 
El hierro no es puro, lleva una proporción de carbono, su tex-
tura es granulienta. Es forjable y puede soldarse a sí mismo.
Uso en la hacienda: Rejas, barandales y herrajes.
acero
Hierro con una proporción de carbonato de 0.15 a 1.5%. Es 
forjable, puede soldarse, es fusible y puede ser templado.
Uso en la hacienda: Viguetas y columnas, clavos y remaches.
FundIcIón
Hierro con proporción de carbono de 2.25 a 5.80%. No es 
forjable, no se suelda, es fusible y puede templarse.
Uso en la hacienda: Rejas, barandales y columnas.
maderas
oyameL
Crece a una altitud entre 2 mil 600 y 3 mil 500mms. Sus troncos 
rectos miden entre 6 y 20m. Según su edad y la región donde 
se desarrolla, este árbol suministra madera resistente, labrable, 
de los árboles jóvenes, se pueden obtener morillos y cintillas, 
tejamanil y vigas; de los adulos, vigas, tablones y tablas.
Uso en la hacienda: Tejamanil y vigas.
encIno
De madera compacta y dura, de color pardusco que oscurece 
al contacto con el aire, poco atacado por insectos, resistente al 
exterior y de uso preferente en obras hidráulicas.
Uso en la hacienda: Vigas.
Por otra parte, entendemos como Sistema Constructivo al 
conjunto de elementos que conforman físicamente una obra 
arquitectónica; se pueden clasificar según su función en:
• Estructura: incluye elementos de apoyo y de cubiertas del 
inmueble tales como:
• Cimentación: la cimentación de la hacienda es de mam-
postería, procedente de los cerros del Socavón, La Mesa 
Alta y el cerro de Santa Cruz
• Superestructura: los muros suelen ser de mampostería si 
nos referimos a la Casa Grande; las bardas de los corrales 
y de las zonas de trasquila y bodegas son de adobe, y las 
arquerías de los abrevaderos y caballerizas son de tabique.
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• Cubiertas: la mayor parte de los techos es de viguería (espa-
cios 1,42, 40, 2, 53, 52, 50, del 5 al 31). Las vigas originales 
miden 15 x 25 cm; las repuestas miden lo mismo pero tienen 
bisel. La separación entre viga y viga es de 15 cm. en algunos 
cuartos; en otros es de 25 cm (viga parada–viga acostada). 
En los muros originales se conserva el tejamanil. En los re-
puestos se colocó loseta de barro. Otros son de vigueta de 
acero (del 32 al 38, 41, 43, 47). La separación entre viguetas 
varía de 65 a 80 cm. Otros techos son de bóveda, unos de bó-
veda corrida (3,4, 51, 48, 46, 8 y 7) y otros de lunetos (44, 45).
• Elementos de liga o comunicación: en la Casa Grande solo 
hay una escalera que comunica con la segunda planta y 
azotea. Consta de 28 escalones y es helicoidal con respecto 
al perímetro de la crujía.
• Acabados: los recubrimientos de la zona poniente en los 
muros son tapices; en la zona sur–poniente encontramos 
cielos rasos; el resto de la casa tiene en sus muros pintura 
de aceite, no sabemos de cuántas capas, pero se presume 
que más de dos; de los espacios 32 al 35 así como del 9 
todavía hay restos de pintura mural a la cal.
• Instalaciones: existen dos tuberías hidráulicas de sur a nor-
te que bajan por la zona sur hacia el poniente para volver 
a subir. Lo mismo para tubos de drenaje. Faltan cornetas 
en la mayoría de las bajadas de aguas pluviales. Hay energía 
eléctrica y línea telefónica.
4.2.2. Análisis de deterioros y diagnóstico 
(ver planos 8 al 14)
Físicos
• Congelamiento: en Trancoso llueve poco y el clima en 
general es seco y frío la mayor parte del año. No existe 
asoleamiento frecuente en las habitaciones. Cuando sale el 
sol, cuya dirección en verano es ésta, solo asolea las partes 
delanteras de las habitaciones norte y del traspatio de las 
habitaciones sur. Eso ha provocado que muchas piedras de 
los muros norte hayan estallado por congelamiento.
• Sales: hay solo una habitación que reporta salitre.
• Humedad: las malas instalaciones sanitarias e hidráulicas y 
el uso de materiales oxidantes han provocado humedades 
en los cimientos, que han subido por los muros y los dete-
rioran en su estructura y aplanado.
Químicos
• Contaminantes atmosféricos: la hacienda se localiza a pie 
de carretera, por lo que ha sido invadida constantemente 
(desde los años 50) con contaminantes atmosféricos a los 
que está sometida; sobre todo la fachada de cantería y su 
cornisa, los herrajes de las puertas y ventanas, el hierro 
forjado y fundido de las columnas y las viguetas interiores.
• Agentes oxidantes: dichos agentes también dañan los ele-
mentos mencionados.
• Fuego: hubo algunos cortos leves que han manchado el 
muro del espacio 2 y los tapices de los espacios 3 y 4.
Biológicos
• Árboles y plantas: esto es lo que más afecta sobre todo a 
los espacios abiertos, como los B, C y F, que al no estar en 
mantenimiento están invadidos (hasta la fecha) por infini-
dad de hierbas, arbustos y plantas de raíces muy profundas. 
En el espacio D se acaba de cortar un hule que ya levan-
taba la losa, pero no se cortó de raíz, por lo tanto afectará 
todavía el piso y el muro, pues está a 75cm del muro más 
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cercano y a 120cm de un pozo.
• Algas, líquenes y musgo: el musgo se ha adherido sobre 
todo al área del patio C en aplanados y en la madera de las 
puertas de los espacios colindantes.
• Animales superiores: ratas, murciélagos. En los espacios 
semi–abandonados como los 32 al 35 y 25 al 28 se registra 
guano de ratas y murciélagos, así como defecaciones del pe-
rro de casa en los primeros, además de que ese perro hace 
sus excavaciones para enterrar sus huesos en estos espacios.
• Deterioros humanos: alguna parte de la hacienda ha sido 
rentada para salón de baile, lo que provoca un deterioro 
de tipo físico al transmitirse los decibeles a los muros cer-
canos de adobe del área de trasquila. También todas las 
mejorías en cuestión funcional que se han hecho por ini-
ciativa de los propietarios (tubos de drenaje, tubos para 
agua caliente, aplanados de cemento sobre mampuestos, 
aplanados del mismo material sobre basas de cantera) han 
incidido en el deterioro del inmueble.
Alteraciones
Funcionales
• Levantamiento de muros en la parte sur, para crear baños.
• Aberturas de muros para instalaciones hidráulicas y sanita-
rias en la misma zona.
• Alteración de techumbres de esa misma zona, al sustituir 
vigas originales por viguetas a mayor espacio de separación.
Expresivas:
• Se han quitado los cielos rasos de la mayor parte de las 
habitaciones.
• Se ha abierto una jardinera a la entrada de la hacienda para 
ganar terreno a la calle.
Ambientales:
• Se han tapiado ventanas en la parte norte para dar mayor 
recogimiento a las habitaciones de esa zona.
• Se ha cambiado la cocina para abrir extractores de aire.
Se han abierto pozos de luz en los espacios 48, 44 y 18. 
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4.2.3. Diagnóstico y relaciones causa–efecto




1. Fallas del subsuelo
2. Sobrecarga
3. Diseño erróneo
4. Falla del material
5. Heterogeneidad en la resis-
tencia del subsuelo
1. Pilotaje (cimentaciones profundas que tienden a controlar el hundimiento y nivelación del edificio al tras-
mitir las cargas a una capa resistente).
Ampliación de la sección (la cimentación original se reforzará y ampliará de tal manera que mejore la transmi-
sión de las cargas sobre el suelo).
2. Liberar el edificio de sobrecargas.
3. Dotar a la cimentación de una sección acorde con el peso que soporta y a la resistencia del suelo en que se apoya.
4. Restitución de los materiales deteriorados por otros iguales o de similares características que devuelvan su 
trabajo original al sistema.
5. Junta constructiva. Separar el inmueble por medio de una junta sin dañar las características físico–espaciales 
del edificio y que garanticen la estabilidad del monumento.
Pilotes, empleados en aquellos lugares que le otorguen un apoyo igual o similar al del banco resistente.
Estructuras, muros y 
grietas
6. Fallas de cimentación
7. Empujes horizontales
8. Cargas concentradas
9. Falla del material (disgre-
gación)
10. Falta de amarres
11. Alteración estructural 
(muros y entrepisos)
6.Recimentar.
7. Juntas constructivas entre edificaciones evitando que se recarguen una sobre la otra.
8. Retirar los pesos ajenos que afecten a la estructura o en su defecto, distribuir uniformemente las cargas.
9. Restitución total o parcial de materiales constructivos según el caso.
10. Efectuar traslapes o uniones de material necesario entre uno y otro para que garanticen un trabajo homo-
géneo. Separación total o parcial del muro adyacente (previo análisis de su comportamiento estructural).
11. Devolverle al inmueble sus características originales de trabajo al reintegrar los faltantes y retirar los agre-
gados (previo análisis estructural).
Humedades 12. Nivel freático
13. Medio Ambiente
14. Escurrimientos
15. Fracturas en cubiertas
16. Instalaciones defectuosas
17. Pérdida de recubrimientos
12. Por medio de inserción de tubos porosos, electrósmosis o perforaciones se ventilarán y drenarán los muros, 
facilitando la evaporación.
13. Ventilar e iluminar de forma adecuada los locales afectados.
14. Corrección o restitución de los sistemas de dotación o desalojo de aguas.
Protección a base de pretiles, bajadas, gárgolas, cornisas, chaflanes, etcétera.
Corrección de pendientes de azotea e impermeabilización y desazolve de desagües de techumbres.
15. Se efectuará un tratamiento a base de inyección o restitución de materiales deteriorados, realizando previa-
mente una revisión estructural.
16. Restitución de instalaciones de acuerdo a un proyecto de adecuación, evitando que las nuevas instalaciones 
dañen la forma y estructura del inmueble.
17. Se restituirán los recubrimientos por otros de iguales o similares características que le den la protección 
necesaria al elemento.





18. Retiro de cargas agregadas. Reforzamiento de los elementos afectados por los esfuerzos extras a que están 
sometidos.
19. Restitución de ligas o amarres (muros, entrepisos, refuerzos); reforzamiento de muro con materiales iguales 
o similares a los originales.
20. Se efectuará un análisis de las acciones concurrentes y se planteará la reestructuración adecuada.
21. Humedad
22. Falta de adherencia
23. Intemperie
21. Restituir los aplanados dañados o perdidos respetando el tipo de material, espesores y acabados originales.
22. Rajuelear el área antes de reintegrar los aplanados perdidos.
23. Mantenimiento periódico preventivo (resanes y pintura) que evite mayores daños que requieran una inter-
vención mayor posteriormente.
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Los principales deterioros que sufre el inmueble son a causa 
de la humedad por capilaridad, la incuria y la falta de mante-
nimiento periódico, así como la presencia de aves que anidan, 
insectos y hierbas incrustadas en muros y azoteas. Las áreas 
más afectadas corresponden a la zona norte y oriente en te-
chumbres y muros, ya que el agua penetra por capilaridad y 
comienza a actuar en las habitaciones de la zona norte, lo que 
provoca desprendimiento de aplanados en un 15%.
     Por otra parte, hubo filtraciones que atacaron los elementos 
de madera y pusieron en peligro la integridad de las mismas. 
Las habitaciones de la zona sur oriente, debido al intemperis-
mo, provocaron tal deterioro que los techos hubieron de ser 
derrumbados. Lo mismo pasó con toda el ala sur de la casa 
durante una inundación. Lo anterior se debió fundamental-
mente a tres aspectos ya referidos:
1. las malas instalaciones de tubería en el subsuelo, que pro-
vocaron las humedades por capilaridad en toda la parte orien-
te de la casa.
2. la inundación padecida en los años 70, que provocó la 
caída de algunos muros y techumbres en la parte sur y en los 
cuartos deshabitados.
3. la falta de mantenimiento en azoteas ocasionó que las 
bajadas pluviales estuvieran azolvadas en las habitaciones de 
la zona poniente y norte, lo que trajo como consecuencia un 
desalojo de aguas pluviales no suficiente. Eso generó enchar-
camientos en las azoteas y la consecuente filtración a los te-
chos, cielos y tapices de las habitaciones mencionadas.
Capítulo 5
ProPuestAs y recomendAciones
5.1. Estrategias de acción para el mejoramiento del sitio 
Trancoso ha sido marcado por el despoblamiento, el deterio-
ro físico y la pérdida de varias de sus funciones centrales. Al 
igual que muchos de los centros históricos, ha padecido un 
deterioro progresivo en otros ámbitos, como la debilidad cró-
nica de la gobernabilidad y del orden jurídico; razones que han 
propiciado la aparición de prácticas ilegales y delictivas en sus 
ciudadanos y gobernantes. Debido a su crecimiento y a las cri-
sis económicas cíclicas que sufrió, entre otros factores, la clase 
propietaria de la hacienda se desplazó a la ciudad de México. A 
raíz del reparto agrario y de este hecho comenzó la ocupación 
en zonas aledañas a la Casa Grande y en la periferia por las fa-
milias menos favorecidas y otras que habían trabajado para los 
hacendados. Pero lo que en un momento habría de ser políti-
camente un principio de democracia, se convirtió en un pro-
blema social al sufrir las consecuencias de la ingobernabilidad.
Por estos condicionantes históricos y lo que hemos refe-
rido en los capítulos anteriores es claro que a fin de rescatar 
la vitalidad de dicho espacio, fuente de orgullo, pertenencia y 
testigo de la historia de la región, es necesario hacer un tra-
bajo organizado y conjunto. Las primeras condicionantes a 
considerar para la recuperación integral del municipio, sitio, 
centro histórico y casa grande serán: proponer una recupera-
ción integral que involucre todo el conjunto urbano y rural; 
establecer y definir las formas de participación de los sectores 
público, privado y social y aplicar algún modelo de recupera-
ción integral que en este caso será el de “ecomuseos”.
Dicho esfuerzo podrá traducirse en obras de equipamien-
to, mejora de la imagen urbana, servicios, función y orga-
nización municipal; todo con la participación conjunta del 
gobierno en sus tres órdenes y de la sociedad, cada una en sus 
ámbitos de competencia, coadyuvando a la búsqueda del fin 
planteado, específico y común: la generación del empleo, la 
recuperación del patrimonio arquitectónico–histórico, el de-
sarrollo urbano y de ese modo el mejoramiento de la calidad 
de vida de los habitantes.
Para tal efecto es necesario establecer tácticas específi-
cas de acción de acuerdo a sus competencias: de beneficio 
social, orden institucional, orden ambiental y orden econó-
mico–financieras.1 En todas será necesaria la participación 
del gobierno en sus tres órdenes: el sector social, privado y 
financiero para que cualquier proyecto que surja cuente con 
el consenso de la comunidad en su conjunto.
1. Estas cuatro categorías corresponden a los cuatro grandes indicadores de 
desarrollo sustentable manejados por el Programa de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo (PNUD), lo que nos permitirá proponer un desarrollo 
humano en el contexto de las políticas públicas actuales. Indicadores de desa-
rrollo sustentable en México, INEGI–Instituto Nacional de Ecología, Semar-
nap, 2000.
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5.1.1. Lineamientos de orden social
Para llevar a cabo las tácticas de orden social se deberá invo-
lucrar a los trancoseños en los programas de ordenamiento 
del territorio urbano y dotación de satisfactores con el fin de 
crear otra cultura ciudadana: de la participación y el interés 
colectivo. Para tal fin proponemos la creación de El Consejo 
Consultivo de Desarrollo Urbano Municipal. Dicho Consejo 
tendría como cometido la consultoría y asesoría para la crea-
ción de un Plan Integral de Desarrollo Urbano, entre cuyos 
implicados deberían contarse —al menos— un miembro de 
colegios profesionales (colegios de profesionistas), institucio-
nes de participación social (clubes y asociaciones civiles y re-
ligiosas); universidades y centros de investigación vinculados 
con Trancoso (Prepa–UAZ, y escuelas primarias y secunda-
rias); otras instituciones académicas no gubernamentales para 
que impliquen su cooperación en diferentes planos como los 
que se enumeran a continuación:
• Compromisos para identificar un proyecto de Desarrollo 
Integral Urbano (que sean viable, factible, acorde con las 
problemáticas planteadas y con pertinencia social).
• Compromisos para inducir el proyecto (a través de pro-
selitismo social, gestión interinstitucional, asesoría profe-
sional, técnica y especializada).
• Compromisos para detonar el proyecto (es decir, involu-
crar a los diversos sectores con normas de participación 
y tareas calendarizadas).
• Compromisos para la promoción del proyecto (solicitud 
y recepción de ayuda ciudadana y de grupos colectivos 
entre los diversos sectores de la sociedad).
• Compromisos para la vigilancia del buen fin (a través de la 
creación de organismos de apoyo para control y vigilancia 
de los proyectos).
• Compromisos para su operación y operatividad (respal-
dados en la asignación de tareas y trabajos).
Entre las políticas de actuación para dicho proyecto deberán 
estar la búsqueda de desarrollo sustentable y el fomento de 
arraigo a la tierra, no solo a través de la difusión de los valores, 
sino de la creación de espacios para empleo pues, como se 
observa en la encuesta, el desapego a su pueblo natal es una 
de las razones por las que el trancoseño común no cuida su 
patrimonio. Además, por lo general se desvincula la cultura o 
la difusión de la cultura con la economía, pero muchos países 
ya han demostrado que desde una planeación integral y capa-
citación para la gestión cultural los grupos humanos pueden 
librarle grandes batallas al monstruo empresarial,2 pues, aun-
que la dimensión económica es cada vez mayor:
La verdadera y diferenciada función social de la cultura re-
side en la capacidad de que la práctica y el consumo cultu-
ral generen en los individuos un universo de sensaciones que 
nos adentran en lo más profundo de la potestad humana.3 
Ahora bien, el medio para la realización de tales lineamientos se-
ría otro nivel de colaboración comunitaria: la creación y puesta 
2. P. Rausell–Kôster, “Economía y cultura, una pareja de hecho”, pról. en R. 
Luna, El consumo de teatro y danza en la ciudad de Valencia, Valencia, Promo-
libro, 2004.
3. P. Rausell–Kôster, Por un nuevo contrato cívico en política cultural, Área de 
Investigación de Economía Aplicada a la cultura, Universidad de Valencia, 
http://www.uv.es/cursegsm/Publiceconcult/LOS%20CIUDADANOS%20
%20UN%20NU2.pdf
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en marcha de la Participación Ciudadana, entendida como “el 
movimiento cívico no partidista de presión, concertación y vin-
culación del ámbito social con los poderes públicos. Dicho or-
ganismo se constituye con el fin de promover la articulación en 
el seno de la sociedad civil y para incentivar la participación de 
los ciudadanos y ciudadanas a fin de lograr las reformas políti-
cas, institucionales y democráticas que requiere la república y un 
desarrollo social justo y equilibrado”.4 Existen diversos mode-
los de participación ciudadana y en cada uno de ellos se detecta 
cierto margen de democratización. De acuerdo a Maurizio Ma-
ggi y a Pau Rausell pueden señalarse los siguientes:5
4. http://www.pciudadana.com/que_es_pc.html
5. P. Rausell–Köster, “El instrumental económico en la protección del pa-
trimonio y la participación ciudadana”, en E. Sánchez y P. Rausell (eds.), 
Rehabilitación, patrimonio y participación textos para el debate, col. Economí/
Cultura, Valencia, Fundación Pere Compte, 2004, p. 11. Cfr. M. Maggi, 
Ecomusei Il Progretto, StrumenIRES, no. 9, Torino, IRES Piemonte, 2004. 5. 
Dentro de las Asociaciones Civiles en México se hallan: patronatos, funda-
ciones, amigos de…, comités, grupos, uniones, centros, etcétera.
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Como puede observarse, solo en lo que concierne a la participación 
ciudadana (referéndum) puede hallarse un completo margen 
de democratización, por lo cual la recomendación de esta 
alternativa es la más apremiante. En palabras de Julio Montagut 
“estas instituciones pueden considerarse como los gestores del 
criterio colectivo frente a los intereses estrictamente de mercado 
y los fallos del sector público”.6 Así, para la resolución de la 
problemática planteada renglones arriba se convierten en el 
punto de balanza entre lo público y lo privado ya que “pueden 
no solo canalizar recursos voluntarios en ocasiones ociosos, 
sino que resultan útiles en el descubrimiento y valorización 
6. J. Montagut Marqués, “Economía social y patrimonio, la historia conti-
núa”, en E. Sánchez y P. Rausell (eds.), op. cit., p. 19.
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de nuevos bienes patrimoniales y como interlocutores de la 
comunidad en defensa de determinados objetivos colectivos”.7 
El medio para la realización de estos lineamientos es otro nivel 
de colaboración comunitaria en un marco de descentralización 
responsable: la Participación Ciudadana entendida como el 
movimiento cívico no partidista, de presión, concertación y 
vinculación del ámbito social con los poderes públicos.8 
La forma más viable que nosotros proponemos es 
la aplicación del Modelo de Ecomuseos,9 en donde la 
Participación Ciudadana es uno de los primeros pasos.
Las fases estratégicas para el desarrollo de la Participación 
Ciudadana son: a) escuchar las iniciativas de los habitantes 
para hacer proyectos; b) implementar proyectos piloto 
con grupos focalizados de la población neta; c) propiciar 
intercambios, demostraciones y réplicas de las experiencias; 
d) sistematizar las experiencias para que puedan servir de 
insumos en la creación de políticas y herramientas para 
programas e instituciones locales. 
Algunos estudiosos sostienen que las sociedades rurales se 
caracterizan por núcleos de comunicación casi nulos y con 
una horizontalidad entre los miembros, lo que ocasionaría una 
limitante para la participación ciudadana; sin embargo, cuando 
se ha conversado con los habitantes de Trancoso se observa un 
fuerte compromiso con el pueblo que, no obstante, no saben 
cómo canalizar. Si bien la emigración de algunos habitantes 
ha roto aún más la comunicación entre ellos, el Alcalde tiene 
7. Ibidem.
8. http://www.pciudadana.com/que_es_pc.html, 2005.
9. R. A. Méndez Lugo, “El Ecomuseo territorial comunitario”, http://fes-
pinoz.mayo.uson.mx/Economia/EL%20ECOMUSEO%20TERRITO-
RIAL%20COMUNITARIO.doc
un papel primordial en la definición de las políticas locales 
y en los trabajos directos relacionados con el manejo de la 
infraestructura. Él puede ser un facilitador para la transferencia 
de tecnología apropiada (productividad, control de calidad, 
creación de negocios productivos, administración, mercadeo y 
otros) y destinarla a los objetivos concertados al valerse de los 
instrumentos de la Participación Ciudadana en México que son, 
a saber: asamblea ciudadana, plebiscito, referéndum, iniciativa 
popular, consulta ciudadana, colaboración ciudadana, rendición 
de cuentas, difusión pública, red de contralorías ciudadanas, 
audiencia pública, recorridos de jefe delegacional.10 El tamaño 
del pueblo permite obviar algunos de los instrumentos de la 
participación ciudadana porque todos se conocen, pero no 
está de más orientar de forma organizada las opiniones que al 
respecto tengan los ciudadanos de Trancoso, ya sea al hacerlo 
por familias, líderes, sectores, grupos de ayuda, colonias, 
barrios, manzanas, etcétera. En este rubro también tiene un 
papel muy importante el Comisariado Ejidal.
 
5.1.2. Lineamientos de orden institucional
En las tácticas de orden institucional se plantea el 
fortalecimiento al federalismo mediante la realización de 
acciones coordinadas entre la autoridad local y la federación 
para promover la inversión en el centro histórico y facilitar 
los procedimientos y trámites que permitan llevar a cabo 
las obras urbanas de beneficio colectivo que surjan. Aunque 
Trancoso sea un pueblo muy pequeño y no tan relevante para 
el Estado, si se toman medidas que funcionen como modelo 
10. http://www.iedf.org.mx/documentos/LeyParticipacionCiudada-
naDF_170504.pdf
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para todos los cascos hacendarios —tan solo del partido de 
Zacatecas— la visión de la recuperación patrimonial orientada 
al Desarrollo en México puede volverse muy distinta.
Es preciso para ese fin que las autoridades locales se orien-
ten a facilitar trámites en materia legal y administrativa a fin 
de brindar las condiciones necesarias, simplificar los proce-
dimientos y establecer los puentes que se requieran entre la 
localidad y la entidad estatal. También es importante que los 
grupos empresariales estén en condiciones de promover y par-
ticipar la realización de éste y otros proyectos. Pueden tomarse 
como integrantes en este rubro los Sectores Públicos Federa-
les (en este caso sería el INAH Regional Zacatecas); el Sector 
Público Estatal y el Municipal, pero para que tales instancias 
operen es necesaria la existencia de un aparato normativo.
Las ciudades que han logrado mantener en buen estado 
sus centros histórico–monumentales cuentan con leyes y re-
glamentos que las protegen de modo conveniente y que han 
sido debidamente revitalizadas, al adecuar y conservar edifi-
cios y viviendas, con el suministro, entre otros, de los servicios 
esenciales para la vida moderna. Este no es el caso del lugar 
que nos ocupa, pues como se ha visto, Trancoso carece de 
muchos recursos, ya que su inicial crecimiento fue generado 
a partir de las ventajas que otorgaron las condiciones del sub-
suelo; sin embargo, después del crecimiento expansivo de la 
municipalización y del acaparamiento de los recursos natura-
les se desplazaron los puntos de interés de la población y sus 
necesidades al quitarles los recursos agropecuarios y eso afec-
tó visiblemente el desarrollo normal y armónico del poblado, 
lo que generó otro ángulo de crecimiento que quedó detrás de 
la casa mayor cuando antes ésta era el punto nodal del pobla-
do. La cercanía con otros poblados le otorgó ese crecimiento, 
dependiente de la economía local y regional y la convirtió, de 
un núcleo económico a una ciudad satelital.
La indefinición legalizada del poblado, la falta de organiza-
ción y planeamiento urbano, además de la corruptela de los 
gobernantes, provocaron una desarmonía visual, un creci-
miento irregular y una falta de desarrollo económico. Al rea-
lizar el levantamiento fotográfico de la cabecera se advirtió 
que la entrada actual al pueblo —que antes era la parte margi-
nal— ahora se ha convertido en el germen de asentamientos 
irregulares ocupando ilegalmente tierra, baldíos y predios no 
regularizados; en consecuencia son espacios carentes de ser-
vicios urbanos como pavimentación, agua y luz. Dicha zona 
construida con materiales efímeros abunda de propietarios 
que poseen los inmuebles pero pocos gozan de escrituras. A 
tal grado han crecido las ocupaciones ilegales que solo basta 
con poner una barda a los espacios abiertos para considerarlos 
propiedad privada; más tarde vendrán las construcciones de 
ladrillo para proporcionar vivienda al crecimiento de la fami-
liar. Las viviendas se han ido levantando de ladrillo en lugar de 
adobe, con techos de lámina o asbesto y en el peor de los ca-
sos, los partidos originales se fueron alterando con aberturas 
posteriores para ventanas u otras instalaciones como: medi-
dores y centros de carga e instalaciones hidráulicas que con-
servaban sus instalaciones originales de desagüe. Las nuevas 
casas ahora se distinguen por su material de barro cocido sin 
enjarres y planta irregular dependiendo de las esporádicas en-
tradas de dinero y del crecimiento de la familia extensa. Todas 
acusan un contraste con la arquitectura vernácula del lugar, 
a saber, compuesta de: paramentos bajos con nula o escasa 
cornisa, construidas de adobe, canales al frente para desalojo 
de aguas pluviales, vanos principales proporción dos a uno, e 
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inexistencia de vanos ventanales, una única entrada principal 
sin alero y todo el conjunto rodeado de un corral aledaño. 
De acuerdo con el artículo 35 de la Ley General de Bienes 
Nacionales, el templo de la Hacienda de Trancoso, que se 
encuentra a un costado de la Casa Grande, ha quedado, en el 
régimen jurídico, como bien destinado a un servicio público. 
A la Casa Grande se le ha dado uso por lo menos de finca 
rústica habitable para fiestas o paseos de fin de semana con el 
fin de no verse sujeta al artículo 38 de esa misma ley, ya que 
de no usarse o dársele servicio en el término de seis meses, 
podría ser gravada por ella.
Lo mismo ocurre con las áreas antes destinadas a caballe-
riza, abrevadero y tentadero, que hace algunos años fue ren-
tada por el dueño de la Casa Grande a la entonces congre-
gación de la comunidad. Ahora se ha construido un edificio 
especial para la Presidencia Municipal, pero incluso tales es-
pacios todavía se prestan a la administración cabildal, hecho 
que — prevemos— podría ser un pretexto para que el mu-
nicipio exija más tarde apropiarse de esa parte del inmueble, 
de acuerdo al artículo 57 del capítulo V, que señala que los 
inmuebles de dominio privado se destinarán con prioridad al 
servicio de las distintas dependencias y entidades de la admi-
nistración pública federal.
Además, creemos lo anterior por la historia de las ocupa-
ciones ilegales en el municipio de Trancoso. Cuando parte del 
inmueble de la Casa Grande fue prestada a la congregación, 
sin ser dueña del edificio lo intervinieron y lo transforma-
ron; ahora el edil ha construido un edificio lo suficientemen-
te “moderno” para quitarle al pueblo su fisonomía original. 
Vemos, pues, que de no realizarse con urgencia las tareas de 
normatividad, la experiencia de Trancoso llevará al precipicio 
no solo la categoría de ciudad, de centro histórico, sino de 
espacio habitable para las futuras generaciones, como ya se 
evidenció en la impresión que tiene el mismo habitante de su 
propio entorno.
En las políticas de conservación de México mucho se ha 
discutido sobre el grado de responsabilidad de los diversos 
sectores en torno a conservación de patrimonio edificado, y 
hasta ahora la polémica es si la ley de 1972 debiera ser restau-
rada debido a que su articulado parece ser la causa de todos 
los males y problemas, ya que su aplicación es efectuada por 
un organismo federal.11 Estaríamos en el mismo caso al decir 
que en Zacatecas se aplican discrecionalmente algunas leyes, 
pero nunca se está al tanto de la capacidad de gestión y de las 
necesidades de los municipios para que ellos tomen las medi-
das pertinentes en la resolución de sus problemas, ni tampoco 
se exige la responsabilidad debida a los gobernantes.
Eso también puede ser aplicado a la conservación de los 
monumentos de este municipio, pues la ley de 1972 dio inicio 
a una polémica que en un principio estuvo restringida a los 
círculos de los especialistas y de los directamente afectados,12 
pero que ahora y cada vez más nos involucra a todos. Surge 
entonces el conflicto de que, incluso cuando existan legisla-
ciones y reglamentos, si no se aplican tienen el mismo efecto 
que si no existieran. 
Pero pasemos a cuestiones más específicas, donde anali-
zaremos grosso modo un proyecto de Código Urbano que fue 
11. R. Garcia Moll, “Perspectivas de la conservación de los Centros Histó-
ricos a la luz de la polémica actual”, en Conservación, Ponencia del Encuentro 
sobre Conservación del Patrimonio Cultural de la Humanidad en Latinoamérica 
y el Caribe, Conaculta/UNESCO, 1991, p. 55.
12. Ibidem.
Laura Gemma FLores García 185
publicado en el Diario Oficial del Gobierno del Estado de 
Zacatecas en 1989 y que, al parecer, nunca ha sido puesto en 
práctica, pero más aun, si se pusiera tendría muchos proble-
mas por la gran centralización de actividades y decisiones que 
hay en la cabeza de gobierno.
Entre las funciones de dicho código se cuentan: 13 “ordenar 
y regular la planeación de la fundación de cualquier centro ur-
bano; velar por la conservación, mejoramiento y crecimiento 
de los centros de población del Estado; establecer las normas 
generales para la construcción, ampliación, remodelación y re-
construcción de inmuebles y obras de equipamiento e infraes-
tructura urbana; normar la preservación del patrimonio cultu-
ral del Estado y la fundación, conservación, mejoramiento y 
crecimiento de los centros de población. Entre sus acciones: la 
zonificación y control de los usos y destinos del suelo; la pro-
tección del patrimonio natural y cultural y la imagen urbana de 
la Entidad; fraccionar, lotificar, desmembrar, relotificar, fusio-
nar o subdividir áreas y predios; ejecutar acciones que afecten 
el patrimonio cultural del Estado”.14
Los organismos que involucra el código son: el Código 
mismo; La Secretaría del Ayuntamiento; la Comisión del Pa-
trimonio Cultural; la Comisión para la Preservación del Pa-
trimonio Cultural del Estado; el Instituto Zacatecano de la 
Vivienda Social; la Comisión Municipal de Desarrollo Ur-
bano. El Código se entiende como el proceso de regulación 
y ordenación a través de la planeación del medio urbano en 
sus aspectos físicos, económicos y sociales, que implican la 
13. Aquí solo mencionaremos lo más importante del Código Urbano del 
Estado de Zacatecas que puede consultarse en extenso en los anexos.
14. Ibidem.
expansión física y demográfica, el incremento de las activida-
des productivas, la elevación de las condiciones socioeconó-
micas de la población, la protección del patrimonio natural y 
cultural, y la fundación, conservación, mejoramiento y creci-
miento de los centros de población. 15
La ordenación y regulación de los asentamientos humanos 
se llevarían a cabo a través de ese código, además de los Planes 
Estatal y Municipales de Desarrollo; los Programas de Desa-
rrollo Urbano y Vivienda; las Declaratorias de Provisiones, Re-
servas, Usos y Destinos de Áreas y Predios; las Declaratorias 
de Conurbación, Conservación y Mejoramiento; las Constan-
cias de Compatibilidad Urbanística Estatal y Municipales; las 
Resoluciones, Criterios y Normas que expidan las autoridades 
competentes; las autorizaciones, permisos, licencias, concesio-
nes y constancias que expidan las autoridades competentes y 
las demás leyes o disposiciones jurídicas aplicables.16 
Las funciones del código serían: velar por el equilibrio 
entre la densidad de población y la construcción; la protec-
ción del patrimonio cultural y natural de Estado; el contexto 
urbano, la proyección de sombras y las características de las 
fachadas y alturas de las construcciones; las normas de ur-
banización y construcción; el impacto sobre el desarrollo ur-
bano y la protección al ambiente; así como las características 
de la vivienda.17 
A decir del Código, el derecho de propiedad, de posesión 
o cualquier otro derivado de la tenencia de áreas y predios 
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y ordenado en la legislación, programas y declaratorias de 
provisiones, reservas, usos y destinos que en materia de de-
sarrollo urbano expidan las autoridades competentes para 
regular la propiedad inmobiliaria en los centros de pobla-
ción del Estado.18 
No sabemos por qué el Código no ha sido puesto en mar-
cha, pero por el título II del artículo 14, donde se declaran las 
autoridades competentes, suponemos el cruzamiento de inte-
reses: el Gobernador Constitucional del Estado; la Secretaría 
de Desarrollo Urbano, Comunicaciones y Obras Públicas del 
Estado; la Secretaría de Planeación y Finanzas del Estado; los 
ayuntamientos de la Entidad; el Instituto Zacatecano de la 
Vivienda Social y la Comisión para la Preservación del Patri-
monio Cultural del Estado; lo cual ha impedido el desempeño 
exitoso de las acciones.
También es cierto que tanto más vago o generalizado es 
un plan de desarrollo menos nítido es su soporte empírico–
científico,19 por lo tanto, la idea de operatividad de algún plan 
que involucre tantos sectores debe respaldarse en una revisión 
continua de especialistas para observar el objeto de estudio 
en su perenne transformación, cualidad que por desgracia no 
existe en nuestra realidad mexicana por varias razones: as-
pectos de carácter económico, la dinámica del empleo, la po-
blación flotante y el vaivén de las decisiones políticas. Así, el 
proyecto es la versión de la ciudad que se desprende de las 
relaciones coyunturales de poder, que diseñan los edificios y la 
cultura separados de la población que las vive y habita.20 Por 
18. Art. 9.
19. A. Mioni, “Pensar la ciudad, vitalidad..” op. cit., p. 60.
20. Antecedentes morfológicos o el urbanismo como disciplina de las distri-
tal motivo, debe apostarse a una organización consensuada y 
co–participativa que solo puede lograrse en el marco de la le-
galidad y el involucramiento de los individuos.
El Derecho Urbanístico o, quizá con más propiedad, la 
legislación urbanística, es un marco en el que pueden desarro-
llarse esas acciones de modo favorable. El conjunto de nor-
mas jurídicas sirven para eso, ya que por sí mismas o a través 
del planeamiento que regulan, establecen el régimen de la pro-
piedad del suelo y la ordenación urbana, además de regular 
la actividad administrativa y la edificación.21 Si no existe ese 
principio de legislación nunca podremos decir que vivimos en 
un Estado de Derecho, pero aun más, si ese Derecho no se 
respeta seguiremos anclados en la sociedad incivilizada y de-
cadente en que se ha caracterizado la aplicación del Derecho 
en México en materia de Políticas Públicas.
En ese Derecho están involucrados varios aspectos que van 
desde los complejos teóricos que diseña la administración pú-
blica hasta la planeación, gestión y morfología urbana, donde 
el primer implicado es el órgano más pequeño social y política-
mente hablando, a decir, el orden municipal, pero no el único. 
El municipio normalmente tiene un poder de policía (que en 
muchos casos es meramente formal), pero no construye la ciu-
dad. Ésta se conforma por las fuerzas del mercado (léase de la 
especulación inmobiliaria) que actúa casi sin trabas a la hora de 
la especulación, por lo que la vigilancia interinstitucional debe 
estar coordinada por la ciudadanía con una representación legal, 
pues el municipio apenas regula, a través de códigos con restric-
ciones genéricas y sin capacidad de actuar (por el anacronismo 
buciones, op. cit., p. 16.
21. A. Carceller Fernández, op. cit., p. 17.
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de muchos códigos civiles), sobre casos puntuales o de conjun-
tos específicos sin riesgo de verse involucrado en recursos de 
expropiación inversa.22 Es, pues, perentoria la acción de la ini-
ciativa privada en conjunto, con los organismos gubernamenta-
les; y a eso se añade la fuerza ciudadana que —finalmente— es 
la que padece o goza de las decisiones de los dos anteriores. 
Contemplados esos aspectos, deberá ponerse en marcha 
la propuesta de un Reglamento para la protección, mejoramiento y 
conservación de la imagen urbana y del patrimonio construido de Tran-
coso que incluya, al menos, los rubros que se enumeran en 
nuestra propuesta.
Ahora bien, para no dejar la ejecución de las normas en el 
mero desempeño ciudadano, es preciso que exista también un 
órgano de difusión y valoración del patrimonio construido en 
todos los niveles de la sociedad, ya desde el punto de vista esco-
larizado o de una campaña propagandística donde se estimule 
la participación ciudadana en la conservación y protección del 
patrimonio construido. En virtud de que me he desenvuelto 
durante más de 20 años en el ámbito de la educación de nivel 
medio y superior, estoy convencida de que solo las ideas que 
se trasmiten de manera continua y sistemática pueden ser sus-
ceptibles de impactar en el comportamiento del ser humano.
Por dicha razón, creo que si todas esas acciones no van 
respaldadas de un soporte educativo no podrán germinar con 
toda su fuerza y después con toda su naturalidad en el espacio 
social. Por eso sostengo que tales medidas y recomendaciones 
deben llegar a los diversos sectores de la sociedad al tener 
como su principal punto de apoyo y difusión el sistema esco-
larizado de educación básica, media, media superior, superior 
22. Centros Históricos –América Latina, op. cit., pp. 18–19.
y continua. Para tal efecto propongo un recurso clave para la 
educación básica: la inclusión de las cláusulas y recomenda-
ciones de los diversos niveles de normatividad, así como su 
definición, mismas que estarían tomadas del mismo reglamen-
to y socializadas en una especialidad o maestría para docentes 
de nivel básico y medio titulada Maestría en Desarrollo Cultu-
ral, Área Patrimonio Construido, que brindaría una estructura 
de apoyo en la conformación, desarrollo y consolidación de la 
salvaguarda, empleo de técnicas y formulación de estrategias 
para la recuperación, conservación, preservación y difusión 
del patrimonio construido.
Lo anterior, a través de la formación logística de elabo-
ración de proyectos, anclaje teórico para aplicación del ocio 
creativo y desarrollo de industrias y bienes culturales que faci-
litaran la explotación y recuperación de los recursos del patri-
monio tangible sin menoscabo de las costumbres y tradicio-
nes locales. En la medida en que ese tipo de estudios prevea la 
multidisciplinariedad y la interdisciplinariedad como un obje-
tivo común, se contribuiría a ampliar el espectro de los intere-
sados en la preservación del patrimonio y, por lo tanto, a abrir 
el abanico de proyecciones y resultados. Asimismo, podrían 
incorporarse a las instituciones escolares, cursos y diplomados 
con la misma temática para público en general y docentes en 
los programas de educación continua.
Esta propuesta inter e intrainstitucional no descansa en un 
mero capricho nuestro, sino en el seguimiento armonizado 
con las políticas gubernamentales actuales que consideran que 
en el desarrollo de las regiones debe contemplarse al mismo 
tiempo la confluencia de —al menos— ocho “grupos secto-
riales de operación: 
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• Desarrollo urbano y ordenamiento territorial
• Desarrollo económico
• Gestión ambiental
• Desarrollo rural integral
• Comités estatales de planeación
• Salud
• Sistemas de información
• Agua.23
5.1.3. Lineamientos económico–financieros
Desde hace varios años, la UNESCO ha promovido el in-
tercambio entre ciudades históricas reconocidas como Patri-
monio Cultural de la Humanidad. Otros organismos inter-
nacionales, gubernamentales y no gubernamentales, como la 
Unión de Ciudades Capitales Iberoamericanas, el Programa 
de Gestión Urbana de Naciones Unidas, el Centro Iberoame-
ricano de Desarrollo Estratégico Urbano, el Banco Intera-
mericano de Desarrollo y la Organización de las Ciudades 
Patrimonio de la Humanidad, entre otros, facilitan fondos y 
asesoría técnica para apoyar esos esfuerzos; sin embargo, has-
ta no realizar un proyecto que involucre todos los ámbitos no 
puede generarse una propuesta que arribe hasta esos niveles.
Las tácticas económico–financieras deben plantear la pro-
moción de un proyecto de recuperación del patrimonio cons-
truido de Trancoso como negocio rentable que permita cap-
tar recursos particulares no dependientes del gasto público, 
para que pongan en movimiento a las economías locales y 
regionales y permitan ampliar en lo sucesivo las inversiones en 
23. Programa de Desarrollo de la Región Centro Occidente, versión sintéti-
ca, México, Fiderco–Gobierno de la República, 2004, p. 2.
beneficio de la localidad. Este o estos proyectos también de-
berán expandir la planta local de empleos en todas sus fases: 
planeación, construcción y operación.
Otra política de las tácticas económico–financieras sería 
que las autoridades competentes otorgaran estímulos para im-
pulsar la realización de los proyectos en aspectos fiscales y ta-
rifarios con el propósito de lograr que los proyectos sean via-
bles. Los entes participantes en dichas tácticas serían el Sector 
Privado: Cámaras, Asociaciones e Inversionistas y Desarro-
lladores privados; el Sector Financiero, etcétera. También en 
la actualidad puede recurrirse a ONGs y a instituciones des-
centralizadas para ofrecer atractivos proyectos que involucren 
inversión privada y dividendos económicos.
     Aunque los ingresos del municipio se conforman con impues-
tos, derechos, productos, aprovechamientos y participaciones, 
que constituyen las fuentes cotidianas de su financiamiento, 
también hay contribuciones del gobierno estatal, federal, prés-
tamos de la banca comercial o pública, acceso a los mercados 
de capital y otros. Pero la fortaleza y la posibilidad de ampliar 
los recursos financieros del municipio empiezan por su propia 
organización, pues si un municipio genera suficientes recursos 
y es autofinanciable no requiere de fuentes externas.
Las fuentes de financiamiento internas pueden provenir 
de los recursos propios del presupuesto municipal (cobro de 
impuestos, productos, derechos), recursos de capital, valoriza-
ción o contribución de mejoras, eficiencia fiscal, excedentes y 
ahorro; pero su fortaleza no está constituida solamente por la 
cantidad de recursos de que dispone o de que sean considera-
dos suficientes y tener libertad para administrarlos, sino por las 
facultades del municipio para recaudarlos por sí mismo.
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El objetivo es ampliar las disponibilidades financieras del 
municipio, ordenar y controlar algunos factores de relevancia 
clave: impuestos, subsidios y políticas; y a cambio, permitir la 
participación libre de los ciudadanos en el resto de los cam-
pos. El ayuntamiento y los ciudadanos tendrán que descubrir 
y valorar sus recursos y manejarlos con estricta claridad, cui-
dado y responsabilidad, al establecer un orden de prioridades 
para plantear y programar las actividades, objetivos y linea-
mientos de las políticas municipales con el gobierno estatal.
El ayuntamiento deberá identificar al contribuyente, inves-
tigar si todos los contribuyentes potenciales figuran en los pa-
drones al cotejarlos con los directorios telefónicos, registros 
de propiedad, directorios de comercio y las estadísticas del 
INEGI a fin de eliminar la evasión. Por otro lado, el ciudada-
no deberá vigilar el equilibrio entre ingresos y egresos y el me-
joramiento de la administración de los recursos ejecutado por 
el ayuntamiento, pues el otorgamiento y retiro de permisos, 
licencias u otras autorizaciones es otra herramienta importan-
te para controlar el deterioro del pueblo, fomentar la sustenta-
bilidad y hacerse de recursos para programas de recuperación 
patrimonial, siempre y cuando se administren y se ocupen con 
responsabilidad y transparencia.24 
A pesar de todas esas recomendaciones, son solo eso si 
no se observa la realidad de Trancoso, que a poco tiempo de 
haber sido declarada municipio, padeció la voracidad de sus 
gobernantes. Pero si acaso se ha pensado a lo largo de esta ex-
posición que el pueblo en cuestión está lejos de recibir algún 
beneficio económico, ha habido casos en México de apoyos y 
subsidios para este tipo de desarrollos económicos.
24. www.auditoriazac.gob.mx/Municipios2003/Trancoso.pdf
5.1.4. Lineamientos medioambientales
Éstos se refieren al cuidado, uso y aprovechamiento de los recur-
sos; así como sus formas tangibles en el patrimonio construido. 
Los recursos para lograrlo se ejercen a través de la gestión am-
biental, entendida como la organización, actividades y políticas 
públicas del gobierno local para proteger el medio ambiente, los 
recursos naturales y para que las tareas básicas de funcionamien-
to de la ciudad, así como el manejo del agua, de deshechos y el 
transporte público, etcétera, puedan realizarse sin comprometer 
la viabilidad y estabilidad de la comunidad a largo plazo.
Las propuestas para recuperar recursos preciosos y pro-
mover el empleo juvenil, la integración y la corresponsabili-
dad social deberán estar apoyadas en una correcta legislación 
y convenios de cooperación con iniciativa privada o fondos 
externos. Las opciones viables abordarán idealmente más de 
una problemática, en un intento por reunir conflictos diferen-
tes y en apariencia desvinculados, con propuestas y proyectos 
que rindan los recursos y la energía puestos en ellos.
Los principios metodológicos para actuar en este rubro 
son la interdisciplinariedad de las soluciones (educativas–eco-
nómicas–sociales–políticas), el compromiso y la acción local 
(participación en campañas de deshechos sólidos, reciclaje de 
basura, construcción con materiales naturales y cuidado del 
agua), la utilización de técnicas de resolución de conflictos y la 
negociación de soluciones consensuadas. Se recomienda que 
antes de empezar el proyecto se proceda a la elaboración de un 
catálogo de criterios de acción donde se detecten planteamien-
tos erróneos o aspectos de los que carece el proyecto de vida 
del trancoseño respecto de la relación ambiente–consumo.
Posteriormente se sistematizará en un pequeño guión la 
planeación y diseño de las distintas dimensiones que deben 
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incluirse en una nueva actuación. Cuando se elabore el pro-
grama de acción deberá tomarse en cuenta lo siguiente:
• Tener definido claramente el sector de la población al que 
va dirigido el programa o los programas;
• Si el programa se dirige a un amplio espectro de la pobla-
ción deben existir adaptaciones particulares a los diferen-
tes grupos que consideran dicho espectro;
• Se debe ayudar a clarificar e identificar los valores ambien-
tales propios de las personas participantes con el fin de 
favorecer una auténtica toma de decisiones;
• Se debe inducir a la creación de un sistema de valores, sin 
temor a las reacciones externas de la comunidad, solo con-
siderando aquellas decisiones que sean útiles, buenas y be-
llas para el bienestar colectivo e individual, y
• Recoger y potenciar la utilización de métodos de análisis 
de la realidad basados en una amplia diversidad de enfo-
ques y perspectivas.
Entre las cosas que más atañen a nuestro estudio en torno 
a este rubro figura el aspecto de la imagen urbana, definida 
como: el conjunto de elementos naturales y construidos que 
constituyen una ciudad y forman el marco visual de sus habi-
tantes. Está determinada por las características del lugar, las 
costumbres y usos de sus habitantes, la presencia y predomi-
nio de determinados materiales y sistemas constructivos, así 
como por el tipo de actividades que desarrolla la ciudad. El 
conjunto visual agradable y armonioso constituye el ámbito 
propicio para el desarrollo de la vida de la comunidad porque 
despierta el afecto de sus habitantes por su pueblo o ciudad. 25
25. K. Lynch, La imagen de la ciudad, Gustavo Gili, Barcelona, 1984.
En suma, es un repositorio de las mejores y más bellas viven-
cias, recuerdos y emociones del hombre y de su relación con su 
entorno y sus semejantes. Los trabajos de imagen urbana debe-
rán estar orientados al mejoramiento de los bienes inmuebles en 
conjunto, donde los nuevos edificios se integren a los ambientes 
en su volumetría y sus características cromáticas, formales y es-
téticas, pues “cuando el deterioro o descuido de la imagen urba-
na crea una fisonomía desordenada o un caos visual y ambiental 
se rompe la identificación del hombre con su medio ambiente, 
se pierde el arraigo y el afecto de la población por su localidad y, 
perdido ese afecto, se pierde el interés de propios y extraños por 
el lugar, por su pueblo y su ciudad,” 26
5.1.5. Lineamientos de conservación y mejoramiento del 
patrimonio edificado
Al respecto, se recomienda observar los criterios que se siguie-
ron para la creación de la ficha catalográfica de Arquitectura 
doméstica y seguir los requisitos contemplados para insertar 
los predios en la clasificación armónica y el carácter —si no 
representativo— moderado. Por supuesto, deberá cuidarse el 
estado de conservación, alteraciones y niveles de edificación. 
Cualquier duda habrá de circunscribirse a las normas del Re-
glamento para la protección, mejoramiento y conservación de 
la imagen urbana y del patrimonio construido en el centro 
histórico de Trancoso.
26. X. Hernández Benítez, “La imagen urbana de las ciudades con patri-
monio histórico”, 6o Taller de imagen urbana en ciudades turísticas con 
patrimonio histórico, Campeche, Campeche, 9 al 12 de febrero de 2000; 
http://www.cnmh.inah.gob.mx/ponencias/580.html (fecha de consulta: 
20/06/2010).
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En lo que atañe a la Arquitectura para la producción, deberá 
crearse un Plan de Recuperación para esa serie de edificios a 
cargo del Consejo Consultivo27 de Desarrollo Urbano Muni-
cipal de Trancoso. El Consejo cuidará de promover la recu-
peración de dicho patrimonio, con organismos interesados a 
nivel local y regional, como la Compañía Peñoles de Fresnillo, 
Zac.; la CFE, TELMEX de México y otros que consideren una 
inversión redituable en la puesta en marcha de tales proyectos.
La Secretaría de Turismo local y estatal deberán contribuir 
a la difusión de éste y otros proyectos que surjan para la recu-
peración del patrimonio. Respecto a la Arquitectura Religiosa, 
los criterios deberán regirse a los del INAH regional y de la 
Secretaría de Patrimonio y Bienes Eclesiásticos del Estado de 
Zacatecas, con la consabida autorización del Consejo.
27. En la propuesta de reglamento, llamamos “dirección” al consejo.
géneros tipos zona
I. Habitacional y 
pequeño comercio Unifamiliar y multifamiliar A
II. Turismo 
Cultural Complejo “Hacienda el Retiro” B
III. Tránsito 






IV. Servicio de 
abasto 
Almacenamiento, abasto
Mercado, tiendas especializadas, 
tiendas de autoservicio y centros 
comerciales
D
V. Servicio público Oficinas públicas y privadas E
VI. Habitacional Unifamiliar, bifamiliar o dúplex F
VII.Recreación y 
deporte
Restaurantes y cafés auditorios, cines, 
teatros, ferias y circos
clubes, salones para bailes o banquetes
edificios para espectáculos deportivos
plazas, parques y jardines
instalaciones deportivas y recreativas
G
VIII. Salud y Servicios 
de asistencia
Hospitales, clínicas y centros de salud 
públicos y privados
Edificios para la asistencia social
Edificios de readaptación social
H
IX. Educación y 
cultura
Centros educativos, hasta nivel medio
Centros educativos de nivel superior
Bibliotecas y museos
A, B y J
X. Culto Templos y seminarios B
XI. Seguridad pública y 
emergencia
Policía, tránsito, bomberos, albergues y 
puestos de socorro.
E





XIII. Industria Fábricas y talleres en general I
XIV. Infraestructura Plantas, subestaciones, antenas, depósitos y 
demás instalaciones especiales
I
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5.2. Propuesta de uso potencial para el sitio
La realidad de los entornos físicos que rodean a los cascos 
hacendarios de México se caracteriza por el abandono y dete-
rioro de su fisonomía, lo cual redunda en un efecto negativo 
tanto para sus visitantes como para quienes la rodean visual 
y habitacionalmente. Como decíamos renglones arriba es im-
portante que los trabajos de imagen urbana se orienten al me-
joramiento de los bienes inmuebles en conjunto, donde los 
nuevos edificios se integren a los ambientes, tanto en su volu-
metría como en sus características cromáticas, formales y esté-
ticas. Esta imagen que rodea a los inmuebles tratados ha sido 
causada por las diversas condiciones económicas, geográficas, 
medioambientales (climáticas, geográficas), y un punto para 
reflexionar consiste en determinar cuáles son sus conexiones 
vecinales, sus recursos contextuales y su demanda habitacional 
o turística. Si bien la República Mexicana se halla relativamente 
comunicada a través de las redes federales de carreteras,28 las 
condiciones de los caminos vecinales en que se alojan estos 
complejos arquitectónicos han propiciado su alejamiento de 
las zonas urbanas dejándolos a merced del olvido. 
28. Por las carreteras de México, actualmente se moviliza 99.3% de pasajeros 
domésticos y 79.3% de carga con origen y destinos nacionales. Esta red de 
carreteras está conformada en el ámbito nacional por 349,037 kilómetros; 
41,090 de ellos pertenecen a la Red Federal de Carreteras libre de peaje, 
que a su vez se compone de 23,543 kilómetros de red básica (son tramos 
carreteros con alto volumen de tránsito, que comunican capitales estatales, 
puertos marítimos y fronterizos, así como ciudades de relevancia económica) 
y 17,547 kilómetros de red secundaria (tramos carreteros de importancia 
regional y local). El economista online, http://www.economista.com.mx/im-
preso/articulos/06256D5C000466290625708C00028D85, 2005.
La focalización del uso de los cascos hacendarios en un 
solo aspecto descuidando otros ha propiciado el aprovecha-
miento parcial de estos complejos, por lo cual haremos una 
serie de sugerencias de rehabilitación, poniendo especial én-
fasis en las ventajas de un proyecto integral que cubra varios 
enfoques para procurar una recuperación holística: nos refe-
rimos a uno de los experimentos corresponsables de legado 
patrimonial que puso en marcha el gobierno francés en los 
años 7029 y que de contemplarse total o parcialmente podría 
generar suficientes posibilidades de recuperación económica. 
Hablamos de la vertiente de la Nueva Museología llamada 
ECOMUSEOS.30 Para explicar su definición nos permitimos 
citar la confrontación de las características que los distinguen 
del museo tradicional:31 
29. X. Revert Roldán, “El patrimonio cultural: entre los ciudadanos y su 
corresponsabilidad en la gestión”, en E. Sánchez y P. Rausell (eds.), Rehabi-
litación, patrimonio y participación textos para el debate, col. Economí/Cultura, 
Valencia, España: Fundación Pere Compte, 2004, p. 54.
30. M. Maggi, Museo e cittadinanza. Condividere el patrimonie culturale per 
promuovere la partecipazione e la formazione civica, Italia: IRES–Piemonte, 
Instituto di ricerche economico–sociali del Piemonte (Quaderni di ricerca 
no. 108), 2005. La Nueva museología incluye, entre otras propuestas: el Mu-
seo territorio, el Museo local, el Museo regional, el Museo comunitario, el 
parque natural, el parque monumental, El paseo, El itinerario, la vía temáti-
ca, el centro de historia, el centro de interpretación, P. Mayrand, Nuove parole 
per nuovi museo: concezione e tipología del museo territoriale.
31. P. Rausell–Köster, “El instrumental económico...” op. cit. 
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CRITERIO MUSEO TRADICIONAL ECOMUSEO
Foco de la 
interpretación
Colección (una sola 
disciplina)
Patrimonio en sentido 
holístico (multidisciplinar)
Espacio de referencia Inmueble/Edificio Territorio
Colectividad a la que 
va destinado
Público Población
Control y custodia Órganos de gestión del 
museo
Órganos de representación 
y participación de la 
colectividad
Como puede verse, el foco de interpretación del museo tra-
dicional lo constituye una sola disciplina, ya sea que se trate 
de una colección, de una temática o de un grupo étnico, re-
gión, país etcétera. En este sentido, dicho objeto a exhibir se 
concentra en un espacio físico y es visitado por un público 
que, a su vez, es convocado y administrado por un órgano 
público o privado. El ecomuseo en cambio expone a visitan-
te y habitante el legado patrimonial holístico y multidiscipli-
nar de una zona, de un territorio, de un entorno en sí, eng-
lobando tanto patrimonio natural, como físico–construido y 
cultural, y de éste tanto el tangible como el intangible.32 Por 
lo tanto esto no puede quedar circunscrito a un edificio, sino 
que tiene que ser mostrado en su estado natural a través del 
entorno, medio ambiente y colectividad que le rodea.
32. La propuesta que presentamos a lo largo de este libro constituye parte de 
lo considerado para Museos Comunitarios por el MINOM ( Movimiento 
Internacional para una Nueva Museología– Mouvement International pour 
une Nouvelle Museologie, International Movement for a New Museology, An-
trop. Raúl Andrés Méndez Lugo, Presidente de MINOM, “Propuesta ge-
neral para la investigación, el diseño, la producción y el montaje de museos 
comunitarios”, Tepic, Nayarit, México, 24 febrero de 2002.
5.2.1 El ecomuseo, una propuesta de modelo integral
La palabra “eco–museo” proviene de las raíces griegas: oikos 
que significa “la casa”’ o “la totalidad” y μουσεον (del latín 
museum ) que significa una colección de cosas acomodadas 
para su exhibición. La palabra museo, de hecho, descansa en 
la idea de que aquel recinto que guarda colecciones de objetos 
científicos o artísticos, se encuentra armoniosamente inspira-
do por las musas.33 Por tanto Ecomuseo puede definirse como 
la casa, el hogar, la proximidad, el medio ambiente, lo más cer-
cano y progenie de nuestro hábitat; lo que nos envuelve y ro-
dea. Se refiere al entorno o espacio vital en el cual crecemos,34 
desplegamos nuestros haberes y saberes, y asumimos todo 
nuestro complejo cultural trasmitido por nuestros padres, 
abuelos, bisabuelos. Los ecomuseos han sido descritos como 
áreas geográfico–simbólicas e implican mapas culturales en 
donde se expresan los valores comunes de una colectividad, 
constituyendo la carta de identidad frente a “lo otro”, com-
33. La Nueva Museología intervendría en el nuevo paradigma de museo 
(vid. supra).
34. La palabra “viviente” nos refiere, por un lado, a lo auténtico, a lo que cons-
tituye parte de la experiencia viva de culturas y sociedades diversas. Pero de-
bemos recordar, como lo afirmó Tony Bennett, “el visitante a un museo nunca 
está en una relación de contacto directo, sin mediaciones, con la ‘realidad del 
artefacto’, y por tanto, con la realidad del pasado. De hecho, esta ilusión, este 
fetichismo del pasado, es en sí misma un efecto del discurso. Porque la con-
creción aparente del artefacto de museo es consecuencia de la familiaridad 
que resulta de su colocación en un contexto interpretativo que se conforma a 
una tradición”, en T. Morales Lersch y C. Camarena Ocampo, “El concepto 
del museo comunitario: ¿historia viviente o memoria para transformar la his-
toria?”, presentada en la mesa redonda “Museos: nuestra historia viviente”, en 
la Conferencia Nacional de la Asociación Nacional de Artes y Cultura La-
tinas, Kansas City, Missouri, 6–10 octubre, 2004. Material del Curso–Taller 
“El ecomuseo y el desarrollo sustentable en México” Antrop. Raúl Andrés 
Méndez Lugo, Zacatecas, Zac. 17 al 20 de febrero, 2010.
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ponen el autorretrato que evidencia los escenarios comunes 
(ambientales, paisajísticos, económicos, históricos, sociales) 
que dan al territorio una característica única y especial,35 no 
solo en el aspecto físico, sino en el marco abstracto–espacial, 
es decir simbólico. 
Como disciplina, el ecomuseo es aquel agente activo que 
impulsa la participación de la comunidad en la conservación 
y usufructo de su patrimonio integral. Se entiende estratégi-
camente como un instrumento a través del cual se potencia la 
relación entre la gente y los lugares. Dicha relación no solo se 
reconoce y se revela sino que también se estudia, se propone 
y se vuelve a inventar sobre la base del proceso comunitario 
que éste activa. El ecomuseo tiene una vigencia oportuna en 
la actualidad en tanto que se entiende como un “laborato-
rio de sostenibilidad donde se reinterpretan dinámicamente 
las especificidades locales tendientes al desarrollo también 
local”.36 Frente al mundo actual el ecomuseo ofrece la po-
sibilidad de rescatar los espacios en peligro de extinción sin 
quedar al margen el desarrollo, donde las comunidades pre-
servan, interpretan y valorizan su patrimonio no solo recupe-
rando y empleando el pasado, sino diseñando en el presente 
la cuidadosa y responsable construcción de un futuro común: 
“más que el discurso de un edificio o de un monumento, sig-
nifica una lectura participativa a partir de un determinado 
mapa cultural que incluye todo aquel patrimonio articulador 
de la realidad del territorio.”37 
35. La Nueva Museología.
36. De acuerdo con la declaración de propósitos de Red de Ecomuseos de 
Europa, 2004.
37. Ibidem.
De acuerdo a la definición del IRES38 el ecomuseo corres-
ponde a aquella iniciativa museal dentro de la que existe un 
pacto con el cual una comunidad se compromete a cuidar su 
territorio.39 Cada uno de los términos se explica de la manera 
siguiente: 
• Pacto. No refiriéndose a una norma que obliga o prohíbe 
alguna cosa, sino a un acuerdo tácito y generalmente com-
partido.
• Comunidad. El sujeto protagonista no es solo la institu-
ción, puesto que su rol propositivo, importantísimo, debe 
ir acompañado de un convencimiento más allá de la ciuda-
danía y de la sociedad local.
• Compromiso de cuidar. Conservar, pero asimismo saber 
utilizar para hoy y para el futuro el propio patrimonio cul-
tural, de modo de aumentar su valor antes que consumirlo. 
• Territorio. Entendido no solo en sentido físico sino como 
historia de la población que vive ahí y del sentido material 
e inmaterial dejado por quienes lo habitaron. 40
El vocablo “ecomuseo” fue acuñado por Hugues de Varine, 
en aquel momento director del ICOM durante el curso de 
una reunión con Georges Henri Rivière,41 antiguo director y 
38. Istituto Ricerche Economico Sociali (Piamonte, Italia).
39. M. Maggi, D. Murtas. “Ecomusei II Progetto”, en Strumentires no. 9, 
IRES Piemonte Torino: (Istituto Ricerche Economico Sociali del Piemonte), 
2004, p. 8.
40. Ibidem. La traducción es nuestra.
41. N. París, 1897. Georges Henri Rivière es considerado uno de los pre-
cursores de la Nueva Museología en Francia. Fundó el Museo Etnográfico 
del Trocadero que se convertiría en el Museo del Hombre, uno de los más 
modernos de Francia y colaboró activamente en la fundación del ICOM. 
Sus escritos y tratados han sido la piedra angular de la nueva museología. 
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consejero de esa asociación. El término fue pronunciado por 
primera vez en 1971 en un discurso de M. Robert Poujade Mi-
nistro del Medio Ambiente. Hacia 1984 fue celebrado el pri-
mer taller internacional sobre los Ecomuseos y la Nueva Mu-
seología42 en Québec Canadá, lo cual tuvo como resultados la 
declaración de principios básicos de una nueva museología y la 
creación de un Comité Internacional de Ecomuseos y Museos 
Comunitarios, dentro del Concejo Internacional de Museos 
“ICOM”. Quizás fue a partir de la II Guerra mundial que los 
países de Europa manifestaron una gran preocupación por 
la pérdida potencial e inminente de su patrimonio material y 
esto dio como resultado las iniciativas locales y comunitarias 
para actuar en pro de la conservación de dicho patrimonio. El 
fenómeno alcanzó a toda Europa insertándose con gran éxito 
en países como Finlandia, Dinamarca, Rumania, Suecia, Fran-
cia, Italia43 y más recientemente España y Portugal. 
     En España puede hablarse de algunos ejemplos:
Entre 1994 y 1996 vimos nacer el Ecomuseu Cap Cavallería 
en Menorca, Ecomuseu Urbà de Rubi en Barcelona, Ecomu-
seu de les Valls d’Aneu en Lérida, el Ecomuseo de Guinea en 
la isla canaria de El Hierro, o el Ecomuseo del Río Caicena en 
Córdoba, entre otros. Para la segunda fase debemos esperar 
al cambio de siglo. El Ecomuseo del Alma Serrana en Jaen 
(2002), el Ecomuseo de Aperos Agrícolas en Huesca (2002), 
el Ecomuseo del Castillo de Ainsa en Zaragoza (2005), el Eco-
museo del Valle del Roncal en Navarra (2005), el Ecomuseo 
42. L. Alonso Fernández, Introducción a la nueva museología, Madrid, Alianza 
Editorial, 1999.
43. IX Conferencia General de Museos organizada por el ICOM en Francia 
en 1971.
Casa del Gobernador en León (2007) o el Ecomuseo de las 
Hoces del Río Mijares en Teruel (2008) son algunos de los 
ejemplos de esta nueva proliferación ecomuseológica.44
Las últimas experiencias han sido registradas en Brasil, Mé-
xico, Chile, Argentina, Venezuela, India y África. Italia ha 
sido uno de los que con más rigor y entusiasmo ha desarro-
llado su propia línea de ecomuseos y se ha convertido, junto 
con Francia, en la precursora de los paradigmas teóricos de 
dicha disciplina, sin menoscabo de su puesta en práctica.45 
En México, desde los años setenta, los museógrafos Mario 
Vázquez e Iker Larrauri iniciaron proyectos experimentales 
de museología social, surgiendo a partir de ello un gran movi-
miento que configura a nivel nacional: el ahora conocido mu-
seo comunitario. Esta concepción, de acuerdo al antropólogo 
mexicano Méndez Lugo ¨está constituida por tres esferas ín-
timamente relacionadas: 1. El Patrimonio Cultural. 2. El Me-
dio Ambiente y, 3. La Estructura Económica–Productiva.46 
En México, el antropólogo Raúl Andrés Méndez Lugo es el 
especialista mejor involucrado en el campo de los Ecomuseos, 
con 26 años de experiencia.
44. O. Navajas Corral, ¿Ecomuseos de cuarta generación? El caso español 
Departamento de Desarrollo Universitario, Universidad Antonio de Nebri-
ja, Campus de la Berzosa (Madrid). Material del Curso–Taller “El ecomuseo 
y el desarrollo sustentable en México”. Antrop. Raúl Andrés Méndez Lugo, 
Zacatecas, Zac. 17 al 20 de febrero, 2010. 
45. M. Maggi, V. Falletti, “Ecomuseums in Europe, What they are and what 
they can be?” W. P. 137/2000 Working Paper n. 137, June 2000, Torino: 
Istituto Ricerche Economico–Sociali del Piemonte, 2000. También http://
www.ecomusei.net/Sito/index.php?PAGE=Sito_it/index, 2005.
46. R. A. Méndez Lugo, “El ecomuseo territorial comunitario: una alternati-
va de desarrollo sustentable para el patrimonio cultural de México con base 
en el turismo”, México, Revista Digital Nueva Museología, 2003.
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En 1972 el INAH en México desarrolló varias iniciativas 
creando el Programa de Museos Escolares y los Museos Loca-
les, para resguardo, conservación, restauración, catalogación, 
investigación, exhibición y divulgación de su patrimonio cultu-
ral y natural. Desde 1983, el programa para el desarrollo de la 
función educativa de los museos del Instituto Nacional de An-
tropología e Historia impulsó la creación de Museos Comuni-
tarios en varios estados de la República como: Chihuahua, Hi-
dalgo, Guanajuato, Guerrero y Tlaxcala. Hacia 1994, se integró 
la Unión Nacional de Museos Comunitarios y Ecomuseos A. 
C. y en Nayarit, gracias a la iniciativa de Méndez Lugo, existe 
ya una veintena de estas propuestas museográficas.47 
Los objetivos que persigue el ecomuseo son, entre otros, 
promover un turismo rural responsable para la conservación 
del entorno natural (conservación de los caminos, veredas, 
ríos, lagos); promover y desarrollar actividades turísticas que 
pongan en valor los atractivos naturales, culturales y sociales 
de la comunidad; desarrollar una oferta integrada de produc-
tos y circuitos turísticos rurales, innovadores y vivenciales; 
integrar a la comunidad a un proyecto local de constante re-
novación y aprovechamiento de sus recursos patrimoniales. 
Aquí se conjuga la labor de nuevas profesiones y propuestas 
turísticas de calidad y el reto es la incorporación de grupos 
específicos como los escolares, no solo como destinatarios 
sino co–participes activos en las fases de reinterpretación y 
renovación de los contenidos temáticos que deseen plantear-
se.48 El papel de la escuela es central tanto para el estudio y 
47. Ibidem.
48. Hablando de roles, los universitarios, las asociaciones de especialistas y 
los funcionarios cumplen la función de facilitadores, y dan el apoyo que no 
el desarrollo de proyectos de formación, educación y para la 
investigación sobre el terreno, así como para la construcción 
y la gestión de todo el proyecto ecomuseal. 
En su organización actúan una gran cantidad de actores so-
ciales como: académicos, agricultores, artesanos, campesinos, 
comerciantes, empresarios turísticos, etcétera. En las hacien-
das de beneficio participan los hijos de trabajadores o herede-
ros de esa cultura, los rescatadores, los obreros, los que ma-
nejaban las máquinas, etcétera. En el caso de las haciendas de 
ganado hay muchos aperos que todavía se guardan en las casas 
de los vecinos de la localidad y los que trabajaron ahí pueden 
ser potenciales promotores que conocen toda la mecánica de 
los bienes por resguardar y exhibir. Un importante papel tie-
nen los adultos mayores, quienes pueden narrar y reconstruir 
procesos de elaboración de productos, sucesos acontecidos 
en el área a conservar, localización de datos y caminos que 
funcionaban durante su juventud, etcétera. Ellos funcionan 
como asesores de la comunidad y constituyen la memoria his-
tórica de la comunidad y por su conducto se practica la his-
toria oral que no quedará relegada en los artículos o revistas 
olvidadas, sino a la que se le dará un uso práctico y específico.
La idea del ecomuseo es aprovechar patrimonio como: ves-
tigios de fundiciones, minas subterráneas, redes ferroviarias, 
industrias desmanteladas, etcétera, y a raíz de tal aprovecha-
miento y de acuerdo a las diversas temáticas que agrupe un 
ecomuseo éste puede albergar desde: aviarios, caminos reales, 
caminos de recuas, centrales de energía, centros de recreación, 
criaderos de animales de granja, excursiones didáctico–natura-
listas, fraguas, fundiciones, herbolarios, hitos monumentales, 
debe nunca sustituir la importancia central de las comunidades. 
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hornos, itinerarios temáticos (o subsistemas), laboratorios de 
educación musical, laboratorios didácticos que rescaten pro-
cesos de elaboración de algún producto local, lugares de in-
terés paisajístico, mezcaleras, miradores naturales, parques de 
protección del medio ambiente natural (flora y fauna), paseos, 
recuperación de procesiones religiosas, restaurantes, rutas de 
transporte terrestres y acuáticas, sendas, sitios arqueológicos, 
talleres y fábricas, vías de ferrocarriles, viveros y todos los re-
cursos localizados por la comunidad implicada.
Por esta gran diversidad temática el ecomuseo puede al-
bergar otros museos y otros recintos, por ejemplo: museos de 
metalurgia, museos de personajes, museos de arte sacro, mu-
seos de especies, museos de geología, museos de arqueología, 
museos de paleontología, museos líticos, centros empresaria-
les, académicos, científicos, etcétera. Pero un ecomuseo no es 
una mera acumulación de objetos o espacios. Hay ciertas con-
diciones que debe reunir para no perder su espíritu. Si bien 
los ecomuseos son de carácter didáctico, tienen que prever un 
crecimiento de la calidad de vida de la población y como fin 
ulterior transformar la comunidad, transcendiendo a la puesta 
en valor del territorio e incidir positivamente en el paisaje.
Algunos de los productos tangibles de los ecomuseos son: 
publicaciones, paquetes didácticos y turísticos, organización de 
paneles, congresos o reuniones que tengan qué ver o no con el 
entorno local, reproducción de ilustraciones, gráficos y pinturas 
locales rescatadas o realizadas ex profeso por artistas plásticos 
locales o invitados, diseño de caminos y sendas guiadas, recons-
trucción teatral de acontecimientos históricos, concursos de fo-
tografía, pintura, dibujo sobre los lugares locales, organización, 
promoción y difusión de fiestas locales, visitas guiadas en orga-
nización conjunta o no con las autoridades locales y estatales, 
recolección, clasificación y exposición de objetos y fotos entre 
los habitantes, didáctica del territorio, etcétera. Los beneficios a 
alcanzarse con los ecomuseos son, entre otros: incremento de la 
rentabilidad de la actividad agrícola y turística, disminución de la 
pobreza, creación de empleo, contener la migración, recupera-
ción y preservación del patrimonio cultural y natural, aumento 
de espacios verdes y recreativos, fortalecimiento de la identidad 
y la expresión cultural, promoción del desarrollo local, efectos 
multiplicadores y apertura de negocios. 
5.2.1.1. Estrategias para la puesta en marcha de los 
ecomuseos 
Respecto de las políticas culturales y más específicamente las 
relativas a conservación de patrimonio construido en México, 
se discute el grado de responsabilidad de los diversos actores 
involucrados, girando esta discusión en torno a la polémica de 
la normatividad49 que, a decir de algunos especialistas deviene 
en un aparato legislativo obsoleto e impracticado como expu-
so el Senador Mauricio Fernández Garza: la Ley ha quedado 
rezagada ante la dinámica del desarrollo social y dejó de ser 
un instrumento útil para la autoridad responsable de su apli-
cación.50 Aquí se identifica una circunstancia de orden insti-
tucional que abordaremos más adelante, pero es conveniente 
aclarar que no basta un órgano que determine y agende las 
prioridades de conservación, sino de otro que lo interpele y 
colabore. Expliquemos esto. 
49. R. García Moll, “Perspectivas de la conservación...” op. cit., nos referimos 
a la Ley Federal Sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, Artísticos e 
Históricos (1972).
50. http://www.cddhcu.gob.mx/cronica57/contenido/cont10/cultu1.htm, 2005.
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Tanto en el Plan de Acción de Estocolmo sobre Políticas 
Culturales (1998), la Declaración Universal sobre la Diversi-
dad Cultural (2001 y 2005) y la Cumbre Mundial sobre De-
sarrollo Sostenible de Johannesburgo (2002) se señala la ne-
cesidad de ampliar el paradigma de desarrollo, de modo que 
abarque la totalidad de las dimensiones humanas y culturales,51 
por lo que desde el marco de la sustentabilidad se exige re-
visar las políticas públicas que en materia económica, social 
y cultural practican los gobiernos. Entendemos por políticas 
públicas aquellas “propuestas de regulación pública de los 
múltiples problemas y contradicciones que afrontan las socie-
dades actuales”52 que implican un mecanismo de asignación 
pública a recursos y oportunidades entre los diferentes grupos 
sociales. Pero aunque respondan a una directriz externa (nos 
referimos a las políticas internacionales) siempre implicarán 
opciones de fondo enraizadas en valores, paradigmas e ideas53 
lo cual hace aun más complejo el reto de enderezar los refe-
rentes normativos de un pueblo o nación. Entre los factores 
que influyen en esto se cuentan: la memoria colectiva, la situa-
ción urbana y geográfica, la situación económica, las caracte-
rísticas de la población, los problemas económicos y sociales 
por los que atraviesa la agenda local, la tendencia política de 
51. G. Amareswar, “Diversidad Cultural en la Creación de Ecomuseos en 
Viet Nam”, Museum Internacional, Diversidad Cultural y Patrimonio, 
UNESCO, 227, Sep., 2005, p. 94.
52. J. Subirats y R. Gomá, “Democratización, dimensiones de conflicto y 
políticas públicas en España”, en R. Gomá y J. Subirats (coords.), Políticas 
públicas en España, Contenidos, redes de actores y niveles de gobierno, Bar-
celona, Arial, (col. Ciencia Política), 1998, p. 13.
53. Ibidem.
los dirigentes y la personalidad de los responsables.54 No obs-
tante, si se privilegian las necesidades del entorno, las acciones 
se pueden orientar hacia un desarrollo integral en el marco 
del aprovechamiento de los recursos naturales y culturales. 
Debe contemplarse la diversificación económica, los ingresos 
de capital, el consumo colectivo y la creación de fuentes de 
empleo a partir del uso adecuado del patrimonio material.55 
La economía del patrimonio señala que las riquezas patrimo-
niales deben estar sujetas no solo a una dimensión económica 
inscrita en el propio monumento, sino a los servicios que su 
uso conlleva, clarificando los valores de esos servicios (va-
lor de existencia, de uso, de cambio, etcétera) y teniendo en 
cuenta los diferentes intereses que participan en la valoriza-
ción económica del patrimonio (población local, empresarios, 
turistas, etcétera).56 La teoría de la valorización económica del 
patrimonio, expuesta por Xavier Greffe, supone: primero, la 
puesta en valor y proyecto de recuperación del patrimonio, 
identificando las oportunidades de valorización económica, 
los costos de acceso al goce de dicho patrimonio y la fijación 
de precios una vez asignado el valor agregado al monumento. 
También prevé el estudio de mercado a fin de saber a quién va 
dirigido el producto terminado, analizando los procesos de de-
cisión del individuo a partir de la significación funcional, eco-
nómica y psicológico–social que en él impactan. Por último, 
54. J. Farchy y D. Sagot–Duvauroux, Economie des politiques culturelles, París, 
Presses Universitaires de France, 1994, pp. 69–71.
55. F. Benhamou, “El patrimonio”, en Manual de economía de la cultura, Ma-
drid, Ruth Towse, Fundación Autor, 2005, p. 622.
56. X. Greffe, La valorisation économique du patrimoine, París, Ministère de 
la Culture et la Comunication, Département de l ‘administration Générale, 
Département des Études et de la Prospective, 2003.
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el análisis de los servicios que la recuperación del patrimonio 
implica. Como dicha teoría es aplicable a un mercado cultural 
europeo donde el mecanismo de recuperación patrimonial ya 
ha alcanzado ciertos niveles de satisfacción y dada la inexis-
tencia de estudios en México sobre marketing hacendario en 
México, nos centraremos —en esta propuesta— en la primera 
parte del escaño, es decir en la puesta en valor y proyecto de 
recuperación del patrimonio57 para lo cual es necesario esta-
blecer las estrategias específicas de acción que mencionába-
mos arriba. Para llevar a cabo la museología comunitaria “es 
necesario que el promotor o gestor cultural conozca, se apro-
pie y desarrolle un sistema participativo de planeación, el cual 
está compuesto de seis etapas básicas e imprescindibles para 
el proceso de formación de los museos comunitarios, siendo 
las siguientes: 1. Diagnóstico; 2. Programación; 3. Operación; 
4. Evaluación; 5. Sistematización y 6. Seguimiento.58 
Deberá involucrarse a los habitantes del sitio a conservar, a 
fin de que ellos diseñen sus propios programas de valoración 
y recuperación de patrimonio contribuyendo a la creación de 
la nueva cultura ciudadana: la de la participación y el interés 
colectivo que contempla tres sectores: el público, el privado y 
el terciario. Como el sector público no posee una cantidad su-
ficiente de recursos productivos para garantizar la satisfacción 
57. L. G. Flores García, Puesta en valor y propuesta de normatividad para la 
Exhacienda de Trancoso, Zac. Tesis de Maestría en Restauración, Maestría en 
Restauración de Sitios y Monumentos, Guanajuato, México: Facultad de 
Arquitectura, Universidad de Guanajuato, 2005.
58. R. A. Méndez Lugo, “Concepción, método y vinculación de la museolo-
gía comunitaria”, 10° Encuentro Estatal de Museos Comunitarios y Juntas 
Vecinales de Nayarit. Centro INAH Nayarit, Material del Curso–Taller “El 
ecomuseo y el desarrollo sustentable en México” Antrop. Raúl Andrés Mén-
dez Lugo, Zacatecas, Zacatecas, 17 al 20 de febrero, 2010.
de todas las necesidades humanas, se encuentra el segundo 
sector59 el cual, no obstante, solo invierte en acciones que le 
reporten mayor beneficio, por lo cual el tercer sector —tam-
bién llamado Economía Social— “puede disponer de ciertas 
capacidades de respuesta ante algunas carencias manifestadas 
del Sector Público y las limitaciones del sector privado”.60 
Para eso es necesario tener presente una realidad irrefutable 
e ineludible como la emigración de Zacatecas y de Trancoso 
particularmente, por lo que se plantea la posibilidad de orien-
tar una parte de las remesas de emigrantes a la conservación y 
aprovechamiento del patrimonio construido. Si, por ejemplo, 
se invitara a todos los emigrantes del pueblo de Trancoso a 
aportar financieramente un recurso para el desarrollo de su 
pueblo se les ofrecerían a cambio posibilidades de inversión 
en su municipio con reducciones fiscales o seguridad social 
a sus familias sin ser necesariamente derechohabientes, así 
como descuentos escolares para sus hijos.
De igual forma, se podrían ofrecer placas de agradecimien-
to para las obras públicas, fundación de clubes con sus nom-
bres o apellidos o acompañar del nombre del patrocinador 
las calles que fueron o han sido arregladas con el presupuesto 
de una empresa o persona. Además de retribuirles socialmen-
te, estarían en condiciones de crear signos de identidad en el 
pueblo, pues los jóvenes que viajan al norte con intenciones 
59. J. Montagut Marqués, “Economía social y patrimonio, la historia conti-
núa”, en E. Sánchez y P. Rausell (eds.), Rehabilitación, patrimonio y partici-
pación textos para el debate, col. Economí/Cultura, Valencia, Fundación Pere 
Compte, 2004, p. 19.
60. Ibidem. Entre las características del Tercer Sector, se observa: su finalidad 
de servicio a la comunidad, la no lucratividad con que gestiona y su expresa 
voluntad de no pertenecer al sector público.
La casa y eL territorio200
que tiene el entorno de la casa para ser adaptada sin alterar 
su concepto original, puesto que un uso de naturaleza sani-
taria o de abasto arruinaría toda la arquitectura del edificio y 
aceleraría su deterioro debido a la necesidad de instalaciones 
eléctricas, hidráulicas, sanitarias, el paso del tráfico de camillas, 
etcétera. Respecto del rango de Casa Comunal, la calificación 
fue baja porque ya en el distrito de La Blanquita recientemen-
te se ha fundado una Casa Comunal y también el edificio de 
administración cabildal fue hace poco levantado.
Los servicios de educación y uso deportivo quedan des-
cartados: los primeros, porque habría sub–utilización de es-
pacios, y el segundo, porque aunque hay zonas abiertas para 
canchas; los otros espacios portan rasgos distintivos en sus 
acabados, los cuales hay que conservar (vrg. los piensos de 
las caballerizas, las fuentes y los pozos de los patios, etcétera). 
Además, habría un deterioro acelerado del inmueble por el 
poco cuidado con el que se conducen los jóvenes.
Tales señalamientos se observan en la tabla de factor de 
análisis donde se proponen los usos posibles. También en esta 
tabla la propuesta de uso social, ahora llamada “Hacienda del 
Retiro”, llega a tener el mayor puntaje por sus relaciones con el 
entorno. Hemos llamado a la propuesta “Hacienda El Retiro” 
por llamarle de algún modo, pero en realidad pueden ser varias 
propuestas a la vez: un centro de rehabilitación para farmaco-
dependientes, un centro de investigación para estancias cortas, 
y un parador hotelero para turismo cultural e intelectual. Justi-
ficaremos las dos primeras sugerencias y desarrollaremos solo 
la tercera en escrito y en los planos anexos.
de emprender el sueño americano tendrían entre sus planes, 
además de comprarse una camioneta y generar un recurso fa-
miliar, la ilusión de que su nombre figurara en una de las ca-
lles, bancas o cualquier objeto de equipamiento urbano que 
embelleciera su ciudad.
Puede suponerse que así como una gran cantidad de migran-
tes en las poblaciones purépechas de Michoacán se encarga de 
mantener las fiestas patronales, también puede aprovecharse la 
voluntad y creatividad para invertir en la recuperación del patri-
monio construido con miras a generar un uso autofinanciable 
que con el tiempo genere empleos para los que ahí se quedan.
Las tácticas de beneficio social irían encaminadas a apo-
yar una serie de procesos que culminaran en la consolidación 
del combate a la pobreza (empleo, desigualdad en el ingreso 
y relación de salarios medios entre hombres y mujeres); es-
tabilización de la dinámica demográfica (crecimiento, migra-
ción, fecundidad y densidad de población); promoción de la 
educación, la concientización pública y la capacitación (ma-
trícula escolar, alfabetización, equidad en la matrícula escolar 
femenina–masculina); así como la protección y promoción de 
la salud humana (nutrición, natalidad, mortalidad, salud). Al 
realizar un Plan Integral de Desarrollo Urbano para la ciudad 
de Trancoso se incluirían todos esos aspectos que incidirían 
de modo favorable en el mejoramiento social.
Cubiertas todas las condicionantes de los lineamientos arri-
ba descritos, todos los actores sociales podrían decidir qué 
hacer con el patrimonio hacendario en el marco de nuestra 
propuesta referida a la implementación del ecomuseo.
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5.3. Estrategias de acción para el reutilizamiento 
del inmueble 
Como expusimos en nuestro segundo capítulo, con el objeto 
de fundamentar un posible re–uso de la casa —objetivo inscri-
to en el macro proyecto del ecomuseo— hemos partido de la 
toma de datos gráficos y fotográficos (levantamientos, plantas, 
croquis) para explicar el estado de conservación, deterioros y 
alteraciones físicas, espaciales o conceptuales en cada área del 
inmueble correspondiente a la casa grande.61 Obtenidos esos 
datos, clasificados y valorados, procedimos a la organización del 
material y sus criterios de especificaciones de mantenimiento 
para —en esta parte— realizar el planteamiento de las posibili-
dades de uso. Es necesario que adelantemos que lo que hemos 
de sugerir en esta sección solo obedece a un ensayo de cómo se 
podría fundamentar un análisis detallado de los posibles usos 
del inmueble.
5.3.1. Potencialidad de nuevo uso 
Al inicio se pensó en una solución exclusivamente para la casa, 
pero de ser así muchas partes del casco de la hacienda queda-
rían desaprovechadas, además de que un proyecto de naturale-
za parcial no beneficiaría a un gran segmento de la población, 
como es mi propósito, por lo que he tratado de buscar una 
solución integral para el sitio y para la casa; pero ésta constitu-
ye un descomunal espacio para una solución parcial y el sitio 
no reúne las condiciones para insertarse en un macro–plan, es 
decir, es demasiado pequeño.
Al cursar la Maestría en Restauración propuse la reutilización 
61. Parte de los levantamientos del conjunto son hipotéticos dado que hay 
algunas zonas ya derrumbadas. 
de la casa para un parador de ciertas características, turismo 
cultural básicamente; pero los años que pasaron me obligaron 
a pensar en un proyecto con requerimientos sociales y econó-
micos que impactaran a gran parte de la población inscrito en 
el modelo de ecomuseos. No obstante, este documento debe 
adscribirse a sus propias limitaciones y mi rol en este trabajo 
no podrá ser el de diseño específico de uso y rehabilitación de 
la casa y sitio, sino el señalamiento sobre el tipo de rehabilita-
ción sugerida con las características arriba mencionadas.
Para examinar las potencialidades de uso tomé en cuenta 
prioritariamente lo que los habitantes propusieron sobre el 
aprovechamiento de la casa.62 En la tabla incluyo mi propuesta, 
que es la “Hacienda del Retiro”. Primero he considerado los 
posibles rangos de uso en que podría utilizarse la casa: de ges-
tión, de recreación y cultura, de servicios médicos, servicios de 
abasto y educación. A continuación se muestra una tabla con 
usos potenciales. Cada columna contiene un valor prefijado de 
acuerdo a las categorías más importantes que debe contener la 
reutilización de un espacio, relacionadas con Calidad de Vida. 
Cada propuesta obtiene un puntaje de 1 a 10 y será multipli-
cada por el valor estipulado. La suma de los valores de las filas 
(parte inferior derecha) nos dará los resultados, y el puntaje 
más alto supone una jerarquía más alta de factibilidad. 
Dentro del rango de beneficio económico, integración y 
adaptación contextual y social el que más puntajes ha alcanza-
do es la propuesta de uso social. Eso se debe a las limitantes 
62. En un principio, en charlas, el actual propietario de una parte de la Casa 
Grande externaba su ánimo de vender parte o la totalidad de la propiedad. 
La propuesta que hacemos se enfoca a la salvaguarda del partido total, pues 
segmentarla implicaría reducir su potencial de uso y su valor simbólico y 
material.
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2. Un centro de investigación para estancias cortas
El lugar que ocupan las universidades y los centros de 
investigación federales y privados, inscritos o no en programas de 
investigación científica y tecnológica, nacionales e internacionales, 
cada vez tienen más cabida en las partidas presupuestales. Las 
políticas públicas y los mandatos de organismos calificadores 
internacionales obligan a la tarea coordinada y profesional de 
ese tipo de diseñadores del futuro de México.
Un centro de investigaciones en la parte norte de la Re-
pública Mexicana generaría una atinada descentralización de 
los recursos dedicados a la ciencia, y alentaría la recuperación 
económica local. El centro apoyaría a investigadores selec-
cionados por un periodo de hasta seis meses de estancia en 
las instalaciones de la “Hacienda El Retiro”, para realizar o 
concluir trabajos de investigación en los temas que fueran de 
interés del centro, una vez definida su temática.
El apoyo otorgado consistiría en hospedaje y alimentación, 
un lugar de trabajo apropiado y todas las facilidades para el 
uso de las instalaciones académicas de la institución (equipo de 
cómputo, biblioteca especializada, sala de conferencias y acceso 
a internet). Otros tipos de gastos serían cubiertos por el inves-
tigador o su institución de adscripción, incluyendo su traslado. 
Normalmente este tipo de becas son cubiertas por los centros 
que ya tienen muchos años de experiencia, prestigio y apoyo; 
por tal motivo se propone la manera de localizar a diversos cen-
tros en México o América Latina que estén interesados en fun-
cionar con este tipo de municipios a fin de generar un recurso 
económico en zonas de pobreza, como el Estado de Zacatecas.
1. Un centro de rehabilitación para farmacodependientes
El problema de la farmacodependencia es cada vez más fuerte 
en México. Las causales económicas y la disfunción familiar han 
acelerado el acrecentamiento de ese problema social que afecta 
en especial a jóvenes de 14 a 25 años. Muchos grupos de inicia-
tiva privada y pública han diseñado varios y diversos programas 
de rehabilitación para tales enfermos, entre los que se cuenta: la 
recuperación física acompañada de asesoría psicológica y ree-
ducación y adopción de nuevos hábitos. Lo anterior solo puede 
generarse a partir de una práctica cotidiana y la ruptura con los 
antiguos hábitos que provocaron dicho padecimiento.
El alejamiento de sus familias, así como de sus actividades 
diarias y cotidianas, y el encierro voluntario en un centro de 
rehabilitación constituyen una de las características más inno-
vadoras de esos programas. La vecindad del pueblo de Tran-
coso con las ciudades de Zacatecas y Aguascalientes, su cerca-
nía con la carretera y al mismo tiempo la distancia que media 
entre la cabecera municipal y otras poblaciones cercanas pue-
de funcionar para el aislamiento de los internos dispuestos a 
recapacitar sobre su vida y su dependencia física y emocional.
Hay instituciones que cobran a las familias una cuota de re-
cuperación de hasta 70 mil pesos mensuales y aunque ese cos-
to parezca excesivo sí pueden considerarse patrones de ingre-
so para la restauración del espacio requerido, que solo deberá 
contar con habitaciones para los ingresados, cocina, espacios 
para leer, despacho recibidor, oficinas, áreas de trabajo para la 
administración y muchas áreas verdes.
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3. Un parador hotelero para turismo cultural e intelectual
En 2005 la Cámara de Diputados del Congreso tuvo entre sus 
tareas revisar una iniciativa de Ley sobre Ciudades Patrimo-
nio, la cual extraemos textualmente:
De las comisiones unidas de Educación Pública y Servicios Edu-
cativos y de Cultura se conoció de primera lectura el dictamen 
que adiciona los artículos 36 Bis y 36 Ter de la Ley Federal de Mo-
numentos y Zonas Arqueológicas, Artísticos e Históricos, a fin 
de establecer la definición de ciudades patrimonio mundial. La 
proposición tiene por objeto garantizar la preservación, conser-
vación e inversión en infraestructura y servicios de las ciudades 
mexicanas inscritas en la Convención de Ciudades Patrimonio 
Mundial. Para ello se asignará un financiamiento específico que no 
podrá reducirse en términos reales en futuros ejercicios fiscales.63 
Eso supone un apoyo más fuerte encaminado a la inversión 
en Ciudades Patrimonio, donde también se destaca el apoyo 
al turismo, y sabemos que entre las características que defi-
nen a Zacatecas están, además de sus rasgos arquitectónicos, 
las riquezas culturales con las que cuenta. Cuando hablamos 
de esto tenemos que remitirnos invariablemente a los bene-
ficios que trae el turismo cultural, pues como señala el inves-
tigador Pau Rausell:
Desde la oferta, el turismo cultural como elemento sujeto a 
la planificación es un fenómeno que aparece como resultado 
directo de la evolución de los mercados turísticos. La madu-
ración de los productos turísticos más convencionales obliga 
63. Boletín no. 1833, Cámara de Diputados, H. Congreso de la Unión, 
http://comunicacion.diputados.gob.mx/boletines/2005/boltn_270405.htm
a buscar alternativas que mantengan las tasas de rentabilidad 
y que den respuestas a demandas cada vez más exigentes, seg-
mentadas y variables.64 
Como el turismo llega a Zacatecas en una estadía promedio de 
1.29 noches, lo que se intenta es que el visitante permanezca no 
de dos a tres días, como es lo común en otras federaciones; tam-
poco se prevé que dure una semana; se aspira al turismo de larga 
estancia y para eso se oferta un espacio pacífico para dos tipos de 
público: de estancia larga y de estancia corta. Entiendo por turis-
mo de estancia larga el que con propios recursos puede costearse 
un periodo de uno a dos meses en la “Hacienda El Retiro”.
Dicho recurso se ofrecerá a investigadores, científicos y aca-
démicos que estén en la fase final de algún trabajo de tesis, la 
conclusión de un libro, la redacción de un proyecto de carác-
ter científico, etcétera, así como a artistas plásticos, literatos y 
poetas que busquen un sitio para desplegar su creatividad. No 
descartamos estancias de jubilados norteamericanos que gus-
tan tanto de nuestro clima y cultura. Las ventajas de distancia 
que ofrece este centro son estar cerca de una ciudad media 
como Aguascalientes y de una ciudad turística como Zacate-
cas, ambas con aeropuerto y diferentes rutas aéreas por las que 
se puede arribar de Estados Unidos y varias zonas de México.
Entendemos por turismo de estancia corta aquel congresis-
ta, empresario, empleado, intelectual o funcionario que asiste 
a un congreso nacional o internacional efectuado en el mismo 
casco de la hacienda y que pernocta también ahí. El lugar está 
64. P. Rausell, “La ciudad de las artes y las ciencias de Valencia y el turis-
mo cultural”, Unidad de Investigación en Economía aplicada a la cultura, 
Departamento de economía aplicada, Universidad de Valencia. http://www.
uv.es/~econcult/pdf/CACyTurismoCultural.pdf, p. 1.
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* En la primera fila se ha dado una calificación del 10 al 8 dependiendo de la importancia que reviste la readaptación de un inmueble. Posteriormente 
para cada propuesta se da un valor del 1 al 10 y este valor se multiplica por la calificación de arriba; resultando la cifra de abajo en el mismo cuadro. 
Después se hace la sumatoria horizontal y la que obtenga el puntaje más alto se considera la propuesta más viable. 
TABLA VALORES EXTRÍNSECOS DEL EDIFICIO*
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lo bastante cerca de Guadalupe y Zacatecas para que visite la 
ciudad por el día o la noche, pero también distante para que 
pueda alejarse de distracciones, embotellamientos de tráfico, 
ruido e interferencias.
El espacio de la “Hacienda El Retiro” ofrecerá también 
áreas de distracción, esparcimiento y empleo creativo del ocio 
para que no tenga que salir a buscarlos a la ciudad como: sa-
lones de juego, bibliotecas, restaurant–bar, cava, museos y 
tiendas. La Hacienda también brindaría a los zacatecanos de-
seosos de abandonar la aglomeración de fines de semana un 
rincón de quietud y distracción, ya para pernoctar una noche 
en la hacienda, ya para comer las delicias culinarias del restau-
rante o ya para adquirir regalos ecológicos no localizables en 
Zacatecas, o bien, tomar algún curso taller ofrecido por los ar-
tistas que sesionen en los espacios ex profeso de la hacienda. 
Como se ve, se ofrecen varias posibilidades y atractivos, pues:
El turismo urbano lo componen un conjunto de actividades y 
recursos que se relacionan en un determinado contexto espa-
cial que determinan el vector de atracción de una ciudad. Por 
tanto, no es necesario que un solo elemento explique el flujo 
de turistas, como ocurre en el turismo de playa o el de nieve. 
Gestionar de manera ordenada y eficiente dichos elementos 
que componen el vector y establecer relaciones armónicas y 
sinérgicas entre los elementos supone una tarea compleja de 
planificación urbana y de la política turística.65 
65. Idem, p. 21.
5.3.2. Propuesta de nuevo uso (ver planos 22 al 25)
El proyecto de “La Hacienda El Retiro” se justifica por varias 
razones:
1. Solamente en la capital de Zacatecas está registrado un pro-
medio de 2 mil personas dedicadas a un aspecto del arte o 
la actividad creativa, que no tienen espacios para ejercer su 
profesión. La Hacienda brindaría no solo espacios para ese 
propósito, sino para exhibir los resultados de sus esfuerzos, 
sin pasar por los trámites burocráticos y selectivos de los 
organismos gubernamentales de la localidad.
2. La Universidad Autónoma de Aguascalientes y la de Zaca-
tecas, así como las Universidades de Durango, San Luis 
Potosí, Jalisco y Chihuahua, cuentan con un gran número 
de investigadores que puede viajar y gestionar una estancia 
corta en “La Hacienda El Retiro” para concluir algún libro, 
artículo, proyecto, informe, etcétera. Zacatecas es también 
la puerta hacia el norte para las universidades del centro y 
viceversa.
3. Zacatecas, por ser Patrimonio de la Humanidad y un lugar 
poco visto, en el sentido de su lejanía del centro de la Re-
pública, es objeto constante de realización de encuentros, 
congresos, foros nacionales e internacionales. Eso favorece 
la idea que propongo de dirigir este tipo de visitantes a las 
áreas periféricas de Zacatecas que hayan tenido su origen en 
cascos hacendarios para recuperar dicho patrimonio arqui-
tectónico al darle un uso actual y factible.
4. El promedio de visita del turismo nacional e internacional a 
Zacatecas oscila entre 1.29 y 1.30 la noche. La razón es que 
en dos días pueden recorrerse todos los atractivos de la ca-
pital del Estado. Si el proyecto de “La Hacienda El Retiro” 
se considerara a largo plazo como modelo para otros cascos 
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hacendarios del Estado, la tasa de estadía podría elevarse 
hasta tres días promedio por noche, ya que las distancias 
más largas en carretera en el mismo estado son de hasta sie-
te horas, lo que obligaría al turista a considerar una estadía 
más larga, siempre y cuando contara con más expectativas 
de estancia. A eso le apuesta el turismo cultural, intelectual y 
ecológico que propone el proyecto “La Hacienda El Retiro”.
Concepto 2003 P 
Cuartos registrados fin período 4,280 
Cuartos disponibles promedio 4,283 
Cuartos disponibles 1,563,366 
Cuartos ocupados 571,651 
   Cuartos ocupados nacionales 533,573 
   Cuartos ocupados extranjeros 38,078 
Llegadas de turistas (personas) 812,453 
   Llegadas de turistas nacionales (personas) 764,588 
   Llegadas de turistas extranjeros (personas) 47,865 
Turistas noche (noches) 1,046,084 
   Turistas noche nacionales (noches) 983,231 
   Turistas noche extranjeros (noches) 62,853 
Porcentaje de ocupación 36.57 
   Porcentaje de ocupación nacionales 34.13 
   Porcentaje de ocupación extranjeros 2.44 
Estadía promedio (noches) 1.29 
   Estadía promedio nacionales (noches) 1.29 
   Estadía promedio extranjeros (noches) 1.31 
Densidad de ocupación (personas) 1.83 
   Densidad de ocupación nacionales (personas) 1.84 
   Densidad de ocupación extranjeros (personas) 1.65 
5. El Estado de Zacatecas adolece de recursos primarios y 
secundarios para su fortalecimiento económico, debido 
al tipo de suelo y la carencia de agua para fortalecer la 
agroindustria y los recursos pecuarios. No obstante, la 
arquitectura industrial que inunda el territorio, resultado de 
la ferviente producción minera del siglo XIX, ha legado un 
patrimonio invaluable a la ciudadanía que aun no percibe 
dicho potencial. En la medida en que se aprovechara dicho 
legado, al combinarlo con un principio de Ciudades hacia 
la Sustentabilidad, se colocaría el patrimonio construido de 
Zacatecas y de México en la categoría de recurso precioso 
para el Desarrollo de Latinoamérica.
El proyecto de “La Hacienda El Retiro” contempla la 
inserción de las siguientes zonas, espacios y áreas:
zonas
• Estudio (biblioteca, estudio, salones para conferencias).
• Exhibición de arte y cultura (galerías).
• Consumo y preparación de alimentos (cocinas, cocinetas, 
restaurant).
• Aseo y descanso (baños y dormitorios).
• Recreación y esparcimiento (patios, corredores, salas y 
salones).
• Elaboración de trabajo y arte (talleres, aulas y centro de 
computación).
Laura Gemma FLores García 207
espacIos66 
1. Portales










11. Sala de estar
12. Sala de recepciones
13. Galería
14. Salón de usos múltiples




19. Sala de Lectura
20. Biblioteca





26. Talleres para artistas plásticos
66. Estos espacios están referenciados en el proyecto trabajado que solo co-





31. Cava y museo de fabricación del vino67 
32. Salón de Baile
33. Parque ecológico–educativo para niños
34. Huerta comunitaria
35. Taller de textiles
36. Toril
Así como el reuso del inmueble está destinado a dos tipos 
de visitante, también la distribución de los espacios tiene 
espacios comunes y otros separados para los visitantes de 
estancia larga.
Las áreas comunes son:
1. Portales










67. A partir de aquí, los espacios no están representados en los planos, sin 
embargo siguen formando parte de la Casa Grande.
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11. Sala de estar
12. Sala de recepciones
13. Galería
14. Salón de usos múltiples
15. Sala de Juntas
18. Baño
26. Talleres para artistas plásticos
29. Cafetería
30. Bar
31. Cava y museo de fabricación del vino 
32. Salón de Baile
33. Parque ecológico–educativo para niños
34. Huerta comunitaria
35. Taller de textiles
36. Toril




19. Sala de Lectura
20. Biblioteca









2. a, b, c, Vestíbulos para el Hotel, Restaurant y Centro de 
Convenciones: los vestíbulos principal y lateral permiten la 
entrada del público en general, a los congresistas y huéspedes 
que pretendan visitar el museo o comer en el restaurante que 
se halla al centro de la arquería principal. El vestíbulo del 
Hotel permite la entrada de los residentes y huéspedes de la 
casa. Lleva directamente a la sala de lectura y a la biblioteca, 
así como al corredor que conduce a las habitaciones y al 
restaurante colocado en el patio central.
3. Museo Interactivo: aquí se exhibirán con maniquíes 
móviles diálogos grabados y sonidos ambientales, así como 
muebles, vestidos y objetos de época para evocar la narración 
de la vida cotidiana de una hacienda ganadera de fines del 
porfiriato. El lugar que hemos elegido será la llamada “oficina” 
porque es de los pocos espacios que conserva los muebles de 
época, como el mostrador, el teléfono, los libros, escritorios, 
el piso original y tapiz.
4. Restaurant: esta zona estará destinada a ofrecer a 
huéspedes y público en general una muestra gastronómica 
local, con presentaciones musicales periódicas y carta de 
platillos donde cada día podrá elegirse algún programa tipo 
temático, geográfico o cronológico. Vgr. cuerdas, tango, 
blues, sones cubanos, folklore mexicano, música local, 
etcétera. Entre los principales platillos, para ocasiones 
especiales y para consumo ordinario, podrán ofrecerse los 
siguientes platillos típicos locales y regionales: asado de boda, 
barbacoa, enchiladas zacatecanas, figadete jerezano, pipián 
ranchero, carne adobada, así como otros de gran consumo 
popular, como el menudo, pozole, gorditas, etcétera; dulces 
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como el tradicional queso de tuna, de leche, camote, biznaga 
y calabaza, greñudas jerezanas, alfajor de coco, cajeta de 
membrillo, manzana y guayaba y las melcochas tradicionales, 
torrejas y capirotada de Semana Santa y Día de Muertos. 
Además, el queso ranchero, pan ranchero, tortilla hecha a 
mano, condoches, nopalitos en todas sus variedades, birria 
trancoseña, enchiladas, moles rojo y verde. Se ofrecerá también 
la bebida típica, que es el mezcal, producida en Huitzila, Teúl 
de González Ortega y en la región de Pinos.
5. Tienda ecológico–ética:68 las tiendas éticas son boutiques o 
establecimientos en zonas comerciales o turísticas que existen 
para desafiar el consumismo destructivo al ofrecer productos 
que reflejan responsabilidad y respeto hacia las personas, las 
comunidades locales y globales y el medio ambiente. Dichas 
tiendas pueden tender lazos internacionales con esfuerzos 
de comercialización ética en todo el mundo. Pueden ser 
económicamente viables con las ganancias de la venta, el apoyo 
de la comunidad, el gobierno municipal o de otros negocios 
locales responsables. Una tienda ética puede ofrecer alimentos 
cultivados sin químicos, artesanías manufacturadas sin depredar 
los recursos naturales y con buen pago a los trabajadores, 
cosméticos naturales sin químicos y sin experimentar con 
animales, productos fabricados sin contaminar el ambiente 
o con procesos que reciclan sus deshechos. Intentamos que 
esta tienda venda productos exclusivos no localizables en la 
capital, centralizados o malbaratados.
68. J. González Molina, “Ciudades, municipios y medio ambiente saluda-
bles”, en E. Zapata (coord. Gral.), Kit, ciudades y medio ambiente, Guía prác-
tica de protección ambiental para los municipios de América Latina, México, Fe-
deración Mundial de Ciudades Unidas, 2001, p. 286.
6. Recepción: lugar para guardar equipaje, registro y taquilla 
del Museo. Solo requiere un mostrador, un escritorio y un 
anaquel para guardar mochilas con su propia llave. Aquí se 
venderán pequeñas postales y calendarios de la zona y se 
ofertarán promocionales de otras haciendas para visitar.
7. Cineteca: aquí se exhibirán películas en diversos formatos 
con temática de cine independiente (de arte, de corte histórico 
y documentales exclusivamente). Se requieren las instalaciones 
específicas para cabina, sala de máquinas, butacas y pantalla.
8. Auditorio: es un espacio para la ciudadanía local y para 
los congresistas. Estos últimos deberán aportar una cuota para 
mantenimiento que se ingresará a los fondos de la Hacienda. 
Los requerimientos que se han de solicitar a los habitantes 
de la localidad serán limpieza y mantenimiento por cuenta 
propia cada vez que usen el espacio. Eso obligará a involucrar 
al ciudadano en la conservación del edificio.
9. Licorería: aquí se venderán los productos típicos de 
la región, como el colonche (elaborado a base de tuna 
fermentada), el vino de membrillo y de nogal, el aguamiel, el 
tenampa (bebida destilada de tuna producida en el municipio 
de Ojocaliente) y el vino de mesa local (Cacholá, Cantera y 
Plata, etcétera). Es viable también considerar la adquisición 
de alguna franquicia, como La Europea, que podría elevar 
el consumo de los productos no solo a nivel de la venta de 
turistas, sino de habitantes de Zacatecas que buscan tales 
productos y no se encuentran en la capital.
10. Librería: destinada a libros del Conaculta y otras 
editoriales nacionales e internacionales; revistas del INAH, 
Bellas Artes y FONART. Esta librería también podría 
especializarse en alguna temática: de corte histórico, de arte, 
ciencias sociales, psicología, etcétera.
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11. Sala de estar: como este espacio semi–cerrado es un 
intermedio entre dos patios y cuenta además con una arquería, 
se pretende que sea una sala para fumar.
12. Sala de recepciones: ambas salas funcionan como 
vestíbulos para entrar a las galerías, de espera o de tránsito.
13. Galería: en esta galería se exhibirán obras de creadores 
locales y de los municipios exclusivamente, con el fin de evitar 
la centralización.
14. Salón de usos múltiples: este salón deberá contar con 
diversos aparatos de proyección y audiovisual, así como con 
grandes mamparas que podrán abrir o cerrar el espacio de 
acuerdo a las exigencias del contratante.
15. Sala de Juntas: estos dos espacios ya deberán contar 
con mobiliario para juntas de trabajo más íntimas o reuniones 
laborales. Para tal efecto se recomienda mobiliario adecuado 
que observe una gran mesa, sillones confortables, servicio de 
cafetería y algún anaquel para guardar oficios, etcétera.
16. Suites: el parador solo ofrecerá cinco suites que constarán 
de vestíbulo, recámara principal, recámara secundaria y baño. 
No se incluye cocineta para proteger la proliferación de 
instalaciones hidráulicas.
17. Habitaciones individuales: el parador ofrecerá 15 
habitaciones individuales con baño. Éstas y las suites estarán 
equipadas con calefacción, agua caliente, alfombradas, sistema 
de ventilación e instalaciones eléctricas y mediáticas.
18. Sanitarios:
19. Sala de Lectura: este proyecto nace de una nostalgia 
por los clubes de lectores que abundaron en la Europa 
decimonónica, a donde concurrían financieros, banqueros, 
artistas y que tenían como fin la discusión a nivel informal de 
los últimos acontecimientos sucedidos no solo en el país, sino 
a nivel internacional. Tales clubes llegaron a México a través 
de los inversionistas franceses, ingleses y norteamericanos. 
El mobiliario consta únicamente de pequeños estantes con 
libros, amplios sofás, ceniceros y lámparas de lectura.
20. Biblioteca: esta biblioteca estará destinada a 
bibliografía especializada en Historia Local, dado el acervo 
con que cuenta este estado, pues entre una de sus joyas 
bibliográficas figura el Fondo Elías Amador, que alberga una 
colección de cinco fondos conventuales, y abarca desde el 
siglo XVI hasta el XX. También hay importante bibliotecas 
privadas que no han encontrado aún un lugar ser instaladas. 
Los libros de la hacienda tendrán un lugar especial y podrán 
ser usados en consulta. Los huéspedes del Parador también 
tendrán acceso a esta biblioteca que, por otro lado, contará 
con una generosa colección de obras de literatura nacional y 
regional de los siglos XVI al XX; se orientará sobre todo a la 
novela costumbrista del siglo XIX y a la poesía zacatecana de 
principios de siglo. Aquí habrá un fondo especial dedicado 
al poeta jerezano y el nombre de la biblioteca podría ser 
justamente Biblioteca Ramón López Velarde. El nombre 
del recinto sería el único no perteneciente a un dato local, 
con el fin de propiciar el interés del visitante por otra zona 
de Zacatecas y para ensalzar el prestigio internacional de 
este poeta mexicano.
21. Salón de Juegos: la sala de juegos también tendrá 
una orientación histórica. Se rescatarán juegos de mesa 
de principios de siglo y que se jugaron en los espacios 
hacendarios de México, como naipes, bridges, ajedrez, lotería 
revolucionaria, carabinas y cananas, juego de la oca y otros. 
Los espacios serán pequeños con el objeto de evitar una 
asistencia masiva al lugar y cuidar con ello el exceso de ruido.
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22. Patios: conservarán pisos de piedra bola y tendrán 
bancas y jardinería local.
23. Accesos: además de acceder a las cocinas, esta parte puede 
albergar grandes muebles para despensa o guardar trastes.
24. Cocina: dividida en dos partes, tendrá acceso al bar–
cafetería y al restaurante.
25. Cocineta: este servicio se ofrecerá a todos los huéspedes. 
Estará en servicio día y noche y consistirá en ofrecer agua 
caliente para café o té al gusto y como cortesía de la casa. 
También habrá frigobar para que el cliente se provea de sus 
propias necesidades sin tener que acudir al restaurante.
26. Talleres para artistas plásticos: los talleres serán solo 
para técnicas plásticas que no requieran maquinaria ni hornos.
27. Bodegas: estas bodegas estarán destinadas a guardar los 
libros de la librería (la más pequeña), y sillas y mesas (la más 
grande).
28. Jardines: estas áreas deberán cuidarse con especial 
esmero, pues la idea es también propiciar un recurso 
económico a través de la venta de especies locales y observar 
la posibilidad de abrir un vivero que sea manejado por la 
Hacienda. Pretendemos, además, que el jardín de la parte 
poniente sea dedicado a la crianza de aves locales para que 
constituya un recurso económico para la población y otro 
atractivo más de la Hacienda.
29. Cafetería: éste puede ser un lugar donde se deguste té, 
café, chocolate, churros para calmar el hambre y postres de 
raigambre decimonónica regional.
30. Bar: en este espacio podrán degustarse bebidas locales y 
comerciales, a fin de que el visitante se sienta como en su casa.
31. Cava y museo de fabricación del vino: la Hacienda 
contaba con instalaciones para elaboración del vino de tuna, 
por lo que sostenemos que su recuperación puede contribuir 
a la creación de fuentes de trabajo. Se usarán los bodegones 
especiales construidos ex profeso que fueron diseñados con 
techos muy altos y poca luz para evitar la alteración en las 
propiedades del vino; aquí se guardarán las barricas encargadas 
de dar el añejamiento a la producción.
32. Salón de Baile: ya los trancoseños utilizan una parte 
de la casa como salón de baile. Lo que se hará será adecuar 
el terreno de manera propicia para evitar su desgaste y mala 
utilización, así como generar servicios sanitarios adecuados, 
salón recepcional y un amplio local para calentar alimentos 
previamente preparados. La creación de este local también 
puede servir para que dicho recinto sea aprovechado para 
encuentros juveniles locales y regionales.
33. Parque ecológico–educativo para niños: los niños de 
Trancoso, aunque tienen mucho espacio al aire libre, no cuentan 
con juegos o distracciones educativas, ecológicas y benignas 
para su crecimiento integral, por lo que se propone la creación 
de este parque donde cada escuela se turne su uso semanal o 
mensual, de modo que ahí educadores y educandos aprendan 
nuevas técnicas de juego y formas de relación y participación. 
Además, ahí también se aprovechará el espacio para inculcar el 
amor a su terruño a través del conocimiento de la herbolaria, 
los cultivos locales, su entorno cotidiano y el aprendizaje de 
la historia, la jardinería y el funcionamiento de su espacio de 
manera responsable, ecológica, práctica y divertida.
34. Huerta comunitaria: el municipio puede organizar o 
promover el establecimiento de una huerta comunitaria o rancho 
urbano (como también se le llama) que permita el aprendizaje 
de técnicas ecológicas, así como el involucramiento de personas 
de cualquier edad y capacidad. Dichos espacios sirven, además, 
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para regenerar la fertilidad de la tierra, el crecimiento personal, 
el rescate del espíritu comunitario y el sentido del bien colectivo, 
oportunidades para el empleo, entrenamiento de personas 
con requerimientos físicos especiales, promoción de prácticas 
sustentables, como la producción orgánica de alimentos, el 
reciclaje de deshechos y la conservación de la energía y el agua. 
En la tienda se ofrecerán los productos o manufacturas que ahí 
se elaboren o que ofrezcan actividades de educación ecológica 
para hacerse de recursos extras para su operación.
35. Taller de textiles: la primera fábrica de hilados y tejidos 
de Zacatecas fue fundada en 1848 en los terrenos de Trancoso, 
a cargo del hacendado Don Antonio García, por lo que 
creemos que es importante destacar esa actividad industrial 
que podría generar el inicio de un recurso importante para 
la población. Dicha fábrica operó hasta 1914 y aún conserva 
las áreas destinadas a los diferentes procesos de producción 
(lavaderos, fragua, máquina de vapor), donde intervenían 
pinzadoras, limpiadores de lana, cardadores, hilanderas, 
tejedores, lavadores, porteros, veladores. Incluso en el pueblo 
hay personas que conocen las técnicas de telar de cintura y 
de máquina. Los programas de FONART a nivel nacional 
incluyen la asesoría técnica y el apoyo económico para este 
tipo de proyectos en provincia, por lo que podría aprovecharse 
el recurso físico y cultural.
Para la adecuación de estos espacios revisar planos 26 al 31.
Para la realización de este proyecto y en caso de que la familia 
estuviera interesada se propondría abrir una convocatoria 
con participación de los tres sectores para la presentación de 
Iniciativa de Ley con una finalidad: creación del Fideicomiso 
que administrará el Fondo bianual de Apoyo para el Plan 
Integral de Desarrollo Urbano para la ciudad de Trancoso. 
5.3.3. Beneficios del proyecto 
Como vimos en el registro de Equipamiento Urbano, existen: 
dos bares, tres expendios de alcohol, siete billares y 16 depósitos 
de alcohol en una población tan pequeña. En contraparte solo 
hay 1 grupo de Alcohólicos Anónimos, una cafetería y un 
consultorio médico; todo lo cual habla de un malestar social 
que solo puede ser resuelto creando fuentes de trabajo, pues 
hay pocas oportunidades laborales; la mayoría debe salir a 
Zacatecas o más lejos y gran parte de ellos son ocupados en el 
área de servicios, porque tampoco tienen suficiente preparación. 
La ventaja de este proyecto es que podría emplear a este tipo 
de trabajadores, pero también se contempla la posibilidad de 
ofrecer capacitación continua para que asciendan laboralmente 
en los diversos niveles de ocupación.
Para la lavandería: servicio de lavado, planchado y 
mantenimiento de máquinas; para la cocina: servicio de 
preparación de alimentos, mozos y limpieza; para los museos: 
custodios del mismo y veladores; para su montaje: albañiles, 
carpinteros, herreros, pintores, museógrafos, administrador, 
contador, dependiente en boletería y librería; para el 
mantenimiento del inmueble: personal de limpieza, fontaneros, 
electricistas, albañiles, jardineros, mozos para el reciclaje de 
basura, choferes y mozos del parador, bibliotecario y ayudante 
en la sala de lectura, ayudantes en salas de juego; para el 
Restaurante: meseros, cantineros, secretaria, administrador, 
cajera, personal de limpieza, bodega y mandadero; para la 
administración del parador: gerente, contador, administrador, 
secretarias, personal de limpieza.
     También deseamos rescatar todos los elementos culturales 
de la zona para beneficio social y cultural, por lo que la 
recuperación de la hacienda podría ser un escenario para 
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memoria histórica y con ello el fortalecimiento de la identidad. 
Los nombres de los espacios son locales: de eventos, de 
pasajes históricos, sitios de la hacienda, productos vegetales 
de la zona, personajes, barrios actuales, etcétera.
1. Portales
2. a, b, c, Vestíbulo para el Hotel, Restaurant y Centro de 
Convenciones
3. Museo Interactivo: “José Beltrán Barnuevo”
4. Restaurant: “La tía Loretito”
5. Tienda ecológico–ética: “Las Palmas”
6. Recepción
7. Cineteca: “La Blanquita”
8. Auditorio: “Tatapachito”
9. Licorería: “El Sauz”
10. Librería: “Cerro de la Media Luna”
11. Sala de estar: “Trancosito”
12. Sala de recepciones: “La Noria”
13. Galería: “El Estanque”
14. Salón de usos múltiples: “El Pedernalillo”
15. Sala de Juntas: “Los Raudales”






17. Habitaciones: tienen nombre de productos agrícolas:
1. Camino del cardón
2. Paso del duraznillo
3. Sitio del cardenche
4. Paso del maguey
5. Paso del mezquital
6. Vereda del huizache
7. Valle del nopal
8. Sitio del zacate
9. Cerro de la alfalfa
10. Sitio de la palma
11. Valle del tunal
12. Vereda del cedro
13. Camino del parral
14. Senda del álamo




19. Sala de Lectura: “Santa Mónica”
20. Biblioteca: “Ramón López Velarde”





26. Talleres para artistas plásticos
27. Bodegas
28. Jardines
29. Cafetería: “La providencia”
30. Bar: “Los Charcos”
31. Cava y museo de fabricación del vino
32. Salón de Baile: “Casco antiguo”
33. Parque ecológico–educativo para niños: “El potrero”
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34. Huerta comunitaria: “Cieneguillas”
35. Taller de textiles: “La Zacatecana”
36. Toril: “Las Mercedes”
5.4. Lineamientos normativos aplicables
5.4.1. Instrumentos de planeación
5.4.1.1. Plan Estatal de Desarrollo 2004–2010
Zacatecas como destino turístico cultural
objetIvos
•     Lograr que Zacatecas se consolide como destino turístico 
nacional e internacional.
•     Consolidar a Zacatecas como un gran centro cultural, de 
pensamiento y creación artística.
•     Insertar a Zacatecas en las dinámicas progresistas del 
mundo, al estrechar el intercambio cultural con ciudades y re-
giones que tengan tendencias culturales de vanguardia.
estrateGIas
Desarrollo de la infraestructura y los servicios para ampliar 
la oferta turística: Promoveremos que nuestro estado sea re-
conocido debido a su riqueza arquitectónica y cultural, sus 
creadores y atractivos naturales. El Gobierno del Estado pro-
moverá nuestro enorme potencial turístico al trabajar para de-
sarrollar la infraestructura y los servicios necesarios, así como 
ampliar la oferta turística.
Impulso de convenios y apoyos con fundaciones y grandes 
museos: Promoveremos convenios específicos con los gran-
des museos —nacionales y del extranjero—, a la vez que se 
buscará el apoyo de fundaciones culturales y empresariales, 
a efecto de que en Zacatecas se desarrolle la infraestructura 
necesaria para albergar grandes colecciones artísticas.
Fortalecimiento a la vocación histórico–cultural de Zacate-
cas: Consolidaremos la aptitud histórico–cultural de Zacatecas 
al promover el rescate y esplendor del rico legado histórico, el 
incremento de la oferta artístico–cultural, el apoyo a grupos 
artísticos locales, el cuidado y desarrollo de los festivales de cul-
tura, la difusión y fomento de las diversas manifestaciones de la 
cultura popular. Se promoverá una cultura de atención al turista 
e impulsaremos la profesionalización de los servicios turísticos 
y la capacitación permanente del personal ocupado en el sector.
Promoción de la instauración de programas para el mejo-
ramiento de la vivienda: El Gobierno del Estado impulsará la 
construcción de acuerdos con los comités vecinales para esta-
blecer programas en los que, mediante la participación econó-
mica del gobierno y los interesados, las familias tengan la opor-
tunidad de modificar su entorno vital y de mejorar sus viviendas.
Diseño de crecimiento urbano con criterio ambiental y par-
ticipativo: En coordinación con los ayuntamientos, el Gobier-
no del Estado ordenará y normará el uso del suelo, el trans-
porte, consumo de agua, los desechos sólidos, el saneamiento 
y las áreas recreativas. Dicha normatividad seguirá criterios 
sustentables con el fin de mejorar la calidad de vida de las 
familias zacatecanas. Con el propósito de garantizar espacios 
acordes a las necesidades sociales, el Gobierno del Estado im-
pulsará un desarrollo urbano que incluya los espacios públi-
cos de recreación como un elemento inherente a la calidad de 
vida de los habitantes.
Fomento a la participación ciudadana en el diseño y se-
guimiento de los planes así como de los programas de de-
sarrollo urbano: Para lograr la participación ciudadana en 
todo lo que concierne al desarrollo urbano, se crearán co-
mités vecinales que colaboren de manera activa en el diseño, 
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seguimiento y evaluación de los planes, así como de los pro-
gramas de desarrollo urbano.
5.4.1.2. Código urbano 
Éste podrá basarse en el Código Urbano de Zacatecas, pero 
tendrá que poner mucho énfasis en el tipo de poblado al que 
se refiere y habrá que clasificarlos. Todo lo que se decida en 
materia de Desarrollo urbano de las zonas conurbadas intraes-
tatales estará sujeto al Programa de Ordenación de la Zona 
Conurbada Intraestatal, mencionado en el artículo 100 del Có-
digo Urbano de Zacatecas, y cualquier proyecto de conserva-
ción, mejoramiento y crecimiento de los centros de población 
se considerará como Programa Parcial de Desarrollo Urbano; 
deberá contener los requisitos del artículo 69 de dicho Códi-
go. Remítase a todo lo descrito en la parte dedicada a Planes 
Especiales arriba citado. Asimismo, dicho plan se basará en el 
Código Urbano de Zacatecas, concretamente en sus artículos 
48, 62 y en los del Capítulo II.
5.4.2. Reglamento para la protección, mejoramiento y 
conservación de la imagen urbana y del patrimonio 
construido en el centro histórico de Trancoso
El Reglamento para la Protección, Mejoramiento y 
Conservación de la Imagen Urbana y del Patrimonio 
Construido en el Centro Histórico de Trancoso es el único 
apartado que desarrollamos completo con sus capítulos, 
artículos y fracciones. Se ha efectuado con base en algunos 
reglamentos mexicanos ya aprobados.69 
69. Reglamento de construcción de la ciudad de León, Guanajuato; Regla-
mento de construcción del municipio de Tecomán, Colima; Reglamento de 
Construcción para el Municipio de Querétaro, Querétaro.
Deberá pensarse en la construcción de un Plan integral de 
Desarrollo Urbano de Trancoso que deberá estar legislado, 
asesorado y supervisado por todos los organismos políticos, 
económicos y sociales que hemos mencionado en los apartados 
3.1.1, 3.1.2 y 3.1.3.
Un Plan parcial de conservación del centro histórico de 
Trancoso El objetivo de un Plan Parcial para la Conservación 
de un Centro Histórico es establecer normatividades y 
lineamientos que preserven, protejan y aprovechen los 
inmuebles, así como los espacios abiertos de uso público en el 
área formada por varios monumentos históricos determinados 
por ley, o bien, los relacionados con un suceso nacional o a los 
que se encuentren vinculados a hechos pretéritos de relevancia 
para el país. Aquí deberá definirse un objetivo o propósito 
para delimitar la imagen–objetivo que se pretende lograr con 
la elaboración del Plan Parcial para el Centro Histórico. Dicho 
plan también deberá estar amparado en bases jurídicas que son 
el fundamento legal que contempla a la planeación, primero, 
con los preceptos que establece la Constitución Mexicana, 






Artículo 1. El presente reglamento es de orden público y 
observancia general en todo el territorio de la cabecera municipal 
de Trancoso, se expide de conformidad a lo establecido por la 
fracción II del artículo 115 de la Constitución Política de los 
Estados Unidos Mexicanos, y el artículo 116 de la Constitución 
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Política del Estado Libre y Soberano de Zacatecas.
Artículo 2. El presente reglamento municipal tiene como objeto 
principal el logro de las condiciones de salvaguarda y bienestar 
de la población y sus bienes, mediante la reglamentación 
de la actividad inherente al proceso constructivo de las 
edificaciones y la protección, mejoramiento y conservación 
de la imagen urbana y del patrimonio construido en el centro 
histórico de Trancoso.
Artículo 3. Es de orden público e interés general el 
cumplimiento y observaciones de este reglamento y de sus 
normas técnicas complementarias en materia de Desarrollo 
Urbano, Planificación, Seguridad Estructural e higiene, 
Conservación y mejoramiento urbano.
Artículo 4. Toda excavación, construcción, instalación, 
ampliación, modificación, reparación, demolición o remodelación 
de cualquier género que se ejecute en propiedad pública o del 
domino privado, así como de todo acto de ocupación de la vía 
pública y usos de las edificaciones, los usos, destinos y reservas 
de los predios dentro de la cabecera municipal de Trancoso debe 
regirse por las disposiciones del presente Reglamento. 
Artículo 5. Corresponde al ayuntamiento constitucional de 
Trancoso, Zacatecas, autorizar las actividades a las que se 
refiere el artículo anterior y también la vigilancia para el debido 
cumplimiento de las disposiciones del presente reglamento por 
conducto de la dirección de obras públicas.
Artículo 6. Para efectos del presente reglamento se entenderá 
por:
I. DIRECCIÓN. A la Dirección de Obras Públicas 
Municipal.
II. LA LEY. A la Ley de Desarrollo Urbano del Estado.
III. EL CÓDIGO. El Código Urbano del Estado de 
Zacatecas.
IV. REGLAMENTO. Al presente ordenamiento.
INSTRUMENTOS DE PLANEACIÓN. Plan Estatal de 
Desarrollo vigente y al Código Urbano de Zacatecas, así como a 
todos los Programas Parciales y Sectoriales vigentes y referentes 
al Desarrollo Urbano.
V. NORMAS. A las normas técnicas complementarias de 
este reglamento.
VI. EL CONSEJO. El Consejo Consultivo de Desarrollo 
Urbano Municipal.
VII. CENTRO HISTÓRICO. El área geográfica y construida 
en las siguientes zonas geoestadísticas de la cabecera municipal 
de Trancoso: 011–1 completa, 010–7 completa y 004–1 la parte 
colindante a los límites de las anteriores y correspondiente a 
la zona suroeste de la carretera vieja Guadalupe–Ojocaliente.
CAPÍTULO II
AUTORIDADES Y FACULTADES
Artículo 7. Corresponde a la dirección cumplir y hacer cumplir 
las disposiciones de este reglamento. Para ese fin la dirección 
tiene las siguientes facultades:
I. Acordar disposiciones administrativas para que las 
construcciones, instalaciones y vías públicas y servicios 
públicos reúnan las condiciones necesarias de seguridad, 
higiene, comodidad e imagen urbana.
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II. Controlar el crecimiento urbano y las densidades de 
construcción y población de acuerdo con el interés público y 
con sujeción a las disposiciones legales de la materia.
III. Dictaminar para conceder o negar, de acuerdo con este 
reglamento, permisos para construcción, así como las obras 
relacionadas con la misma, y todo lo indicado en el artículo 4 
de este reglamento.
IV. Inspeccionar y vigilar todas las obras e instalaciones que 
se ejecuten o estén terminadas y aprobar o negar cualquier 
proyecto de construcción, al tomar en cuenta las normas del 
presente reglamento, de la ley, de la ley de fraccionamientos y 
otros ordenamientos sobre la materia.
V. Ordenar la suspensión o clausura de obras en los casos 
previstos por este reglamento e imponer las sanciones que 
correspondan por violaciones a este reglamento.
Consejo consultivo técnico 
Artículo 8. Con el fin de prestar asesoría y como medio de 
consulta de la dirección se crea el Consejo Consultivo de 
Desarrollo Urbano Municipal, cuya integración y facultades 
serán según lo dispuesto en el reglamento interno del mismo. 
El Consejo sesionará periódicamente al menos una vez al mes 
y en forma extraordinaria a solicitud de la dirección, según el 
o los temas a tratar.
CAPÍTULO III
DELIMITACIÓN DE LA ZONA O ZONAS DE 
PROTECCIÓN Y ÁREAS RURALES
Artículo 9. Aquí se identificará la superficie territorial que 
será objeto de aplicación del reglamento y la cobertura 
geográfica donde es indispensable que el centro de población 
quede inscrito en ella. Esa delimitación se hará de acuerdo a 
la Declaratoria del INAH y/o los criterios del programa de 
desarrollo vigente de manera gráfica y escrita.
Artículo 10. En caso de no existir alguno de los dos criterios 
se solicitará la intervención del INAH con los organismos 
involucrados para la determinación del centro histórico, y 
se efectuará de manera conjunta con el Consejo. Se realizará 
una descripción a grandes rasgos del centro histórico que va 
a estudiarse al abarcar aspectos urbanos y socio–culturales del 
mismo, así como la influencia de éste en el resto de la mancha 
urbana.
CAPÍTULO IV
COMPETENCIA Y OBLIGATORIEDAD DE LAS 
AUTORIDADES
Artículo 11. Es la designación de cargos y obligaciones de los 
grupos encargados del cumplimiento de los estudios. Es la 
participación y responsabilidad que asumen los diferentes sectores 
involucrados en el desarrollo urbano con base en las actividades 
identificadas para cada programa de desarrollo urbano.
capítuLo v
ORGANIZACIÓN DEL COMITÉ Y COMISIONES
Artículo 12. Las comisiones nombradas y ennumeradas en el 
artículo 6 deberán coordinarse para trabajar en conjunto en el 
logro de los objetivos de este ordenamiento de acuerdo a las 
disposiciones legales que se establezcan.
CAPÍTULO VI
LÍNEAS GENERALES DE LA CONSERVACIÓN Y LA 
PRESERVACIÓN DEL PATRIMONIO CONSTRUIDO 
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EN TRANCOSO
Artículo 13. Para su elaboración se deberán tomar en 
consideración como marco de referencia el Nivel Estratégico 
del Plan Nacional de Desarrollo Urbano y Estatal. Deberá 
presentarse en forma textual y gráfica en los planos 
correspondientes. Se establecerá el marco normativo y 
restrictivo, definido por el cuerpo de leyes, reglamentos y 
normas existentes relativos al patrimonio histórico, usos 
del suelo y construcciones en general, al que se sujetará la 
definición de las intervenciones.
CAPITULO VII
TIPOLOGÍA DE LAS CONSTRUCCIONES
Edificaciones y recomendaciones sobre su conservación.
Artículo 14. Para efectos de este reglamento se consideran 
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Artículo 15. Este ordenamiento regula y controla las acciones 
de edificaciones producidas sin control para evitar el deterioro 
de la imagen urbana, desorden en el uso del suelo y en la 
vialidad, que causen la degradación en la calidad de vida de los 
habitantes de las localidades del municipio.
Artículo 16. Con la finalidad de garantizar la protección de la 
imagen urbana y las tipologías de edificación existentes en el 
municipio de Trancoso se deberán observar los lineamientos 
que para la adecuada integración del contexto se expresan 
mediante la volumetría y el carácter de la edificación propuesta.
Artículo 17. Para la volumetría se expresan las siguientes 
disposiciones: La altura máxima permitida de fachada para la 
edificación, será equivalente a 1.5 del ancho que se obtenga entre 
los alineamientos oficiales de la calle donde se ubique tratando 
de homologar los niveles. En el caso de una segunda planta 
deberán apegarse a la óptica de la zona en cuestión, dejando los 
segundos niveles para la zona fuera del Casco Histórico.
Artículo 18. El carácter de la imagen urbana se preserva 
mediante la adecuación que considere lo siguiente:
• Las dimensiones de los basamentos, pilastras, cornisas, 
fajas y demás molduras y detalles de la fachada deberán 
estar en relación con el proyecto arquitectónico, pero su 
saliente en planta baja no será mayor de 10cm y el de 
las cornisas en los pisos superiores no podrá exceder de 
20cm.
• No se permitirá ningún tipo de marquesinas, cornisas o 
voladizos que excedan 25cm.
• Se recomiendan jardineras estrechas en calles anchas de más 
de 5m.
Artículo 19. La construcción de voladizos o salientes no 
autorizados o que no acaten lo estipulado por este reglamento 
será considerada para todos los efectos legales como invasión 
de la vía pública y se procederá en los términos del artículo 87, 
Cláusula VII de este reglamento.
Artículo 20. Las transformaciones propias de la dinámica 
urbana deberán darse en forma ordenada y sin atentar contra 
el patrimonio histórico y la calidad de la imagen tradicional de 
la Ex hacienda y sus inmuebles.
Artículo 21. Las edificaciones que se proyecten en zonas 
fuera del centro histórico deberán sujetarse a las restricciones 
de altura, materiales, acabados, colores, vanos y todas las 
demás que señalen, para cada caso, el INAH, el INBA, la 
dirección general de sitios de la Sedesol y, en su caso, la Junta 
de Monumentos. No se permitirá falsear la apariencia de los 
materiales constructivos.
Artículo 22. Las edificaciones que requieren licencia de uso 
del suelo deberán acompañar a dicha solicitud los estudios de 
imagen urbana con el siguiente contenido mínimo:
I. Levantamiento de las fachadas del frente o frentes de la 
manzana donde se proyecta la edificación y de las manzanas 
o construcciones vecinas, al mostrar la edificación proyectada 
en el predio que le corresponde.
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II. Reporte fotográfico del frente o frentes de la manzana 
donde se proyecta la edificación, al señalar el predio 
correspondiente.
III. Justificación sobre la integración del proyecto a su 
entorno.
Artículo 23. Los ciudadanos que justifiquen su incapacidad 
económica para el coste de dicho proyecto deberán ser 
amparados y subvencionados por la Dirección de obras 
Públicas o quien asigne el Ayuntamiento.
CAPÍTULO IX
NORMAS PARA LA CONSTRUCCIÓN 
DE OBRAS DE URBANIZACIÓN
I.1. Normas de diseño de urbanización
Artículo 24. Todo el material y la estrategia de su utilización 
deberá cumplir con la Norma Oficial Mexicana (NOM), con 
las normas CNA, CFE y con los lineamientos del Organismo 
Operador vigentes. La Dirección llevará a cabo los trabajos de 
supervisión desde el inicio de las obras para vigilar que se cumpla 
con las normas y especificaciones aceptadas al urbanizador.
I.2. Agua potable
Artículo 25. Todos los proyectos y la construcción de las redes 
de agua potable y alcantarillado dentro del Municipio deberán 
ser revisados y aprobados por la dirección, en coordinación 
con el organismo operador y de acuerdo con las Normas 
Oficiales Mexicanas y las de la Comisión Nacional del Agua.
Artículo 26. Las tuberías para agua potable serán las siguientes: 
conducción, impulsión, abastecimiento y distribuidores y cada 
una se determinará según la carga dinámica del proyecto.
Artículo 27. Las tomas domiciliarias o conexiones a la red 
municipal de distribución de agua potable serán de acuerdo 
a la Norma Oficial Mexicana y autorizadas por el Organismo 
Operador.
Artículo 28. Queda estrictamente prohibido a los particulares, 
quienes por tanto se harán acreedores a las sanciones de 
Ley, intervenir en la operación de los Servicios Públicos 
Municipales de Agua Potable, abrir o cerrar válvulas, ejecutar 
tomas domiciliarias, reponer tuberías u otros actos similares, 
cuya ejecución es privativa de personal autorizado por la 
dirección y del Organismo Operador.
I.3. Alcantarillado
Artículo 29. Todas las redes de alcantarillado del Municipio 
serán calculadas para servicios combinados, es decir, para 
drenar aguas negras y pluviales de la zona considerada y donde 
sea posible, previos estudios aprobados por el Organismo 
Operador podrá haber red de aguas pluviales.
Artículo 30. Los proyectos de redes deberán constar en planos 
a escala que contengan las memorias técnicas y descriptivas 
correspondientes para su revisión y aprobación por la 
dirección a través del Organismo Operador y conforme a lo 
establecido en el Reglamento de Zonificación.
Artículo 31. Los materiales de construcción que se empleen en 
las instalaciones de alcantarillado deberán reunir la calidad de 
la Norma Oficial Mexicana, los lineamientos del Organismo 
Operador y las normas CNA vigentes al momento de su ejecución. 
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Artículo 32. Las tuberías que se empleen para drenajes de 
aguas residuales serán de junta hermética de acuerdo a la 
Norma Oficial Mexicana.
Artículo 33. Las descargas domiciliarias o albañales deberán 
ser de los materiales que marca la Norma Oficial Mexicana.
Artículo 34. Queda prohibida a particulares la ejecución de 
cualquier obra de drenaje de uso público, la ejecución de 
reparaciones a redes existentes o de conexiones domiciliarias sin 
el previo permiso de la dirección.
I.4. Alumbrado público
Artículo 35. La dirección será responsable de que todas 
las obras de alumbrado Público que sean ejecutadas por 
organismos del Gobierno o por particulares cumplan con las 
disposiciones establecidas en el presente reglamento.
Artículo 36. El Servicio Público de alumbrado tiene por 
objeto proporcionar la seguridad y el confort de los habitantes 
en áreas públicas como calles, avenidas, calzadas, boulevares, 
parques, jardines, plazas, conjuntos habitacionales, unidades 
deportivas, etcétera. 
Artículo 37. El alumbrado público es un Servicio Municipal, 
por ser éste de utilidad pública, que en el Ayuntamiento se 
encarga directamente o por terceras personas contratadas por 
éste, del diseño, cálculo, sistemas de operación, construcción, 
supervisión, operación y mantenimiento de este servicio.
I.5. Las instalaciones eléctricas
Artículo 38. Los proyectos que presenten terceras personas 
se tienen que apegar a las normas emitidas por la Comisión 
Federal de Electricidad.
Artículo 39. En electrificaciones subterráneas en un sector 
urbanizado con servicio de agua, drenaje o instalaciones 
subterráneas de alumbrado o teléfonos se deberá consultar 
con quien corresponda acerca de la ubicación y profundidad 
de las instalaciones.
I.6. Instalaciones telefónicas
Artículo 40. Construcción de instalaciones telefónicas nuevas, 
del tipo aéreo con postes de madera: se proyectarán estas 
instalaciones al tomar la acera contraria a la que ocupa o se 
tienen proyectadas las instalaciones eléctricas de la Comisión 
Federal de Electricidad, cumpliendo con las normas emitidas 
por la Secretaría de Comunicaciones y Transportes.
Artículo 41. Construcción de instalaciones telefónicas tipo 
subterráneas: donde existan servicios de agua, drenaje o 
instalaciones subterráneas de alumbrado se deberá consultar 
con quien corresponda acerca de la ubicación y profundidad 
de esas instalaciones, apegado a las especificaciones aplicables 
para el caso por la SCT.
I.7. Instalaciones especiales
Artículo 42. En las instalaciones subterráneas que conduzcan 
cualquier tipo de gases, combustibles inflamables o productos 
peligrosos, que crucen por zonas urbanas, se deberán respetar 
los lineamientos que marca Petróleos Mexicanos (PEMEX).
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I.8. Pavimentos
Artículo 43. Terracerías, en rellenos y terraplenes. Se podrá 
utilizar material del lugar siempre y cuando el material cumpla 
con las especificaciones necesarias que un laboratorio de 
mecánica de suelos autorizado determine. En barrancas y 
depresiones se deberá retirar la basura y materia orgánica 
existente, al colocar en el fondo una plantilla de piedra, según 
el proyecto, con la finalidad de mantener el flujo de aguas que 
se presentan en la época de lluvias.
Artículo 44. Corresponde a la Dirección fijar el tipo de 
pavimentos que deban ser colocados en las nuevas áreas del 
municipio y en aquellas en que habiendo pavimento, sea éste 
renovado o mejorado.





Artículo 46. En todos los casos de pavimentos se deberán 
cuidar los niveles de piso y las pendientes tanto transversales 
como longitudinales.
I.9. Canalizaciones
Artículo 47. Las disposiciones generales para las 
canalizaciones son:
I. Los trabajos en las zonas centro o en cruceros de gran 
afluencia vehicular deberán ejecutarse en estricto apego a las 
disposiciones de la dirección de vialidad del municipio.
II. Se colocarán dispositivos de protección y señalamiento 
adecuados para evitar daños a personas, vehículos y fincas 
adyacentes con motivo de la ejecución de las obras.
III. En el caso de áreas verdes, las plantas serán protegidas 
con cuidado especial y el pasto repuesto en forma integral.
IV. Las instalaciones existentes que resulten afectadas en la 
excavación de cepas serán repuestas en forma integral por el 
solicitante.
V. Cualquier daño y/o perjuicio que sufran personas, 
instalaciones, vehículos o fincas serán de la absoluta y total 
responsabilidad del solicitante.
VI. Todo tipo de mortero fabricado en el lugar deberá 
mezclarse en artesa o mezclador especial, por ningún motivo 
sobre el arroyo de la vía pública.
VII. Inmediatamente que se concluyan los trabajos se retirará 
todo el material sobrante producto de la excavación y/o de los 
demás utilizados en la obra hasta lograr la limpieza total.
Sin perjuicio de las sanciones pecuniarias que se impongan 
a los infractores de este Artículo, los mismos son acreedores a 
las sanciones establecidas por este reglamento.
Artículo 48. Cuando se haga necesaria la ruptura de los 
pavimentos de las vías públicas para la ejecución de alguna 
obra de interés particular será requisito indispensable recabar 
la autorización de la dirección previamente a la iniciación de 
tales trabajos, a fin de que la Dirección señale las condiciones 
bajo las cuales se llevarán a cabo, así como el monto de las 
reparaciones, pago por uso de suelo y la forma de prevenir 
que éstas serán hechas en el plazo y condiciones señaladas. La 
ruptura de pavimentos de concreto deberá ser reparada con el 
mismo material, con los mismos requerimientos a los que se 
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refiere el capítulo anterior y con un espesor de 1.25 veces al 
de la losa afectada.
1.10. Vialidades
Artículo 49. Toda vía que integra el sistema de vialidad 
regional deberá contar con señalización para conductores y 
peatones, de carácter informativo, preventivo y restrictivo 
de sus movimientos. Dicha señalización se deberá basar en 
elementos verticales y horizontales fijos, pintados, pero no 
luminosos, fluorescentes o eléctricos.
Artículo 50. Los anchos, secciones y jerarquía de las vialidades 
regionales serán conforme se establece en el reglamento de 
zonificación del Estado.
1.11. Guarniciones
Artículo 51. Las guarniciones que se construyan para los 
pavimentos serán de concreto hidráulico, de preferencia del 
tipo “recto”, sin perjuicio de que excepcionalmente puedan 
aceptarse las llamadas integrales. Donde existan guarniciones 
de materiales pétreos naturales no podrán ser removidos sin 
la autorización de la dirección.
Artículo 52. Queda estrictamente prohibido colocar junto 
a las guarniciones varillas, ángulos, tubos o cualquier otro 
objeto que, incluso con la finalidad de protegerlas, constituya 
peligro para la integridad física de las personas y de las cosas.
I.12. Banquetas
Artículo 53. Se entiende por banquetas, acera o andador a 
las porciones de la vía pública destinadas especialmente al 
tránsito de peatones.
Artículo 54. Queda prohibido rebajar las banquetas para 
hacer rampas o acceso de vehículos en un porcentaje mayor 
del 40% del ancho a menos que sean diseñadas ex profeso 
para discapacitados (esto debidamente analizado con una 
pendiente suave para evitar accidentes, especificado en el 
Art. 56); en banquetas menores de 130cm deberá dejarse una 
sección mínima de 80cm sin rebajar.
Artículo 55. De igual manera quedan prohibidas las gradas, 
escalones o jardineras que invadan las banquetas o hagan 
peligrosa o difícil la circulación sobre éstas.
Artículo 56. Se deberán dotar de rampas para minusválidos 
en los cruceros de las calles. La pendiente será de 10% como 
máximo, el ancho mínimo será de 90cm. La rampa tendrá 
textura antiderrapante. Cuando la esquina sea curvada, se 
podrá construir una sola rampa al centro de la curva, con un 
ancho mínimo de 120cm.
Artículo 57. No se permitirá algún obstáculo en los cruceros 
de banquetas. La Dirección dictará las disposiciones 
administrativas correspondientes a fin de uniformar la altura 
y anchura de las banquetas en el centro histórico de Trancoso.
Artículo 58. El costo que originen las modificaciones, 
mantenimiento o construcción de banquetas correrá a cargo 
de los propietarios sin menoscabo del uso de los materiales 
permitidos.
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Artículo 59. En zonas especiales o de patrimonio histórico, 
las banquetas deberán ajustarse en diseño, material y color 
que determine el proyecto aprobado para la zona.
I.13. Vegetación
Artículo 60. Es obligación de los propietarios e inquilinos 
de inmuebles cuyos frentes tienen espacios para prados o 
árboles en las banquetas, sembrarlos, cuidarlos y conservarlos 
en buen estado.
Artículo 61. Es facultad de la Dirección vigilar que los 
particulares planten en los prados de la vía pública solamente 
árboles de especies convenientes y que no constituyan 
obstáculos o problemas para las instalaciones ocultas o 
servicios públicos y privados; queda prohibido a éstos 
derribar o podar árboles sin la previa autorización de la 
dirección o del ayuntamiento.
I.14. Número oficial
Artículo 62. Corresponde a la dirección, previa solicitud de 
los interesados, asignar el número oficial que corresponde 
a la entrada de cada finca o predio siempre que cuente 
con frente a la vía pública y, como consecuencia, solo a la 
dirección corresponderá el control de la numeración y el 
autorizar u ordenar el cambio de un número cuando éste 
sea irregular o provoque confusión; queda obligado el 
propietario a colocar el nuevo número en un plazo de 10 
días contados a partir de la fecha en que recibió el aviso 
correspondiente, con la obligación de conservar el antiguo 
hasta 90 días después de dicha notificación.
Artículo 63. El número oficial debe ser colocado en parte 
visible de la entrada de cada predio o finca y reunir las 
características que lo hagan claramente legible a 20 metros de 
distancia como mínimo.
I.15. Servidumbre
Artículo 64. Servidumbres son aquellas áreas limitadas en 
su caso por las normas y disposiciones que el ayuntamiento 
considera necesarias para proteger el interés colectivo, al 
tomar como base las que requieran las conducciones del 
servicio público y las que mantengan el equilibrio ecológico y 
visual de conjunto, de acuerdo al tipo de zona definida en el 
plan municipal, queda absolutamente prohibido construir en 
dichas áreas o cubrirlas.
Artículo 65. Por ningún motivo se permitirá la apertura de 
vanos en muros colindantes a predios.
Artículo 66. En ningún caso se permitirá que las servidumbres 
se usen como estacionamiento, en más del 50% de la superficie, 
el resto deberá estar jardinado y contener un árbol como 
mínimo de raíz típica por cada 25m2.
CAPÍTULO IX
DEL USO DE LOS MONUMENTOS
Artículo 67. Se consideran monumentos los inmuebles anteriores 
y posteriores a la consumación de la conquista que sean de interés 
por la historia local, su valor artístico, su valor arquitectónico o 
por ser parte del conjunto urbano de la hacienda.
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Artículo 68. Se declaran monumentos del Centro Histórico 
todos aquellos que, con documentación o no, consten en el 
inventario estilístico de la arquitectura industrial, religiosa, 
vernácula y doméstica típica de la Hacienda de Trancoso.
Artículo 69. Todos los habitantes, visitantes y transeúntes de 
Trancoso están obligados a respetar, cuidar y proteger los 
monumentos del Centro Histórico directamente y a impedir 
cualquier acción, reacción o negligencia que indirectamente 
los agreda en su integridad física.
Artículo 70. Queda prohibido levantar construcciones cuya 
arquitectura no armonice con la fisonomía propia de la zona 
de su ubicación y hacer uso de material perteneciente a los 
edificios históricos.
Artículo 71. No podrán emplearse en las fachadas del Centro 
Histórico materiales y estilos que no sean tradicionales del 
lugar, como piedra, cantera regional o aplanado de cal; los 
barandales y rejas deberán ser de fierro estructural.
Artículo 72. Las fachadas se pintarán uniformemente de 
acuerdo al Capítulo VIII.
Artículo 73. En el centro histórico, los marcos de los vanos 
deberán de ser de cantera regional y queda prohibido el uso 
de vidrios polarizados en las ventanas, así como el uso de filos 
dorados o plateados del material que sean.
Artículo 74. En toda construcción dentro del Centro Histórico 
deberá respetarse el alineamiento general de las aceras, siempre 
de acuerdo al de mayor antigüedad.
Artículo 75. Se permitirá la construcción de cornisas de 
cantera y vanos de lo mismo, no así el de balcones o pórticos.
Artículo 76. Se proporcionará de forma gratuita la asesoría 
técnica a los propietarios de inmuebles ubicados dentro del 
Centro Histórico.
Artículo 77. Todo el erario que provenga de cobros de 
impuesto a desacato de este Reglamento serán empleados en 
el mejoramiento urbano del Centro Histórico y de ningún 
otro gasto.
Artículo 78. Queda prohibida la instalación visible de 
hilos telegráficos y telefónicos, conductores eléctricos, 
transformadores, postes y en general cualquier instalación 
eléctrica o electrónica sobre o ante los monumentos del 
Centro Histórico.
Artículo 79. Tratándose de una multa, las sanciones se fijarán 
en cuotas, equivalentes a dos días de salario.
Artículo 80. Se impondrá de una a cinco cuotas por metro 
cuadrado de fachada por cada semana que duren los trabajos 
de reconstrucción o modificación.
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CAPÍTULO X
DE LAS DEMOLICIONES
Artículo 81. Queda prohibida la demolición de cualquier 
monumento declarado en el Centro Histórico de la cabecera 
municipal de Trancoso.
Artículo 82. Declaración de ruina. Se declara estado ruinoso 
de un inmueble en los siguientes supuestos:
a. Cuando el coste de las obras necesarias sea superior al 70% 
del valor actual del edificio o plantas afectadas, exclusivo el 
valor del terreno (ruina económica).
b. Cuando el edificio presente un agotamiento generalizado de 
sus elementos estructurales o fundamentales (ruina física).
c. Cuando se requiera la realización de obras que no pudieran 
ser autorizadas por encontrase el edificio en situación de 
fuera de ordenación (ruina urbanística).
CAPÍTULO XI
DE LA SEÑALIZACIÓN Y LOS ANUNCIOS
Artículo 83. Entre otras cosas, deberá prohibirse colocar de 
modo visible hilos telegráficos, telefónicos y conductores de 
energía eléctrica, transformadores, postes y en general cualquier 
instalación en el Centro Histórico. Las antenas de comunicación 
de recepción y televisión deberán ser ocultas y todos los anuncios 
y señalizaciones deberán estar acordes con el estilo local.
CAPÍTULO XII
DE LOS TRÁMITES, PERMISOS Y LICENCIAS
Artículo 84. Se otorgará derecho a edificar siempre que 
el proyecto presentado sea conforme con la ordenación 
urbanística aplicable.
Artículo 85. Se otorgará licencia de construcción de acuerdo a 
ciertos plazos de iniciación, interrupción máxima y finalización 
de las obras; el incumplimiento de esos plazos produce 
la extinción del derecho a edificar mediante su declaración 
formal, en expediente tramitado con audiencia del interesado.
CAPÍTULO XIII
DE LAS SANCIONES 
Artículo 86. Las autoridades competentes a las que se 
refiere este Reglamento tendrán a su cargo la vigilancia del 
cumplimiento de las disposiciones del presente ordenamiento; 
para tal efecto, podrán adoptar y ejecutar las medidas de 
seguridad, determinar las infracciones e imponer las sanciones 
administrativas que correspondan.
Artículo 87. El Consejo Consultivo de Desarrollo Urbano 
Municipal, independientemente de las sanciones que establezca 
la Ley Federal sobre Monumentos y Zonas Arqueológicos, 
Artísticos e Históricos, podrá imponer las sanciones 
administrativas establecidas en este Código, de acuerdo a las 
siguientes bases:
I. A quien dañe o destruya bienes declarados del 
patrimonio cultural del Municipio, independientemente de 
la responsabilidad civil o penal en que incurra.
II. A quien efectúe cualquier acto traslativo de dominio de 
un bien declarado del patrimonio cultural sin registrarlo o sin 
incluir en el contrato respectivo la cláusula correspondiente.
III. A los propietarios de inmuebles declarados del patrimonio 
cultural que por dolo, mala fe o negligencia propicien la 
destrucción o deterioro del bien de su propiedad.
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IV. Al director responsable de la obra que realice cualquier 
tipo de trabajo en bienes del patrimonio cultural del 
municipio, sin contar con la previa autorización, de acuerdo 
a lo previsto en este Código.
V. A quien, teniendo la autorización correspondiente, realice 
las obras sin ajustarse a los términos de la autorización.
VII. A cualquiera que no observe las reglas y normas de 
este reglamento en cualquiera de sus cláusulas.
Artículo 88. Se entenderá por medidas de seguridad la adopción 
y ejecución de las acciones que con apoyo de este Reglamento 
dicten las autoridades competentes, encaminadas a evitar los 
daños que puedan causar las instalaciones, construcciones, 
obras y acciones. Las medidas de seguridad son de inmediata 
ejecución, tienen carácter preventivo y se aplicarán sin perjuicio 
de las sanciones que en su caso correspondan.
Artículo 89. Para los efectos de este Reglamento se considerarán 
como medidas de seguridad:
I. La suspensión de obras, servicios y actividades.
II. La clausura temporal o definitiva, total o parcial, de las 
instalaciones, construcciones y obras.
III. La desocupación de inmuebles.
IV. La demolición de construcciones.
V. El retiro de instalaciones.
VI. La prohibición de actos de utilización de maquinaria 
o equipo.
VII. La advertencia pública, mediante la cual se empleen los medios 
publicitarios sobre cualquier irregularidad en las actividades 
realizadas por un fraccionador o promovente de condominios.
VIII. Cualquier prevención que tienda a lograr los fines 
expresados en el artículo anterior.
Artículo 90. Se entenderá por infracción la violación a cualquiera 
de las disposiciones establecidas en este Reglamento, que será 
sancionada de acuerdo con lo establecido en el mismo.
Artículo 91. Las sanciones administrativas podrán consistir en:
I. Clausura temporal o definitiva, total o parcial, de las 
instalaciones, construcciones, obras y servicios.
II. Multa por el equivalente de uno hasta 10 mil días de salario 
mínimo vigente en el Estado o de hasta el 10% del valor 
comercial de los inmuebles.
III. La demolición total o parcial de las obras efectuadas en 
contravención a las disposiciones de este Reglamento.
IV. La revocación de las autorizaciones, permisos, licencias 
o constancias otorgadas.
V. La intervención administrativa de la empresa.
VI. La cancelación del registro del director responsable de 
obra correspondiente.
VII. La prohibición de realizar determinados actos u obras.
VIII. El arresto hasta por 72 horas.
Artículo 92. La persona que ejecute alguna construcción en un 
inmueble, sin que previamente hayan sido aprobadas las obras 
de urbanización y los servicios urbanos correspondientes por 
el Ayuntamiento respectivo, se hará acreedora a las medidas 
de seguridad y sanciones que prevé este Reglamento.
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GLOSARIO 70 
Elementos de riesgo: Se deberán considerar para prevenir 
sus efectos el uso inadecuado de espacios urbanos o de 
construcciones en mal estado que no cumplan con las 
normas mínimas de seguridad, así como las intersecciones 
viales conflictivas y la ubicación de aeropuertos, aeropistas, 
cruces de ferrocarril y ferrocarriles de transporte de pasajeros 
y carga, restricciones sobre todas las líneas de conducción de 
Pemex, las áreas de derechos federales sobre los cableados 
de la Comisión Federal de Electricidad, áreas de derechos 
sobre drenes y/o canales cubiertos o al aire libre normados 
por la Comisión Estatal de Aguas y/o Comisión Nacional 
de Aguas, entre otros.
Equipamiento urbano: El conjunto de inmuebles, instalaciones, 
y construcciones, destinados a prestar a la población, o 
servicios de administración pública, de educación y cultura; de 
comercio, de salud y asistencia; de deporte y de recreación, de 
traslado y transporte, y otros, para satisfacer sus necesidades.
Espacio Urbano: El volumen ubicado, determinado, condicionado 
y desarrollado sobre el cielo urbano; es el ámbito donde existen 
edificaciones o que es susceptible de ser edificado.
Estructura Urbana: Conjunto de componentes, tales como el 
suelo, la vialidad el transporte, la vivienda, el equipamiento 
urbano, la infraestructura, el mobiliario urbano, la imagen 
urbana, el medio ambiente, entre otros que actúan 
interrelacionados y que constituyen la ciudad.
Estructura Vial: Conjunto de calles intercomunicadas, de uso 
común y propiedad pública, destinadas al libre tránsito de 
70. Reglamento de Construcción para el Municipio de Querétaro, Queré-
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vehículos y peatones, entre las diferentes áreas o zonas de 
actividades. Puede tener distinto carácter en función de un 
medio considerado: local, urbano, regional y nacional.
Imagen Urbana: Conjunto de percepciones producidas por 
las características específicas, arquitectónicas, urbanísticas 
y socioeconómicas de una localidad, más las originadas 
por los ocupantes de ese ámbito físico–territorial, en el 
desarrollo de sus actividades habituales, en función de las 
pautas de conducta que los motiva. 
Infraestructura Urbana: Las redes y sistemas de organización 
y distribución de bienes y servicios, incluyendo su 
equipamiento para el buen funcionamiento de la ciudad.
Mobiliario Urbano: Todos aquellos elementos urbanos 
complementarios, que sirven de apoyo a la infraestructura y 
al equipamiento, que refuerzan la imagen de la ciudad como: 
fuentes, bancas, botes de basura, macetas, señalamientos, 
nomenclatura, etcétera que por su función pueden ser: 
fijos, permanentes y móviles o temporales.
Traza urbana: Estructura básica de la ciudad o parte de ella, en 
lo que se refiere a la vialidad y demarcación de manzanas o 
predios limitados por la vía pública. Representación gráfica de 
los elementos mencionados para una zona urbana existente o 
en proyecto.
Usos: Los fines particulares a que podrán dedicarse determinadas 
zonas o predios de la ciudad o centro de población.
Zonificación: La división del suelo urbano o de conservación 
en zonas, para asignar usos del suelo específicos o de 
una mezcla de ellos con relación a las características 
socioeconómicas y de funcionamiento de dichas zonas; 
constituyendo uno de los principales componentes del 
ordenamiento territorial. 
Conclusiones
Al momento de terminar este documento observamos que el 
proceso de su elaboración sin duda fue muy lento e interrum-
pido en muchas ocasiones tanto por asuntos personales como 
institucionales, pues a más de diez años de haber pensado en 
nuestro objeto de estudio, apenas se cristaliza algo tangible 
sobre el mismo. Atribuyo esa gran tardanza a un proceso na-
tural de observar un objeto de estudio tratando de generar 
una utilidad explícita a través de su abordaje, dilucidando tan-
to criterios, como definiciones y soluciones que muchas veces, 
en el ámbito de los restauradores tienen que ser confrontados 
con otras vertientes de corte teórico, antropológico y socio-
lógico como fue nuestro caso; añadiendo que teníamos que 
pensar en un resultado útil de tipo económico y que coinci-
diera con lo político. Lo cierto es que si desde un principio se 
hubiera asumido una sola postura dogmática y cerrada, con 
un solo criterio de intervención y análisis o una sola respues-
ta de solución a la tipología de los edificios que trabajamos, 
hubiera sido muy sencillo llegar a buen puerto y en muy poco 
tiempo. Pero desde el momento del constructo del proble-
ma a enfrentar nos encontramos no con una, sino con dos, 
y hasta más definiciones de restauración (y de muchos de los 
vocablos que se le parecen), todas contradictorias a veces, o 
complementarias la mayor parte de ellas. Bastaba leer aun más 
y a otro discípulo de una gran luminaria para que aquello que 
ya se había logrado entender se transformara y causara un ver-
dadero caos en el proceso cognitivo y por lo tanto mostrara 
otra expectativa sobre el análisis que ya se creía concluido.
Este trabajo es el resultado de esa transformación visual y con-
ceptual que me fue generando el conocimiento y el acercamiento 
a mi objeto de estudio, pues no conforme con haber conocido 
únicamente el edificio en sí, después hubo que salir a observar 
sus proximidades, y en esas proximidades se perdió largo tiempo, 
pues ahí estaban los hombres y no había otra forma de enten-
derlos que por medio de sus propias palabras, de sus formas de 
organización y de la eficacia o desatino de sus instituciones. 
Fue así como después de haber aplicado instrumentos muy 
técnicos para el reconocimiento del inmueble como saber usar 
el plomo, la cinta metálica, la cámara fotográfica, la posición 
de los planos y hasta los comandos del Autocad, hubimos de 
involucrarnos en los tipos de deterioros del inmueble, reco-
nocimiento de los tipos de hongos, el color de las rocas, el 
estilo de los capiteles, el corte de las dovelas, y más tarde, los 
prototipos de ciudades, las retahílas icomosianas, las inútiles 
cláusulas de las normativas olvidadas en papel y las clases de 
ciudadanos en América Latina. Es difícil saber a dónde se hu-
biera llegado sin todos esos referentes para entender un solo 
edificio, su circuito, su entorno geográfico y las posibilidades 
de uso del inmueble y del territorio.
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El orden del documento de alguna manera habla de ese pro-
ceso de cognición, pues como el lector puede advertir prime-
ro se intentó sentar un orden de tipo conceptual y normativo 
para luego ingresar a lo que puede llamarse el conocimiento 
hacendario: qué eran los haciendas, cómo pueden ser vistas y 
analizadas, de cuántas partes constaban y cómo funcionaban. 
Después incursionamos en los datos históricos de la hacienda 
trabajada, datos que provenían —por un lado— de referentes 
visuales y que no tuvieron muchos elementos bibliográficos 
dado el abandono en que se encuentra dicho objeto de estu-
dio para ser abordado mas que por románticos enamorados 
de sus gruesos muros y altísimos ventanales. Respecto a la 
metodología habrá que decir que las vastas posibilidades de 
los métodos cualitativos auguraron un fracaso desde el enfo-
que cientificista para analizar el significado del mundo social 
y que se hubo de repasar desde las premisas del positivismo, 
en general, donde la importancia de lo directo, lo inmedia-
to, lo comprobable, se oponía abiertamente al empirismo, a 
lo fenomenológico o la importancia de la observación. Aquí 
deambulamos entre la libertad de valoración, la aplicación de 
un único método de comprobación de hipótesis y la cons-
trucción formal de teorías y leyes hechas por otros. Pero el 
fracaso de los diversos métodos tuvo que dar por resultado 
lo que ahora observa el paciente lector. No obstante se buscó 
una manera de cruzar, quizás forzadamente, los datos cuanti-
tativos–cualitativos con las hipótesis y creemos que pudimos 
lograr un acercamiento porcentual.
A partir del trazado de nuestros propósitos en el presente 
trabajo, podemos decir que hasta este momento logramos al-
canzar un primer objetivo que es el resultado final del docu-
mento consistente en el ofrecimiento de varios componentes 
teóricos y tangibles dispuestos a valorar el patrimonio cons-
truido del sitio y Casa Grande de Trancoso. Los elementos 
teóricos provienen de lo que muchos han descrito como lo 
que es el patrimonio construido y cómo debe ser aprovecha-
do; y los tangibles son los registros y pruebas de sus caracte-
rísticas a través de planos y fotografías. Con dicho documento 
estamos justificando también la pertinencia de su uso turístico 
en el desarrollo local y regional, lo cual otorga un peso im-
portantísimo a nuestra propuesta, puesto que el Estado de 
Zacatecas carece de muchos recursos económicos y tiene que 
echar mano de los materiales que ya tiene. 
Dados los antecedentes y las características históricas de 
los municipios de Zacatecas así como su situación geográfica 
estratégica no dudamos en afirmar que la aportación paulati-
na que ofrezca este escrito instrumental para el uso adecuado 
de dicho patrimonio, será una fuente potencial de empleo en 
las diferentes zonas del Estado y en la región vecina; ya que 
como ha podido percibirse en las encuestas los habitantes sa-
len de su municipio y le abandonan porque no tienen dónde 
emplearse y tampoco encuentran cómo obtener un provecho 
tangible y colectivo de su patrimonio.
Otra intención que hemos perseguido al escribir esta pro-
puesta es captar la atención de las autoridades para que pon-
gan en práctica un régimen de normatividad aplicado a los 
bienes inmuebles del Estado y lo que ellos contienen. Se ha 
observado en el apartado referente a normatividad que exis-
ten muchas iniciativas de ley salidas de diferentes instancias 
gubernamentales y hasta de asociaciones civiles; pero ninguna 
se observa, se aplica ni mucho menos se sanciona, por lo cual 
la circulación de este libro en el marco académico y político de 
Zacatecas podría ser un punto de partida para socializar estas 
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reflexiones a través de una campaña proselitista de nivel local 
y estatal. Este proceso de difusión deberá hacerse a través de 
instancias transdisciplinarias y de carácter interinstitucional 
para que sean incorporados otros factores sociales, ya que de 
nada sirve un régimen normativo que no es aplicado y si tam-
poco hay una sociedad que le sancione o vigile. 
Creemos también que con la elaboración de la muestra ca-
talográfica sobre arquitectura doméstica y civil–religiosa, así 
como con los levantamientos de la Casa Grande hemos mos-
trado suficientemente el valor que posee este inmueble y el si-
tio, como para ser considerado para su rescate digno y susten-
table. Si bien nuestras posturas solo van en un sentido de alerta 
y vigilancia sobre los usos potenciales y el aprovechamiento 
que se pueda dar al inmueble, hemos generando un propósi-
to que lleva a tales fines si es que se realiza con conciencia y 
con apoyo de una serie de especialistas orientando el trabajo 
a la aplicación de los ecomuseos en cascos hacendarios. Con 
la propuesta de uso hemos ofrecido varias posibles ofertas de 
recuperación económica que tienen como fin contemplar las 
necesidades de la comunidad y lo cual traerá como consecuen-
cia un beneficio social y geográfico de gran envergadura. 
Hemos dicho al inicio que siempre que exista un proyecto 
que ocupe mano de obra para ser empleada en la recupera-
ción patrimonial del inmueble y del sitio, la situación de sus 
habitantes y visitantes se modificará substancialmente al gra-
do de permitir su incorporación armónica a la sociedad y a la 
economía de su entorno. En síntesis este escrito resume los 
párrafos arriba señalados.
Con una propuesta de normatividad y puesta en valor del 
conjunto pueden planearse acciones que repercutan en la re-
cuperación a corto, mediano y largo plazo. Pero solo si las 
acciones son de carácter interdisciplinario e interinstitucional 
(involucrando intereses locales, estatales y regionales) podrá 
consolidarse una labor continua y eficaz en tales tareas. De la 
acción de cada sector dependerá el éxito del proyecto y que 
éste pueda convertirse en modelo–acción para recuperación 
de otros sitios patrimoniales de la zona. 
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C asa G rande de T rancoso
LE V ANT AMIE NT O DE
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E S C ALA:P lano n : OR IE NT AC ION:
P R OY E C TO
HA C IE NDA
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Dibujo´:Arq. Alejandro V illasaña G arcia
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Muros  de mamposteria
Muros  de tabique
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Madera original pintada
Madera humeda e hinchada
Mancha en tapiz
F ractura de los as
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F ractura y hundimiento de losas
F altante de piezas
P olvo, terrado y pedaceria
Invas ión de hierbas
G uano de murciélagos
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Des prendimiento de pintura
P érdida de aplanado
P érdida de mampuestos
Manchas  de tapiz por es currimientos
Manchas  de humedad en pared
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R etiro de pintura, limpieza
y barnizado
E liminación de humedad
y repos ición de pieza
Lavado o repos ición de
tapiz
R epos ición de piezas
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R epos ición de piezas
R epos ición de piezas
Limpieza de terreno
E liminación de hierbas
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R eposición de pintura
R epos ición de aplanado
R eposición de elementos
Lavado o reposición de tapiz
S olución de humedad despren-
dimiento de aplanado y coloca-
ción del mismo y pintura
C olocación de cornetas
Lavado e inyección
a







a C ornisa y apoyo de cantería
Marcos  de vanos de piedra
 volcánica
Herrería
E scalones  de piedra
Muros  de mampuesto
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a Dis gregación de la cantera de
la cornisa
P érdida de aplanados
Mancha de es currimiento
Des gas te y pérdida parcial
de piedra
a a a a a a a a
a a
b b
c c c c c
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C as a G rande de T rancoso
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a S us titución de piezas
R epellado y reposición de
aplanado y pintura
C olocación de corneto
limpieza y reposición
de pintura
R epos ición de piezas
a a a a a a a a a a a a a
b b
c c c c c
d
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Muro de mampuesto
Apoyos y cornisa de cantería
Muro de tabique
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P érdida de pintura
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C as a G rande de T rancoso
C R IT E R IOS  DE





E S C ALA:P lano n : OR IE NT AC ION:
P R E S E NT A: Laura G emma F lores  G arcia
R E V IS O´:
M.Arq. E nrique G reenwell C astillo
C . Dr. R afael P erez F ernandez Arq. J oel O. Lagunes
Dibujo´:Arq. S ergio S alas  Muñoz
P R OY E C TO
HAC IE NDA
E L  R E TIR O
LA C AS A Y  E L T E R R IT OR IO, E S T UDIO DE
C AS O P AR A AP LIC AC ION DE L MODE LO
DE  E C OMUS E OS  E N E S P AC IOS
HAC E NDAR IOS : T R ANC OS O ZAC .
R epos ición de pintura
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C asa G rande de T rancoso
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AP OY OS
P iezas  de cantería
HE R R E R ÍA
C olumnas  de fierro vaciado
V igueta madrina de acero
V ANOS
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AP OY OS
E xfoliación y dis gregación
cantería
HE R R E R ÍA
P érdida de pintura de las
columnas
Oxidación de placa metálica
V ANOS
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AP OY OS
R eposición de piezas
HE R R E R ÍA
R epos ición de pintura
Limpieza y protección de
la placa
V ANOS
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AP OY OS
Mampuestos
B as es  de cantera
HE R R E R ÍA
C olumnas  de fierro vaciado
V igueta madrina de acero
V AR IOS
Marcos  de cantera
Marcos  de tabique
V entanas  de marquetería
de madera y vidrios  biselados
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AP OY OS
P érdida de piezas
E xfoliación y degradación
de cantería
HE R R E R ÍA
P érdida de pintura
Oxidación de vigueta
V ANOS
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AP OY OS
R eposición de piezas
R eposición de piezas  de
cantería
HE R R E R ÍA
R epos ición de pintura
Limpieza y protección
V ANOS
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55 54 53 52




45 46 47 48
49
50




P atios   (18,15,76,38,49,56)
E s pacios  inhabilitados  (6 al 10,16,17,20 al 28, 39,41,42,
45 al 48,52 al 55)
Acces o a la tercera sección (19)
C uarto de s illas  y hierros  de marca(11)
E s critorio (12)
Archivo (13)
Acces o a la s egunda planta (77)
R ecámaras  (29 al 34,58,64,65,66,70,71,72)
C omedor (35)
C ocinas  (36,37)
Alacena (40)
Acces os  (74,59,43,44)
P ila de agua, lavaderos  y boyler (50)
C uarto de herramientas  (51)
C uarto de juegos  (57)
B iblioteca (60)
B años  (61,62,63,69)
S ala (73)




Areas  de alimentos
(cocinas , comedores ,
res taurantes)
E spacios  culturales
E spacios  administrativos
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Habitación individual.










S alón de R ecepción
T ienda





S alones  de juego










































































LA C AS A Y  E L T E R R IT OR IO, E S T UDIO DE
C AS O P AR A AP LIC AC ION DE L MODE LO
DE  E C OMUS E OS  E N E S P AC IOS
HAC E NDAR IOS : T R ANC OS O ZAC .




C asa G rande de T rancoso
DE NOMINAC ION DE  E S P AC IOS
           NUE V O US O
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R E V IS O´:
M.Arq. E nrique G reenwell C astillo
C . Dr.  R afael P erez F ernandez
P R E S E NT A: Laura G emma F lores  G arcia
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C AS O P AR A AP LIC AC ION DE L MODE LO
DE  E C OMUS E OS  E N E S P AC IOS


























17 17 17 23 18
18 18 18 18 18


















18 18 18 18
17171717
1.- P ortales
2a,b,c.- V es tíbulo para el Hotel, R estaurant y
C entro de C onvenciones
3.- Mus eo Intercativo
4.- R es taurant
5.- T ienda ecológico-ética





11.- S ala de estar
12.- S ala de recepciones
13.- G alería
14.- S alón de us os  múltiples
15.- S ala de juntas
16.- S uites
17.- Habitaciones  individuales
18.- B años
19.- S ala de lectura
20.- B iblioteca
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LA C AS A Y  E L T E R R IT OR IO, E S T UDIO DE
C AS O P AR A AP LIC AC ION DE L MODE LO
DE  E C OMUS E OS  E N E S P AC IOS




C as a G rande de T rancoso
P LANO DE  AG R E G ADOS
E S C ALA:P lano n : OR IE NT AC ION:
P R OY E C T O
HA C IE NDA
E L  R E T IR O
R E V IS O´:
M.Arq. E nrique G reenwell C astillo
C . Dr. R afael P erez F ernandez
P R E S E NT A: Laura G emma F lores  G arcia
Muros
Ins talaciones  s anitarias
P lafones  de policarburo
Abertura de vanos




C as a G rande de T rancoso
R E T IR OS  Y  S US T IT UC IONE S
E S C ALA:P lano n : OR IE NT AC ION:
P R O Y E C TO
HA C IE NDA
E L  R E TIR O
R E V IS O´:
M.Arq. E nrique G reenwell C astillo
C . Dr. R afael P erez Fernandez
P R E S E NT A: Laura G emma F lores  G arcia
R E ALIZO: Arq. Anders  C hris tian Werge M.
Arq. J orge Luis  G uerra G onzalez.
LA C AS A Y  E L T E R R IT OR IO, E S T UDIO DE
C AS O P AR A AP LIC AC ION DE L MODE LO
DE  E C OMUS E OS  E N E S P AC IOS
HAC E NDAR IOS : T R ANC OS O ZAC .
R etiro de viguetas  de acero /
s us titución por viguería de
madera
R etiro de lámina galvanizada
/ s us titución de es tructura de
metal P T R  / con acrilico P T R
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LA C AS A Y  E L T E R R IT OR IO, E S T UDIO DE
C AS O P AR A AP LIC AC ION DE L MODE LO
DE  E C OMUS E OS  E N E S P AC IOS
HAC E NDAR IOS : T R ANC OS O ZAC .
C as a G rande de T rancoso
INS T ALAC IONE S  E LE C T R IC S AS




E S C ALA:P lano n : OR IE NT AC ION:
P R OY E C T O
HA C IE NDA
E L  R E T IR O
R E V IS O´:
M.Arq. E nrique G reenwellC astillo
C . Dr. R afael P erez F ernandez
P R E S E NT A: Laura G emma F lores  G arcia
Levanto´:Arq. J aime Medina Martinez
Arq. Alejandro A. Montes
Dibujo´:Arq. Alejandro V illasaña G arcia
LUMINAR IA P AR A E MP OT R AR
(G R MMAY  E MP OT R AR  50 WAT T S ).
F AR OL (100 WAT T S .)
LUMINAR IA LIB E LULA R IE L 75 WAT T S
R IE L 2.44 ML. P AR A 4 LUMINAR IAS
C E NT R O DE  C AR G A




E S C ALA:P lano n : OR IE NTAC ION:
P R OY E C TO
HAC IE NDA
E L  R E TIR O
R E V IS O´:
M.Arq. E nrique G reenwellC as tillo
C . Dr. R afael P erez F ernandez
P R E S E NT A: Laura G emma F lores G arcia
R ealizo´:Arq.  Anders  C hristian Werg G .
Arq. J orge Luis  G uerra G onzalez.
S IMB OLOG IA:
INS T ALAC ION HIDR AHULIC A
C as a G rande de T rancoso
LA C AS A Y  E L T E R R IT OR IO, E S T UDIO DE
C AS O P AR A AP LIC AC ION DE L MODE LO
DE  E C OMUS E OS  E N E S P AC IOS
HAC E NDAR IOS : T R ANC OS O ZAC .
Línea de agua fría
Línea de agua caliente
C IS T E R NA
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LA C AS A Y  E L TE R R IT OR IO, E S T UDIO DE
C AS O P AR A AP LIC AC ION DE L MODE LO
DE  E C OMUS E OS  E N E S P AC IOS




E S C ALA:P lano n : OR IE NT AC ION:
P R OY E C T O
HAC IE NDA
E L  R E T IR O
R E V IS O´:
M.Arq.  E nrique G reenwellC astillo
C .  Dr.  R afael P erez F ernandez
P R E S E NT A: Laura G emma F lores G arcia
Levanto´:Arq.  J aime Medina Martinez
Arq. Alejandro A.  Montes
Dibujo´:Arq.  Alejandro Villasaña G arcia
T UB E R IA DE  AG UAS  G R IS E S
T UB E R IA DE  AG UAS  NE G R AS
T UB O DE  P .V .C  DE  6"
T UB O DE  P .V .C  DE  4"
T UB O DE  C ONC R T O DE  6"
T UB O DE  C ONC R T O DE  10"
T UB O DE  C ONC R T O DE  8"
R E G IS T R O C ON C OLADE R A
T R AMP A G R AS AS
F OS A S E P T IC A C ON T R AT AMIE NT O ANAE R OB IC O
R E G IS T R O DE  60 X 40 cms.
AG UAS  G R IS E S
AG UAS  NE G R AS
R E G IS T R O DOB L E  DE  60 X 80 cms.
C as a G rande de T rancoso
INS T ALAC IONE S  S ANIT AR IAS
NUE V O US O
S IMB OL OG IA













P laca de piedra 26 x 26




























































f e g c
LA C AS A Y  E L T E R R IT OR IO, E S TUDIO DE
C AS O P AR A AP LIC AC ION DE L MODE LO
DE  E C OMUS E OS  E N E S P AC IOS
HAC E NDAR IOS : T R ANC OS O ZAC .
C asa G rande de T rancoso




E S C ALA:P lano n : OR IE NT AC ION:
P R OY E C T O
HA C IE NDA
E L  R E T IR O
R E V IS O´:
M.Arq. E nrique G reenwellC astillo
C . Dr. R afael P erez F ernandez
P R E S E NT A: Laura G emma F lores  G arcia
Levanto´:Arq. J aime Medina Martinez
Arq. Alejandro A. Montes
Dibujo´:Arq. Alejandro Villas aña G arcia

arquitectura reLiGiosa
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Laura Gemma FLores García 295
4. ALTERACIONES
3. ESTADO DE 
CONSERVACIÓN










   1874-1880
TITULAR DEL TEMPLO: 
El Señor de la Expiración
PATRONATO: Parroquia 
de Nuestra Señora de 
Guadalupe
      BUENO
      
      CÚPULA Y    
       CUPULÍN
REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:
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4. ALTERACIONES
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VISTA LATERAL DEL TEMPLO
   1874-1880
TITULAR DEL 
TEMPLO: El Señor de la 
Expiración
PATRONATO: Parroquia 
de Nuestra Señora de 
Guadalupe
      BUENO
      
      CÚPULA Y    
       CUPULÍN
REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
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4. ALTERACIONES
3. ESTADO DE 
CONSERVACIÓN









VISTA LATERAL DEL TEMPLO
  1874-1880
TITULAR DEL TEMPLO: 
El Señor de la Expiración
PATRONATO: Parroquia 
de Nuestra Señora de 
Guadalupe
      BUENO
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REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
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4. ALTERACIONES
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TEMPLO: El Señor de la 
Expiración
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4. ALTERACIONES
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VISTA PRINCIPAL DEL MAUSOLEO
REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:
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4. ALTERACIONES
3. ESTADO DE 
CONSERVACIÓN









VISTA PRINCIPAL DEL MAUSOLEO
REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:
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4. ALTERACIONES
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Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:
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4. ALTERACIONES
3. ESTADO DE 
CONSERVACIÓN










Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:
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4. ALTERACIONES
3. ESTADO DE 
CONSERVACIÓN









TOLVA O ALMACÉN DE GRANOS
REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:
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arquitectura doméstica























































Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
 EN USO
7. TIPO DE MATE-
RIALES EN MUROS
REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:























































































































































































































Laura Gemma Flores García
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Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)


























































































Laura Gemma Flores García
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Claudio Romero Villegas
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Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
Trancoso, Zac. 2005






















































7. TIPO DE MATE-
RIALES EN MUROS
REALIZÓ:
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Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
Trancoso, Zac. 2005






















































7. TIPO DE MATE-
RIALES EN MUROS
REALIZÓ:
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Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
Trancoso, Zac. 2005






















































7. TIPO DE MATE-
RIALES EN MUROS
REALIZÓ:
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Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
Trancoso, Zac. 2005






















































7. TIPO DE MATE-
RIALES EN MUROS
REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:






























































































































































Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
Trancoso, Zac. 2005





















































7. TIPO DE MATE-
RIALES EN MUROS
REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:






























































































































































Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
Regular
Trancoso, Zac. 2005






















































7. TIPO DE MATE-
RIALES EN MUROS
REALIZÓ:
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Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
Trancoso, Zac. 2005






















































7. TIPO DE MATE-
RIALES EN MUROS
REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:






























































































































































Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
Trancoso, Zac. 2005





















































Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
Catalogable
Industria
   003-7
   Pública
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Calle 2  de Insurgentes (antes Gral. Barragán)
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Calle 2  de Martín Juárez (antes Francisco Calderón)
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Calle 2  de Martín Juárez (antes Francisco Calderón)
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Calle 2  de Martín Juárez (antes Francisco Calderón)
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Calle 2  de Martín Juárez (antes Francisco Calderón)
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Calle 2  de Martín Juárez (antes Francisco Calderón)
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Calle 2  de Martín Juárez (antes Francisco Calderón)



















































                Calle Insurgentes
2. EN USO





Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
Laura Gemma Flores García
SUPERVISÓ:























































































































































































































Laura Gemma Flores García
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                Calle Insurgentes
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Laura Gemma Flores García

































































































































































                Calle Insurgentes






















































7. TIPO DE MATE-
RIALES EN MUROS
REALIZÓ:
Laura Gemma Flores García
Arq. Maria Guadalupe Covarrubias
Claudio Romero Villegas
SUPERVISÓ:
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Insurgentes esquina con Camino de la Cruz
Catalogable
Industria
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SUPERVISÓ:
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Insurgentes esquina con Camino de la Cruz
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7. TIPO DE MATE-
RIALES EN MUROS
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Calle de la Cruz
2. EN USO
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Calle de la Cruz
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Calle de la Cruz
2. EN USO
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Calle de la Cruz
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Calle de la Cruz
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Calle de la Cruz
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Calle de la Cruz
2. EN USO
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